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Antonio 
jftlathabo: 


“(ton 

ti 

coraron 

en 

la 

pluma” 




QUEL que estaba llamado a ser uno de los 
más grandes poetas españoles era un hom¬ 
bre silencioso, con un dejo de timidez. Dota¬ 
do de una finísima sensibilidad, supo ahon¬ 
dar—y esto constituye un elemento esencial de su canto— 
en la realidad de su patria, del mundo y del hombre. Refi¬ 
riéndose a esta especial visión, Rubén Darío nos dice: "Su 
mirada era tan profunda / que apenas se podía ver 
Su poesía nos revela, claramente, el amor con el que se 
enfrentó al mundo, a la soledad, a la tristeza. Alguna vez 
se ha dicho de él: ' 'Escribió con el corazón en ía pluma”. 

FUE EN SEVILLA 

Antonio Machado Ruiz nació en el palacio de las Due¬ 
ñas, en Sevilla, el 26 de julio de 1875. Podemos conside¬ 
rarlo como el representante lírico de la generación del 98. 
Su formación intelectual se realizó, inicSalmente, en la 


institución Libre de Enseñanza, en la que ingresó en el 
año 1883. 

Fue un gran conocedor del francés, a cuyo estudio y en¬ 
señanza dedicó muchos años de su vida. 

En 1909 contrajo matrimonio con Leonor Izquierdo 
Cuevas, cuya muerte, en 1912, fue motivo de una profun¬ 
da tristeza para el poeta. 

Entre sus obras podemos mencionar: Soledades { 1903), 
su primer libro; Soledades, galerías y oíros poemas 
(1907); Campos de Castilla (1912); Nuevas canciones 
(1924); Juan de Matrería* Sentencias, donaires, apuntes y 
recuerdos de un profesor apócrifo (1936); La guerra 
(1937) y varias piezas teatrales escritas en colaboración 
con su hermano, Manuel Machado, quien, también como 
Antonio, fue dotado de ese don divino que es la poesía. 
Manuel Machado recibió una gran influencia del moder¬ 
nismo, y en muchos de sus poemas, pero fundamental- 










E¡ paisaje castellano 
dejó profunda. Impre¬ 
sión e-n ri alma del pon¬ 
ía, y gno de sus libros 
se llama, precieam-srv- 
ie r "Campos da Castl- 
lia''. En su poema retra¬ 
te dice: "Mi infancia 
son recuerdos- de un 
patio de Sevilla, t y un 
huerto clare donde ma¬ 
dura el umonanoj mí ju¬ 
ventud veinte años an 
berras de Castilla.,, - ' 


mtnic ín Itu descripciones pací leas de 3o pictórico,.« nos 
reveía lia •íípsihjlidpd <lé un gran artista. 

En üictodc 1939, durante cltianscuríiü de la guerra ci¬ 
vil española, Antonio Machado, junto con medre,hei- 
manos y un pequeño grupo de amigos, se dirigió a Fran¬ 
cia. Fu ese país, en le dudad de Collioure. murió el 22 de 
Febrero del misma aJJo. 

LA GENERACIÓN DEL 9A 

l n cK.-riior y poeta cent roamcrictmo. kuben Darlo, es 
la figura central del movimiento llamado modernismo, 
que influyó en la generación dentro de la cual se incluye a 
Machado, Entra la-i taiaaerísiicas de este movimiento en¬ 
contramos una preferencia por los limas refinados, ca- 
quisitcs,. que son Lraudos con imágenes mw y gran pu¬ 
limento -de la forma. 

ParaldíLmeme al modernismo, surgió en España un ti¬ 
po de poesía con cfjracttrÍBEicas pFOpias, perteneciente a 
un grupo de escritores a quienes se les ba llamado "de la 
generación del 9fr'- 

CüTiio ya hemos dicho, podemos ooníLderar a Antonio 
Machado como el representante linea de este generación. 
Su poesía se aleja de toda ampulosidad, de todo artificio, 
lis, por el contrario, simple, cordial, entrañable, de una 
gran delicadeza y de una enorme profundidad. 

Una urna interesante es su amor por las cosas cotidia¬ 
nas —las mascas, |a muía vieja, el olmo—, a las que tes 
cantó con gran emocióne 

"Al almo viejo, hendido por el rayo /yen ,su mitad po- 


firtsli>' / L-ait lt& lluvias de abril y el sol de maya /algunas 
hojas verdes fe han salido ", 

EL PAISAJE CASTELLANO 

Si bien Antonio Machado nadó en Sevilla, hu verdade¬ 
ra irspiradón es Ldüiellana, Él mismo’ nos revela esto: 
"Cinco sitios en la tierra de Soria, hay para mi sagrada 
—ollfme casé, allí perdí a mi esposa, a quien adoraba—, 
oríenlarort mis ojos v mi corazón hacia lo esencial Cttvrev 
l!mo‘\ 

La naturaleza, d paisaje. Luego de posarse en su alma, 
lo desborda, enriqueciendo su canto: ” Oh. s(, conmigo 
vais, campos de Soria. / tarda tranquilas, montes de vio¬ 
leta, / alameda dei rfü, verde su t del suelo gris y & la 

pardo l térra, / agria mtlancolia •■' de la ciudad íleo repito, 
me habéis llegado al alma,,, " 

Con esa emoción que caracteriza toda su pócssa, en. va¬ 
rios de sus poemas nos revela aspeaos de Ja vida en la al¬ 
dea castellana: “El sol vü declinando. De la ciudad lejana 
/ me liega ut r armonioso tañido de campana / — yo irán o 
sr/ rosario las enlutadas viejos^ >k . 


A un olmo seco 

Al olmo viejo t hendido por el rayo 
y en su mirad podrido, 
con hs lluvias de abril y el sol de mayo 
algunas hojas verdes le han salido. 


No será , cual los álamos cantores 
que guardan el camino y la ribera t 
habitado de pardos ruiseñores. 


Ejército de h onn i gas en hilera 
va trepando por él, v en sus entrabas 
urden sus telas grises ¡as arañas- 


Antes que le derribe, olmo del Duero, 
con su hacha el leñador, y el carpintero 
te convierta en melena de campana, 
lanza de carro y yugo de carreta > 
antes que rojo t en el hogar, mañana, 
ardas de alguna mísera caseta* 
al borde de un camino; 
antes que fe descuaje un torbellino 
y ¡ronche el soplo de ¡as sierras blancas; 
antes que el río hasta la mar te empuje 
por valles y barrancas, 
olmo, quiero anotar en mi carrera 
la gracia de fu rama verdecida, 

Mi corazón espera 

también , Hacía la luz y hada la vida, 
otro milagro de la primavera. 

Soria (19¡2) 



Manuel Machado P&74-1B47), lúe lan> 
blém poeta, perloólsla. critica leelr&l y 
autor dramático. Entra su obra poética 
figurar "Alma" (1900); "Caprichos" 
(1906): "Cante hondo” (V912) y "Ptw» 
ni*" (1935). 



Ei tía Duero lúe malina te ¡aspiración 
para Antonio Mac-hado, En un poema 
dice: "Ei Quera a usa, el coriíón ría 
roble da iberia y de Casmls ." Y en 
otro, titulado: '‘Orillas det Duero” 
escribe: '"¡.Orí Duero, tu agua corre ¡ y 
corará mleniras las nievas blancas I 
da añero al sol de mayo l haga fluir por 
bocee y barrancas 1 mientras tengan 
las sierras su turbante / de nieve y de 
tcmmetil®.,, 1 ' 


;El olmo centenario en la colina 
que lame el Duero! Un musga amarillento 
le mancha la corteza blanquecina 
al tronco carcomido y polvoriento * 
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Campos de Soria 


1 

Es la tierra de Soria árida y fría. 
Por las colinas y las sierras calvas, 
verdespradillos, cerros cenicientos, 
la primavera pasa 
dejando entre las hierbas olorosas 
sus diminutas margaritas blancas. 


La tierra no revive, el campo sueña. 

Al empezar abril está nevada 
la espalda del Moncayo; 
el caminante lleva en su bufanda 
envueltos cuello y boca, y los pastores 
pasan cubiertos con sus luengas capas. 


En lastierrras de Soria escribió 
algunas de sus más bellas poesías, El 
poeta sabía encontrar la belleza y la 
esperanza donde muy pocos podían 
hallarlas. En el poema L “A un olmo 
seco” termina diciendo: “MI corazón 
espera, / también hacia la luz y hacia la 
vida, / otro milagro de la primavera”. 















¿€á perbab que la penicilina 
s¡e come loá glóbulos roictó? 


Y el doctor «Santo Remedio» contesta 


I>r.: —¿De dónde has sacado tamaño 
desatino? 

Pelele: —Lo dice todo el mundo. 

Üiv: —¿Tíi le has visto boca a la peni¬ 
cilina? 

Petete; —¿Cómo va tener boca, si es un 
polvito blanco que viene dentro de un fras- 
quito de vidrio? Ustedes lo disuelven con un 
poquito de agua* - - i para aplicar inyecciones! 

I>r + : —Bueno* Como lo has explicado 
muy bien, eso es !a penicilina, que ha resul¬ 
tado uno de los descubrimientos más tras¬ 
cendentales para el ser humano y también 
para los animales. Con ella se inauguró la 
era de los antibióticos y fue vencida la ma¬ 
yor parte de las enfermedades provocadas 
por los microbios* 

Pelete? : — Su descubrimiento se debió a 
Alexander Fleming, Otro de esos grandes 
hombres a quienes la humanidad debe 
mucho, 

Hr.: —En efecto* Pelete, y me alegro que 
lo recuerdes. La penicilina destruye a un 
conjunto de microbios infectantes y cura 
enfermedades como las anginas* la neumo¬ 
nía, las supuraciones*** en fin, aquéllas pro¬ 
vocadas por unos microbios redonditos y 
otros alargados que se llaman, respectiva¬ 
mente, cocos y bacilos gran positivos por¬ 
que se tiñen con el colorante de ese nombre* 
La penicilina no afecta en absoluto a las cé¬ 
lulas de los tejidos del cuerpo humano y de 
los animales. 

Pelele: —¿Y por qué algunas personas 
creen que provoca anemia? 

|>r,; —Eso no es verdad. La penicilina 
no tiene efectos sobre los glóbulos rojos. Lo 


que puede suceder es que, cuando se padece 
alguna enfermedad, sobre todo si es prolon¬ 
gada, disminuyen las actividades de repara¬ 
ción normal del organismo y se fabrican 
menos glóbulos rojos en reemplazo de los 
viejos que se retiran de la circulación, ya 
que el material necesario para ello es desvia¬ 
do a sectores comprometidos en la defensa. 

Pítele : —Claro*** si se está en guerra se 


construyen menos casas. 

I i r ,: —Muy buena observación* Además, 
los microbios infectantes pueden invadir la 
médula ósea* donde se fabrican los glóbulos 
rojos* y frenar la producción de éstos* Y las 
toxinas de aquéllos provocan lo mismo. 

PHete: —¿La médula ósea es el caracú 
de los huesos? 

Dr.¡ —Sí, así la llaman vulgarmente. Pe¬ 
ro, además, las toxinas de los microbios 
pueden destruir directamente a los glóbulos 
rojos en la propia circulación, o acortar su 
vida, provocando lo que se llama hemólisis, 
que también resulta en anemia* 



Pelete: —En definitiva, la anemia puede 
ser consecuencia de la enfermedad, pero no 
es atribulóle a la penicilina* 

Dr.: —Asi es, Retele* Y desaparece al cu¬ 
rar la enfermedad y reanudarse la produc¬ 
ción de glóbulos rojos en la médula ósea, 
que compensa las pérdidas en unas cuatro 
semanas. 

Pelete: —¡Corro a aplicarme penicilina, 
aunque no me gustan las inyecciones! 

Di\: —¡Alto* apresurado! ¡Ningún me¬ 
dicamento debe tomarse sí no es indicado 
por el médico! Nada hay más peligroso que 
la automedicadón. 
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El doctor Pavlov realizó experiencias con 
animales de laboratorio que demostraron la ín¬ 
tima relación entre los procesos digestivos y 
las sensaciones nerviosas. Las células de la pared 
del estómago segregan una sustancia de gran po¬ 
der: el ácido clorhídrico. Este ácido permite el 
tratamiento químico del alimento ingerido, que 
luego será digerido y absorbido en otras partes 


del tubo digestivo. Las experiencias de Pavlov 
demostraron que la secreción de ácido clorhídri¬ 
co era previa a la llegada del alimento al estóma¬ 
go. Los impulsos nerviosos que las sensaciones 
del alimento provocan en la boca y que, por el 
olfato, se transmiten a través del sistema nervio¬ 
so hacia el estómago ocasionan la secreción en 
este órgano. 
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Cuando el alimento 
se encuentra en la 
boca, las 
glándulas 
salivales secretan 
una gran cantidad 
de liquido: la 
saliva. También 
se produce una 
intensa 
salivación ante 
el olor de la comida 
o vista de ella, 
Pavlov realizó 
interesantes 
experiencias con 
una luz y con el 
sonido de una 
campanilla. Junto 
con la luz o el 
sonido aparecía 
el alimento. 
Cuando el 
animal se hubo 
acostumbrado 
repetía el 
experimento, pero 
sin ofrecer 
comida. Entonces 
comprobaba que 
el animal, por 
reflejo 
condicionado, 
secretaba 
abundante saliva. 


Para comprobar sus hipótesis p Pavlov sometió a algunos perros a 
una doble y complicada operación, donde mediante una abertura o 
fístula gástrica podía coger y medir la secreción de ácido clorhídrico. 
Por otra parte, colocaba otra fístula a nivel del esófago, de tal manera 
que impedía la llegada del alimento hacia el estómago. 

Cuando alimentaba al perro, casi inmediatamente se producía una 
activa secreción de ácido clorhídrico, sin que, por el contrario, el ali¬ 
mento que caia por la fístula esofágica llegara al estómago. Las res¬ 
puestas fisiológicas regulares de un organismo por un estímulo apren¬ 
dido, Pavlov las denominó M reflejos condicionados”. 
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STE eminente sabio ruso, que 
realizó fundamentales observa¬ 
ciones en el campo de la Fisio* 
logia, nació en Ryazan en 1849 
y falleció en Leningrado en 1936, Cursó 
estudios de Medicina en la universidad de 
San Petersburgo (hoy Leningrado), donde 
se doctoró en 1883. Más tarde viajó a Ale¬ 
mania para perfeccionar sus conocimien¬ 
tos. De regreso a su patria ocupó las cate* 
dras de Farmacología y de Fisiología. Ba* 
o su dirección se construyó el Instituto de 
Medicina Experimental, que contó con 
modernos y complejos laboratorios para 
la observación y ell estudio de los meca¬ 
nismos fisiológicos y de la conducta. Asi 
llegó a descubrir los fenómenos que pro* 
ducen los reflejos condicionados. Por sus 
importantes trabajos mereció el Premio 
Nobel de Medicina en 1904. 
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■ URASiA gs la enorme masa contl- 
i nenia! formada por Europa y Asia. 
| La Inmensidad de su territorio 
: muestras de todos los ti¬ 

pos de climas desde los más trios, al Ñor- 
te, en las tierras cruzadas por el Circulo 
Polar Artico, hasta los más cálidos en 
el Sur, pasando por los climas templados 
de Europa. 


Favorecida por la extensión territorial y la 
diversidad de climas, Eurasía presenta re¬ 
glones con distintos tipos de vegetación. 
Entre ellas, se pueden mencionar la tundra, 
cuyo suelo helado está cubierto de musgos 
y liqúenes; la taiga o bosque boreal de coni¬ 
feras; Eos bosques de clima templado de 
hojas caducas; las estopas, etcétera. En 
Asia existen también grandes extensiones 


de bosques tropicales, sabanas, desiertos y 
la selva ecuatorial. 

Estas regiones constituyen un excelente 
hábitat para numerosas especias de anima¬ 
les. Hay una gran variedad de aves que vi¬ 
ven en les costas del océano Glacial Artico, 
los bosques templados y tropicales, las lla¬ 
nuras cultivadas y las zonas montañosas. 
Aquí están algunas do las más comunes. 


Er? este mapa 
de Eurasia figuran 
algunas de tas ¿¿ves 
propias de esta 
inmenso continente. 
1} Abejaruco, 
2} Halcón , 
3) Gaviota argéntea 
4) Pégalo parásito, 
Bamacia carinegra, 
6) Faisán dorado . 
7) Abubilla. 
$) Autillo. 
9} Martinete, 









EL CÁRABO LAPÓN 



EL AGATEADO R 


El cárabo iapón es una de las especies de búhos que 
habitan la parte septentrional de Eurasia. Se lo en¬ 
cuentra principalmente en la extensa región de L ponía 
que abarca el norte de Noruega, Suecia, Finlandia y Ru¬ 
sia europea y asiática. Es un ave de gran tamaño que al¬ 
canza unos 70 cm de longitud, tiene la cabeza muy volu¬ 
minosa, con discos facíales amplísimos, alas grandes, 
cola en forma de cuña y el plumaje oscuro salpicado con 
manchas blancas. 

Esta especie es común en Sibería, donde vive en Los 
bosques de coniferas poblados por abetos, pinos y abe¬ 
dules, y se alimenta de pequeños roedores, tales como 
ratas y ardillas, e incluso martas cibelinas. Más al norte, 
en la región de la tundra, cubierta de musgos y liqúenes, 
caza a los lemings, roedores de pelo fino y abundante* 

Al igual que lodos los búhos, el cárabo lapón suele uti¬ 
lizar los nidos abandonados por otras aves de mayor ta¬ 
maño en las ramas altas de los árboles. 




La becada es un ave de plumaje oscuro, que se ca¬ 
racteriza por su pico largo y dotado de órganos sensi¬ 
tivos en el extremo, con los cuales puede detectar en 
la tierra las lombrices y otros invertebrados que cons¬ 
tituyen su alimento. Vive en bosques húmedos de las 
regiones templadas de Europa y frecuenta las zonas 
costeras y áreas pantanosas* En algunas áreas dd oes¬ 
te del continente, la becada es sedentaria, pero en las 
regiones del Norte, donde el suelo se hiela en invierno, 
realiza migraciones en busca de lugares más templa¬ 
dos en el Sur, donde puede alimentarse. Para vivir elige 
las zonas no muy densas de los bosques, donde los hue¬ 
vos y los pichones que están en los nidos se hallan pro¬ 
tegidos por su coloración oscura, que los disimula entre 
las hojas de los árboles. 

La becada es tenazmente perseguida por los caza¬ 
dores, pues su carne es muy estimada en toda la buena 
cocina europea, 


Hallazgo de 
alimentos por 
la sensibilidad 
del pico 


El agateador es un pájaro de tamaño pequeño y 
plumaje pardo leonado que habita en los bosques de 
Europa, Los ag ate adores incluyen numerosas especies 
que se han adaptado a regiones con distintas con¬ 
diciones climáticas y tipos de vegetación* Entre ellos, 
e! agateador norteño se encuentra en los bosques de 
coniferas del norte de Europa, y el agateador común, 
en los bosques templados de hojas caducas del centro 
y sur del continente, donde predominan robles, ha¬ 
yas, encinas, fresnos, nogales, castaños, etcétera. 
Los agateado res aprovechan las muchas posibilidades 
dietéticas que ofrecen la corteza, el tronco y las ra¬ 
mas de los árboles* Con sus píeos afilados y un poco 
curvos extraen de ellos insectos y larvas que constitu¬ 
yen su alimento. Hacen sus nidos en forma de barcos 
para adaptarlos a las cavidades del tronco de los ár¬ 
boles o a los trozos de corteza desprendidos, y los 
proveen de un agujero de salida en el fondo para po¬ 
der escapar si se ven amenazados por algún mamífero 
carnívoro, sus mayores enemigos. 

El agateador es uno de los pájaros más sedentarios y 
sólo se aleja de su territorio en busca de alimento. 


LA BECADA 






























LA ALONDRA 

La alondra es uno de los pájaros de más hermo¬ 
so canto. Su plumaje es distinto según las diversas 
subes pedes* pero el color más frecuente es el pardo 
rojizo en el dorso y blanco en la parte ventral. Pue¬ 
de remontarse muy alto en el cielo, y al descansar eje¬ 
cuta su conocido canto gorjeante que dura algo más 
de diez minutos. Se la encuentra con frecuencia por 
todas las tierras de cultivo, principalmente en regio¬ 
nes donde se plantan cereales. Su alimentación va¬ 
ria desde insectos en verano hasta semillas en in¬ 
vierno. Hace su nido en las depresiones del terreno* en 
campos y lugares despejados, pero con matorrales. La 
alondra se encuentra muy difundida en muchas de las 
diversas regiones de Eurasia, 


EL ROQUERO ROJO 

El roquero rojo es un pájaro de unos 19 cm de altura 
que habita en las regiones secas y cálidas de Eurasia. 
Prefiere las zonas algo elevadas* en donde la hembra 
construye hábilmente un nido debajo de las piedras o 
en la ladera pedregosa de una colina. Su canto, claro y 
sonoro* le sirve para defender el territorio que elige pa¬ 
ra construir su nido y, a veces también* el lugar más 
alejado en el que la pareja se provee de alimento para 
sustentar a sus crias. 

El roquero rojo se caracteriza por su plumaje de vis¬ 
toso colorido* su cola corta y patas muy largas. Se ali¬ 
menta, preferentemente, de insectos. 


'sV* 


El pico de la becada está muy bien adaptado para ali¬ 
mentarse en tierra poco compacta y en lugares cubier¬ 
tos de hojas. Examinando dentro del suave humus, 
puede notar la presencia de gusanos por la gran sensibi¬ 
lidad del extremo de su pico. Esto le permite atraparles 
con su flexible mandíbula superior. 


La cari aca es un ave de las regiones templadas y cáli¬ 
das de Eurasla. Viaja incansablemente durante casi 
nueve meses del año, pues emigra en invierno hacia la 
India y África. Aproximadamente* en el mes de diciem¬ 
bre llega a Sudáfrica y en febrero inicia de nuevo su lar¬ 
go viaje de regreso a Europa* adonde llega en abril o a 
principios de mayo, cuando ya es primavera en ese con¬ 
tinente, La carraca es un ave de regular tamaño, pues 
tiene una longitud de 30 cm y se caracteriza por su plu¬ 
maje de brillantes colores* con el pecho azul celeste y 
las alas de color castaño* negro y azul. Construye su ni¬ 
do en los árboles y se alimenta de insectos, escarabajos* 
lagartijas e incluso algunas veces de pequeños roedores 
que caza en el bosque. 


LA CARRACA 













LOS GRANDES RÍOS 

Cl río be la opiata 


l ■ ' L. rio dí.' Lli Plata es el más ancho del mun- 

' a I a * punto 4 [l i ií* su descubridor, cre- 

y-sinJo qm 1 era un mar, ¡o llamó Nítu Dul- 
• ce. Es i ámbito, "U puerta de 1u Tierra”* 
pues permití el acceso a Lo República Argsimna y 
a otros países limítrofes, como Uruguay > Paraguay. 
Pero caniririaMo su nombre, que proviene de la es¬ 
peranza de los primeros conquistadores de encontrar 
metales preciosos, en sus orillan Uo hay riqueim minr- 
Fiis. FJ rio de la Plata bailo den, populosas dudadas: 
Buenos Aires y Montevideo, capitales de la República 
Argentina y del Uruguay, respetivamente, y une asi a 
das melones j ■ por lo* Ideales americanos de par 
y fraternidad. 

El RÍO COLOR DE LEÓN 

El poeta argentino Leopoldo Lugones lo llamó de 
"color de león", pues sus aguas tienen tono pardo cas¬ 
taño debido a ios materiales en suspensión que ¡trra.h- 
iran. El rio de la Plata nace en cL lugar ctt l¡iic terminan 
la ría del Uruguay y el delta del Paraná. Es decir t que 
en él vierten sus aguúí estos ríos colosales de América 
que. a su ver., recogen lio. aguas de infinidad de ríos 
y arroyos que descienden de la meseta brasileña, de 
la Puna, de las sienas, pampeanas y de tas llanuras 
chaqueta, pampeana y mcsüpótáimcii, tur mando una 
cuenca que abarca «na superficie de 4.150,000 Litóme 
tros cuadrados. Desde so nacimiento hasta *u boca mi¬ 
de 290 kilómetros en ¡mea recta i se va ensanchan¬ 
do progrcslvamenteí entre Buenos Aires y Colunia mi¬ 
de JO kiSónielros y en su desembocadura, que es una li¬ 
nea imaginaria que une Puma del Este, en la cosía uru¬ 
guaya, con el cabo San Amonio, en la costa as «entina,, 
ajean ?.¡j u 220 kilómetros. 

LOS NOMBRES DEL RÍO 

Los indígenas que habitaban estas talones, anees de 
la Ilegad,i de los espartóles l* llamaban Panul ;t GuílAl. 



Situación ttol rio de la Pía¬ 
la BO América dal Sur. 


Después da ostpiorar ó. es- 
tuerto y de eómpíoftar que 
no se trataba de un paso 
imeroceAnicd. Solie ó o 
sjamibarcó en la costa uru¬ 
guaya, pe-To lúe eíacaclo y 
muarto por los indios cha¬ 
rrúas 


A principios da 1 51 S, Juan Dioj cíe Salís,pilóla 
mayor de Espada, descubrió ó¡ rio que Harrió 
Mai Dulce a causa del sabor .de sus aguas y 
de su qran superficie 










ES 11 de Junio de 1580, 
don Juan de Qaray fundó 
la ciudad de ta Trinidad, 
en el puerto de Santa 
María de ios Buenos 
Aires. Ésta es ia que per¬ 
duró, pues el primer em¬ 
plazamiento establecido 
por don Pedro de Mendo¬ 
za, en 1536, fue despo¬ 
blado en 1541, 



que en guaraní significa grande, río como mar, Su 
descubridor, el marino portugués al servicio de Es¬ 
paña, Juan Díaz de Solis, que llegó a principios 
de 1516, tuvo la misma sensación que los nativos y, 
por rara coincidencia, lo llamó Mar Dulce, asombra¬ 
do por su tamaño y el sabor de sus aguas. El mismo 
Solís lo llamó, poco después, Río Sama María, de¬ 
nominación que perduró unos años. Después de ex¬ 
plorar el estuario y comprobar que no se trataba del 
ansiado paso interoceánico, Solís desembarcó en la 
isla de Martín García, que lleva este nombre porque 
en ella se dio sepultura a un tripulante de la expedi¬ 
ción llamado asi- Con un grupo reducido de compañe¬ 
ros Solís se dirigió a la costa uruguaya, donde fue 
atacado y muerto por indios charrúas. Sólo se sal¬ 
vó un grumete, Francisco del Puerto, quien narró a 
otros navegantes que llegaron posteriormente lo que 
había ocurrido en el lugar. A partir de entonces se le 
Mamó Río de Solís, y también —se ignora por qué 
causa— en mapas italianos y alemanes figura con la de¬ 
nominación de Rio Jordán. 

En 1520, los marinos de la expedición de Fernan¬ 
do de Magallanes lo bautizaron San Cristóbal, No se 
sabe exactamente cuándo comenzó a difundirse el 
nombre de río de la Plata, pero es seguro que de¬ 
bió ocurrir después del fabuloso viaje de Alejo Gar¬ 
cía a las tierras del Rey Blanco o de la Sierra de la 
Plata. Alejo Garda era un náufrago de la expedi¬ 
ción de Solís que había quedado, junto con otros 
compañeros, en la isla de Santa Catalina, después de 
la infausta muerte de su jefe, y allí se enteró, por los 
indígenas, de la existencia de un paraje en el centro 
del continente donde existía un rico imperio en el 
que abundaban los metales preciosos. Hacia 1525, 
Alejo García y unos pocos compañeros, entusiasmados 
por la extraordinaria noticia, decidieron llegar has¬ 
ta ese lugar. Acompañados por muchos indios cru¬ 
zaron a pie la actual provincia brasileña de Santa 
Catalina, las selvas del Paraguay y alcanzaron el cen¬ 


tro de Solivia, donde recogieron un importante botín 
de oro y plata. De regreso se detuvieron en Paraguay 
en espera de una época propicia para retornar a la 
Sierra de la Plata; mientras tamo, enviaron a los 
que habían quedado en la isla de Santa Catalina tro¬ 
zos de metales preciosos. Pero una noche los indios 
cayeron sobre ellos y les dieron muerte. El trágico es¬ 
fuerzo no fue vano, pues el viaje de Alejo García con¬ 
firmó la existencia de un lugar donde abundaban el oro 
y la plata. 

En el año i526 llegó a las costas del Brasil el nave¬ 
gante Sebastián Caboto, quien al frente de una expedi¬ 
ción debía ir a las islas Molucaa y “a otras tierras de 
Tarsis y Ofir y el Catayo Oriental y Cipango” a cargar 
oro, plata, piedras preciosas, especias, sedas, perfu¬ 
mes, etc. En Pernambuco tiene las primeras noticias de 

La primera remesa de plata 
y metales preciosos de 
la región la envió Juan Caboto 
al emperador Carlos V. 
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las riquezas minerales que atesora el Nuevo Continente, y 
en Santa Catalina uno de los compañeros de Alejo 
García le cuenta el viaje extraordinario y le muestra los 
metales preciosos. Entonces* Caboto decide dejar a un 
lado sus compromisos y penetrar en lo que los portugue¬ 
ses llamaban Río da Prata y los españoles Rio de la Plata. 
Caboto fracasó en su propósito de alcanzar la fabulosa 
región* pero en cambio reunió una cantidad de plata para 
justificar ante Carlos V el abandono de la expedición a 
las Molucas. Se cree que ésta fue la primera remesa de 
plata que llegó a España enviada desde el Nuevo Mundo, 

La necesidad de ocupar estas tierras ante el constante 
avance de los portugueses determinó al emperador Car¬ 
los V a firmar en 1534 una capitulación con Pedro de 
Mendoza* al que nombró primer adelantado, Y en to¬ 
dos los documentos relativos a esta expedición se dice: 
“Rio de Solís que llaman de la Plata'\ nombre que a 
partir de entonces se impondrá definitivamente. 

En su orilla occidental* Pedro de Mendoza levantó* en 
1536, Santa María del Buen Aire,, la que fue despoblada 
en 1541, trasladándose sus habitantes a Asunción del Pa¬ 
raguay* fundada en 1537, Pero años después, Juan de 
Caray, que quiere “abrir las puertas de la Tierra”, fun¬ 
dará* el 11 de junio de 1580* la ciudad de la Trinidad* en 
el puerto de Santa María de Buenos Aires* designación 
que será la perdurable. Montevideo fue fundada mucho 
más larde, en 1726* por Bruno Mauricio de Zabala, 




Vísta de la ciudad de Buenos Aires, "la 
reina del Plata'*, como dice una can¬ 
ción popular argentina. 


El motivo del 
puerto y el 
trabajo en el 
río de la Plata 
ha inspirado a 
muchos artistas. 
Reproducimos aquí 
dos motivos del 
pintor argentino 
Benito 

Quinqueia Martín. 



La hermosa ciudad balnearia de Punta 
del Este, en la República Oriental del 
Uruguay, señala el fin del río que vierte 
sus aguas en el océano Atlántico. 


UN RIO DE PAZ 

El río de la Plata es navegable gracias a sus canales 
naturales y al dragado que se efectúa constantemente 
para extraer enormes cantidades de fango. Es un río 
abierto a todas las naves del mundo que traen y llevan 
pasajeros y mercaderías. Sus aguas pocas veces fueron 
testigos de cruentas batallas, siendo las más notables el 
combate del Buceo o de Montevideo, en 1814, cuando 
el almirante Guillermo Brown venció a la escuadra rea¬ 
lista; el combate de los Pozos* en 1826, cuando el mis¬ 
mo almirante venció a la escuadra brasileña* y la bata¬ 
lla del río de la Plata durante la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, en que el acorazado alemán “Graf Spee 71 fue per¬ 
seguido por la marina británica, siendo finalmente 
hundido por su propio capitán. 

Y como su historia* pacífica, este río se pierde man¬ 
samente en las límpidas aguas de! oceáno Atlántico. 
















Sorpresa 

ERAFÍN ÁLVAREZ QUINTE¬ 
RO (1871-1938) era, como su 
hermano y colaborador Joaquín, 
sumamente observador y posee¬ 
dor de una gracia netamente andaluza 
(ambos habían nacido en Utrera, Sevilla). 

En una tertulia literaria se hablaba de 
cierto poeta melenudo, bohemio y desa¬ 
seado, a quien nunca se le vio con la ca- 



justificaba 

misa, el cuello, los puños y el pañuelo 
limpios. 

Serafín Álvarez Quintero, que era uno 
de los contertulios, preguntó de repente, 
poniendo cara de circunstancias: 

—Pregunto yo, ¿de dónde sacará ese 
hombre tanta ropa sucia para... mudarse? 

De más está decir que la ocurrencia fue 
recibida con una carcajada general. 
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€1 ^Renacimiento: 


El Profeta Daniel, una de 
las pinturas de la Capilla 
Sixtlna, decorada por Mi¬ 
guel Ángel Buonarroti. 


lia edad de oro úe la cultura 


OS espíritus despiertan y da gusto vi- 
vir*\ decía el humanista alemán Ulrico 
von Hutten* en el siglo XVI, refirién¬ 
dose a la época en que se desarrollaba 
su existencia. Y es que, en realidad* ella fue un 
período muy brillante en que renació el interés 
por Ja cultura grecolatína; se realizaron grandes 
exploraciones que dieron por resultado el mundo 
conocido; se abandonaron los principios rígidos 
y estrechos, aplicándose nuevos métodos en la 


investigación, lo que dio origen a numerosos 
inventos y descubrimientos científicos; se di¬ 
vulgaron los conocimientos al crearse la impren¬ 
ta y difundirse los libros; las bellas artes y las 
letras, alentadas por el genio de artistas y escri¬ 
tores, florecieron en obras magníficas de valor 
imperecedero. Ese período, comprendido entre 
los años 1450 y 1600, se llamó Renacimiento t 
y fue uno de los más brillantes de la cultura 
universal. 
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Lorenzo el Magui- 
iic-a {1449-1492} 
lúa uno ríe IOS 
mecenas más pi¬ 
na rosos, protec¬ 
tor tfü aulsías 
y esc.nlórys. fi. 
■Gozzoli li repre¬ 
sento en esto 
cuadro, que sí il- 
nula Viaje de los 
Rayos Magos. 


sultadü de ello, ul hombre moderno nace con un 
nuevo sentimiento y un gran dinamismo, que le 
¡levaron a confiar en sus capacidades y, sobre io¬ 
do , con una gran alearla de vivir, Esté senmtilen¬ 
to vital se expresa admirablemente en las bellas 
artes y en la literatura. 

EL HUMANISMO 

Hada fines det Medievo va surgiendo una nue¬ 
va manera d<= peinar, de "ver" el mundo, que 
consistió en una re valorización dd ser humano, 
de su inteligencia, de su creación órlistica; en su¬ 
ma, de su libertad. File, puede decirse, una con¬ 
cepción más “humana" del mundo; de allí el tér¬ 
mino "humanismo'' con que se le designa. Los 
humanistas fueron escritores que se inspiraban cu 
los poetas y prosistas griego* y tómanos, colec¬ 
cionaban sus obras, rescatándolas del olvido, y, 
con gran erudición, trataban de rcsLituir el texto 
exacto de las obras, a menudo a Si erado por los 
copistas de diversas épocas. La invención de La 
imprenta a mediados del siglo XV por luán Cu¬ 




bos nqmtires doi Renací- 
miento desecharon anti¬ 
guos lameros y se Ianza- 
ton & explorar el mundo. 
□hL puerto da ü sboa [\ i v 
oíros se Es^afta partie¬ 
ron muchas expedicio¬ 
nes, siendo la más lm- 
potante la de Colón t2[, 
que descubrid un nuevo 
eañil nenie. El acliw co¬ 
mercia odglná una act> 
manís capitalista VI¬ 


ENTRE LA EDAD MEDIA 
Y LA EDAD MODERNA 

Los términos renacimiento, reflorecimiento o 
reí urgí miento fueron empicados por escritores 
del siglo XVI, admirados al contemplar la reno¬ 
vación que se advertía cu las artes y las Letra*. 
Pero el vocablo cobró mayor significación y pa¬ 
só a denominar las características de toda una 
época cuando fue usado por d historiador Julio 
tvíichelei ti855) y por J&eobo Burckhardt (IEGÜ) 
cu su Obra titulada "La cultura di! Renacimiento 
un Italia", en lu que estudió exhaustivamente este 
periodo tan interesante. 

El Renacimiento comprende una época de 
transición que va desde fines de la Edad Media 
hasta principios de la Edad Moderna, y que signi¬ 
ficó una verdadera revolución intelectual, pero 
también económica, política y social, Como re- 
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Vesalio latsajú, a la ¡rquiardal santo, con su Obra descripii- 
va del cuerpo humano, las bases de -a anatomía moderna, 
y Paracelso íabaju, derecha) renovó al traia-*nienío de las 
efilefmftd atlas. 



tcnbérg fue el gran vehículo de ¡os humanistas, 
pues permitió imprimir libros más fácilmente, 
posibilitando también Su difusión. Hasta enton¬ 
ces, los libros eran manuscritos y, por lo tanto, 
muy escasos y costosos, es decir, accesibles sólo a 
una minoría. Entre los humanizas italianos des¬ 
tacaron Dante Alighieri, el autor de "La Divina 
Comedia"; Petrarca, famoso por sus sonetos, y 
Boccaccio, autor de! "Decamcrón", Estos escri¬ 
tores buscaron con pasión los escritos antiguos y 
encontraron en las bibliotecas de comentos mu¬ 
chas obras que sé creían perdidas, l£n Alemania, 
un gran humanista fue Desiderio Erasmo, autor, 
entre otras obras, de "EL elogio de La locura", te¬ 
rrible sátira sobre la sociedad de su época. En Es¬ 
paña, los grandes humanista^ fueron Antonio de 
Nebriju y Juan Luis Vives. 

EL HORIZONTE SE AMPLÍA 

Los hombres dd Renacimiento no se con for¬ 
maban con repetir Los conocimientos heredados 
de la antigüedad ni creyeron inmutables las ver- 


Danse Allghierl 
I't2fs5-I32l), huma¬ 
nista y precursor 
nei Renacimiento 
Italiano Escribió 
La Comedla, consi¬ 
derada "divina" por 
$u$ cante mporá- 
n&os. De allí el 
nombre de Ótrina 
Comedie con que 
la conocemos en la 
actúa'¡den 
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A la izquierda: Fran¬ 
cisco Petrarca 
(1304-1374), gran 
humanista y padre 
da la aoesía moder¬ 
na. A ra derecha: 
Desiderio Erasmo, 
humanista alemán, 
según un eoad r ode 
Hana HOlbéin 


Francisco l. rey tle 
Francia, gran me* 
cenes, pintado por 
Francisco Claoet 




dados transmitidas por Piolo meo o A¡ Móteles. 
Muchos sostenían que era La experiencia y no la 
autoridad de éstos el punto de partida para la in¬ 
vestigación científica; que era necesaria observar, 
experimentar y luego aacar eonclusiones. Esta po¬ 
sición fue de extraordinaria importancia y abrió 
el camino para el conocimiento de la naturaleza y 
para realizar impOrLanto descubrí mientes. Asi, 
Copémíco combatió la vieja teoría de P tolo meo 
sobre él sistema salar y demostró que el Sol era el 
centro dd mismo y que los planetas, entre ellos la 
Tierra, giraban en torno de el- (De acuerdo con 
Pcolomco, ia Tierra era d centro, \ el Sol y los 
pianetjjs giraban en torno a ella.) lil cuerpo hu¬ 
mano fue también objeto de cuidadosa investiga¬ 
ción, y los trabajos de Andrés Vexalto constituye¬ 
ron la base de la ciencia médica que fue progre¬ 
sando cada ve?, más. 


Uno cíe los aristas 
que prepararon el 
Renacimiento fue 
el G¡OLIO (1266- 
1 337). Enlr-e sus 
obras se destaca 
La fLiqa a Egipto. 
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Detalle del 
rostro de 
la Virgen, 
en La Piedad, 
de Miguel 
Ángel. 


La Virgen de la granada, por Sandro Botticelli. 



Detalle del fresco La Últi¬ 
ma Cena, pintado por 
Leonardo da Vinel en ía 
iglesia Santa María de 
las Gracias, en Milán. 


Ester y Asuero, por el Ve- 
ronés, y La Bella, de Ti- 
ziano (abajo). 




Desechados los viejos mitos que atemorizaban 
a los navegantes —se decía que enormes mons¬ 
truos devoraban a las embarcaciones y que el ca¬ 
lor de los trópicos hacía hervir las aguas—, fue¬ 
ron exploradas nuevas tierras, A partir de 1453, 
cuando los turcos tomaron la ciudad de Constan- 
tinopla, centro comercial que unía Europa con el 
Sudeste de Asía, hubo necesidad de buscar nue¬ 
vas rutas. Se inició, entonces, una serie de via¬ 
jes que dieron como resultado el descubrimiento 
de América por Cristóbal Colón en 1492; la ru¬ 
ta hacia la India doblando el cabo de Buena Es¬ 
peranza (Vasco de Gama en 1498), y el viaje de 
Magallanes-Elcano (1519-1522), que probó la re¬ 
dondez de la Tierra, Todo esto, naturalmente, 
liarla variar la concepción del mundo magnifi¬ 
cando la acción del hombre, verdadero protago¬ 
nista de la historia. 

EL RENACIMIENTO EN ITALIA 

El Renacimiento comenzó en Italia, país que 
por su civilización, actividad económica e ins¬ 
tituciones políticas ofrecía mayores posibilida¬ 
des para un movimiento de esa naturaleza. Allí 
había muchas ruinas romanas que podían ser 
admiradas y estudiadas; el comercio muy activo 
por el mar Mediterráneo había creado una prós¬ 
pera situación económica, y los pequeños rei¬ 
nos o repúblicas estaban gobernados por jefes 
audaces* emprendedores, que gustaban del lujo 
y por eso favorecían a los artistas y escrito¬ 
res. Fueron inteligentes mecenas que hicieron edi¬ 
ficar palacios, monumentos, iglesias; que en¬ 
cargaban estatuas y cuadros; creaban bibliote¬ 
cas; protegían a artistas, escritores, eruditos y se 
complacían en tenerles junto a ellos. En Fio- 
renda, Lorenzo, llamado El Magnifico, se ro¬ 
deó de una verdadera corte de escritores, sabios 
y artistas, como Miguel Ángel, entre otros. Tam¬ 
bién Fueron mecenas ios Papas Julio II, que 
emprendió la construcción de la basílica de 
San Pedro, y León X y el rey Francisco 1 de 
Francia, que llevó a su país a Leonardo da Vin- 
ci. Hay una etapa de preparación de este gran 
movimiento llamada "prerrenadmiento’ 1 , en el 
que se destacaron pintores como El Giotio y Fra 
Angélico. 


GRANDES FIGURAS 

Es imposible nombrar a todas las grandes fi¬ 
guras que se destacaron en esa extraordinaria 
época. Y no sólo por el número, sino también 
porque su múltiple personalidad impide que pue¬ 
dan ser encasilladas. El ideal de la época era 
precisamente, ser un hombre universal; es de¬ 
cir, de un talento multifacético, Leonardo da 
Vinel (1452-1519) fue pintor, filósofo, ingenie¬ 
ro, físico, astrónomo, botánico, anatomista 
y escultor. Y con razón pudo decir; "Yo soy 
capaz de todo”. Entre sus pinturas más famosas 
se destacan; La Gioconda, La Virgen de las Ro¬ 
cas, La Cena , etc. Miguel Ángel Buonarrotí 
(1475-1564) fue pintor (La Sagrada Familia , los 
frescos de ta Capilla Sixtína, El Juicio final), 
escultor (las estatuas de David, Moisés, La Pie¬ 
dad, etcétera)* arquitecto (diseñó la cúpula de la 
iglesia de San Pedro, en Roma, la mayor del 
mundo) y poeta. 

Otros renombrados pintores italianos fueron 
Rafael Sanzio (1483-1520), autor de La disputa 
del Santísimo Sacramento y numerosas Vírgenes, 
Botticelli, Ticiano. El Veronés, el Tintorería, B. 
Gozzoli, Filippo Lippi y muchos más. En la ar¬ 
quitectura se destacaron Miguel Ángel, Felipe 
Brunelleschi y Donato Bramante. 

EL RENACIMIENTO EN EUROPA 

El movimiento renovador se extendió a otros 
países europeos. En Alemania se destacaron Al¬ 
berto Durcro y Juan Holbéin; en los Países Bajos 
y Flandcs, Humberto y Juan van Eyck, Pedro 
Rubéns y Rembrandt; en Francia, Francisco 
Clouet, y en España —aunque un poco más 
tarde—, Bartolomé Murillo, Diego de Velázquez 
y El Greco. 

El Renacimiento literario produjo obras tan 
importantes como El Príncipe r de Nicolás 
Maquiavelo; Orlando Furioso, de Ludovico 
Ariosto; Cargan lúa y Pantagruel, de Francis¬ 
co Rabelais; Poemas , de Pedro de Ronsard, y 
los Ensayos, de Miguel Montaigne. Este último 
señaló la importancia de descubrir la propia 
personalidad y valorar la vida individual frente 
a la comunidad. Fue ésle el más grande legado 
que nos dejó el Renacimiento. 






































Petete pregunta: 


i 


Dr.: —¡Oh, pobrecito, debes estar 
muy dolorido! Pero adaremos: no es 
"fcr” tortícolis, sino “el** tortícolis. 

Petete: —Yo no pregunto porque 
algo me duela, sino porque escuché ese 
nombre en un programa científico de 
TV. 

Dr,: —Verás. Se llama tortícolis el 
dolor y la contractura de una parte del 
cuello y el hombro correspondiente. 
Aparece en forma repentina y suele di¬ 
ficultar los movimientos. 

Petete: —¿Por eso quien lo padece 
está endurecido, como almidonado? 

Dr,: —Bueno, te acepto lo de '"al¬ 
midonado” como una expresión muy 
gráfica, i Claro!: quien padece de tor¬ 
tícolis, para poder mirar hacia los la¬ 
dos y hacia arriba o abajo debe incli¬ 
nar la cabeza, el cuello y la parte supe¬ 
rior del tronco sin poder realizar la 
mínima flexión. 

Pelete: —¡Qué molesto! ¿Y a qué 
se debe ese dolor? 

Dr.: —Los factores que lo provocan 
pueden ser varios: un desmedido es¬ 
fuerzo de los brazos y el cuello, un mo¬ 
vimiento brusco en mala posición, el 
enfriamiento que una corriente de aire 
produce en el cuello y la espalda,,. 

Petete: —Si me quedo quietecito y 


;<©ue tólatortícolté? 


y el doctor “Santo Remedio” contesta 


abrigado, ¿nunca tendré tortícolis, 
doctor? 

Dr.: —¡Oh, no! A veces se produce 
asociado con estado febril, por lo que 
algunos investigadores suponen que 
puede ser causado por infecciones viró- 
sicas. 

Pelete: —Entonces, ¿tengo que que¬ 
darme quietecito o les echo la culpa a 
los virus? 

Dr.: —Lo de quedarte quietecito no 
te salva, pues el tortícolis puede derivar 
de estados de tensión emocional. Existen 
personas ansiosas que duermen contrai¬ 
das y se levantan con el dolor en el cue¬ 
llo. También, si se padece un defecto vi¬ 
sual y se contrae y fija la musculatura 
cervical y dorsal en determinada posi¬ 
ción viciosa, puede sufrirse tortícolis. 

Petete: —A veces, uno mira una pe¬ 
lícula de suspense y se sienten los mús¬ 
culos * ‘endurecidos”, ¿no? 

Dr.: —Por ello debemos sentarnos 
cómodos, relajados, pensando disfru¬ 
tar del esparcimiento, Los otros tipos de 
tortícolis se producen por ciertas altera¬ 
ciones de la columna cervical. ¡Y no son 
comunes a tu edad! 

Petete: —¡Uy, se me hace tarde para 
ir al cine! ¡Hasta la semana próxima, 
doctor! 































ESQUEMA DEL RIÑÓN 
DE UN MAMÍFERO 



Sangre 


Sangre 


Corpúsculo-de 
Malpighi 


Corle* 


Uréter 


Medula 


El rífión contiene varios millones de corpúsculos o nefronas. 
A la derecha, en el córtex o capa externa del riñón se hallan 
los corpúsculos de Malpighi* La red de capilares dentro del 
cuerpo de Malpíghi se conoce con el nombre de glomérulo. 




ESQUEMA DE LA DISMINUCIÓN 
DEL DIÁMETRO DE LOS VASOS SANGUÍNEOS 

El reducido tamaño de los capilares permite el paso 
de lo$ glóbulos rojos de a uno por vez; de esta mane¬ 
ra tienen mayor posibilidad de tomar contacto con el 
aire que se encuentra en los alvéolos pulmonares. 


vena 


\deria 


Oxígeno 


Arterioia’' 


Vasos capilares 

PULMON 


STE célebre flilalaga J salitre 
tfJ mina nació cu UnionI», linlln» cu 


,J V’j 162# \ falleció en Rumo en HWM, 
, fcluriló rn la «tiimadu ohlvefíl- 


dyd de su ciudad nniul y obtuvo el tlinln de 
medico en lóSJ, Poueriormtruc cifMfló en 
b> un! venida ele* de Pha y de sitian a, til 
mliitió ikiupo t{uc ■ir dedlcib# i tas lmr*if- 

«artoniM* Fue uno de ln* prtmemi ea utili¬ 
zar ti microscopía, Inventado «o e*a época. 
En Iré iu* pritu- ípulcs ileictibr milenios « 
ele tutean la» otawrvftctonf* nobre la clficulu- 
ci6n de ta mugre a limé* de lu-s huíoi capí 
Inrcs, la d M fusión de lm paredes de ]r veji- 
na urinaria cuando se imutnlnt llrriy de II- 
quidfi > |n« corpAwtllOt ffnale« que llevan 
*U nombre j que permiten la filtración de |d 
^BrtEre * inivés de lo* rinones. 


EL 

DESCUBRIDOR 
DE LOS VASOS 
CAPILARES 
Y DE LOS 
CORPÚSCULOS 
DEL RIÑÓN 


ESQUEMA DE LA CIRCULACIÓN 
EN UN CAPILAR 

La importancia de los glóbulos rojos radica en que 
tienen la capacidad de unirse al oxígeno en forma re¬ 
versible en los pulmones y de allí, llevados por la cir¬ 
culación. pueden ceder este gas en las regiones del 
cuerpo que lo necesitan para respirar. 
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Pantalla solar 
que, mediante 

éuS parióles, 
aproveche dlreokrnefite 
■a enengfe salar 
lÉnr=ba|. 

Central rnareorndlriz 
quo aprovecha 
la e-ne^ladO 
las mareas 
l.abfl¡o). 


ran sus propim aiinidUúü, [nmstomumjvi t.i savia bru¬ 
ta. que vknc Je las railes, en savia elaborada. Lista illti 
ma se distribuye por Joda la plañía y la n.u¡Ehc. l^erO, 
además, esta energía acumulada en los t L-gf[a3cs para al 
hombre y a los animales cuando réror tos ingieren. Ella 
se manifiesta wmo energía mecánica; es decir, la posi¬ 
bilidad dfl levan lar, arrastrar un objeto, sallar, cPrreF. 
etc. Curiosamenre, lambién se libera la erterg¡a acumu¬ 
lada ed las plantas al encender los leños de una hoguera. 

LA ENERGÍA MECÁNICA 

Fue la primera que ulilÉ/6 el hombre desde la tltás ic- 
mola anEifllledad- Primero cOn el esfuerzo Je su propio 
cuerpo y luego con la ayuda de Los animales doniéstiCÉi- 
dos. como el buey, el anuo, el Caballo, etc. Es asOilibJO- 
50 que desde unos 5 .(JíKl aflús miles dé Jesucristo hasta 
después dd descubrí mienta Je America se hayan cüils- 


¿(©ue' 




energía? 


La palabra energía proviene de un vocablo griego que significa “fuerza 
en acción” y se podria definir como la capacidad que tiene la materia 
(el cuerpo humano, ef de los animales, el agua, el viento, la leña, las 
diversas máquinas, etc,) de producir un trabajo. La energía no puede verse 
y sólo es posible conocerla por sus efectos: movimiento, 

calor, luz y sonido. 


linas elevuJiEÍunLí., w trLinsUirmaji en helio, Esta Fu¬ 
sión termonuclear <b k Fuente Je rodas tas radiaciones 
solares. Sin embargo, no toda Ut energía sukr se apro¬ 
vecha cu el planeta. ya que «na gran pane se pierde, 
pues íe ¡rraílta a la atmosfera, 

LA ENERGÍA SOLAR Y LAS PLANTAS 

Los vcgtíaJcs aprovechan la energía solar o radiante 
í. ,'on día y el pigmento verde o clorofila efectúan d un- 
iraiJe fotosíntesis o asimilación clorofílica- Avi ekbo- 


01 JA La energía que esitle cu la Tierra pre¬ 
viene dd Sol, centro del Sistema Solar, f'l 
Sol es una cstrctLa. y como es la inás cerca¬ 
na a nuestra planeta nos parece tan gran¬ 
de y luminosa, -Sin embnrgu, hay muchas oirás de ma¬ 
yor lamaho y lumlnasidaLi; por ejemplo, Eterelgeuse es 
500 veces más voluminosa, su brillo y luminosidad es 
17.000 veces más ¡menso. 

El núcleo o ¿tona central dd Sol csiá cdusiiLuido por 
Innumerables átomos de hidrógeno ciue, a tempera- 










































En la actualidad 
se trata de usar 
directamente la 
energía solar. 

Ya se han construido 
hornos solares que, 
con espejos, 
concentran ¡os 
rayos del Sol en un 
punto y se obtienen 
temperaturas de 
unos 6,000 grados 
centígrados. 


La energía de la naturaleza no se destruye 
nunca, sino que se transforma 
constantemente, Pero en esos cambios 
pierde algo de calor Éste es el 
principio de la conservación de la energía, 
uno de los más grandes descubrimientos 
realizados por el hombre. En este gráfico 
está indicado cómo las diferentes formas 
de energía pueden convertirse en otras. 


E. MECANICA 



E* CALÓRICA 


E, QUÍMICA 


iruido obras lan importantes como las pirámides: de Gi- 
zeh» en Egipto, el Partenón y oíros templos griegos, ios 
arcos de triunfo y el Coliseo Romano, ios castillos y las 
catedrales medievales. 

LA ENERGÍA EDUCA 

La energia cólica (de Eolo, dios del viento entre los 
antiguos griegos) también viene del Sol. Éste calienta 
con sus radiaciones las capas de la atmósfera, pero de¬ 
bido a los movimientos de la Tierra el calentamiento se 
realiza en forma desigual, lo cual origina ios vientos. 
Desde tiempos antiguos el hombre aprovechó esta for¬ 
ma de energía para mover molinos e impulsar las em¬ 
barcaciones de vela. 

LA ENERGÍA HIDRÁULICA 

Es una forma déla energía mecánica que proviene de 
las corrientes o de los saltos de agua. Desde épocas pri¬ 
mitivas el hombre la utilizó en las norias y en los moli¬ 
nos de agua. Más larde, cuando pudo construir gran¬ 
des presas con turbinas, consiguió generar otra forma 
de energía de mayor rendimiento: la energia eléctrica, 
utilizada en la iluminación, el funcionamiento de las 
máquinas* etcétera. 

LA ENERGÍA QUÍMICA 

Es la que proviene de los combustibles» leña, carbón* 
petróleo y que es una forma de liberación de la energía 
acumulada por las plañías. Hay que recordar aquí que 
la hulla o carbón de piedra proviene de plantas fosiliza¬ 
das y que el petróleo se formó por la lenta descomposi¬ 
ción de sustancias orgánicas, 

LA ENERGÍA TÉRMICA 

Es la que proviene del vapor de agua y puede com¬ 
probarse su poder cuando se observa que es capaz de 
levantar la tapa de un recipiente. Rasado en este princi¬ 
pio» Jaeobo Watt inventó en el siglo XVIII la máquina 
de vapor que revolucionó la industria y los transportes. 

LA ENERGIA NUCLEAR 

Es la que se desarrolla en el núcleo del átomo y se 
produce de dos maneras: por fisión, es decir» cuando el 
núcleo se parte, o por fusión, cuando dos núcleos se 
unen. La energía del Sol proviene» precisamente* de la 
fusión de los átomos de hidrógeno que forman un áto¬ 
mo de helio. La fisión nuclear produjo la bomba ató¬ 
mica» pero gracias al reactor nuclear, inventado por el 
italiano Enrique Fermí en 1942* la enorme potencia 
puede ser controlada y se aplica en la industria, tos me¬ 
dios de transporte, etcétera, 

NUEVAS FORMAS DE ENERGÍA 

Las mareas son provocadas por la fuerza de atrac¬ 
ción que ejerce la Luna (y en menor escala el Sol) sobre 
las aguas. Ello se traduce en un ascenso y descenso de 
las aguas del mar dos veces por día. En la actualidad 
hay estudios muy avanzados para aprovechar esta fuer¬ 
za formidable de la naturaleza. 

Y OTRA VEZ ÉL SOL 

Las últimas investigaciones tienden a aprovechar di¬ 
rectamente la energía solar medíante paneles especiales 
que captan la energía radiada por el SoL Todos esto in- 
dica que la ciencia y la técnica encontrarán nuevas for¬ 
mas de energia si los actuales recursos llegaran a extin¬ 
guirse» lo cual no significa, naturalmente* que haya que 
usarlos de forma irracional. 




























Curioáoá ortgeucó 

be palabras! comunes; 




Muchas palabras, que pertenecen 
a nuestro lenguaje cotidiano, se originaron 
en hechos realmente curiosos. 

He aquí algunos ejemplos: 


ACANTO 

El acanto es una planta perenne* cuyas hojas se asemejan a las 
garras del oso. Su nombre proviene del griego “akantho'L que 
significa espina. También se denomina asi, en arquitectura, el 
ornato hecho a imitación de estas hojas utilizado desde remotos 
tiempos para la ornamentación de los frisos, cornisas y, sobre 
todo, de Jos capiteles, siendo en este concepto una de las 
características del arte corintio. Según se refiere, Calimaco, 
arquitecto de la ciudad griega de Corinto —que vivió en el 
siglo V a, de J.C.—> concibió la idea de este capitel al ver el 
efecto que producían las hojas de acamo que se habían 
enrollado alrededor de una cesta depositada sobre una tumba. 


*«■ 


SILLA 

La voz viene del latín 4 ‘Sella”, 
derivado de ‘federe”, que 
significa estar sentado. Es un 
asiento individual con respaldo, 
por lo general con cuatro patas. 

La palabra sillar tiene la misma 
procedencia, ya que se trata de 
una piedra labrada, de superficie 
plana, que forma parte de una 
construcción de sillería, Éste es un 
conjunto de asientos situado en el 
coro de las iglesias y catedrales 
que desde la época gótica 
destaca por su ornamentación 
escultórica. También silla es el 
aparejo para montar a caballo, 
formado por una armazón de 
madera, cubierta generalmente de 
cuero y rellena de crin o pelote. 
















































N las noches de verano, el bosque ad¬ 
quiere características peculiares con la 
aparición de todo tipo de insectos y de 
animales que, a favor de la oscuridad, 
realizan diversas actividades. Así, los mamíferos 
nocturnos salen de sus madrigueras; por ejemplo 
las ardillas, que en febril labor bajan y suben por 
los troncos de los robles en busca de las deliciosas 
bellotas. Por el suelo se deslizan innumerables ra¬ 
tones buscando entre las hojarasca insectos y fru¬ 
tas, que constituyen su diario alimento. Claro que 
los pequeños roedores tendrán una noche difícil y 
muchos no volverán a sus madrigueras, ya que 
enigmáticas serpientes están a su acecho y darán 
cuenta de muchos de ellos. Pero los ratones no só¬ 
lo deben temer a las serpientes u otros cazadores 
terrestres; el peligro también les viene desde el aire. 
Allí, sobre las ramas, los grandes ojos de lechuzas 
y búhos delatan la presencia de un temible preda¬ 
dor. Con vuelo suave y silencioso, apenas percep- 
tibie en la noche, caen certeramente sobre su pre¬ 
sa, que nada puede ver en la oscuridad. 


UN VUELO SILENCIOSO 

Las lechuzas y los búhos pertenecen ai orden de 
los tt Strigiformes ,, J que cuentan con unas 125 es¬ 
pecies descriptas y distribuidas en lodos los conti¬ 
nentes. Su presencia en la Tierra data de mucho 
tiempo atrás; fósiles de ese orden tienen unos 
70 millones de años. 

Son aves de tipo rapaz, es decir, hábiles caza¬ 
doras de hábitos crepusculares o nocturnos. Por 
otra parte, los “Strigíformes” son la contraparti¬ 
da de otro orden de rapaces: los “Faíconi formes 11 * 
que comprende a las águilas y los halcones. 

La naturaleza dividió los horarios de caza: el 
diurno les corresponde a los t Talconiformes , % 
mientras que los “Strigiformes 11 se especializan 
en ía caza nocturna. 

Búhos y lechuzas poseen características anató¬ 
micas peculiares* algunas perfectamente adapta¬ 
das a su sigilosa actividad. Entre ellas se puede ci¬ 
tar el plumaje suave y abundante, lo que les per¬ 
mite un vuelo armonioso, blando e inaudible a 
los sensibles oídos de sus presas. 
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El búho (arriba) y la lechuza (a la derecha) son aves rapaces 
de hábitos crepusculares o nocturnos. 

Sus ojos ven más lejos y con mayor detalle, 
lo que les permite distinguir a sus presas, 
que no ven en la oscuridad. 


Esta adaptación es importante t pues en la oscu¬ 
ridad de la noche los ojos cumplen una función 
relevante. La lucha entre el predador y la presa se 
transforma en una batalla acústica, en la que 
triunfa el más silencioso. 

Además, la lechuza está provista de verdaderas 
garras y un pico acorde con la captura. Una vez 
que devora a la presa, su tubo digestivo digiere 
las partes blandas del animal; los pelos, las plu¬ 
mas y otras estructuras duras e indigestas son lue¬ 
go regurgitados. 



DOS ENORMES E INTRIGANTES OJOS 

La característica morfológica que llama la 


El plumaje abundante de las aves nocturnas les permite 
un vuelo suave y silencioso, 
apenas perceptible. El oído desempeña un papel 
muy importante en estas predadoras. 



atención en búhos y lechuzas son sus enormes 
ojos. La mirada de los 14 Strigiformes 1 * en la oscu¬ 
ridad y su aspecto un tamo misterioso han dado 
píe a varias leyendas y mitos populares. 

La vista, sin embargo, no constituye un sentido 
guía en la localización de las presas; es el oído su 
sentido más importante. Es más, durante la evo¬ 
lución han desarrollado un mecanismo que les 
permite abrir y cerrar los oídos a voluntad, con lo 
que logran una eficaz localización de las fuentes 
del sonido. Gracias a la aguda audición con que 
los dotó la naturaleza, son especialistas en la ca¬ 
cería acústica. Posados sobre las ramas de los ár¬ 
boles, esperan oír algún sonido familiar. 

Los ratones y otros roedores, a pesar de ser 
suaves al deslizarse o masticar, producen sonidos 
que son perceptibles y reconocibles por los “Stri¬ 
gi formes", Lentamente, moviendo la cabeza de 
un lado a otro, buscan la correcta localización de 
lo que será su próxima presa. Una vez localiza¬ 
do el ratón, la lechuza o el búho se lanzarán so¬ 
bre él, volando silenciosa y suavemente para no 
delatar su presencia. La sorpresa será total; muy 
pronto darán cuenta del roedor y luego subirán 
nuevamente a una rama en espera de su próxima 
y bulliciosa presa. 
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A humareda se hateada ve?, más densa 
g¡ y asfixiante, los rayos solares (10 Sí fil¬ 
tran a través di; e]Ja y el aire se llena de 
yn polvillo negruzco. Bandadas de pája¬ 
ros pertenecientes a distintas «pcctes cruzan el cirio 
en desorganizada huida, tratando de escapar del pe- 
ligro que les acecha. Igualmente Ocurrí con varieda¬ 
des de animales que en atropellada carrera huyen a 
campo abierto o a los cursos de agua, alelándose de 
la hoguera y los humos. 

Muchas hectáreas de lo que fue un frondoso ben¬ 
que se convierten en restos carbonizados, y la inten¬ 
sidad de las llamas da a la noche una iluminación 
inusitada. Por suerte, las lluvias o la actividad del 
hombre palian esle drama y el fuego cede, extin¬ 
guiéndose lentamente. 

Sólo queda tierra carbonizada, y algunos tronce» 
erectos rota]mente quemados mafizan el desolador 
paisaje de ¡o que alguna vez fue un verde, fresco y 
frondoso bosque. 

Los incendios forestales Sí han producido mu¬ 
chas veces en la historia de La Tierra. Ellos sobrevie¬ 
nen por causas naturales, como la caída de rayos, 
erupciones volcánicas, meteoritos... 

Con la aparición (leí hombre y la utilización del 
fuego los incendios se hiñeron más frecuenten y no 
ya por causas naturales. 

Aún hoy» pese a las medidas de protección exis¬ 
tentes, muchas hectáreas de bosques desaparecen 
bajo las llamas debido a Imprudencias humanas. 


En algunos sitios los incendios provocados dejara 
disponible tierra para tos cultivos, pirática que se re¬ 
monta a la antigüedad, cuando los primeros agri¬ 
cultores utilizaban el fuego para ampliar sus iierras 
de cultivo a costa de Los bosques, 

ALGUNOS FUEGOS SON MUY ÚTILES 

Los incendios forestales devastadores se conocen 
con el nombre de fuegos corona. Estos producen; al¬ 
teraciones muy graves- en el ecosistema del bosque, 
puesto que» según la magnitud de los daños causa¬ 
dos, puede resultar destruido totalmente. Al desa¬ 
parecer Los árboles y olrOs vegetales desaparecen los 
dcolásorganismos y se alteran los cielos de la mate¬ 
ria, cuyo normal funcionamiento es imprescindible 
para el desarrollo y prosperidad del conjunto. 

Además, la lluvia lava las sustancias nutritivas 
existentes en el sudo y en muchos casos hace impo¬ 
sible la formación de un nuevo bosque luego de un 
gran incendio. 

Pcro no todo incendio forestal es perjudicial;, 
existe uná forma particular, llamada fuego de su¬ 
perficie, cuya presencia es beneficiosa, pues no sólo 
mantiene tos bosques sino que muchas especies se 
han adaptado a «tos incendios periódicos y les re¬ 
sidían i i ti prescindibles, 

LA VIDA SE ADAPTA AL FUEGO 

Los árboles de los bosques se encuentran soniefi- 
dos a una ardua lucha por su existencia con sus ve- 
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Cipos segúralos para conseguir espacio donde crecer 
y luz que les permita vivir. 

Para sobrevivir y prosperar han desarrollado dis¬ 
tintas estrategias; algunas son muy sutiles; hay, por 
ejemplo, especies que elaboran ciertas sustancias 
químicas que una vez vertidas en el suelo inhiben el 
crecimiento de oíros vegetales. 

Otras especies, han adaptado sus tejidos y otras 
estructuras anatómicas a los incendios de superficie 
persódiooSj que ocurren debido a causas naturales; 
es más, su vida depende de ellos. 

Eso sucede con algunos pinos, cuyas yemas de 
crecimiento son protegidas de la acción destructiva 
del fuego por largas y resinosas hojas. 

Asi es como durante el incendia se destruyen ár¬ 
boles y arbustos que debido a su rápido crecimiento 
no permitirían prosperar a los, pinos, más lentos en 
su desarrollo y otros vegetales más pequeños. 

La adaptación del Pínus ufiinmatu es muy i títere- 
santa. Las piñas que contienen las sernillas están 
muy cerradas y fiólo se abren por acción del fuego. 

Luego que éste se produjo, las pequeñas semillas 
caen al Hítelo, donde germinan sin La molesta compe¬ 
tencia de otras plantas, que lian perecido quemadas. 

Ciertas palmeras sudamericanas, del género Bufia 
tienen troncos con una anatomía muy cante? crisfica. 
En los árboles los vasos que conducen los alimentos 
elaborados por las hojas (savia nutritiva) se sitúan en 
las zonas periféricas cercanas a la corteza. Por el coi i- 
t rano, la disposición de estos vasos, en las palmeras se 


encuentra dispersa era el tronco. Este hecho le otorga 
una sen taja adaptan va contra h acción destructiva 
del fuego» pues las; quemaduras en la corteza y zona.': 
un poco más profundas no le provocan la muerte»co¬ 
mo ocurre con los demás árboles, podiendo reponer¬ 
se rápidamente luego de pasado el incendio» 

Muchas hierbas sobreviven a los incendios gra¬ 
das a otras adaptaciones particulares; en muchos 
casos, bajo la tierra, sus raíces alargadas se encuen¬ 
tran a cubierto de la acción del fuego superficial. Si 
bien sus tallos y hojas se queman,, prontamente 
emergen nuevos reí años desde las mices intactas 
que crecerán rápidamente. 

UN FUEGO EVITA OTRO 

Los fuegos periódicos tienen otras ventajas para 
el bosque. La quema permite poner en rápida dis¬ 
posición Los elementos del suelo, que serán, degrada¬ 
dos rápidamente por bacterias y hongos. Asi, los ci¬ 
des de la materia se cumplen y mantienen» permi¬ 
tiendo la subsiste acia y el normal crecimiento de ro¬ 
da la comunidad. 

Además, los incendios de superficie evitan que se 
produzcan siniestros mayores, que podrían destruir 
todo el bosque. 

El hombre esiá comando condénela de este hecho 
y aprendiendo a utilizar la acción del fuego para su 
beneficio y el del bosque» 

En muchas partes se han ensayado incendios de 
superficie con muy buenos resultados. 


En ¡as palmaras, la 
disposición de k» va^es 
que conducen la savia 
ndativa se encuentra 
dispersa en el tranco, to 
que songtiluye una 
defensa contra la acción 
destrucltva del fuego. 





















DE LA 

VIDA 

MISMA 



Como perpetuarse 

a trapes te los siglos 


L escritor griego Luciano cuenta 
la estratagema de que se valió el 
arquitecto Sostrato, constructor 
del célebre faro de Alejandría, 
para perpetuar su fama. Después de finali¬ 
zar su obra, grabó profundamente en la 
piedra su nombre y lo recubrió con un en¬ 
lucido de yeso, sobre el cual grabó el nom¬ 
bre del rey Tolomeo Filadelfo, que enton¬ 
ces reinaba (250 años a. de J.C.). Al cabo 
de muchos años, la capa de yeso con el 


nombre del rey cayó y dejó al descubierto 
la siguiente inscripción: “Sostrato de Cni- 
do, hijo de Dexifano, a los dioses salvado¬ 
res, por aquellos que están combatidos por 
las olas”, 

Luciano añade el siguiente comentario: 
“Así, Sostrato no trabajó para su prove¬ 
cho presente ni para el corto instante que 
dura la vida, sino para un futuro glorioso, 
pues mientras el faro permanezca en pie 
pregonará la obra de su talento”. 



32 





























En los comienzos de la Edad 
V Moderna, España alcanzó 
la hegemonía de Europa y 
ocupó el primer lugar en la 
civilización de esa época. 

Fue también el 
periodo en que el Renacimiento 
unlversalizó las letras 
y las artes del mundo entero; 
sin embargo, no logró • 
variar la fuerte fisonomía de lo 

español, el espíritu 
y el aliento de su pueblo. 
*“Por eso —afirmó 
el critico Marcelino Menéndez 
y PelSyo— nunca como 
entonces España fue más 
grande ni más española.” 


'■O-’V V 

















CON LUZ HISPANA 

Entre esos creadores» profundamente espa¬ 
ñoles, destacamos la personalidad de Lope de 
Vega, cuya obra está inmersa en la esencia de Es- 
paña, porque de ella trasciende y se respira un es¬ 
pañolismo que da tono parejo a toda su vastísima 
producción. 

Los campos de España, sus ciudades, sus blan¬ 
cas aldeas, sus caminos, su gente, todo está visto 
y sentido en sus obras. Una de las glorias de Lope 
de Vega es, precisamente, esta absorción tan ca¬ 
bal y tan minuciosa de España. Privilegio de su 
talento el hacer de su voz la voz de todo un pue¬ 
blo» y que este trascendiera como algo vivo a tra¬ 
vés de los siglos. Esa sustancia español isima sólo 
fue interpretada y legada por otro genio: Miguel 
de Cervantes Saavedra. Por distintos caminos 
realizan ambos el mismo milagro, y por esa razón 
sus nombres fluyen espontáneamente cuando se 
habla de lo esencialmente español de la literatura. 

EL LIRISMO DE LOPE 

Por su fecundidad y multiplicidad, Lope de 
Vega es único. Cultivó todos los géneros y cono¬ 
ció y comprendió todos los recursos. Su obra, a 
pesar de ser tan dilatada y profusa, tiene algo vi¬ 
tal que le identifica: su lirismo. Lope fue siempre 
y por sobre todas las cosas un poeta, y esa condi¬ 
ción está presente en todos los actos de su vida» 
en todas sus páginas, en la elección de las pala¬ 
bras, en la finura de la expresión» en la belleza de 
las imágenes y metáforas. Su vitalidad creadora, 
inagotable, no le apartó del mundo y ofrece» asi, 
un prodigioso ejemplo de totalidad, reflejando en 
su obra el hombre* sus pasiones, la fe, el paisaje; 
en suma, el mundo que le rodea. Saca de ello una 
experiencia lírica vital que vuelca en sus versos 
con naturalidad. V en su producción vibran su al¬ 
ma de poeta y el espíritu de España que él encar¬ 
nó tan hondamente. 

SU VIDA 

Félix Lope de Vega y Carpió nació el 25 de no¬ 
viembre de 1562 en Madrid, Fue una precocí- 


Félix Lope de 
Vega y Carpió se 
destacó como 
dramaturgo, poeta 
y novelista. El 
famoso critico 
Marcelino Menéndez 
y Pelayo dijo: 

"Lope fue é\ solo 
toda una 
literatura, varia 
y grandiosa 
como pocas'*. 


A época literaria en la cual las le¬ 
tras alcanzaron en la península ma¬ 
yor esplendor comprende parte de 
los siglos XVI y XVII, poco más 
de una centuria, y es llamada con toda justi¬ 
cia el Siglo de Oro o Época Clásica. En ese 
largo lapso, la literatura castellana produjo 
sus creaciones más brillantes y originales en 
la poesía, en el teatro* en la novela y en la 
mística. Entre sus creadores más notables fi¬ 
guran Miguel de Cervantes Saavedra* Francis¬ 
co de Quevedo y Villegas» Luis de Góngora, 
Lope de Vega, Tirso de Molina» Juan Ruiz 
de Alarcón, Pedro Calderón de la Barca, 
Santa Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz 
y oíros muchos. 















dad notable y se dice que antes de saber leer 
y escribir dictaba versos a sus mayores* Huér¬ 
fano de padre a los 16 años, su protector, el 
obispo Jerónimo Manrique, a quien sirvió 
como paje, asombrado de su talento le envió 
a estudiar a Alcalá, donde cursó latín y otras 
lenguas, aunque sin seguir propiamente estudios 
universitarios* Como Cervantes, su educación 
fue la de un autodidacta. 

A partir de los veinte años su vida adquie- 
re un fuerte sabor dramático, y muchas de 
sus aventuras las refiere en sus obras* Tuvo 
una existencia muy agitada, pero nada 3e sus¬ 
trajo de su labor literaria y creativa, que tiene 
rasgos autobiográficos, 

A principios del siglo XVII era el escritor más 
aplaudido de los teatros españoles, autor de una 
fecundidad prodigiosa. Por eso se le llamaba “el 
Fénix de los ingenios”. 

En los últimos años su fervor religioso llegó a 
hacer de él casi un místico. Prueba de dio son 
muchas de sus conmovedoras poesías, llenas de fe 
y religiosidad, Lope de Vega murió en 1635, a la 
edad de 73 años. Su entierro fue de una apoteosis 
nunca vista en Madrid* 

SU OBRA 

Como se ha dicho, Lope fue, esencialmente, un 
poeta y, como tal, abarcó los tres géneros de la 
poesía: el épico, el lírico y el dramático. Pero 
fue en este último, el dramático, al que se consa¬ 
gró con mayor ahínco. 

Con Lope, el teatro español llegó a su apogeo, 
introdujo cambios sustanciales en lo formal y le 
dio contenido nacional, liberándolo de influen¬ 


cias extrañas. Sus comedias se nutrieron con los 
hechos y sucesos de las antiguas gestas del roman¬ 
cero, de la historia, de la vida de España, de la 
contemporaneidad que le tocó vivir* Por eso 
muestra complejidades de elementos: históricos, 
legendarios, amorosos, divinos, mitológicos, trá¬ 
gicos, cómicos. Usó de los más variados metros y 
combinaciones. 

Según algunos autores, escribió 1.800 come¬ 
dias y 400 autos sacramentales. De toda esa pro¬ 
ducción, sólo han llegado a nuestros dias unas 
400 obras. “La dama boba” y “El perro del hor¬ 
telano” se encuentran entre sus comedias cos¬ 
tumbristas. En las heroicas figuran numerosos tí¬ 
tulos provenientes de crónicas o romances: 4 ‘El 
mejor alcalde, el rey”, “Peribáñez y el comeada- 
dor de Ocaña”, “Fuenteovejuna”. Es éste un 
drama en el cual el protagonista es todo el pueblo 
de Fuenteovejuna, y la obra adquiere por ello una 
grandeza épica notable. 

Aun el Lope poeta predomina en la prosa. Su 
espontáneo y puro lirismo embellecía todo lo que 
escribía. Además de obras de teatro, escritas en 
verso, y de las poesías intercaladas en sus nove¬ 
las, fue autor de obras poéticas y de numerosas 
poesías sueltas. 

Fue, además, un artífice del soneto y está con¬ 
siderado como uno de los mejores sonetistas de 
España y del mundo* Los hay sagrados y profa¬ 
nos. Cultivó, asimismo, la novela* El tema pasto¬ 
ril está presente en “La Arcadia”. Una de sus 
mayores obras es “La Dorotea”, en la que se 
conjugan elementos propios de la novela picares¬ 
ca y de la sentimental. Profundamente humana, 
posee una espontánea gracia. 


Las obras 
dramáticas de 
Lope emocionan a 
todos los 
públicos en 3a 
actualidad. 
Eli tiempo no ha 
hecho sino 
confirmar su 
grandeza, ya 
valorada por sus 
contemporáneos* 
Miguel de 
Cervantes, el 
autor de 
“El Quijote", 
escribió: ‘Entró 
luego el monstruo 
de la Naturaleza, 
el gran Jjope de 
Vega, y alzóse 
con la monarquía 
cómica; avasalló 
y puso debajo 
de su 
jurisdicción a 
todos los 
farsantes; llenó 
el mundo de 
comedias propias 
y felices y 
bien razonadas.., '. 
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Ha glánbula míe regula el tiempo 


Lre, en los meses cálidos el tiempo de iluminación es mayor. 
Se puede comprender entonces la gran variación de ritmos 
con que desarrollan sus actividades las formas vivas. 

Precisamente, la que posibilita la utilización de ciertas 
horas del día les permite llenar nichos ecológicos comple¬ 
mentarios que les facilitan la alimentación, supervivencia 
y complementadón con las especies que las circundan y 
forman, así, la elaborada y fascinante filigrana de la vida. 

LOS QUE CONOCEN LAS HORAS 

Todos sabemos que la mayor parte de las aves canoras, 
como el gorrión, el canario, el ruiseñor, etc., tienen una 
febril actividad diurna que comienza muy temprano, con 
las primeras luces de! alba. Durante el día comen, cantan, 




3 giro que da sobre si misma la Tierra, que 
para un sitio determinado de su superficie de¬ 
limita los periodos de iluminación diurna de 
la parte expuesta al Sol y la oscuridad noctur¬ 
na (es decir, la sucesión de días y noches), ha regulado, a 
través de millones de años, los ritmos de actividad y repo¬ 
so de todos los seres vivos del reino vegeta! o animal, e in¬ 
cluso de los seres humanos. 

Esta periodicidad es más compleja aún, pues la suce¬ 
sión de estaciones verano-oto ño-invierno-prima vera está 
dada por el alejamiento progresivo y el acercamiento pos¬ 
terior periódico del Sol y por la trayectoria elíptica de la 
Tierra. A su vez, por la diferencia entre el plano en que 
viaja la Tierra a su alrededor y el plano del ecuador ierres- 

















se aparean y crian sus polluclos; con el crepúsculo vuel¬ 
ven a sus nidos, y durante la noche están inactivos y ex¬ 
puestos a los depredadores. 

Otras aves rapaces, como tas lechuzas y los búhos, des¬ 
piertan al atardecer y durante 3a noche cazan y viven, reti¬ 
rándose a sus escondites con las primeras luces del día, 

Mamíferos y reptiles, insectos o peces, todos presen¬ 
tan las mismas variaciones de especie en especie, 

LOS ANIMALES TAMBIÉN VERANEAN 

El grado de iluminación y el tiempo de duración de 
la luz despiertan en muchas criaturas, periódicamen¬ 
te, diversos hábitos, como el migratorio y los de aparea¬ 
miento o desove, etc. Estas actividades exceden tos cor¬ 
tos períodos de luz y sombra; en cambio, desencadenan 
el deseo de asociación en grandes bandadas y su migra¬ 
ción hacia otras regiones, siempre establecidas y fijas, 
como sucede, por ejemplo, con las golondrinas, los gan¬ 
sos y las cigüeñas. 

Algunos de estos animales migratorios recorren 
muchos miles de kilómetros. Las cigüeñas de Europa 
que viven al oeste de Alemania emigran hacia Áfri¬ 
ca pasando sobre Gibraltar en el invierno, y las que 
habitan al Este de Europa vuelan ai norte de África por 
encima dei Üósforo, el valle del Jordán cruzando el 
canal de Suez, 

EL RELOJ DÉ LOS SERES VIVOS 

Desde antaño se sospechó la existencia de algún me¬ 
canismo capaz de medir el tiempo en los seres vivos y al 
que se le llamó Reloj Biológico. 

Este sistema tenia que estar dolado de algún disposi¬ 
tivo para ponerlo en hora y corregir sus posibles desvia¬ 
ciones (como las manivelas de 3os artefactos fabricados 
por el hombre) y de algún método para informar a su 
dueño de la hora correspondiente (como las manecillas 
de los relojes o tas campanillas del despertador); ade¬ 


más, no debía de ser afeclado por mecanismos exterio¬ 



res ni estímulos ambientales. 

Este tipo de sistema sería muy Util para controlar el 
momento adecuado en que deben ocurrir las funciones 
fisiológicas de cada ser vivo y sus relaciones con el 
mundo que le rodea. 

Pues bien* hoy día se ha descubierto que esa función 
la cumple la antigua estructura central cerebral llamada 
glándula pineal, hasta hace poco no muy bien conoci¬ 
da, y que se halla situada en el encéfalo. 

Según estudios recientes, una enzima, la nacetiltrans- 
ferasa, activa durante ei período de oscuridad, trans¬ 
forma una hormona neurotransmisora: la serotomina 
(en la glándula pineal) en oira hormona: la melatonina, 
cuya actividad es diferente según las especies, pues con¬ 
trola el oscurecí miento nocturno de la piel de algunos 
vertebrados o los ritmos de actividad locomotriz de ga¬ 
llinas* gorriones y estorninos* o de mamíferos noctur¬ 
nos, pero en estos últimos de manera contraria, 


EL METRÓNOMO PINEAL 

Al parecer* la glándula pineal puede iniciar su activi¬ 
dad melatomnica en forma intrínseca, y como la activi¬ 
dad de la nacetiltransferasa está influida por la recep¬ 
ción de la luz, tanto a través de los ojos como de otras 
estructuras sensibles, y guarda relación con las horas de 
sombra y luz, la glándula tiene la posibilidad de sincro¬ 
nizar su tiempo con el natural y de medir su propio 
tiempo* al que conserva en una especie de memoria de 
las condiciones de luz a las que está adaptado cada ser 
vivo correspondiente. 

La glándula pineal no sólo es una estructura capaz de 
controlar el tiempo fisiológico sino que, a través de la 
secreción de rnelatonina* puede proporcionar informa¬ 
ción sobre la hora. Esta secreción es controlada por los 
cambios de la actividad de la enzima protectora con las 
variaciones periódicas de la luz. 


El movimiento 
de rotación 
terrestre, que 
da origen a los 
días y las noches, 
origina también 
los ritmos de 
los seres vivos. 
Esto ocurre 
debido a la 
actividad de 
la glándula 
pineal. 
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GRANDE 
GENIOS 
Y SUS 
OBRAS 





En 1933, los 
Joliot-Curie 
probaron que 
un electrón 
positivo puede 
emitir dos 
fotones y la 
posibilidad de 
crear dos 
radioelementos. 
Así nació 
la radiactividad 
artificial. 




El carbono 14 se utiliza para sa¬ 
ber cómo el organismo lo utiliza y 
para descubrir la causa de enfer¬ 
medades. 
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LOS DESCUBRIDORES DE LA 
RADIACTIVIDAD ARTIFICIAL 


Curte 






Con radioisótopos o átomos radiactivados por 
el bombardeo de partículas atómicas, se hace 
funcionar esta batería eléctrica. 








Las radiaciones 
atómicas tienen muchas 
utilidades prácticas. 

Una de ellas es la 
conservación de los 
alimentos. Por 
ejemplo: las patatas 
permanecen durante 
mayor tiempo sin 
echarse a perder. 


ACIA fines del siglo XIX, 
los trabajos de Enrique 
Becquerel y de María y 
Pedro Curie permitieron 
descubrir la radiactividad, o sea la 
desintegración espontánea del nú¬ 
cleo del átomo con la emisión de 
partículas y de rayos electromagné¬ 
ticos. Estos trabajos fueron conti¬ 
nuados por Irene Curie (1897-1956) 
y su esposo Federico Joliot (1900- 
1958), quienes descubrieron la ra¬ 
diactividad artificial, merced a lo 
cual obtuvieron el Premio Nobel de 
Química en 1935. Tras la Segunda 
Guerra Mundial, en la que señala¬ 
ron el peligro de las armas atómicas, 
dirigieron ia construcción de la pri¬ 
mera pila atómica fruTKrs¿a que se 
inauguró e¡n 1948. 
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Ha gt tí mira: una ciruria b? aplicación 
práctica en la piba bornes! u 


l, cree que Ja química, cüiJiO dElida, ]HM ICíic- 
ee ;l! mundo de los denlifseo'S que hacen Je 
rila una materia Je laboratorio v de-constan¬ 
te investigación Sin embargo no a asi, ya 
que si no.uli:! .'inmos a examinar sus aplicaciones prácti¬ 
cas veremos que Ib química está presente en producios 
rJt usos Unm® ricos desde hace mochos alTos; mávjiún.c* 
preciso reconocer t| uc algunos <t c sus usas más cor ricntcs 
eran conocido* cu la mas remota antigüedad. 

LA SAL V EL VINAGRE: 

□OS PRODUCTOS QUÍMICOS 

Por ejemplo, La sal y el vinagre fueron Je uso común 
en la mayoría Je los hogares mucho antes de que se su¬ 
piese que -ms contenidos eran compuestos químicos. Se 


usaban simplemente porque servían para preservar lo* 
alimentos y darte* un sabor agradable. 

La sal común, cloruro sódico rí'iNro. es Mama, cris¬ 
talina, muy -w^Utblc en el agua, f-ln estado máxo menos 
puro es UEta de tas sustancias mínenles más abundantes 
t£e la nalurálcza. Sólo tiene que ser ext raída del suelo y 
purificada. En Espuria la introdujeron los colonos ípni- 
dos y griegos, quienes la emplearon para la salazón de 
pescados yin fabricación de una valsa que se exportaba a 
Atenas cu d siglo V a. de J.C, 

El vi migre es un liquido agrioy astringente, producido 
por Ift fennen i ación del v i rtü y cu m puesto principalmen¬ 
te par ácido acético diluid ó. No está en la natunsteza. co¬ 
mo la sal, pero no es difícil su obtención No hay más 
que dejar destapada una botella de vina, y unas bacte¬ 


rios par ú soLba refllLrnrán la operación de oxidar el al¬ 
cohol etílico del mismo, que se convertí ri en ácido aeéti* 
co, esdedt, en un liquido de sabor picante, 

t:l usó del vinagre como coilíl ¡ mentó o como medió Je 
conservación de alimentos es tan antiguo como el del vi¬ 
no. Tuvo importancia en La industria medieval, porque 
los vinagicroh formaban una corporación que guardaba 
secretamente el proceso de fabricación. 

LA QUIMICA EN CASA 

Varios compuestos sódicos son de uso corneóle en 
el hogar. Uno de ellos es et jabón, pasta soluble en el 
aguii, que resulta de h combinación de un Alcali —que 
es un óxido metálico— con los ácidos del aceite u otro 
cuerpo graso. 


Va en Egipto preparaban jabón y también en Palcsii- 
na, en tiempos de lo* profetas, Los romanos fo desarro¬ 
llaron considerablemente! en el siglo IX. en !a ciudad 
francesa de Muralla iba a la cabeta de la producción. A 
mediados Jet siglo X Vil se extendió a tnglaterra y fuego 
a turo, países europeos, Su mayor empleo CS para el aseo 
personal y lavado de ropas y utensilios de asó do métrico, 
aunque también lo consumen cn¡ grandes cantidades las 
industrias textiles. los tintoreros, cteélera 

La levadura en polvo es, implemcntc, bicarbonato 
sódico que, por su composición, tiene la propiedad 
Je esponjar la masa, luciendo aumenten considerable¬ 
mente su volumen. 

El amoniaco es una sustancia que *C utiliza paradesta- 
par y limpiar caiícrias y hornos y para otras aplicaciones 
Similares de limpieza. 

Asimismo, mili ¿ando la quim tea se h un producido ah- 
incmos sintéticos y concentrados y se ha creado inll- 
o idad de cosméticos, como cremas, lociones, lápiees 
labial®, tintas, decolorantes, polvos, períumcs. Los 


40 


A 1 




































Disolventes 

industriales 





PRODUCTOS QUIMICOS USADOS EN EL HOGAR Y EN LA INDUSTRIA 


Matacizaña Aspirina 


Drogas 

analgésicas 


Disolventes 



Insecticidas 


Fertilizantes 


Detergentes 


Nailon 


Anilinas 


Plásticos 


Son compuestos químicos 
los productos que se usan 
comúnmente contra Las 
polillas. Los más 
modernos contienen 
sustancias muy complejas. 



dentífricos, cuyas fórmulas permanecen bajo secreto in¬ 
dustrial, fundamentalmente están hechos en base a al¬ 
gún antiséptico, un poco de colorante y una sustancia 
aromática para quitarles d sabor amargo y hacerlos más 
agradables. 


Muchas sustancias se preparan actualmente en forma de aerosoles para po¬ 
der ser fácilmente rociadas sobre las superficies que se necesitan tratar. Si la 
sustancia que se quiere rociar es almidón, se 3adispone en un frasco metálico 
junto con un propulsor. Éste es una sustancia que se mantiene líquida a alta 
presión, pero tan pronto como ésta disminuye se convierte de nuevo en gas. El 
almidón y el propulsor están juntos en el frasco. Cuando se aprieta un botón, 
baja la presión y el propulsor sale impetuosamente, en forma gaseosa, arras¬ 
trando parte del almidón con éi. 



Las bolas usadas comúnmente contra las polillas son 
naftaleno, un compuesto químico obtenido como sub¬ 
producto de la destilación del alquitrán de hulla. Los 
producios ant i polillas más modernos contienen sustan¬ 
cias más complejas. 

Existe, también, una cantidad de producios farma¬ 
céuticos que se usan habitual trien te en el hogar. En¬ 
tre ellos figura la aspirina, que es uno de los medica- 
memos más conocidos y más empleados desde fines de! 
siglo pasado {X1X) + 

Del mismo modo, las sullamidas* las vitaminas y los 
antibióticos son compuestos químicos más complejos y 
muy difundidos en la actualidad. 

OTROS PRODUCTOS 

Las materias plásticas, compuestos hidrocarbonados 
del petróleo , son utilizadas en la confección de utensilios 
para el hogar, tales como vasos, fuentes, platos y otros 
objetos similares. Asimismo, son de uso frecuente en la 
fabricación de fibras textiles artificiales y en la elabora¬ 
ción de pinturas y barnices. 

En la agricultura, son productos químicos los herbici¬ 
das, que se emplean en la destrucción de las malas hier¬ 
bas, y los fertilizantes, abonos orgánicos y minerales que 
mejoran el crecimLento de las plantas cultivadas y que 
aumentan el rendimiento de las cosechas, 

TIEMPOS MODERNOS 

En las últimas décadas se lia extendido el uso* como 

i- 

combustible* del gas natural y del gas butano. Estas sus¬ 
tancias se obtienen como subproductos de la destilación 
del petróleo, aunque se encuemran también en fuentes 
naturales, es decir, en estado natural. 

Muchas sustancias se preparan actualmente en forma 
de aerosoles para poder ser Fácilmente rodadas sobre las 
superficies que se necesitan tratar. Sí la sustancia que se 
quiere rociar es almidón, se la dispone en un frasco me¬ 
tálico junto con un propulsor. Éste es una sustancia que 
se mantlene liquida a alta presión* pero tan pronto como 
ésta disminuye se convierte de nuevo en gas. El almidón 
y el propulsor están juntos en el frasco. Cuando se aprie¬ 
ta un botón, baja la presión y el propulsor sale impetuo¬ 
samente, en forma gaseosa, arrastrando parte del almi¬ 
dón con él. 

Son también productos químicos y de uso frecuente 
en el hogar la caL empleada en pinturas y las ceras para 
abrillantar pisos. 



























be palabras; comunes; 


PANTALÓN 

La comedia del arte, forma teatral nacida en Italia, concedía 
gran margen de improvisación a los comediantes. En medio de una 
plaza los actores levantaban un escenario, que no era más que una 
especie de plataforma de madera, y allí improvisaban sus actuacio¬ 
nes, en medio de un público que se reunía espontáneamente* 

Sus personajes más típicos fueron Arlequín, que llevaba un traje 
muy ajustado con dibujos de rombos de colores; la bella Colombi¬ 
na; el criado Pulchinelía, con un enorme sombrero de picos, y Pan¬ 
talón, denominado así en honor del santo patrono de Venecia, ciu¬ 
dad que era muy afecta a este tipo de espectáculo. Pantalón tenía 
una máscara con gran nariz, barba y bigotes en punta* Vestía una 
capa y pantalones semejantes a los que se usan ahora: largos, más 
bien sueltos, que le llegaban hasta los tobillos, En esa época nadie 
los usaba. Los hombres llevaban bombachudos cortos o medias 
ajustadas y una túnica suelta hasta la rodilla. Fue así como Panta¬ 
lón, el típico personaje de la comedia del arte, dio nombre a una de 
las prendas más comunes del vestir masculino* 


Existen numerosas palabras incorporadas ai lenguaje 
cotidiano que tuvieron orígenes muy curiosos 
o que provienen de distintos hechos y 
circunstancias. He aquí algunas de ellas: 


pantalón 


PASQUÍN 

Se llama así un escrito anónimo que se fija en 
público y que contiene expresiones satíricas y de 
crítica contra un gobierno o contra particulares o 
determinadas corporaciones, partidos políticos, 
etc. El nombre deriva de Pasquino, un zapatero 
que vivía en Roma y que era célebre por sus di¬ 
chos graciosos e intencionados. Después de ia 
muerte del operario, en ia calle donde éste había 
vivido se realizaron excavaciones y apareció una 
estatua de la antigüedad. Ella fue colocada delan¬ 
te de la tienda que había sido de Pasquino, a 
quien se le llamaba también Pasquín. La gente del 
pueblo se acostumbró a fijar sobre la estatua las 
sátiras y los escritos (por lo general de mal gusto) 
que se componían atribuyéndolos al legendario 
Pasquín. Pronto los escritos de tal naturaleza re¬ 
cibieron el nombre de pasquín o pasquinadas. 














Bartmrin 


V/lsla di; la 
Acrópolis do Alen&s. 


vel de 3 a ciudad ya 156 ni dd nivel del mar 
Se llegaba hEistct día por una vasta escalera 
sagrada, cuya ent rada estaba decorada por 
un pórtico o propileo. Entre tos templos se 
destacaban el Párlen ón, el Erccteón (san¬ 
tuario dedicado a Erccteo, rey mis tico y 
héroe ateniense) y el de Atenea Niké o Ate¬ 
nea Victoriosa, 

EL PARTENÓN 

Este templo, cuyo nombre significa 
“Cámara de la doncella”, es el edificio 
más imponente déla Acrópolis, Estaba de¬ 
dicado a Palas Atenea, diosa protectora de 
ta ciudad. El nombre deriva de l< parthe¬ 
nos”, virgen, titulo y condición de la divi¬ 
nidad, Se cree que existió un templo ante¬ 
rior que fue destruido durante las guerras 
médicas. Al finalizar la contienda y por or¬ 
den de Pcrieks, se decidió la construcción 
de uno nuevo, según los planos de los ar¬ 
quitectos letinos y Calicatres y del escultor 
Fidias. i a obra se hizo entre los años 448 y 
436 a, de J.C. El edificio de mármol blan¬ 
co medí ei 69 metros de largo por 3! de an¬ 
cho y estaba rodeado de columnas de estilo 
dórico (8 en Las fachadas y 15 en los costa¬ 
dos). Debajo de la plataforma sobre la que 
descansan las columnas queda la base pro¬ 
piamente dicha, formada por (res escalo¬ 
nes apoyados en tana estructura maciza 
emplazada sobre la roca en la meseta de la 
Acrópolis. 


no sólo al observar las construcciones in¬ 
tactas sino las ruinas de este lugar único en 
el mundo, Y es que alli ocurrió el verdade¬ 
ro milagro del arte clásico al ser erigidas en 
marmol v piedra las más bellas y perfectas 
obras de arquitectura y escultura que ja¬ 
más hayan realizado los hombres. 

¿QUÉ ES LA ACRÓPOLIS? 

La palabra acrópolis deriva del griego 
ah ros , cima o altura, y polis, ciudad. De¬ 
signaba, pues, la parte ah a de una ciudad 
que era común en las poblaciones, debido 
al suelo ondulado de Grecia. Los antiguos 
griegos llamaban acrópolis a las cindadelas 
construidas en lo alto, alrededor de las 
cuales se levantaban fas casas dd pueblo. 
En los primeros tiempos vivían allí los re¬ 
yes y estaba también el santuario de las di¬ 
vinidades, Gracias a su posición, eran difí¬ 
ciles de tomar; por eso acudían a refugiar¬ 
se en ellas los habitantes de la ciudad cuan¬ 
do eran atacados por pueblos enemigos. 
En la mayoría de las ciudades griegas ha¬ 
bía acrópolis, algunas muy bellas, pero la 
que superó a todas fue Ea Acrópolis de Ate¬ 
nas por las construcciones que se hicieron 
en el siglo V antes de Jesucristo. 

La Acrópolis de Atenas es una meseta 
calcárea de 270 m por 150 m t cuyo punto 
más elevado se halla a casi 10 m sobre d ni¬ 


LOS MAS BELLOS 
MONUMENTOS DEL MUNDO 


El Partenófl. 
en la 

actualidad, 


Plano 
de la 

Acrópoiis. 


7) Pórtico, 
2 ) Templo tio la Victoria 
sin ñlas. 
3) Estafas efe Atenea. 

4) Erecteón. 

5) Partenón, 
G} teatro. 


ÓFOCLES, uno de los más gran¬ 
des escritores griegos de trage¬ 
dias, al contemplar las construc¬ 
ciones de Iíi Acrópolis de Atenas 
deda: “Nada puede superar la potencia 
det genio creador del hombre”. Esc mismo 
sentimiento es el que se experimenta hoy 


Las columnas soportan una moldura 
llamada arquitrabe, coronada, a su vez, 
por un friso hecho de canales rectos y cu¬ 
biertos de bajorrelieves, obra de Fidias. En 
la parte anterior había un frontón triangu¬ 
lar que ocultaba el techo del edificio y en el 
que Fidias había esculpido el nacimiento 
de Palas Atenea. En el interior se erigía 
una estatua colosal, de 12 metros de altu¬ 
ra, que representaba a la diosa y que fue 
hecha por Fidias con oro y mar til, la cual 
se hallaba bajo un dosel protector, ya que 
el espado cení ral quedaba abierto al cielo. 
En d fondo dd templo existía una pequeña 
cámara, donde se encontraban los tesoros 
de la ciudad. 

Con el pavo délos siglos y a causa de nu¬ 
merosas luchas, gran parte del ¡emplo fue 
desunido, pero aún se mantienen en pie 
sus columnas como testigos del imperece¬ 
dero arte clásico griego. 



Columnas 
dóncas 
del Partendn. 



Friso que lúe realizado perol escultor Hdinss 


Aspecto nocturno de esla Inmortal obra de arte. 
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El hombre del 
lotuío no 
necesitará ingerir 
gran cantidad da 
aumentos como 
en épocas pesadas, 
pees las proteínas 
concentradas han 
de valer como 
eficaz chata. 


Después de un largo período de relativa 
estabilidad, la población mundial 
aumenta hoy en forma impresionante. 

Esto plantea la urgente necesidad de 
acelerar el ritmo de producción de alimentos 
en procura de una respuesta adecuada 
que asegure la estabilidad y el progreso de 
las civilizaciones Muras, Cabe abrigar grandes 
esperanzas con respecto a la aparición 
de fuentes de proteínas no tradicionales, con 
las que se trata de buscar una solución 
al déficit proteínico mundial 



Ha alimentación en el futuro 


; OS expertos en nutrición ctcl mundo está» 

lir /kf y empeñados en una ludia titánica para ase- 

¡JiTgurar Ja supervivencia dd género humano 
mcíliamv la utilización de nuevos recursos, 
como tonas de oleaginosa*, oonccniradosi principíeos 
de pescado y organismos un ¡celu lares. 

POBLACIÓN V PROTEÍNAS 

Fin este morntiriú, la población del mundo es de unos 
4,1(10 millones de serta, Su ritmo cte eredrmctno deter¬ 
mina que para el año 6990 pueda sumar alrededor de 
J.OOO millones y, posiblemente, según cálculos, alcan¬ 
zará los 6,000 millones para el sito 2000. 

Loh cspccwliSUis en nutrición «¡timan que el horn- 
bre común neccsiia. aproximadamente, ?t) gramos de 
proteínas por día; la mujer, 5S; lo® niños, entre y 
85 gramos por diu- 

¿Y qué son las proteínas? Un grupo dr oíbuminoUlcx 


simples, que son capaces de sufrir —en los diferentes 
actos fisiológico* que realiza el organismo (digestión, 
respiración, dcsnsimítación. ete.j^ una serie de lr?ns- 
forniaciones o desdoblamientos que las hacen api as fia¬ 
ra suministrar energía a los diversos proceso® intcgrari- 
!ch del metabolismo de tos seres vivos. 

En tu actualidad. las preneiruüconsumidas consisten, 
uproximadámente, cu 67 de origen vegetal, 15 ?'o de 
enrrte y leche, í de aves > huevos y 5 Vs de pescado. 

LOS NUEVOS ALIMENTOS 

l.us disponibilidades de proteínas anímale® son muy 
Limitadas y lo serán má* eri d fui uro. razón por la que 
habrá que iiültzar nuevas fuentes de bajo costo que, en 
l,i actualidad, se encuentran cusí inimploradas. Dodtas, 
I¡ 5 í. tortas iic semillas oleaginosas son. en este momento, 
las inris asequibles. El girasol, el cacahuete, d algodón 
y el lino son fuentes potenciales de impon anda , pues 


luego de obtener de estos productos, el aceito, queda un 
4ii ó 'ti " :■ de pfoteina® de huera calidad que, adecua¬ 
damente procesadas, pueden ser upta* pan d consumo 
humano. 

Las proteínas de pescado pueden convertirse en 
un contenírado de alto valor nutritivo medíanle la 
deshidraración y posterior e>;TíBcdón de la mayor par- 
le de su ituitcfLa grusa. El producto asi obtenido puede 
reemplazar a los cénales en diversas preparaciones. 

Si bien hasta la fecha estos concentrados para uso 
humano se producen en escala I mitiuia eti algunos paí¬ 
ses. estimaciones de los expertos seftulan que seria pos i 
ble su elaboración económica en Lo* próximos artos. 

LA SOJA, ESE GRANO MARAVILLOSO 

I ras haber sida cultivada en Orlenle durante muchos 
-Siglos, la soja lile Introducida en Erados Unidos en 
1804. Luego, durante mis de cien aiic¡$ ¿Ste grano rifa 


fue mas que una curiosidad de laboratorio. El primer 
intento comercial de emplear la soja para propósitos 
comestibles comenzó hacía el final de Iíl década dd 20, 
cón la introducción de la harina de so¡:i y la soja molida 
gruesa Cómo alúnen! u. 

ÜCsJe entonces y hasta. el presente se han realizado 
dcscubiiraientüs cu cuanto a nuevos usos de Ja soja pa¬ 
ra consumo humano. Este pequertu grano dorado po¬ 
see propiedades similares 4 Us verduras, las frutas, los 
productos Jv y rauta, .¡ carne J las nía-.i-. Li |vm- 
bilidad de imitar a algo nos alimentos, pem pocas veces 
ía de reemplazarlos totalmente-. 

Empicado eomg harina comestible óonvencionat, es¬ 
te producto y mucha® de sus variaciones pueden ha' 
liarse actualmente como ingrediente® en musas, susii■ 
míos de ta teche, alimentos de carne y dv cereales 
para he he®, productos de carne picada o salchichas, 
postas, a lime ni os para animales domésticos y muchas 
Fórmulas válidas para !íi constante guerra para comba¬ 
tir el hambre de la humanidad. 

proteínas hiladas 

Merced a la curiosidad de Enrique Ford se obtii- 
vieron las libras de proteínas hiladas, que han sido 
motivo de muchas controversia*, desde k mitad de! 
decenio del -Mr. El primer avance significativo fue rea¬ 
lizado peí Roberto Boyer, quien produjo una fibra 
por un procedimiento similar uJ empleado para las fi¬ 
bras test lint. 

Básicamente, los copos o harina desgrasados son 
extraídos y purificados hasta ser aislados. Lstá 
prüt ríala pura se dispersa en álcali y lLiego m: preci¬ 
pita ;d punto isoeléctrico en un hartó, retirándnla conii- 
miamcnte de lo® "hiladores” para formar diminul-os fi¬ 
lamentos. Lsla.v fibrilla® son combinadas con oíros in¬ 
grediente*. tales como gluten de irigo, albúmina de 
huevo, grasas vegetales o anímate*, xabnrt® y colores. 
I .,'1 mezcla .ve cocina entontes, lo i mol establece una tex¬ 
tura a la masa. 

Introducido comercial mente en 19611, el produv- 
io —que se parece a una hora icxid hilada-’ imita 
muy de cerca a la carne, a la que sustituye eficaz¬ 
mente. 



La alimontacíón 
dol futuro 
lóndrá las 
vitaminas, 
proteínas y 
calorías de 
estos manjares, 
pero no serán 
ingeridas tal 
como to 
vemos aquí. 


La conservación 
de alimentos 
tendrá una 
Importancia 
vital en el 
mundo del 
mañana, 
cuando haya 
que alimentar 
aó.QOQ 
millones de 
personas, 
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DE LA 

VIDA MISMA 




L músico alemán Juan Brahms (1833- 
1897), tan eximio compositor como pia¬ 
nista eminente, era un hombre afectuoso 
y modesto. En cierta ocasión, un admi’ 
suyo, hombre de dinero que poseía una bien 
nutrida bodega, 1c invitó a cenar y Erahms aceptó. 



Ya sentados a la mesa, el anfitrión !e sirvió un vi¬ 
no añejo, dieiéndoier 

—Éste es el Brahms de mis vinos. 

Brahms paladeó el licor y dijo, con modestia: 

—Es excelente, pero quisiera probar el mejor; su 
Bccthoven, por ejemplo* 
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El universo 

es el conjunto de la materia 
que forma todas las cosas, 
el espacio en que éstas se mueven 
y la energía que desarrollan. 

De acuerdo con los últimos estudios, 

lo sorprendente es que 

desde las pequeñas partículas •, 

que forman los átomos 

hastá las gigantescas acumulaciones 

de gas hidrógeno 

que forman las estrellas 

(que son los cuerpos cósmicos 

más voluminosos), 

lodo el universo 

■ 

está animado 

* I* 

dé movimientos vibratorios„, ' 
que se transmiten 
en forma de ondas 
a su alrededor. . _ 
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ccnc pumo de vista físico, las on- 
odean por todas partes» On- 
luminosas, sonoras, de radio, et¬ 
cétera» Es decir, que nos movemos en 
de ondas. 


CARACTERÍSTICAS DE LAS ONDAS 

Desde el punto de vista físico, las ondas tienen 
frecuencia, es decir, la cantidad de oscilaciones 
producidas en la unidad de tiempo, amplitud, 
que es la distancia que separa la parte más baja de 
la más alta de la onda, y se propagan a velocida¬ 
des diferentes según su tipo. Pero para una mis¬ 
ma categoría de ondas —como por ejemplo las 
sonoras—, la velocidad de propagación* la ate¬ 
nuación y ampliación y las interferencias que 
pueden presentar dependen de la estructura de los 
materiales que atraviesen. 

¿CÓMO SE PERCIBEN LAS VIBRACIONES? 

Las vibraciones y las ondas con que se propa¬ 
gan son claramente visibles en algunas ocasiones; 
por ejemplo, cuando vemos ondular un trigal 
movido por el viento, o las ondulaciones que se 
producen en el agua al caer una piedra. 


Las vibraciones se utilizan 
con fines prácticos; 
por ejemplo» para 
descubrir petróleo. 


SONAR 


Las ondas del sonido (por 
ejemplo» el tañido de una 
campana), son invisibles 
para el ojo humano, pero 
pueden detectarse 
con aparatos 
ultrasensibles. 
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Las vibraciones y las ondas con 
que las mismas se propagan son 
claramente visibles en algunas 


ocasiones» como cuando se 
arroja una piedra ai agua. 


En otras ocasiones, si bien no vemos las ondas, 
podemos percibirlas por medio del oído o dd tac¬ 
to, como ocurre con las cuerdas de la guitarra al 
ser pulsadas, o las del violín al ser frotadas por el 
arco, y el temblor que percibimos al tocar la caja 
de esos instrumentos o el cuerpo de un tambor. 

ONDAS INVISIBLES 

En la mayor parte de los casos, sin embargo, 
no podemos ver, tocar ni oir las ondas, pero ellas 
están presentes a la espera de que d ser humano, 
con el progreso de sus técnicas científicas, las des¬ 
cubra y utilice. Para dio debe partir de la concep¬ 
ción teórica de que todo cuerpo que vibra, crea a 
su alrededor un campo vibratorio de ondas de 
choque que avanza en un medio material o elec¬ 
tromagnético que produce líneas de fuerza de di¬ 
rección definida en el espacio. 

Tomemos un ejemplo; el arco dd violín hace 
vibrar una cuerda de él; ésta ondula tan rá¬ 
pidamente, que no puede ser vista por el ojo hu¬ 
mano, pero esa vibración puede ser fotografiada 
por una cámara adecuada. Las vibraciones se 
transmiten a las paredes de la caja de un violín, 
que las amplia actuando como un resonador, es 
decir, como un amplificador de los sonidos de la 
misma frecuencia. Las vibraciones, que se perci¬ 
ben fácilmente al tomar la caja, además se trans¬ 
miten al aire, donde se produce el movimiento 
ondulatorio y llega a nuestros oídos como un so¬ 
nido fácil de reconocer, 

LA CAMPANA DE LAS ESTRELLAS 

De una manera general, podría decirse que las 
estrellas son gigantescas gotas esféricas de gas de 
hidrógeno sometidas a enormes presiones y a 
temperaturas extraordinariamente elevadas que 
encienden, en su interior, hornos atómicos. En 
ellos el hidrógeno se convierte en helio, mientras 
su masa se reduce y se pierde gran cantidad de 
energía. Esto provoca explosiones en el núcleo de 
la estrella y fulguraciones en su superficie, que en 
el caso dd Sol (nuestra estrella más cercana) se 
presentan como manchas y protuberancias que ya 
fueron descubiertas por Gal i leo Galilei en el si¬ 
glo XVII. Estos gigantescos cataclismos provo- 
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can vibraciones en la estrella, la que semeja a una 
campana* bajo su ardiente atmósfera, con oscila¬ 
ciones de alta frecuencia que se propagan hasta 
que logran la restauración del equilibrio por la 
propía presión del material estelar. 

Desde 1960, en algunas naciones adelantadas 
del mundo se han descubierto estas oscilaciones 
solares y, por medio de ellas, se está tratando de 
conocer, más precisamente, la estructura interna 
de las estrellas. 


Los núcleos de ios átomos 
también vibran. 
Aprovechando esta propiedad 
de los átomos del nitrógeno, 
se han ideado aparatos 
como el que muestra la 
figura. Mediante el mismo 
es posible formar 
imágenes de las visceras 
y tejidos de los seres 
vivos con precisión 
y nitidez, lográndose 
con ello un valioso auxiliar 
para el diagnóstico 
de enfermedades. 


BOBINA DE 
RADIOFRECUENCIA 
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¿QUÉ PASA EN LOS ÁTOMOS? 

En 1952, Félix Bloch y Eduardo Purcell reci¬ 
bieron el premio Nobel de Física por sus descu¬ 
brimientos sobre las oscilaciones vibratorias de 
los núcleos atómicos. En estas ínfimas magnitu¬ 
des, ia rotación dd núcleo atómico produce un 
campo electromagnético a su alrededor, y aque¬ 


llos átomos con un número impar de protones tie¬ 
nen un campo magnético orientado como un polo 
doble, con un extremo positivo y otro negativo. 

UTILIDAD DE LAS VIBRACIONES 

Aprovechando esta propiedad vibratoria de los 
núcleos del nitrógeno, se han creado aparatos ca¬ 
paces de ordenar en el espacio el conjunto de 
campos magnéticos de sus núcleos, ¡ ras diversas 
etapas se* pueden formar imágenes de las visceras 
y tejidos de los seres vivos con una precisión y ni¬ 
tidez que superan a las imágenes de radiografías y 
aun de la moderna tomografía computada. Por 
ello se ha convertido en un auxiliar muy valioso 
para diversos diagnósticos, 

VIBRACIONES ARTÍSTICAS 

Si esparcimos una fina capa de limadura de 
hierro sobre una hoja de papel, debajo de la cual 
colocamos un imán, se dibujan imágenes circula¬ 
res convergentes, También se forman imágenes si 
se esparce arena muy fina sobre una hoja de me¬ 
tal y se la hace vibrar frotándola con una cuerda 
de violín. Éstas son las imágenes del campo acús¬ 
tico, descubierto por Ernesto Chladni en los co¬ 
mienzos dd siglo pasado. 

Tal vez las danzas humanas, vibraciones y on¬ 
dulaciones de nuestro cuerpo, se corresponden 
con las necesidades de cumplir las leyes universa¬ 
les de la vibración. 


La superficie solar 
(y de las estrellas 
en general) se ve perturbada 
por ios diferentes 
modos propios 
de oscilación. 

En rojo se ha marcado 
la zona que se aleja 
de nosotros 
y en verde 
las que se acercan. 
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Una de las misiones 
más fascinantes de la 
Física es visualizar los 
campos acústicos, no 
sólo porque a través 
de ellos se pueden 
obtener informaciones 
útiles desde eJ punto 
de vista técnico, sino 
porque se observan 
campos acústicos muy 
sugestivos. 



























Petete pregunta: 


í 


©ur eá 



y el doctor “Santo Remedio” contesta 


Dr*: —Una vez hablamos de los coágulos 
dentro de los vasos que podrían desprender¬ 
se y provocar un infarto. Bueno, pues infar¬ 
to puede haber en muchos árganos* 

Petete: —Los más comunes deben de ser 
los del corazón, de los que se habla siempre. 

Dr.: —Mira, Petete, no es seguro que los 
infartos cardíacos sean los más frecuentes, 
pues los hay también en el sistema nervioso, 
en los riñones, en el bazo, en el pulmón, etc. 
Pero ocurre que los que afectan eí corazón 
tienen síntomas muy característicos y apre¬ 
miantes, permitiendo su diagnóstico preciso. 

Petete: —¿Los infartos son siempre gra¬ 
ves? 

Dr : —No necesariamente. A veces pasan 
inadvertidos y otras son mortales. Entre am¬ 
bos extremos hay toda una gama de posibili¬ 
dades, que dependen del tamaño de la lesión. 
Es fácil de comprender si sabes que el infarto 
se produce por la obstrucción brusca o el ta¬ 
ponamiento completo de la circulación por 
una artería que lleva la sangre a un órgano, o 
a parte de él. Como este taponamiento se 
puede producir en el tronco de la arteria obs¬ 
truyendo toda la circulación, en una rama de 
ella tapando sólo parte, o tan sólo un capilar 
terminal, la zona de sufrimiento será de dis¬ 
tinto tamaño. 

Pelete: —Ahora entiendo. Sí el tama¬ 
ño de la zona sin circulación es grande, el 


infarto es grave, y si es pequeño, puede ser 
leve. 

Dr,; —Muy bien razonado, Petete. Los 
infartos grandes suelen manifestarse por do¬ 
lor brusco en el órgano afectado y alteración 
de su funcionamiento. Los pequeños pueden 
dar dolor pasajero, o ni siquiera presentar 
síntomas. 

Pelete: —¿Cuáles son las causas del in¬ 
farto? 

Dr,: —Puede ser una placa de arterios- 
ckrosis de la propia pared arterial, sobre la 
que se produce utt coágulo cuando se despu¬ 
le la capa de células endoteriales que la 
cubren. También, una hemorragia de los 
pequeños vasos nutridos que rodean la pa¬ 
red de una arteria puede comprimirla y ta¬ 
parla. 

Pelele: —Pero usted habló del peligro del 
desprendimiento de los coágulos. 

Dr,: —En efecto. Los coágulos nacidos 
en las venas inflamadas de las piernas pue¬ 
den desprenderse y llegar al corazón dere¬ 
cho, donde son bombeados a la arteria pul¬ 
monar y penetran en la circulación pulmo¬ 
nar. Los coágulos, que pueden producirse en 
la aurícula izquierda cuando no funciona 
bien y se estanca la sangre en ella, pueden pa¬ 
sar al ventrículo izquierdo y ser bombeados 
por éste a la aorta, desde donde van a parar a 
cualquier órgano. 




























La dinamo 
creada por 
Gramme 
fue una 
fecunda 
aplicación 
industrial 
de ias 
leyes del 
electromag¬ 
netismo 
descubiertas 
a principios 
del siglo XIX. 



DINAMO O MÁQUINA 
DE GRAMME 

Este aparato generador de corriente con- 
tinua consta de un circuito compuesto de 
varias bobinas, cerrado sobre sí mismo y 
arrollado en un anillo animado de un mo¬ 
vimiento de rotación en un campo de in¬ 
ducción. Cada bobina const ituye el centro 
de una fuerza electromotriz alterna; sus 
dos extremos están unidos a dos placas su¬ 
cesivas de un colector. Esta máquina tam¬ 
bién puede utilizarse como motor. La má¬ 
quina que aparece a la izquierda se conser¬ 
va en el Conservatorio Nacional de Artes 
y Oficios de París, Francia. Gramme reci¬ 
bió en vida muchos homenajes por su in¬ 
vención; en 1897 fue promovido al grado 
de comendador de la Orden de Leopoldo, 
al celebrarse la Exposición Internacional 
de Bruselas (Bélgica), y fue objeto de una 
gran manifestación de reconocimiento. 
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LOS GRANDES 
GENIOS Y 
SUS OBRAS 


©raimnc 


moüio 


Entonto Uütüiotü 


LOS INVENTORES 
DE LA DINAMO 

ESQUEMAS DE LA MÁQUINA DE PACINOTT1 

A los 17 años> Pacinoiti escribió en uno de 
sus cuadernos la palabra " sueños '7 y allí co¬ 
menzó a anotar ciertas ideas y observaciones 
sobre el magnetismo terrestre, las máquinas 
electromagnéticas, ¡a medida de la corriente 
eléctrica y otros fenómenos semejantes a los 
que estaban experimentando Gramme y otros 
físicos y técnicos en su época. Pero esos sueños 
querían hacerse realidad, pues en el siglo pasa¬ 
do se trataba de lograre!aprovechamiento de la 
corriente eléctrica. Pacinoiti realizó diversas 
experiencias y logró una máquina o dinamo en 
1859 * La misma actuaba también como genera¬ 
dor y como motor , A partir de entonces deseó 
que su máquina tuviese mayor potencia para 
poder ser aplicada en la industria, pero ¡e faltó 
el apoyo económico para tal empresa. 


r 


N la historia délos descubrimientos den- 
tíficos o técnicos es difícil nombrar a una 
soia persona. Por lo general, se trata de 
una serie de observaciones y de realiza¬ 
ciones prácticas que se van perfeccionando hasta 
que se convierten en una verdadera creación. Así la 
dinamo, máquina que tiene por objeto la transfor¬ 
mación de la energía mecánica en eléctrica, se debe a 
los trabajos del belga Zeaobio Teófilo Gramme 
(1826-1901) y del físico italiano Antonio Paeinotti 
(1841-1912). Gramme pertenecía a una familia hu¬ 
milde y desde joven se interesó por los fenómenos 
electromagnéticos que apasionaban a los investiga¬ 
dores en el siglo XIX. 

En 1867 obtuvo la primera patente relativa a unos 
dispositivos que perfeccionaban las máquinas de 
corriente alterna; dos años más larde ideó d colec¬ 
tor que permitió la realización de aparaLos de co¬ 
rriente continua, y en 1871 presentó en la Academia 
Francesa de Ciencias la primera máquina dínamo- 
eléctrica. Paeinotti fue menos afortunado en sus 
trabajos, pues si bien resolvió el problema teórica¬ 
mente, no contó con el apoyo suficiente para la pro¬ 
ducción de los aparatos, 


































































La mayor parte cte las aguas del planeta 
han sido ocupadas por un numeroso y 
diversificado grupo de vertebrados: 
los peces óseos. 

Sus organismos han desarrollado 
múltiples y complicadas adaptaciones 
a las características 
de! roedlo acuático. 

Especies como los salmones o las anguilas 
poseen gran versatilidad tísíctógica» 
necesaria para vivir 
en los distintos ambientes que habiten 
durante sus largas peregrinaciones. 

Ambas especies realizan parte 
de su evolución en los ríos 
y parte en el océano, que tienen 
características muy distintas. 



íPor que’ puchen flotar loá pettó? 


Oíi pete* Aseos deben su nombre oí liechn 
de que ^-.is esqueletos tí emcuenlmt» Ostllcn- 
dOSi rs dteif, constituidos pOr huesos. En 
eoairapPskión,, Otro grupo de peces, cusí 
exclusivamente marinoi, en Iré lóv que ir encuentra el 
[qSurúit. poseen nutueleíw rorntados por atrilLw.: 
son Ico llamados peces eñrnliLjiiucOs. 

Se eonocen inñs tlt 2-S.OQt] especia de óste». 
que los iícGlogo-. Ha incluido en varias cucfOfías cn.*U‘ 
ItGtflíeas rrjÜA su petociAfl de parentesco evolutivo. 

Va desde i.i ¡uaEigücdad, mucho* Je dios rev estima 
impopandíi paro el consumo hunumn, cnnírEituycndo 
lu principal dicta prínekü de niurwroró pueblos. 

Lu pesca anual de atún, oh-nllu, sardina y auehuas 
•■íuiiLfica una jl i ¡ ciiiad reonflniicu de tiran rongnHutl. 


PEZVOLADOR 


1 


La e.sptoSadíjn iaciun;il -de los- recursos actkolas redun¬ 
da tu jj í and es beneficios poní satisfacer ta necesidades 
de nltl p^hEnfifni human, i que murcnacnla su número 
cdúsliuit cmenle, 

Pero iacnh¡¿ti los pcuM Asecw no síiSo son objeto de 
rt|WiTvtthilffiÍFrt[ 0 , sino que su- ¡fii'cinanlcs y elabora¬ 
do:. mecanismos de adiipcacióifi d expelí aroEi el iuíerís 
de I* dtnd¡i. Por ello Hall sido cu id a? luso mente estu¬ 
diado* lo* nioeaiii-mus tuiúl^iiei que Le:, pemilIun 
manlencrse a flote y variar Ja profundidad de su ¡nmoer 
ÉXáL Estos «ludio* fadlilap el conodmaetatü y la Ititcr- 
[welflcí&n de procesos Icnl.Ltncnle elaborado 1 ; durante 

:U fs.jkliiAli. 

LA VEJIGA NATATORIA: 

UN ÓRGANO HIÜROSTÁTICO 

Una de las dificultades imponírtl-ft que los peces de¬ 
ben superflr es evitar su hundimiento como resultado 
de su propio peso corporal. Mudaos grupoi d< peces 


O'-ío. salvan este Inconveniente gracias a la udquisi- 
cWtn, durante la cvoludAn, de uli niitnivillowi órgano 
ludraaSálico: le vejiga natatoria. Usía e-irud ura anató¬ 
mica íes permite mantener uim fioialñlidjiil neutra, <ü¡ 
dedi, que pueden quedur entre dos ai utas e una pfO- 
E'undidad determinada sin hundirse. 

I41 Veji&u mnacor iñ es upjv compleja duititMi de ñire 
que se encuentra ¡dojadn en I.■ cavidad Abdominal del 
pe/, justo por debajo de la columna vertebra]. Durante 
d deenollo embrionjurm suríte cono un fdknte de la 
parte anterior del luto dipcitivo. A medida que coilú- 
núa d crecimiento se va Eknnndo de aire y diFerenciAn- 
l|íuc en dot porciones que temJtiít (útieiories (lis? ¡mas: 
ll prevcjifii y ¡avejiga pr-Opijtnten le dicho. 

En varia* especies la primiciva CLiinitnieadári (tnhriu- 
RSftu enirc la vejigu y el «M490, llamado conducto 
neumático, se pierde, lo que da orneen a ¡o* denomina¬ 
dos pcecs Fisielistos, mientras que en oíros, por el eon- 
Lrtuio. i.:i comúnIcruiíui penJiira dursnie inda la í. r wla 
adulnL, lo cual ra da en tos llamados peces l'i.sóslCunos, 
eorno el '‘Ciymrmjxhus”, En fcsle. la vejip ntiliitorio. 
dfebklü n fu «IpitariííictÓu piíriiculat, eurrtplc fundón» 
rcapiraTocias, Este per. aspira períOdÍLainenlc con su 
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NATATORIA 


I 


La vejiga natatoria 
de los peces está 
situada en la cavidad 
abdominal, Justamente 
debajo de la columna 
vertebral. La forma 
de la vejiga 
puede variar, pero 
su volumen es 
similar en distintas 
especies de peces. 


boca aire de la superficie * el cual pasa a la vejiga y pue¬ 
de salir por la misma vía, 

En ciertos peces habitantes de zonas muy profundas 
ta vejiga natatoria aparece rellena con grasa, y no se co¬ 
noce bien qué ventaja de adaptación puede prestar di¬ 
cho almacenamiento. 

Mediante ingeniosas técnicas se han logrado muestras 
del aire contenido en el interior de la vejiga, cuyo análisis 
permite conocer sus componentes. Así, pudo determi¬ 
narse que son los mismos que constituyen la atmósfera, 
pero en concentraciones notablemente distintas. El oxi¬ 
geno es el más abundante (en la atmósfera es el nitróge¬ 
no), siendo también este gas el primero que se segrega 
dentro de la vejiga natatoria a partir de la sangre. 


En este esquema se ve la circulación a la vejiga natatoria. Cuando se está segregando 
gas. los vasos de absorción de gases se hallan cerrados y no transportan sangre. 



CÓMO FUNCIONA LA VEJIGA NATATORIA 

Los gases contenidos en el interior de la vejiga nata¬ 
toria son segregados y mantenidos allí gracias a un con- 
piejo mecanismo, mediante el cual son extraídos de la 
sangre que los transporta. 

Las paredes de la vejiga se encuentran tapizadas por 
una estructura de color rojo brillante, llamada cuerpo 
rojo en los peces Fisóstomos o glándulas de gas en los 
peces Fisoclistos. 

La glándula de gas posee dicho color rojo debido a 
que se encuentra irrigada por numerosos vasos y ca¬ 
pilares sanguíneos. Dichos capilares forman una in¬ 
trincada red que anatómicamente se conoce como rete 
miriabile. 

Antes de ver cómo funciona el llenado de la vejiga 
natatoria nos detendremos en un proceso biológico 
fundamental para comprender lo que ocurre en el pez. 
La sangre de todos los vertebrados contiene unas célu¬ 
las llamadas glóbulos rojos o hematíes. Cada una de 
ellas se encuentra llena de una sustancia proteica —la 
hemoglobina— que puede combinarse en forma rever¬ 
sible con el oxígeno. 

La sangre capta el oxígeno en las branquias y lo 
transporta por todos los tejidos del cuerpo. Ese gas se 
combina con las hemoglobinas de los hematíes y viaja 
por la circulación hasta los tejidos. A medida que el or¬ 
ganismo requiere oxigeno para cumplir con sus fundo¬ 
nes vitales, dicho gas se libera en una unión con la he¬ 
moglobina. Los ácidos vertidos en la sangre producen 
una mayor disociación de oxígeno, es decir, que se libe¬ 
ra más rápidamente de su unión con la hemoglobina. 

Este mismo y preciso mecanismo es utilizado por el 
pez. La glándula del gas segrega en la sangre ácido lác¬ 
tico (producto del metabolismo de la glucosa —impor¬ 
tante azúcar en los procesos biológicos—), lo que hace 
que se libere mayor cantidad de oxígeno a partir de ella. 
El gas se difunde entonces hacía la vejiga. 

Todo el proceso se produce dentro de la profusa red 
de capilares en la rete miriabile. Allí la sangre penetra 
y circula; con el agregado del ácido de la glándula 
del gas, el oxigeno cedido entra en la vejiga. De esta 
manera el pez puede regular la cantidad de aire que re¬ 
quiere para mantenerse en flotabilidad neutra a distin¬ 
tas profundidades. 

















ble que se mantenga viva cuando aquellas se acercan a 
50 ü , salvo casos excepcionales de adaptación a tempera¬ 
turas extremas* 

Otro tanto acontece con la humedad* Todos los vege¬ 
tales necesitan agua para desarrollarse: unos en tan 
grande proporción* que no viven sino sumergidas en 
ella, y otros tan frugales a este respecto, que resisten sin 
daño grandes períodos de sequia. Y lo mismo ocurre con 
la luz; si 9a hiedra y no pocos heléchos y musgos gustan 
de tas selvas y sitios sombríos, las jaras, las retamas y 
tantas otras aman los lugares despejados y soleados. És¬ 
tos y otros factores variables en la superficie de la Tierra 
son los que condicionan la vida vegetal y motivan la dis¬ 
persión de las plantas sobre las regiones del planeta* 

LOS BOSQUES ECUATORIALES 

En una faja situada a lo largo del ecuador se encuen¬ 
tran los bosques tropicales o selvas vírgenes. Prediferan 
en las mejores condiciones que la Tiena puede ofrecer 
para la vida de las plantas, 1 a temperatura tropical es al- 


A vida en un terreno inculto comienza por la 
zona de hierbas, a Ja que suceden el monte 
bajo y los bosques. En éstos predominan los 
árboles de tronco bien desarrollado, que no 
sino a cierta distancia del suelo, y son apro¬ 
vechables para la producción de madera. En Ja actuali¬ 
dad, los bosques se extienden por dos zonas principales 
del mundo: una situada en las regiones ecuatoriales, 
densamente pobladas por una vegetación mixta y de ho¬ 
jas perennes* es decir, siempre verdes, y otra, en las re¬ 
giones extratropicales de clima moderado que se diversi¬ 
fican según la latitud. Por lo general, son bosques cadu- 
cifolios, cuyos árboles pierden sus hojas al llegar la esta¬ 
ción fría o seca. 


EL MEDIO AMBIENTE 

Cada especie vegetal, como ser organizado, necesita 
condiciones determinadas de ambiente para su desarro¬ 
llo y multiplicación. No se concibe vida activa en una 
planta sometida a temperaturas inferiores a 0 o ni es posí- 
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En una franja 
situada a So largo 
del ecuador 
se encuentran 
los bosques 
tropicales 
o selvas vírgenes. 
Como no 
existe 

una estación fría 
las plantas 
conservan sus hojas 
todo el ano. 



ta durante todo el año. El Sol resplandece y las precipita¬ 
ciones son abundantes —entre 2.500 y 4,000 mm al 
año—. Como no existe una estación fría, las plantas 
pueden conservar su follaje durante todo el año. 

En los bosques de Europa y en algunos de América del 
Norte sólo unas cuantas especies de árboles» e incluso 
una sola especie» constituyen la mayor parte de la vida 
vegetal. En cambio, en los bosques tropicales sude pros¬ 
perar gran cantidad de especies que, en algunos casos, 
llegan a cien. La causa es que en los trópicos, aunque las 
plantas compiten por la vida, el calor, la luz abundante y 
la lluvia favorecen la formación de un medio propicio, y 
la lucha no es tan difícil como en los climas adversos. 

Una característica de estos bosques es que la mayor 
parte de la vegetación está constituida por árboles de 
madera dura. Se encuentran en ella muy pocas plantas 
herbáceas, de tejido blando. Y si crecen hierbas o espe¬ 
cies similares, se desarrollan como árboles gigantescos. 
Tal es d caso del bambú, que a pesar de que es una gra¬ 
mínea, tiene tallo leñoso y alcanza una altura de 40 me¬ 
tros. El tronco soporta a la planta y le permite elevarse. 
Este crecimiento es necesario porque el follaje alto es 
muy denso. Para conseguir suficiente luz, las plantas tie¬ 
nen que desarrollar sus hojas lo más lejos posible del sue¬ 
lo , razón por la cual los árboles en general llegan a sobre¬ 
pasar los 50 metros. Sin embargo, hay especies amantes 
de la oscuridad. Se reconocen dos niveles inferiores de 
árboles: uno, constituido por especies de aproximada¬ 
mente 30 metros; otro, que sólo alcanzan 12 ó 15 metros; 
esto es lo que se llama sotobosque. 

No todos los árboles elevan sus ramas a grandes altu¬ 
ras en busca de la luz* Algunos utilizan los troncos de 
otros como soportes y trepan por sus ramas; es d caso de 
la liana. Ciertas plantas crecen permanentemente en la 


parte superior de los árboles y no tienen ralees que las 
unan al sudo; son las especies llamadas epífitas. Muchos 
vegetales viven así» como los heléchos y plantas con flo¬ 
res» algas, liqúenes» etcétera. 

Por io general, los árboles de los trópicos tienen altos 
troncos con la corteza ligeramente coloreada. Las ramas 
se desarrollan en la cima del tronco. Las hojas son gran¬ 
des, coriáceas, tienen color verde oscuro, bordes conti¬ 
nuos y una punta blanda que actúa como dispositivo pa¬ 
ra mantenerlas húmedas, Las flores son pequeñas» de 
color verde pálido o blancas* 

LOS OTROS BOSQUES 

Los bosques extra tropical es se caracterizan por los 
suelos en que arraigan. Corresponden a la llamada re¬ 
gión holán ica, que es la mayor del mundo. En ella están 
las montañas más altas, las planicies más extensas, los la¬ 
gos más profundos, los mayores desiertos y también las 
masas forestales más amplias. Se trata, pues, de una re¬ 
gión muy extensa y variada, donde la humedad, la tem¬ 
peratura, la naturaleza, d relieve del sudo y el régimen 
de vientos determinaron la formación de una gran varie¬ 
dad de medios naturales que van desde d bosque caduci- 
folio al desierto, pasando por la taiga, la tundra, la este¬ 
pa, la pradera y el matorral mediterráneo. 

LA TUNDRA 

Desde el polo Norte hacia d Sur se encuentra» en pri¬ 
mer tugar, la tundra, donde la temperatura media no su¬ 
pera los diez grados centígrados en verano y está casi to¬ 
do d año debajo de cero. El suelo de estos páramos árti¬ 
cos está congelado durante todo el año a partir de una 
cierta profundidad, y sólo en el corto período estival se 
deshiela la parte superficial. Por esa razón, entre otras, 


L 
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en la tundra no crecen árboles , y sólo en su límite prospe¬ 
ran algunos abedules y sauces enanos» sustituidos más al 
Sur por bosquecillos de alisos que progresivamente dan 
paso a una tundra arbolada, donde los abetos, los abe¬ 
dules y los chopos, en ciertas regiones, forman una fran¬ 
ja forestal más o menos ancha. 

LA TAIGA 

Al Sur de la tundra se encuentra la taiga, que abarcaef 
norte de la llanura rusa, las colínas finesas y gran parte 
de Siberia» Sus inviernos son largos y rigurosos, de seis a 
ocho meses; veranos muy cortos —un mes o menos— y 
cuatro meses como máximo con temperaturas medias 
superiores a 10 a C. La existencia de la taiga a pesar de las 
rigurosas condiciones climáticas se debe a que cuando 
las bajas temperaturas invernales llegan a helar el suelo e 
impiden el suministro de agua, posible sólo en verano, 
los árboles viven gracias □ la naturaleza de sus hojas; las 
agujas que las constituyen son pequeñas y duras y repre¬ 
sentan una forma de adaptación xerófita, es decir, que 
pueden subsistir en suelos secos. Por oirá parte, los fe¬ 
nómenos de transpiración y de asimilación cesan mien¬ 
tras las ralees se encuentran en un suelo helado. Los teji¬ 
dos que constituyen el árbol se hallan amenazados por el 
hielo cuando la temperatura alcanza los —40 11 C; inter¬ 
vienen entonces mecanismos de defensa, 

A la taiga también pertenecen los bosques del Cana¬ 
dá, que ocupan una posición geográfica entre las tun¬ 
dras más septentrionales y los bosques de hojas caducas 
de la zona templada. 

LA ESTEPA 

La disposición característica de los vegetales está im¬ 
puesta por la sequia: cada planta busca el agua en un vo¬ 
lumen muy grande de tierra. Está formada generalmente 
por gramíneas y plantas con rizoma, que se desarrollan 
rápidamente cuando las condiciones son favorables, o 
de plantas achaparradas y espinosas, capaces de esperar 
Largo tiempo estas condiciones. 

Las estepas se extienden al margen de las zonas desér¬ 
ticas, en ¡egiones en las que las precipitaciones medias 
están comprendidas entre los 100 y 250 mm. Su aspecto 
varía según la latitud y su proximidad a desiertos de ta 
zona fría o de la zona cálida» 

EL BOSQUE CADUCIFOLIO 

El bosque caducifolio forma, en Europa oriental, una 
amplia faja que se estrecha en Rusia hasta desaparecer en 
los montes Urales, reapareciendo de nuevo en las cuencas 
de Ussuri y Amnr, en China. Algunos de los árboles más 
característicos de este lipo de bosques, que ocupa parle 
del norte de España, son los arces, los robles, los chopos, 
los olmos, los castaños, los fresnos y las hayas. 

Et piso superior de los bosques templados es continuo, 
pero deja pasar la luz de manera que el sotobosque tiene 
gran desarrollo» Esta homogeneidad de la flora favorece 
mucho las condiciones económicas de expío i ación del 
bosque Lemplado. La haya domina en regiones con invier¬ 
nos poco duros y verano húmedo y sin temperatura dema¬ 
siado alta. El arce se encuentra diseminado en los bos¬ 
ques, donde precisa un suelo fértil. Se reproduce abun¬ 
dantemente y sus plantas jóvenes, muy robustas, se desa¬ 
rrollan perfectamente en el sotobosque. Los robles, muy 
compactos, de copa ancha, forman, en la Península Ibéri¬ 
ca, espesos bosques en el suelo montañoso. 

En la región circunmediterránea prospera un tipo de 
vegetación completamente distinto: el matorral medite¬ 
rráneo, caracterizado por encinas, alcornoques, cipre- 


Los bosques de coniferas proliferan en las regiones frías, como la taiga. 


ses* olivos y algunos pinos. Una comunidad vegetal se¬ 
mejante ocupa pane de California, en los Estados Uni¬ 
dos, y el extremo Sur de África, aunque las especies que 
la forman no son exactamente las mismas. 

En América dd Norte, 3a presencia de una gran cadena 
moni añosa paralela a la costa del Pacífico prolonga hacia el 
Sur los bosques de coniferas, mientras que los caduci folios 
quedan Limitados en la porción oriental del continente. Y 
entre ambas masas forestales se extiende la gran pradera, 
inmenso lerri lorio cubierto de hierbas y gramíneas. Hacia 
el Sur y el Oeste* la gran pradera adquiere caracteres desér¬ 
ticos hasta llegar al rigor del Valle de ía Muerte, uno de los 
14 hoyos 1 ’ naturales más inhóspitos del mundo. 


En la tundra 
at suelo 
está congelado 
la mayor parte 
del año. 
Por eso 
en esta región 
no crecen 
árboles. 









La cuenca del 
Congo alcanza a 
3.690.000 km*. 
Se lo llama “rey de 
los ríos africanos” 
porque es el de mayor 
caudal de 
ese continente. 



LOS GRANDES RÍOS: 




Situación del Congo en 
África, Como se ve, su cur¬ 
so forma un enorme arco 
de 4,670 km de longitud. 


E llama “el rey de los ríos africanos” 
porque es el de mayor caudal de los de ese 
agjHp^ continente. El Congo tuvo en un comien- 
§|gggpíg|Í zo el nombre de Zaira, corrupción de una 
palabra indígena equivalente a rio. Al menos así lo 
denomina el gran poeta portugués Luis de Ca- 
moens, en su célebre epopeya de la lucha de los na¬ 
vegantes de su patria con el mar desconocido enton¬ 
ces. Su descubridor, precisamente un marino por¬ 
tugués, Diego Cao, hizo levantar en un sitio de su 
desembocadura una columna de mármol en señal 
de posesión, y desde entonces, 1484, se lo conoció 
también con el nombre de río de Padrao (de la co¬ 
lumna). Tuvieron todavía que transcurrir tres siglos 
para que se lo explorara y recibiera la denomina¬ 
ción con que hoy lo conocemos. 

Es uno de los mayores del mundo. Su longitud 
está estimada en 4.670 kilómetros, su cuenca cu¬ 
bre una extensión de 3.690.000 kilómetros cuadra¬ 
dos, y su caudal, el que lo convierte en el primero 
de África, es de 60.000 a 80.000 metros cúbicos de 
agua por segundo. 


A TRAVÉS DE DIVERSOS CLIMAS 

El viajero que contempla sus aguas se sorprende 
(según testimonios escritos y frecuentemente repeti¬ 
dos) por las muchas ramas de árboles y de diversas 
plantas que arrastra a su paso, a las que se mezclan 
restos orgánicos. 

Como atraviesa climas tropicales y ecuatoriales, 
sus riberas se ven cubiertas de tupida vegetación, en 
la que pueden advertirse las muchas especies de mo¬ 
nos y de aves de brillantes colores que las pueblan. 

Quien viaje por sus aguas, de fuertes corrientes 
en largos tramos, podrá apreciar, asimismo, la pre¬ 
sencia de muchos animales salvajes que bajan a be¬ 
ber: elefantes, leones, hienas y antílopes. 

EL DIBUJO DE UN ARCO 

Sus fuentes están en la zona sudeste del ex Congo 
Belga y corre describiendo luego, hada el Norte, el 
dibujo de un gran arco. 

Trazado ese arco, se dirige rumbo al Oeste, para 
tomar finalmente la dirección del Sur, y desembo¬ 
car en el océano Atlántico. 
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En su casi totalidad corre dentro del ex Congo Bel¬ 
ga mencionado, pero su cuenca se desborda por casi 
toda el África Central. 

Nace en Katanga, en las alturas cercanas a los 
montes Kundelungu, con el nombre de Lualaba (a 
1.800 metros sobre el nivel del mar), nombre que 
conserva hasta las cataratas de Stanley. Después de 
franquear los montes Mitumba (por la estrecha gar¬ 
ganta del Nüo, que termina en las cataratas de Ron¬ 
de), se extiende en la vasta depresión de Upemba, 
hasta recibir como afluente al Kulecha, rio proce¬ 
dente de las mesetas del Congo-Zambeze. 

Un afluente del Tanganika, el Lukuga, se le unirá 
después, para correr juntos en un tramo de nuevo 
navegable, porque el rio frecuentemente pierde esta 
condición, como podrá advertirse al comprobar las 
cataratas y saltos que forma a lo largo del recorrido. 

Después de las cataratas de Chambo, precisamen¬ 
te, abandona la meseta por la que ha corrido y se des¬ 
liza por otra más baja, produciéndose en el desnivel 
una nueva caída de aguas, esta vez las cataratas de 
Stanley, 

En seguida el Lualaba entra en su curso de llanura 
baja y toma entonces el nombre de Congo. En ver¬ 
dad, es aquí donde comienza el gran río. 


La desemboca^ 
dura del rio Con' 
go fue descubier¬ 
ta por el marino 
portugués Diego 
Cao en 1484 (1). 
Pedro Savorgnan 
de Brasa, oficial 
francés de origen 
italiano <1852- 
1905) exploró la 
región (2). Por su 
humanitaria acti¬ 
tud hacia los afri¬ 
canos mereció la 
amistad del rey 
Makoko {3K En 
esta región reali¬ 
zó su extraordi¬ 
naria obra en fa¬ 
vor de los africa¬ 
nos el Dr, Alberto 
Schweitzer <4>, 


PRINCIPALES AFLUENTES 

Recibe en seguida sus grandes afluentes: el Loma- 



mi, el Lulonga, d Rukí y d Kasai, por la margen iz¬ 
quierda, y el Arruhuimi, el Itimbirí, el Mongaía, y el 
Ubangui-Uuelle y d Sanga, por la derecha. 

Los lagos Tumba y el Leopoldo 11 le envían tam¬ 
bién sus emisarios. 

Enorme, hinchado, con aguas turbias en las que se 
revuelven los restos vegetales y orgánicos, continúa 
su marcha y forma las cataratas de Lívingstone, En 
un tramo de trescientos sesenta kilómetros desciende 
por treinta y dos rápidos para ensancharse y calmar¬ 
se (en Matadi), y volver a estrecharse. Sólo en Boma 
comienza el estuario por el que vuelca su caudal en el 
océano Atlántico. 

Hasta veinticinco kilómetros de la costa todavía el 
agua del Atlántico es dulce por el aporte impetuoso 
dd Congo. Y aún más: todavía al doble de esa dis¬ 
tancia d color de las aguas es cenagoso, también por 
la corriente del Congo, 

El gigante alcanza sus mayores profundidades 
frente a la citada Boma. Llega allí hasta cuatrocien¬ 
tos metros de profundidad. 


Henry Morton 
Stanley fue. junto 
con Brazza, el 
gran explorador 
del Congo, Por 
eso cerca de la 
desembocadura 
se levantan, en 
su homenaje, 
dos ciudades: 
Stanleyvílle y 
Brazzaville. 
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DELA 

VIDA 

MISMA... 


Crror imperbonable 


ARK TWAIN, el autor de “Aventu¬ 
ras de i om Sawyef\ se encontró en 
una oficina de registros de inventos 
con un señor que llevaba un extraño 
í brazo. Al rato estaban conversando, 
y el desconocido le sugirió que invirtiera algún dinero 
en su invento, explicándole de qué se trataba. Mark 


Twain le escuchó con atención, pero le pareció tan 
irrealizable la idea del inventor, que se negó a aso- i 
ciarse. Mas ai despedirse le preguntó: 

—¿Cómo dijo usted que se llamaba? 

—Alejandro Graham Bell —respondió el hom¬ 
bre. 

El invento era el teléfono. 



























El pan es 

solamente una porción 
de harina, agua y levadura. 
Sin embargo, 
constituye el 
alimento más 
común para el 

hombre, que lo conoce desde 
épocas prehistóricas. 

En el transcurso 
de los siglos 
han variado la forma 
y los métodos 
de fabricación, 
pero hoy como ayer 
el pan preside 
todas las mesas 
como símbolo de la 
alimentación humana. 




«Las espigadoras», 
cuadro dei 
pintor 
francés 
Juan R 
MHlet 
(1814*1875), 





hombres de ia Edad de la Piedra, espe¬ 
cialmente del Período Neolítico (de la piedra 
pulida), recogían los granos de trigo, de la 
cebada o de la avena para utilizarlos como 
crudos, ya enteros o triturados* 
Posteriormente, los sembraron en terrenos preparados 
al efecto y, así, se convirtieron en agricultores. 

Prácticos ya en la producción del fuego, tostaron ios 
granos de los cereales sobre piedras previamente calenta¬ 
das y con ellos matizaron sus precarias comidas. En al¬ 
gún día de esos tiempos inmemoriales, a los granos tritu¬ 
rados se agregó un poco de agua, formándose una pasta, 
la que se colocó sobre la piedra caliente* Esa dura galleta 
que cogió nuestro lejano antepasado después de la coc¬ 
ción fue el primer pan que probaron sus labios, Esto su¬ 
cedió miles de años antes de Jesucristo. 


EL PAW FERMENTADO: 

UNA INCÓGNITA 

Se ha comprobado que esas galletas neolíticas estaban 
hechas con trigo o mijo, pues algunos restos fueron ha¬ 
llados en las excavaciones practicadas en los terrenos de 
aquella época. Pero lo que se ignora es cuándo se empleó 
por primera vez la masa fermentada* Se sabe, eso sí, que 
los antiguos hebreos colocaban la pasta en el hogar y la 
cubrían de cenizas hasta su completa cocción. 


En estos recipientes dé piedra se molían a ma¬ 
no los cereales en la época neolítica 










En el Museo de Oxford 
se encuentra esta piedra 
de una tumba egipcia. 
Vemos a un matrimonio 
(los muertos) sentado de* 
lante de la mesa de sa¬ 
crificio, donde hay panes 
y carne. 


En la Biblia (Libro del Génesis, 18:6) consta que 
Abraham le dijo a Sara, su mujer, que tomara tres me¬ 
didas de harina, amasara y cociese el pan para los tres 
ángeles que le visitaban. Por otra parte, en los libros sa¬ 
grados figura el pan como alimento predilecto del pue¬ 
blo judio, aunque para ciertas ceremonias se utilizaba 
el pan ázimo (elaborado sin levadura en la masa), 




1) Pan egipcio poco 
levantado, constituido 
por un disco doblado 
en dos antes de la 
fermentación. 

2) Pan egipcio bien 
elevado, testimonio 
de un arte panadero 
muy desarrollado* 

3) Pan romano. 


Grano de trigo 
(el pan también 
se elabora con 
otros cereales: 
centeno, maíz, 
etcétera). 


GANARÁS EL PAN CON 
EL SUDOR DE TU FRENTE 

A lo largo de los siglos, el pan ha adquirido un signi¬ 
ficado sagrado* Recuérdese que Adán, el primer hom¬ 
bre, fue condenado a ganarse el pan con el sudor de su 
frente (Génesis, 2:19). 

Entre los hebreos, además del ya mencionado pan 
ázimo que se usaba para ciertas ceremonias y que se co¬ 
mía en determinadas fechas, existía el pan de proposi¬ 
ción* Éste se ofrecía todos los sábados y se ponía en el 
tabernáculo (donde se guardaba el arca del Testamen¬ 
to)* En realidad, eran doce panes, en recuerdo de las 
doce tribus hebreas, y sólo los podían comer ios sacer¬ 
dotes y los levitas (de la tribu de Leví, consagrados al 
servicio del templo). En la antigua Greda, sobre todo 
en Eieusis, solían celebrarse ceremonias en honor de 
Deméter, diosa de la agricultura O de las mieses, protec¬ 
tora de la tierra cultivada, Deméter es la diosa Ceres de 




Las panaderías comenzaron a instalarse en Roma en el 
siglo II antes de Jesucristo. 



En la Edad Media, el gremio de los panaderos fue reco¬ 
nocido oficialmente. 


los latinos * de cuyo nombre deriva el vocablo cereal* 

Finalmente, recordemos que Jesús, estando sentado 
a la mesa con sus discípulos, tomó un pan, lo bendijo y 
dio los trozo a aquéllos didéndoies: 11 Tomad y comed; 
¡esto es mi cuerpo!”. 

DEL PAN FAMILIAR AL PAN DEL PANADERO 

Por aquellos lejanos tiempos, si bien el pan era ela¬ 
borado en algunos lugares —como Egipto— y se había 
comenzado a amasarlo con los pies, el oficio de pana¬ 
dero no existia. El pan se hacia en cada casa, general¬ 
mente momentos antes de la comida; y en el seno de las 
familias pudientes había criados o esclavos dedicados a 
esa tarea. Es decir, la fabricación del pan no constituía 
una industria como otras que había entonces (albañi¬ 
les, sastres, carpinteros, etcétera). Era un quehacer cu¬ 
linario común de cada familia. 

Es muy probable que al conocerse el horno (importa¬ 
do de Oriente), hacia el siglo 11 antes de Jesucristo, co¬ 
menzaran a instalarse las panaderías. Lo cierto es que 
en esa época había en Roma hornos públicos, que eran 
inspeccionados por las autoridades, y hornos privados* 

Las panaderías romanas eran, al principio, atendidas 
por griegos, quienes les enseñaron el oficio a algunos li¬ 
bertos, y la molienda se hacia en grandes morteros me¬ 
diante pesados pisones. Posteriormente, se emplearon 
las tahonas (molinos cuyas piedras moledoras se mo¬ 
vían por acción animal: asnos o caballos). 
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Durante la época imperial, estos panaderos —a quie¬ 
nes se llamaba pistares — se agruparon en corporacio¬ 
nes, a las que dio gran impulso Trajano (53-117), empe¬ 
rador romano nacido en España. 

LA IMPORTANCIA DE SER PANADERO 

El arte de la panificación de los pistares pasó a otros 
países, extendiéndose por toda Europa, y el oficio de 
panadero adquirió suma importancia. En Francia no 
sólo se reconoció oficialmente al gremio sino que pasó 
a depender del Panetero Mayor de! Reino. En la Edad 
Media se agruparon bajo la advocación de San Hono¬ 
rato (también bajo la de San Miguel Arcángel) y adop¬ 
taron un escudo de armas idos palas de horno entrecru¬ 
zadas con tres panes sobre cada una de ellas). 

En cuanto a la industria de la panificación, logró im- 



En la Edad Media, los cereales formaban la base de la alimentación y el trigo era el 
cultivo principal. Este grabado muestra a un panadero y su mujer horneando el pan 
mientras una dienta espera para comprarlo. 



Antiguo grabado que muestra una pan aderi a-confitería del 
siglo XVIII Una parte estaba dedicada a la elaboración 
del pan y confituras, y la otra, que daba sobre la calle, era 
destinada a la venta de los diversos productos que allí se 
fabricaban. 

portantes adelantos a partir de mediados del si¬ 
glo XVIII, cuando en Francia se realizaron los prime¬ 
ros intentos con máquinas amasadoras. Por ese enton¬ 
ces se fundó la Escuela de Panadería, cuyos primeros 
directores fueron Cadet de Vaux (químico) y Antonio 
Parmemíer (agrónomo). 

Además de elaborarse con harina de trigo, el pan se 
hace con harina de arroz, cebada, avena, maíz, habas* 
patatas, salvado, cemeno, etcétera. 

Hoy día* merced a una evolucionada técnica y a las 
maravillas de ta mecánica y de la electricidad, la elabo¬ 
ración ofrece absoluta garantía de higiene y calidad.., y 
el pan sigue siendo el principal alimento del hombre. 



La fabricación de! pan es una de (as más importantes In¬ 
dustrias en todos los países del mundo. Los aparatos me¬ 
cánicos realizan los trabajos que antiguamente se hacían 
a mano, lo que permite mayor eficiencia, economía e higie¬ 
ne. Con la utilización de hornos eléctricos se logra una 
cocción óptima. 


1) Pan de ofrendas 
(siglos V y VI). 

2} Pan de centeno, 
tal como se hacia 
en el siglo IX 
3} Pan del siglo XV. 




¡ES LA LUCHA POR LA VIDA, 
DUPA... PERO ENTRETENIDA! 




















































EL MEJOR TRATAMIENTO PARA LA GRIPE r 

a imam ¡enio adecuado para fes entemodatíes virósltas. corno le gn pe, tiste ser irtd h 
cade por et módico. Ptro equi darnos une «Ha tto consejos úlil-üs que ay adaten a dis¬ 
minuir la gravedad y las mtnplic&eteflea fle la gdpe. 


¡uses permitían creer que Lo* casos de tina epidemia 
correspondían a infacciones por uro de los virus, se 
complicaron radicalmente cuando se comprobó 
que un 50 % de tos enfermos «olían presentar virus 
de tipo "A”; un 20 eí fl tic cipo "B", y un 30 “'•> no 
correspondían a estos agenLCs ripíeos,, sino el virus 
“C” y h D". Y como si esto fuera puco, práctica- 
miente cada estudio de una nueva epidemia mostra¬ 
ba variaciones importantes de la cepa de virus, que 
hacia inútiles las defensas que penosamente arma el 
organismo. Es !o que se llama variación inmimotó- 
gíca de Eos virus, 

¿CÓMO SE RECONOCE LA GRIPE? 

Es un proceso de velocísima incubación, y que las 
primeras manifestaciones suelen aparecer a 
las pocas horas de haber estado en contacto con 
un cnfartiPOr 

La invasión del organismo es brusca, pues de ple¬ 
na salud pasa, en el curso de 1 a 2horas, al estado de 
enfermedad,, que comienza con algún escalofrío, 
i ápida elevación de La temperatura hasta 39 L1 O 40", 
dolor de cabeza y de casi todo el cuerpo; es común 
oír que “se siente como .sí ie hubieran dado una [Mi¬ 
li za' 1 ; Ha nía tu atención, a veces, el dolor q lev se per - 
cíbe al mover los ojos hacia los extremos de la órbi¬ 
ta; en fin, se expresa quebrantamiento general. 

El rostro se congestiona, la lengua es cubierta por 
una palana blanca, las fauces se ponen rojas, el pul¬ 
so su acelera, hay sed, falla de apetito y estreñimien¬ 
to, Rápidamente comienzan también los síntomas 
catarrales, tales como congestión de las conjuntivas 
oculares con lagrimeo, cscurrimíenLO de la nariz, 
los seca al principio, con ronquera por inflan*ación 
de la tráquea y los bronquios; más tarde, tos pro¬ 
ductiva, con escás» y difícil expectoración de moco- 
píte {a veces teñido con alga de sangre) por progreso 
de la inflamación de los bronquios pequeños, los 
que pierden sus cillas y se hacen susceptibles de ín- 


tj He poso en 
cama Pésete el 
ooiruenzoítela 
alacción y va 
i i l/l-. días dea- 
pués cte mejo¬ 
rado el cuadro. 


2) Trata? con 
gol es adecua¬ 
das e i catarro 
nasal 


Pesrccnlarkiras ntíltaitei 
se cxflü nden por «I 
mundo sobr« te 
poeJMUdati do un nuevo 
rifóle do gripe. En 
ofneto, te apoca otoñal, 
con tu Gometectétt rk 
días progroslvomonte 
más fríos y wíb 
cambios bruscos de 
temperatura, predispon* 
a los enfripmteníffls y n 
ta adquisición da 
cet#iitflp& rosplí modos y 
permite o laollite la 
(Ulusión de te yijw, en 
espoetel en los niños en 
edad escolar, qutertíi* 
se 1f,insl0rin4iri 40 tes 
receptaros más 
impuestos y km 
ddusoras más elucaces 
de la onfenuMlnd 


más grave que el anterior. Las pandemias son de 
aparición irregular, pero nosuelen distanciarse más 
de 20 a 30 años. 

Por último, existe una forma llamada endémica. 
Se caracteriza poi pequeños y permanentes brotes, 
con predominio en bs regiones templadas del pla¬ 
neta, y desaparece durante largos intervalos. La di¬ 
fusión es escasa y abarca a pequeños sectores de 
una ciudad o varios lugares de concurrencia masiva 
de personas; cuarteles, escuetas, teatros, etcétera. 

De todas maneras, el contagio se hace por medio 
délas secreciones de la boca y la nariz cuando el pa¬ 
ciente tose, estornuda o habla, siendo aspirados los 
materiales infecciosos por quienes lo circundan. 

EL ESCURRIDIZO AGENTE 
CAUSAL DE LA GRIPE 

Los bacteriólogos del siglo pasado Intentaron in- 
fradiosamente aislar el germen causal déla gripe. 
El primer descubrimiento hecho por Pfciffer, en 
IKK?, del bacilo que lleva su nombre y al que se su¬ 
pone agente provocador, prontamente debió ser 
devanado ante la inconstancia de su aislamiento 
en los enfermos gripales. En 1918 T Sdter propuso la 
hipótesis de que serta un virus filtra ble el causante 
del proceso; basaba su teoría en resultados positi¬ 
vos de la inoculación de gripe por Til irados de mu- 
cosidades faríngeas, 

En 1933, Smiih -Andrews y Laídlaw aislaron de 
lo« las ados nasofaríngeos de enfermos gripales un 
virus,al que llamaron "A"; cu 1940, Mágül y Eman¬ 
éis (trabajando independientcmencoj descubrieron 
otro virus, al que llamaron "13“ pero no fue todo. 

Las cosas que en este punto parecían sencillas. 


-A' . s una enfermedad infccto-contagiosa 

que evoluciona en forma de grandes o 
. íJjyjp pequeños brotes epidémicos, no r«pe- 
’^L^SS' tundo edades ni sexo, y se manifiesta co¬ 
mo un proceso Scbri! con síntomas respiratorios y 
generales, en un tiempo relativamente corto, que 
puede tener serias y peligrosas complicaciones. 

No es una enfermedad rntuva, ya que >u descrip¬ 
ción consta en tas historias el i nicas que nos legó Hi- 
pócrales, m cd ico griego qu e v tvió 300 años ant es de 
Jesucristo, y sabemos de grandes epidemias duran¬ 
te La Edad Media, algunas muy graves y con un ele¬ 
vado número de muertos. 

La primera descripción de invasión mundial de Ja 
gripe es la epidemia de 1630, que, al parecer, se ini¬ 
ció en el sur de la China y en el curso de 2 ó 3 años 
asoló a todos los pueblos de Ifl Ticrt a. 

FORMAS DE DISEMINACIÓN 

H¡ida el fin del otoño y durante el invierno, casi 
todos los años y en todas las latitudes se registran 
casos de gripe clásica, en grupos más o menos am¬ 
plios de población. A veces circunscrita a una re¬ 
gión, ciudad o pueblo y Otras propagada a Lodo un 
pai.s, constituye la forma estacional epidémica de 
esta enfermedad tan conocida. 

Ot ras veces comienza en una región y se propaga 
con gran rapidez a los lugares vecinos. Favorecidos 
por los medios de transporte rápidos de nuestro 
tiempo, aparecen Tocos en uno y otro país y, por 
fin, cubren lodo el planeta. Esta forma, llamada 
pandémica, evoluciona en ondas sucesivas de va¬ 
rios meses a uno o dos años de duración cud» una. 
con Jas características de que cada brote sude ser 


A) Administrar 
al páctente li¬ 
quido» abun- 

difll&a 


3) Sedar te tas 
rrnctesla e im¬ 
productiva 


5) Dieta ligera, 
blanda, de te 
cii digestión v 
con ai n^e&sa' 
:iu aporta ca¬ 
lórico. 


BjSise presen¬ 
tan coTñplLca- 
ci ortas resni- 
raionaa.ei te 
cu ilativo te» 
tratará fie la 
manera con- 
veniente. 


Tí Hacer gar. 

garlamos can 
antisépticos. 


69 


I 






















El virus productor de la 
gripe es una estructura 
muy simple y por ello 
muy difícil de destruir. 
Consiste en una tira de 
proteína enrollada y 
material genético 
cubierto de proteínas y 
material graso. Su 
superficie espinosa le 
permite fijarse en el 
recubrimiento del 
aparato respiratorio. 


fección por otros agentes; por último, puede haber 
congestión e inflamación de los alvéolos pulmona¬ 
res apareciendo las temidas broneoneum onías. 

La duración del estado de enfermedad también 
suele ser breve* En general todo desaparece en po¬ 
cos días, a lo sumo una semana, pero queda una lar¬ 
ga convalecencia signada por inapetencia y falta de 
apetito, que se prolonga por mucho tiempo. 

LAS TEMIDAS COMPLICACIONES 

No siempre los casos son tan simples. Algunas 
veces, con una frecuencia que depende de la epide¬ 
mia (y es mayor durante las pandemias), asi como 
de la edad, estado de salud previo* embarazo (en 
las mujeres), surgen complicaciones peligrosas. 
Unas veces debido a la gravedad que adquiere la 
propia gripe; otras, por la complicación que agen¬ 
tes microbianos, que aprovechan el desmejora- 
miento dd paciente y su pérdida de defensas, para 
hacerse sentir. 

Las complicaciones pueden estar en las vías aéreas 
superiores: sinusitis u otitis provocadas por cocos de 
las supuraciones que pueden afectar a los bronquios, 
causando bronquitis purulentas también por neu¬ 
mococos o hemophilus de la influenza (el germen 
que se creyó responsable en el siglo pasado). 

Pero en algún caso las complicaciones pueden ser 


VACUNACIÓN CONTRA LA GRIPE 

La gripe es la ultima de las grandes plagas infecciosas de! hombre aún no controlada, 
ya que las formas epidémicas y pandémicas azotan regular y fatalmente a la humani¬ 
dad. La única esperanza es lograr la inmunización por medio de la vacuna. Pero el pro¬ 
blema reside en que las cepas de virus son frecuentemente cambiantes y tas vacunas 
que con ellos se preparan suelen ser muy específicas, por lo cual defienden poco con¬ 
tra las nuevas mutaciones de los virus. A continuación se indican en un cuadro las do¬ 
sis recomendadas y el plan de vacunación. 


DOSIS RECOMENDADAS Y PLAN DE VACUNACIÓN 

Paciente 

NO VACUNADOS 

VACUNADOS 

Adultos 

1 mi 2 dosis, con 2 meses ínt. 

1 mi c/año 

Niños 

6 a 12 años 

0,5 mi 2 dosis con 2 meses ínt. 

0.5 mi c/año 

3 meses a 

6 meses 

0,1 mi I, 0 dosis 

0,2 mi 2. a dosis, a las 2 semanas 

0,2 mi 3. a dosis, a tos 2 meses 

0,1 ó 0.2 mi c/año 

i - 



graves como las neumonías y bronconeumonias 
progresivas, que llevan a la asfixia del enfermo* 

Pero también otros órganos suelen afectarse y 
aparecen meningitis, supuraciones dd encélalo, la 
propia encefalitis, cuya diseminación epidémica 
suele seguir a la de la gripe. 

Tampoco son raras las pleuresías, complicacio¬ 
nes oculares, nerviosas, circulatorias y suprarre¬ 
nales (cuya inflamación y destrucción pueden pro¬ 
vocar el colapso agudo) y algunas menos graves, 
pero más frecuentes, sobre todo en chicos, como 
la gastroeníerirís con vómitos, cólicos y diarrea. 


REGLAS DE ORO 
PARA PREVENIR LA GRIPE 




1) No concurrir a 
reuniones en luga- 
rA<í r-^rradOS en las 
de epide¬ 
mia. 




2) Hay que abrigar¬ 
se en forma conve¬ 
niente, ya que el en¬ 
friamiento del cuer- 

y 

gravedad. 



3) Cuando uno se 
siente enfermo, hay 
que quedarse en 
cama. Con esto se 
evita también dis¬ 
persar la enferme¬ 
dad en la escuela o 
lugares de trabajo 



4) Prevenir la enfer¬ 
medad vacunándo¬ 
se a principios del 
otoño o en momen¬ 
tos en que apare¬ 
cen brotes epidémi¬ 
cos. 
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be palabras comunes 


Nuestro idioma elabora constantemente nuevas palabras atendiendo 
a necesidades de expresión. Algunas de ellas han tenido 
su origen en lenguas cultas, como el latín y el griego. 

Aquí tenemos algunos ejemplos. 



ACUDIR 

Proviene dei antiguo “recudir”, es decir, “resurtir” 
al paraje de donde se salió; también “responder”, 
“recurrir” a alguien; “concurrir” a un lugar; deri¬ 
vado del lalin “recutere”, que significa rechazar y 
que, a la vez, viene de “quatere”, cuyo significado 
es sacudir. La primera documentación en nuestro 
idioma aparece en 1330, pero comenzó a usarse a 
comienzos del siglo XV. En la actualidad, acudir es 
ir a un lugar donde conviene o es llamado y también 
asistir con frecuencia a alguna parte. 


GRIETA 

Este vocablo deriva del bajo latín “crepta”, 
del latín “crepare”, que significa crepitar, 
reventar. Se refiere a la quiebra o apertura 
longitudinal que se hace naturalmente en la 
tierra o en cualquier cuerpo sólido. Deno¬ 
mina, asimismo, a la hendedura poco pro¬ 
funda que se forma en la piel de diversas par¬ 
tes del cuerpo o en las membranas mucosas 
próximas a ella. 


Cljmupú 


4 * 


-'íO ’ . 


* * 



CHAMPÚ 

La palabra champú viene del inglés 
^shampoo”, que significa someter a 
masaje, friccionar, lavar la cabe¬ 
za, Este término proviene, a su vez, 
de ^chompna”, vocablo del primi¬ 
tivo idioma de la ludia, que se re¬ 
fiere a la acción de apretar, sobar; 
es decir, aJ acto de tocar u oprimir 
una cosa repetidamente para que se 
ablande, 

















El hombre hizo su aparición sobre la Tierra en la Era 
Cuaternaria, hace casi un millón de, años. En iomia 
lenta pero continua fue progresando, y sus modestos 
hallazgos fueron los cimientos en que se 
basa nuestra.cultura 
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Durante el Peflaja 
RaheolitiCO, 
el hombre era 
nómada y vivía 
de la cafa, la 
pesca y la 
racola-oclón de 
¡rulos silvestres. 
=Hira caza/ u&eba, 
gana raí meóla, 
armes arrojadiías. 



A Prehistoria estudia la evolución de 
I . La vida Luí ruana desde le aparición ,.ld 
'V hombre hasta la invención de la escri¬ 
tura. Comprende dos grandes Edades, de 
acuerdo con los materiales más utilizados: la Edad 
de la Piedra y la Edad de los Metales. A su voz. La 
Edad déla Piedra lia sido dividida en el Periodo de te 
piedra tallada o Paleolítico y Periodo de te piedra 
pulida o Neolítico. Pero as el Periodo Paleolítico el 
más es tenso, ya que abarca La casi totalidad de la du¬ 
ración de la PrcHistori a. 

La humanidad debe rendir un tributo tic admira¬ 
ción a cm: heroico antepasado, que debió luchar con¬ 
tra circunstancias, muy desfavorables. Ese bombre¬ 
en fremaba valientemente las inclemencias dd clima 


y los ataques de tas fieras sin tener caparazón protec¬ 
tor como la tortuga, ni alas pura huir, ni garras y col¬ 
millos. ni menos aún la tuerza y el lamafio del ma¬ 


mut o dd oso de las; cavernas. Sólo contaba con su 
inteligencia. Pero esa poderosa arma le permitió a 
nuestro abuelo prehistórico echarlas bastí de la civi¬ 
lización que hoy disfrutamos. 

El hombre paleolítico tuvo que enfrentarse con 
ejemplares imponentes, de mayor talla que los ac¬ 
tuales. como el elefante antiguo, el hipopótamo, el 
tigre. d jabalí, el oso, etcétera. Para combatir con¬ 
tra ellos se valló de la astucia (construyendo tram¬ 
pas) y de simples piedras puntiagudas como arma. 
Un día, tal vez. después de miles de a fias, cf hom¬ 
bre decidió perfeccionar esa única arma de que 
disponte, haciéndola mas tilosa y contundente. 
Y comenzó a golpear un trozo de piedra dura para 
fabricar im instrumento ancho al que, tiempo 
después, le puso un mango, Asi nució el hacha de 
mano, que le sirvió para excavar, perforar, cortar, 
picar y raspar. 
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ma de rayo incendiando bosques, brotando piedras 
junio a maderas secas aprendió a hacer fuego. Con él 
pudo cocinar sus alimentos, abrigarse, ahuyentar a 
las fieras y, más tarde, fatu ¡car objetos de cerámica y 
trabajar los metales. El primer paso estaba dado. 
Por eso muchos pueblos consideraban el fuego un 
don de los dioses y mantenían hogueras encendidas 
en los templos y lugares sagrados, cuidados ¡>oi sa¬ 
cerdotes y sacerdotisas. 

EL HOMBRE 

EN EL PERÍODO NEOLITICO 

Durante el Periodo Neolítico, d Nombra primitivo 
realizó notables progresos. Aprendió d cultivo de la 
tierra y entonces dejó de ser nómada para hacerse se¬ 
dentario, Domesticó algunos animales, como el pe¬ 
rro , el gato, el caballo y el buey, que le ayudaron en Sus 
tareas. Tamb íén aprendió a hilar y a tejersus prendas y 
construir sus viviendas con troncos o piedras, según 
los materiales que poseía, Por eso se dice que en este 
Periodo se realizó te primera revolución técnica, 

LA EDAD DE LOS METALES 

ni cobre, metal dúctil y maleable,, fue el primero 
u ti I i zado por el hombre, L uego h izo tí rta aleación de 
cobre y estaño y surgió el bronce, más resistente. Por 
último conoció el hierro, con d que fabricó utensi¬ 
lios, como el arado, y armas, Naturalmente. la evo¬ 
lución un se realizó de igual modo en los distinto* 
pueblos; en algunos el proceso fue más rápido y en 
oíros más lentos. Aún hoy, con d enorme progresó 
de las comunica ¿kiries, hay tribus aislada'; que viven 
en la época prehistórica. 





En ei PatsoUt'M, las [medres so tallaban n palpes. Asi so ¡abnpgjon piedras 
arroi artizas, cuchillos, raspadores, ele. En al Naoltlfea, las piedras se ouiterorny 
s® las dieron formes artéticas. 


VIDA PENOSA Y DURA 

Durante la época en que el hombre primitivo ini¬ 
ciaba su gran aventura en el planeta, la erupción de 
volcanes y otros, cataclismos te amenazaron. POCO a 
poco se acostumbró a buscar refugio en las cuevas 
naturales cuando d frió era más intenso. En busca de 
climas más temptedoi y yendo tras los animales que 
cazaba, el hombre iba tic- una región a otra llevando 
una vida errante y con un solo pensamiento: alimen¬ 
tarse, Eli títe deambular comía frutos y raíces, caza¬ 
ba animales y pescaba. Sil organización social se ba¬ 
saba en la familia, dirigida por un anciano. 

EL DESCUBRIMIENTO 
DEL FUEGO 

Y entonces tuvo lujar mi hecho fundamental: do¬ 
minó e! fuego , Él lo conocía porque lo habla visto salir 
de la boca de los volcanes, o caer del cíelo en for- 



Díversas maneras de encender el luego. 















LOS 

GRANDES 
GENIOS 
Y SUS 
OBRAS 


Para tender 
un cable 
telegráfico 
entre Inglaterra 
y Estados 
Unidos de 
A mérica se 
torcieron cerca 
de 550.000 
kilómetros de 
fino alambre de 
cobre. Sólo la 
gutapercha usada 
como aislante 
pesaba más de 
50 kilogramos 
por kilómetro 
de cable. 


A partir del telégrafo, 
inventado por Samuel Morse 
en 1837, se produjo un 
verdadero adelanto en las 
comunicaciones terrestres. 
Lord Kelvin quiso 
establecer el primer cable 
submarino entre Inglaterra 
y Francia, debajo del 
paso de Calais, pero 
los intentos 
fracasaron. En 1856 
se fundó la Compañía 
Telegráfica del 
Atlántico, y dos años 
más tarde el primer 
cable submarino unió 
Irlanda con la isla de 
Terra nova, en América 
del Norte. Sin 

embargo, aún se presentaron 
dif icultades que el 
inventor logró vencer con su 
esfuerzo y tenacidad. 



















EL CREADOR DEL CABLE 
SUBMARINO TRANSATLÁNTICO 


Cuando Domingo Faustino Sarmiento 
era presidente de la República Argentina 
(1868-1874), se tendió el primer cable 
submarino entre este país y Europa. La 
influencia de Lord Kelvin fue notable en 
el siglo XIXy comienzos del XXy su lar¬ 
ga existencia le permitió comprobar la 
verdad de sus juicios. 




a UILLERMO THOMSON, más co¬ 
nocido con el título de Lord Kelvin 
(que le fue otorgado en 1892), nació 
en Belfast, Irlanda del Norte, en 
1824 y falleció en Netherhall, en 1907. Hijo de 
un distinguido profesor de Matemáticas, se des¬ 
tacó desde joven en esta materia. Más tarde se 
dedicó a la Física y reaiízó investigaciones sobre 
el calor y la electricidad. Determinó las variacio¬ 
nes del punto de fusión del hielo con la presión, 
y sus estudios sobre termodinámica permitieron 


I 


establecer una escala teórica de temperaturas. 


En Geofísica estudió las mareas de la corteza te¬ 
rrestre y el efecto de ellas frenando el movimien¬ 
to de rotación de nuestro planeta* Pero su obra 
más importante fue tender el primer cable sub¬ 
marino. Luego de vencer muchas dificultades 
logró, en 1866, que el primer cable funcionara 
perfectamente, lo que significó un notable ade¬ 
lanto en las comunicaciones* 













PEQUEÑOS Y GIGANTES SON MUY PARECIDOS 

El tamaño que pueden alcanzar estos moluscos es va¬ 
riable; en general, entre 3 y 50 centímetros, pero exis¬ 
ten otros gigantescos, que corresponden al género 4< Ar- 
chiteufhis’A con cuerpos monumentales que superan los 
16 metros de longitud y tienen un diámetro que se aproxi¬ 
ma a los 4 metros* Estos enormes animales, a los que los 
antiguos navegantes consideraban como los temibles 
monstruos marinos que tanto abundan en las leyendas, vi¬ 
ven a grandes profundidades en el océano Atlántico, don¬ 
de libran liléuiicos duelos con los cachalotes, que constitu¬ 
yen sus implacables depredadores* 

Los calamares poseen ocho brazos cortos que se en¬ 
cuentran provistos de unas estructuras anatómicas seme¬ 
jantes a ventosas, las que les permiten adherirse a las su¬ 
perficies o a sus presas. También cuentan con dos brazos 
más largos que los anteriores, denominados tentáculos, 
con una extraordinaria movilidad y es a través de sus ági¬ 
les desplazamientos como son capaces de cazar las presas 
que les sirven de alimento. 


OS referimos a los calamares, invertebra¬ 
dos pertenecientes a la clase de los u Ce- 
phalopodos”, parientes de otro habitan¬ 
te conocido de (os mares y que posee múlíi- 
. el pulpo. 


Sus ojos, de estructura sumamente compleja, han sido 
objeto de exhaustivos estudios anatómicos y fisiológicos. 
Actualmente se cree, debido a experimentos realizados, que 
los calamares tienen la capacidad de apreciar varios colores. 

PARA HUIR DE LOS ENEMIGOS 
HAY QUE SABER ESCONDERSE 

El mar está plagado de enemigos y hay que cuidarse 
constantemente de los predadores. Los calamares constitu¬ 
yen la dieta de muchos peces y mamíferos acuáticos; entre 
éstos, los de mayor tamaño son los cachalotes. 

Además, el hombre —con sus modernas técnicas de 
pesca- se ha transformado en un nuevo y eficaz enemigo. 
Con estos moluscos se preparan deliciosos platos, debido a 
su suave sabor, que son apetecidos en muchas parles del 
mundo, en particular entre los pueblos del Mediterráneo. 

Ante estos peligros, los calamares han adquirido la pro¬ 
piedad de poder cambiar de color y pasar inadvertidos so¬ 
bre las piedras de los fondos marinos, ya que la pigmenta¬ 
ción de su cuerpo imita el tono del ambiente que los rodea. 

A veces, sus enemigos son más astutos y la est ratagema 
anterior no sirve para despistarlos; recurren entonces a es¬ 
fumarse en una mancha de tinta* Muchas de sus especies 
poseen una glándula que produce un líquido oscuro; si son 
perseguidos, el liquido o tinta es expulsado por un canal del 
cuerpo hacia el agua formando una amplia mancha oscura 
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que se difunde en la misma y distrae a sus perseguidores, 
permitiéndolos escapar del peligro. 

ANTES DE LA INVENCIÓN DE LOS SUBMARINOS 

En nuestros dias, varios ñpos de submarinos surcan ios 
océanos del planeta; ellos son producto de la moderna inge¬ 
niería que les permite hundirse a diferentes profundidades 
o emerger y navegar sobre la superficie. Cuando un sub¬ 
marino se hunde, se debe a que sus tanques de lastre se 
llenan de agua* Para emerger, esos tanques se llenan de 
aire comprimido que desaloja el agua y permite la flota¬ 
ción del sumergible. 

Mucho antes de que el hombre se aventurara en los ma¬ 
res y ni siquiera imaginara la construcción de los submari¬ 
nos, los calamares del género “Sepia” ya habían desarro¬ 
llado un sistema de natación similar. 

En el interior de su cuerpo poseen un hueso poroso que 
ocupa casi la décima parte de su volumen total. Es una es¬ 
tructura calcárea formada por un retic ufado de tabiques 
que delimitan pequeñas cámaras; este hueso o jibia es su¬ 
mamente ligero de peso. 

Las cámaras se encuentran llenas de aire y predomina el 
gas nitrógeno; cuando el calamar desea hundirse, el líquido 
desplaza el aire de las cámaras y d animal se hace más pesa¬ 
do, logrando su objetivo. 

Por el contrario, si desea nadar cerca de la superficie po¬ 
ne en juego un mecanismo fisiológico que relira el liquido 
de las cámaras, las cuales se llenan con aire y le permiten 
flotar subiendo a la superficie, 

PROPULSIÓN A CHORRO 

También los cefalópodos se adelantaron a la moderna 
tecnología aeronáutica, ya que durante su evolución desa¬ 
rrollaron un mecanismo de propulsión a chorro que les per¬ 
mite desplazarse a gran velocidad y en distintas direcciones. 

Las paredes del cuerpo contraen las fibras musculares 
longitudinales abiertas alrededor de la cabeza. Este mo¬ 
vimiento sirve para que el agua, con su aporte de oxí¬ 
geno, ventile y oxigene las branquias que se encuentran en 
el interior del cuerpo. 

Cuando el volumen corporal alcanza un tamaño deter¬ 
minado por la entrada de agua, se contraen los músculos 
circulares de Uta paredes, se cierran las aberturas por donde 
entró el agua y ésta es expulsada a presión a través de una 
estructura en forma de embudo, denominado sifón. 

El calamar es impulsado hacia adelante por la co¬ 
rriente de agua que genera en dirección opuesta, si¬ 
guiendo la ley física de que toda acción genera una reac¬ 
ción de igual intensidad y dirección contraria; el sifón 
puede variar la posición del conducto de salida, lo que 
le permite al animal, según las circunstancias, orientar 
sus movimientos en otras direcciones y así poder huir 
de sus perseguidores. 



Corte del calamar mostrando sus partes 


Tentáculos 
cortos o pie 


Estomago 


Músculo 
del embudo 


Branquias 


Glándula 

reproductora 


Alerón 


Ensancharme 


del tentáculo 
grande con 
ventosas 


Boca 


Embudo 


Entrante 
u ojal 


Orificio de 
ía tinta 




1) Pluma del calamar. 
Esta lámina 
coriácea hace 

las veces 
de una 

concha interna. 

2) Los tentáculos 
del calamar están 
provistos de 
ventosas en su 
cara interna. 

Ellas tienen forma 
de copa de borde 
engrosado y poseen 
un anillo rígido. 

3) Huevos del calamar 
sobre las algas 
marinas. 
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L escritor español José Zorrilla (1817- 
1893} fue un crítico cruel con su pro¬ 
pio drama “Don Juan Tenorio”. Es¬ 
cribió cosas tremendas refiriéndose a 
su propia obra. Amontonó defectos sobre defec¬ 
tos, y decía que los actores representaban mal su 


drama, porque era irrepresentable. Y hasta llegó 
a decir lo siguiente: 

—Si hay alguno que me envidia el ser el autor 
de “Don Juan Tenorio^, ¡ojalá pudiera traspa¬ 
sárselo para que gozara en mi lugar de las conse¬ 
cuencias de haberlo escrito! 












































que atrae al numbo 



S la montaña más alta del continente 
americano: registra temperaturas de 
más de cuarenta y cinco grados bajo 
cero en pleno verano; es de difícil 
escalamiento y de descenso no menos dificulto¬ 
so; ha cobrado la vida de muchos andinistas que 
pretendieron llegar a su cumbre; en él es cons¬ 
tante la amenaza del fantasma del congelamien¬ 
to.y, sin embargo, el Aconcagua es una mon¬ 
taña que atrae a los más expertos escaladores 
del mundo. 


SU NOMBRE ORIGINA POLÉMICAS... 

Según algunos, el nombre de Aconcagua o 
Aconcabua proviene del araucano y quiere decir: 
«El Padre de las Montañas»; según otros lingüis¬ 


tas, el nombre quiere significar: «Centinela de 
Piedra», pero aunque ambas denominaciones 
le cuadran a la perfección, hay personas auto¬ 
rizadas que afirman que el significado no hay 
que buscarlo en palabras del araucano, sino del 
aimará, otra lengua aborigen en la cual la pala¬ 
bra nieve se dice «con» y la palabra monte se 
dice «khavva». Por lo tanto, Aconcagua significa¬ 
rla Monte Nevado. 

...Y SU ALTURA TAMBIÉN 

¿Qué altura tiene el Aconcagua? En revistas es¬ 
pecializadas, en libros, diccionarios, enciclope¬ 
dias o manuales la cifra rara vez es la misma. Sin 
embargo, el coloso ha sido medido. Al respecto, 
dice Tibor Sekclj, uno de los vencedores del 


Hermoso espectáculo 
que se puede admirar a 
6.900 metros de altura, 
donde la parecí Sur se 
une con el filo del glaciar 
Polacos. Al fondo, el va¬ 
lle de los Relinchos. 
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Arriba Cara Este del 
Aconcagua En (jrIme* 
plano, el glndar dendrni- 
nedo de ios Ingleses y, 
mái araba el glacial Po¬ 
rgóos. una úé las tras ru¬ 
las de acceso. Abajo 
Andl niaras transportan 
do la carga por el valsn 
de lo? Resínenos, que es 
la ara de acceso al gla¬ 
ciar Polacos. 


Abajo, derecha Pared 
Ser rtel Aconcagua. Son 
tres mil m-esras vertica¬ 
les de iupío y rota pro¬ 
pensos a producir peíl- 
ijrosss. avalanchas, Iz¬ 
quierda: Chimenea da la 
pítreJ Su* riel Acones- 
flua_ Lj ascensión por 
esra parte es arriesgada 
porque ta roca es muy 
II rcja y riesgr&nada 


Aconcagua: «Todos, los cálculos giran alrede¬ 
dor de los 7.00Ü metros, siendo la medida más al¬ 
ta la que dio la Comisión Argentina de Limites 
{18911,L que estimó su a Llura en 7,13(1 metros, y 
la más baja la de ía Comisión de I imites de 
Chile (189-S), que no le adjudicó más de fi.9h0 me¬ 
tros. El Instituto Geográfico Militar de la Re¬ 
pública Argentina fijó oficialmente para el 
Aconcagua una altura de b-959 metros sobre el 
nivel del mar. 

SU PRIMER ESCALADOR 

Se ignora kí algún escalador aborigen, arau¬ 
cano o Itutirpc, en épocas remotas, $C atrevió 
a ascender por las complicadas laderas del eolo 
so con la intención de llegar a su cinta, pero sí 
se conoce una fecha en la Historia del Aconca¬ 
gua £la del ¡año 1883) que marca la iniciación 
de una serie apasionante de aventuras y ries¬ 
gos que constituyen, en suma, la conquista del 
¡gigante de América. En efecto, en ese año un 
sabio y gran alpinista alemán, el doctor Paul 
Guessfddt, llegó a Chile, cruzó la frontera y 
emprendió 3a marcha hacia la cumbre por el la¬ 
do Noroeste, sin guias ni equipo apropiado. Y 
fracasó- Intento de nuevo la empresa, y sólo llegó 
hasta los 6,(XX) metros, 

Pero fue Gnessfcldt —cuyo nombre lleva uno 
de los glaciares más importantes— quien no sólo 
reconoció que el Aconcagua cía la cu ni b re más 
alta del continente, sino que dejó serios trabajos 
científicos relacionados con esa parte de ta cordi¬ 
llera de lós Andes, 

LA PRIMERA PIQUETA EN SU CUMBRE 

El gigante andino permaneció solitario c impávi¬ 
do duran le un tiempo más, ignorando que su ma¬ 
jestuosidad y altura luibian despertado el interés 
del mundo. Y un día de fines del año 1896 llega¬ 
ron a la Argentina varios hombres de ciencia que 
eran, a la vez, destacados escaladores de monlu¬ 
nas. Eslc grupo, para estar seguro del ¿sitó, se 
había hecho acompañar por los más expertos 
guias alpinos- 

A principios de 1897 se lanzaron a la conquis¬ 
ta dd coloso andino, pero quien llegó a la cum¬ 
bre por primera vez fue el guia suizo Matías Zur- 
briggcn. Éste, mientras rugia el frío e mi¬ 




de la cuma dd Aconcagua se cuenta el de J, J. 
Uní:, quien llegó a la cúspide dd gigante varias 
veces s pereció junto con su esposa > oíros acom¬ 
pañantes en 1944, cuando regresaba de su última 
ascensión, que habla realizado con doto. 

La primera lu había efectuado solo en d año 
ID.lfi, lo que le valió el apodo de Cóndor So¬ 
litario- El termo metro, en la cumbre, mar¬ 
caba 32 grados bajo cero,., ¡y era el tucs de 
febrero! 

íliro nombre inolvidable es el del teniente Emi¬ 
liano Huerta, que fued primer oficial dd Ejérci¬ 
to Argentino que ascendió al Tronador, uno de 
los picos más peligrosos dd macizo andino, j que 
en 1942 ilegó a la cumbre del Aconcagua con el 
sargento Citasen!, el cabo primero Páez y el sol¬ 
dado Ramírez. 

HAZAÑA MAS RECIENTE 

En diciembre de 1974, integrantes del cuerpo 
de Gendarmería Nacional de la República Argen¬ 
tina llegaron a la cumbre del Aconcagua y coloca¬ 
ron una placa de-bronce con la siguiente inscrip¬ 
ción; *La trigésima promoción de Gendarmería 
Nacional saluda desde el techo a América», 

Eran las 16 y 3 5 del dia 4 de diciembre de 1974. 
He aquí sus. nombres; primer alférez Mario Serra¬ 
no, ingeniero civil Ricardo Albcrt, d profesor de 
Educación física Manuel A, I escaño y tos cade- 


placable viento de las jiIiiuéu;, construyó en la 
ma un montículo de piedras y dejó alli clavada 
su piqueta. Ese histórico día era d 14 de estero 
dd año IB97. 


NUEVAS TENTATIVAS 

Un mes más ¡arde, la piqueta que en prueba de 
su hazaña había dejado ZurbHggeu en la cumbre 
era recogida por dos miembros de la misma expe¬ 
dición: Si lian Vinos y su guia Nicolás Lani i, quié¬ 
nes dejaron testimonio de su proeza, 

Al llegar el año 1906 (31 de cuero) se produjo 
Oirá conquista de la cumbre dd Aconcagua. La 
realizó d doctor Helbling, quien recogió la pique¬ 
ta que habla dejado hluarl Vinos en el año 1897, 
cuya pane rnitálica estaba fundida. Un rayo lía¬ 


les Jorge Ramón Tapia, Hedor Rubén Pérez y 
Ramón Sandoval. 

Todos ellos se hincaron a rezar junto a una 
cruz que había sido depositada en La cumbre 
años atrás, hecho lo- cual emprendieron d re¬ 
gresó- El Aconcagua, según cuenta Guillermo 
Vidro —quien logró 1a hazaña de llega i a la 
cumbre por sus Eres laderas—. es traicionero, 
pues si bien uno de sus flancos es sumamente 
empinado y peligroso, otro parece más accesi¬ 
ble, En esta facilidad esta el peligro, pues mu¬ 
chos se mientan* y fracasan por falta de expe¬ 
riencia. Claro que los enormes esfuerzos que rea 
liza n los and mistas, a veces con riesgo de La vida, 
Se ven coronados por d magnifico espectáculo 
que ofrece este monte, llamado ct techo de Amé¬ 
rica. La cumbre depara tina gran sorpresa, pues 
no es un picó, sino una meseta levemente indina¬ 
da hacia el Norte y desprovista de nieve. Pero el 
Aconcagua está allí, inspirando hazañas, j Lenta n- 
do a los hombrea esforzados y valerosos a que lle¬ 
guen a su cumbre. 


Espolón rte hielo muy pe¬ 
ligroso e meslable. Esta 
ubicaría a 5-90Q mslr&s 
s-n Es. ¡adera Sur do la 
montad. 


FCI-j-jraíra tomaría d*::- 
de abajo por el segundo 
andinista tí? ¡a cusma 
quien ae prepara para se¬ 
guir al gura, cuyos talo¬ 
nes. sq ven a lo tejos mu¬ 
cho más arriba 


Éste campamento ha si¬ 
do instalado a 6.109 me- 
i' os ds altura an la única 
zona plena nun tiene la 
pared Sui du> gigante an 
dmo. 


EL GIGANTE COBRA $U 

primera víctima 

En 1925, dos amigos, d alemán Góáslcr y el 
austríaco Stepanek, intentaron escalar el coloso 
de América. Peto después dé los primeros inten¬ 
tos no muy afortunados, Gossler tuvo que regre¬ 
sar a! banco en que trabajaba porque sus vacacio¬ 
nes 1 i liga bar a su fin, Slepanek, en cambio. >*e 
quedó al pie de la moni aña para realizar otro in¬ 
tento, esta vez solo. Pasaron los dias, y Gossler, 
alarmado por 3a falta de noticias de su amigo, re¬ 
gresó a los Andes y volvió a escalar la ladera de la 
montaña, pero sin encontrar a Stépaiték. Nueve 
años despulas, el famoso guia Mario Pasten (que 
había acompañado a casi codos los andinistas!! y 
Ccresa hallaron el cuerpo sin vida de Seepanek a 
6.600 metros, sentado sobre una piedra, perfecta¬ 
mente conservado, El Aconcagua habia cobrado 
su primera vlciima, 

ALGUNOS NOMBRES INOLVIDABLES 

Entre los nombres gloriosos de los vencedores 


Trepando por la cuerda 

rija en un hermoso me- 
h : cd¡3 de preño Sol, La 
roca es sumamente pelr- 
gcdsa por lo inestable. 


Como es imposible mencionar todas las ten tai i 
vas que se llevaron, a cabo, consignamos algunas 
de las que tuvieron ¿sito, 

E.n 1925 escalaron d Aconcagua las inglesas 
Ryats, McDonald y Codirarte; en IV28, De la 
Motte y Ramsey; en 1932, los doctores Borcllers, 
Maas y Sehneider, y en 1934, los italianos Oia- 
bod, Ccresa y Giglíone y d teniente l. fl Nicolás 
Planta mura, d primer argentino que llegaba a la 
cúspide. 


Los "Pen.teniña». fligar- 
tes (Jet CQÍOSO endino. Al¬ 
gunos 1 raneo más de 
cusrc-riir= mei«rade altu¬ 
ra 





Escala rara n lo a 6.000 
metros rio ¿llura asegu¬ 
rado por img resistente 
cuerda üo una pased var- 
¡icral de hiato, 


El piorn o al valor, ai le- 
Són y al «stuefzo: la Cum¬ 
bre de; Aconoagus. Gan¬ 
de- llamea un banderín 
argentino Una cruz de 
hierro resigne los emba¬ 
les del viento (múrase 
que no hay rastra dü nie¬ 
va, lo que no deja da ser 
una gran curiosidad!'. 


Santterín de una expedi¬ 
ción ¡aporrad que, cha¬ 
vado tr¡ ía roca desnude, 
señalaba ra rata del as¬ 
censo 



























«El poeta es el hombre. 

Y todo intento de separar 
al poeta del hombre 
ha resultado siempre fallido. 
Por eso sentimos tantas veces 
como que tentamos a través 
de la poesía del poeta 
algo de la carne mortal 
del hombre. Y esperamos, 
aun sin quererlo, 
aun sin pensar en ello, 
el latido humano que la 
ha hecho posible {...)» 

i. VuJ 




í; STAS palabras de Vicente Alejandre pueden 
" resultar sumamente esclarecedoras para ta 
jH comprensión de su obra. Además» nos permi¬ 
tí ten un acercamiento a la personalidad de este 
poeta, cuya influencia en la poesía española y en ia hispa¬ 
noamericana es vastísima. 


INFANCIA EN MÁLAGA 

Vicente Alcixandre nació en Sevilla el 26 de abril de 
1898. Dos años después» su familia se trasladó a Málaga, 


El paisaje de esra ciudad, apreciado durante muchos 
años, dejó huellas en algunos de sus poemas: á Siempre te 
ven mis ojos, dudad de mis días marinos. / Colgado def 
imponente monte, apenas detenida / en tu vertical caída a 
las ondas azules, / parecen reinar bajo el cielo, sobre las 
aguas, / intermediaria en los aires t como si una mano di¬ 
chosa / te hubiera retenido, un momento de gloria , antes 
de hundirte para siempre en las oías amantes». 

En 1909 su familia se trasladó a Madrid. En esta dudad 
se graduó en Derecho e Intendencia Mercantil En 1917 
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conoció a Dámaso Alonso, y este encuentro fue decisivo 
para el comienzo cié su vocación ¡iteraría. 

Vicente Aleixandre pertenece a la generación de! 27* y 
sus obras son: Ámbito (1928), su primer libro; Espadas 
como labios (1932); Pasión de la tierra (1935); La destruc¬ 
ción o e! amor (1935), Premio Nacional de Literatura; 
Sombra del paraíso (1944); Mundo a solas (1950); Naci¬ 
miento último (3 953); Historia del corazón (1954); Un 
vasto dominio (1962); Retratos con nombre (1965); Poe¬ 
mas de la consumación (1968); Diálogos del conocimiento 
(1974), En 1977, Vicente Alejandre obtuvo el Premio 
Nobel de Literatura, 

EL SURREALISMO 

Toda la primera parte de la obra de Alejandre está te¬ 
ñida por el surrealismo. Este movimiento busca la plena 
libertad de expresión para exteriorizar el mundo del sub¬ 
consciente y de los sueños. El poema se convierte, enton¬ 
ces, en un torrente de imágenes, A menudo se rompen las 
reglas gramaticales y sintácticas. Podemos considerar una 
segunda época en la obra de Alcixandrc donde las formas 
poéticas tienden a una expresión realista del contorno. 

Sus libros de 1968 y 1974, Poemas de la consumación y 
Diálogos del conocimiento, respectivamente, escapan de 
esta clasificación. En ellos el poeta se interna en el mundo 
de la rellexión y de las ideas. 

El lenguaje poético de Aidxandre supera la métrica tra¬ 
dicional considerada en aquellos momentos y se convierte 
en renovador, tanto en las imágenes cuanto en la sintaxis. 

CONCEPCIÓN TOTALIZADORA 

La obra completa de Aleixandre nos ofrece una honda 
y totalizadora visión del mundo. Vemos allí al universo en 
su totalidad: naturaleza, astros, fuerzas telúricas, hom¬ 
bre, Y en este cosmos giran, como una sola materia* 
amor, vida y muerte. 


EL MÁS PEQUEÑO 

«Es el más pequeño de todos , el último . 

Pero no le digáis nada; dejadle que juegue. 

Es más chico que los demás, y es un niño callado. 
Ai balón apenas si puede darle con su 

[bota pequeña ; 

Juega un rato y luego pronto le olvidan* 

Todos pasan gritando, sofocados, enormes, 
y casi nunca le ven , Él golpea una vez f 
y después de mucho rato otra vez , 
y los otros.se ajanan, brincan, lucen f vocean. 

La masa inmensa de los muchachos, 

[agolpada, rojiza . 

Y pálidamente el niño chico les mira 
y mete diminuto su pie pequeño, 

y el balón no lo toca . 

Y se retira , Y les ve. Son jadeantes, 
son desprendidos quizá de arriba, 

[de una montaña, 
son quizá un montón de roquedos 

[que llegó ruidosísimo 

de allá * de la cumbre, 

Y desde el quieto valle , desde el margen del río, 
el niño chico no les contempla. 

Ve fa montaña lejana , Los picachos , 
el cántico de ios vientos. 

Y cierra ios ojos , y oye 

el enorme resonar de sus propios pasos 
gigantes por las rocas bravias,» 



El paisaje de Málaga, 
con sus casas 
blancas y 

la cercanía de! mar, 
dejó profundas 
huellas en Aleixandre, 
pues en esa 
población pasó 
su Infancia. 

En uno de sus 
poemas dice; 
«Siempre te ven 
mis ojos, 
ciudad de mis 
días marinos,,,». 


Casa tiplea de Málaga. En esta ciudad, el poeta —que en 1977 recibió el pre~ 
mió Nobel de Literatura— pasó su infancia. Más tarde se trasladó a Madrid, 
y allí comenzó su obra literaria que habría de consagrarle como a uno de los 
escritores más representativos de nuestra época, 



































en zonas próximas al Ártico y al Antartico. Estos 
viajes durante primavera y verano no son casuales; 
se deben a que tanto en los mares australes como en 
tos boreales hay una vertiginosa reproducción de 
los organismos que forman el plancton, que es su 
principal alimenLo en grandes cantidades. 

Aun en verano los mares por los que nadan son 
igualmente muy fríos, por lo que la ballena tie¬ 
ne que enfrentarse a un rápido y peligroso en¬ 
friamiento. 

Pero la naturaleza ha provisto a estos animales 
de un magnífico mecanismo de protección. De¬ 
bajo de su piel han desarrollado una gruesa ca¬ 
pa de varios centímetros de grosor que les sirve 




AS ballenas son los animales que mayor 
tamaño han alcanzado en la historia de 
la Tierra. Algunas especies, como la ba¬ 
llena azul («Balenopteridae»), alean- 
metros de longitud y su peso es At * 
toneladas. I as ballenas actuales descienden ae 
animales terrestres que, con el tiempo, evolucio¬ 
naron hacia formas acuáticas. Esta adaptación a 
un nuevo hábitat trajo aparejadas modificaciones 
de sus estructuras anatómicas y una variación im¬ 
portante en su biología. 


PROTECCIÓN CONTRA EL FRÍO 

Durante varios meses del año las ballenas nadan 
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de excelente aislante. Es asi como la ballena posee 
un eficaz abrigo. 

UN SISTEMA ÚTIL 
PARA EL CALOR Y EL FRÍO 

Ahora bien; estar protegido contra el frío por la 
capa grasa representa una gran ventaja, pero sabe¬ 
mos que todo ejercido físico produce calor, tam¬ 
bién de gran eficacia. 

Existen áreas de su cuerpo, como la cola y las 
aletas, donde la capa de grasa es muy reduci¬ 
da, Además, son zonas irrigadas por infinidad 
de gruesos y finos vasos sanguíneos, y por su in¬ 
termedio se produce la regulación de la tempe¬ 
ratura a través de una compleja interacción entre 
los vasos arteriales venosos y el agua del exterior. 

Cuando debido al ejercicio su temperatura as¬ 
ciende, se le dilatan los vasos sanguíneos de la cola 
y las aletas. Para atenuar ese calor, busca el con¬ 
tacto con el agua fría. 

Cuando necesita protegerse del frío, se le con¬ 
traen los vasos de aquellas partes y no realiza nin¬ 
gún intercambio de calor con el agua, evitando así 
enfriarse demasiado. 

POR QUÉ DEBEN EMIGRAR 
LAS BALLENAS 

A pesar de su magnífica protección, las ballenas 
no podrían resistir el frío del crudo invierno polar; 
es por eso que emigran hacia las zonas ecuatoria¬ 
les, donde el agua es más cálida. 

Además, sus crías deben nacer en estas tibias 
aguas, pues carecen de la gruesa capa de grasa que 
protege a sus progenitores. 

Pero en las aguas ecuatoriales no hay cantidad 
suficiente de plancton para sustentar cómodamen¬ 
te a estos voluminosos animales. Por ello, cuando 
la primavera liega a los mares fríos, que no lo están 
tanto como en invierno, las ballenas con sus crías 
retornan allí para alimentar bien a sus crías y desa¬ 
rrollar bien sus grasas protectoras. 

Terminado el verano, nuevamente la migración 
se invierte hacia el ecuador, renovándose el eterno 
retorno, que lleva a viajes periódicos de miles de 
kilómetros, recorridos por rutas Fijas antiquísimas 
en su libre y errante existencia. 



A posar de sus mecanismos defensivos, las ballenas no podrían 
resistir el frió del invierno polar y por eso emigran hacia las zo¬ 
nas ecuatoriales. La flecha violeta indica la migración de! invier¬ 
no; ía roja señala la de verano. 



Las ballenas poseen, debajo de la piel, una gruesa capa de varios centímetros de espe¬ 
sor que les sirve de abrigo, Pero si su temperatura aumenta, se le dilatan los vasos san¬ 
guíneos de la. cola y de las aletas. En ei esquema interior se ven las capas de grasa; en 
el superior las áreas de intercambio de calor. 






























Es una palabra da moda 
y ctt realidad se fraía 
de una ciencia de creación 
relativamente reciente, 
cuyo fin es facilitar, 
con ayuda de la técnica . 
la adaptación gtotal 
de la civilización 
humana ai medio ambiente, 
acrecentando sus 
posibilidades de 
desarrollo. 






. v L IntL-n 11 jllü déE Interés de! hombre por imitar 
^d la naturaleza, es sólo ahora cuando va co- 
' brando aúpe gradas a lo* modernos deseu* 

* brimiesiiüs de [a Biologia. la Elrcltónica, 
la Física, En ingeniería, la Química, etcétera. 

1 a palabra biómka me acunada por d profesor I. E. 
Stede, investigador dd laboaaiorio do Medid na Acros- 
pacía] de ia Fuerza Aérea do los Estados Unidos, u pjo- 
p6siu> del primer simpo^k) realizado sobre esta ciencia 
oji d uflo lSn&O. 

Surgida de la asociadóh entre bu primera si laba de la 
palabra biología y las dos úlsiiiLus dé la pjtliibrn técnica, 
so la puede definir como una «ísucreíenekm (unión entre 
¡tos ciencias con campos diferentes) que so ocupa de es- 
i utliar los sistemas de nuc se sirven los «res vivos y sus 
procesos biológicos pnra utilizar ísios cOrtUdinieAtoj en 
la técnica bis el cuerpo de doctrina o idioma común que 
van elaborando los biólogos > los ingenieros para ¡ipl¡ 
cario o la cibernética, o sen. !n técnica ¡te la constiuedún 
dé máquinas automáticas que colaboren con la sociedad 
humana y mejoren sus condiciones de vida- 

LOS ORÍGENES 

El hombre, en su evolución-, me dotado con dos ele- 
tncnioK í 11 te le habrían iic llevar al actual utudo de desa¬ 


rrollo tecnológico que posee y que Ec abrirán, sin duda, 
las puertas dd dominio de la naturaleza: su cerebro y sus 
mimos. Sí cE primero 3 c permitió conocer lo'- fenómenos 
y sus relaciones, las manos le han permitido eonslruir he- 
rrtiinltmtas, máquinas, ele, Ccmoctertdo y pudiendci 
construir, hi líi única surgió mil él. ya que desde sus ori- 
yiciiés Fue un observador c imitador de la naturaleza. Asi 
lo dcnuWKtni el Simple hecho de que se cuhriera Con Las 



El rendimiento 
del músculo es 
superior al LjL! un 
motor y por «Hola 
Btónica se ocupa- 
de estudiar los 
mecanismos de 
concentración de 
aparatos que 
funcionen según el 
mismo sistema. 
Frobauteriwile, un 
el ano 2000 loe 
medios de 
transporte 
provistos con te 
antigua rueda 
serán 

reemplazados P0 Í 
vehículos con 
patas 
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Los ingenieros 
han estudiado el 
aparato succionador 
de ciertos insectos 
para adaptar su 
funcionamiento a las 
máquinas. La Biónica 
vuelve a la 
naturaleza, 



pieles de los animales que cazaba para protegerse de las 
inclemencias del tiempo, es decir, con el mismo «vesti¬ 
do» con que aquella había dotado a los seres vivos acli¬ 
matados en ese lugar, o también el hecho, ya más com¬ 
plejo, que surge cuando utiliza como arma un leño con 
incrustación de piedras, madera o hueso en su extremo, 
imitando la garra de los grandes y peligrosos felinos 
que conocía entonces. 

Sin embargo, el vuelo de su inteligencia creciente Je 
apartó de la semejanza con ¡o que le rodeaba cuando 
creó la rueda, esa extraña maravilla nacida en Ur, a la 
vera de la civilización su me ría, en la Mesopotamia de 
los nos Éufrates y Tigris, y que a través de más de ó mil 
años le ha transportado por todos los senderos del pla¬ 
neta y de la cual derivan todas sus máquinas actuales. 

Luego, con el transcurso del tiempo comprendió que 
sus fuerzas eran limitadas v, para complementarlas, 
echó mano de la fuerza de los animales, que se trans¬ 
formaron en sus «primeras máquinas». Tal vez antes, o 
al mismo tiempo, ya algunos hombres, llamados «es¬ 
clavos», eran máquinas de otros hombres. 

LA MAYOR EFICACIA 

Sin embargo, su imaginación le llevaría a compren¬ 
der, con Aristóteles, que llegarían a no ser necesarios 
los esclavos cuando las herramientas de trabajo se mo¬ 
vieran por sí solas, como los trípodes de Vulcano. 

La sucesión de inventos alejados de los métodos de la 
naturaleza, como los mecanismos de relojería, los mo¬ 
tores de explosión, de vapor o de reacción, el vuelo de 
los aparatos más pesados que el aire por medio de la hé¬ 
lice, o los cohetes, por no citar más que algunos ejem¬ 
plos conocidos, llevó al hombre a creer que podría su¬ 
perar ampliamente las posibilidades de la misma y que 
había hallado el camino de la perfección. 

Pronto se encontró con severos inconvenientes: el 


rendimiento de sus más perfeccionados motores es muy 
pobre: apenas si transforma en movimiento un 35 % de 
la energía suministrada, mientras que un simple y casi 
insignificante motor natural, el músculo, llega a una 
potencia de un 45 % 

De esta manera el músculo pasó a ser la envidia de 
los biónicos por su capacidad para convertir directa¬ 
mente en fuerza mecánica la energía que le llega con los 
alimentos, mientras que los motores con vierten el com¬ 
bustible en calor o electricidad, y ésta en movimiento* 
con pérdida sucesiva del rendimiento en cada caso y di¬ 
sipación adiciona] del calor que se produce, por la fric¬ 
ción, entre las partes del mecanismo, además del pron¬ 
to desgaste que el roce provoca. 

Frecisa mente la Biónica se ocupa de estudiar los meca¬ 
nismos de cont racción deías proteínas ni useulares para in¬ 
ternar la construcción de aparatos que funcionen según el 
mismo sistema. Probablemente en el año 2000 los medios 
de transporte humanos reemplazarán la «antigua» rueda 
por los vehículos con patas, para los cuales no habrá cami¬ 
nos malos, ¡ni siquiera necesidad de caminos! 

EL SUEÑO DE VOLAR 

L.as primeras máquinas btónieas que el hombre trató de 
crear fueron las del vuelo, sin tener la más remota idea de 
que inauguraba una ciencia que sólo florecería en los fina¬ 
les del segundo milenio de nuestra era. 

Si bien nos encontramos correctamente adaptados para 
la marcha sobre la super ficie terrestre e inclusive nos defen¬ 
demos bastante aceptablemente en el agua, no podemos 
volar por nuestros propios medios. 

Tratando de imitar a las aves, que fueron tas que más 
atrajeron su atención por Ja soltura y magnificencia del 
vuelo, nació la leyenda griega de Dédalo e ¡caro, quienes, 
cubriéndose los brazos con plumas adheridas con cera, lo¬ 
graron volar. Realidad y leyenda se mezclan en el caso de la 
máquina voladora construida por Arquitas, en el siglo V 
ames de Jesucristo. 

Muchos inventos frustrados se sucedieron, hasta que el 
gran Leonardo da Vinel se ocupó del tema. Su genio crea¬ 
dor e inquieto le llevó a proyectar numerosas máquinas vo¬ 
lantes; pero fue también el primero en darse cuenta de que 
la fuerza muscular del hombre no era suficiente para ha¬ 
cerlas funcionar. Sólo la invención de tos motores permiti- 
ria conseguir la fuerza necesaria para elevarse por los aires. 

Si bien algunos inventores lian hecho experiencias con 
ornitópteros* o sea pequeños aviones que vuelan batiendo 
alas, como los pájaros, parece que no es ése el camino que 
la Biónica entrevé para la solución del vuelo individual, el 
cual ya se ha encauzado por medio de pequeños motores de 
reacción, o cohetes, que permiten dar grandes saltos o 
mantenerse por tiempo limitado en el aire. 

Si aquel mitológico arquitecto griego Dédalo, que con¬ 
siguió volar imitando a los pájaros, hubiera poseído una 
poderosa lupa, tal vez mirando atentamente a los insectos 
hubiera diseñado alas como las de aquéllos. 

La naturaleza solucionó e! problema de elevar a los rela¬ 
tivamente pesados insectos con pequeñas alas membrano¬ 
sas plegables y movidas por pequeñísimos músculos rec¬ 
tos, que tiran déla base de inserción del ala, la que se mueve 
gracias a una articulación especial y vuelve sola a su posi¬ 
ción inicial cuando aquéllos se relajan. Este asombroso y 
sencillo método de resorte ha resultado ser eficacísimo, co¬ 
mo io podemos comprobar viendo Jas magníficas manio¬ 
bras de acrobacia aérea de moscas, mosquitos, avispas, li¬ 
bélulas, etcétera. 

El siglo XXI verá, sin duda, a los hombres voiar indivi¬ 
dualmente, suspendidos de mochilas provistas de alas 
membranosas plegables, de plásticos apropiados y movi¬ 
das gallardamente por «músculos artificíales», siguiendo 
los misinos principios que los insectos. 
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Petete pregunta: 

¿€á peligrosa la automcbiracion? 

y el doctor “Santo Remedio” contesta 


Pelele; — Doctor, ¿quiere usted una pastilla? 

Dr.: —Bueno. Gracias, amiguilo. Pero, 
¿qué me estás ofreciendo? 

Pelete: —¡Oh! Perdone, doctor, es una me¬ 
dicina. Me equivoqué de pastillas. 

Dr.r —¿Y por qué estás comiendo eso? 

Pelele: —Me la recomendó una señora que 
estaba en la panadería cuando 1c conté que me 
dolía la barriguita. 

Dr.: —Petete, ¡qué inconsciente eres! ¡La 
única persona idónea para que te indique un 
tratamiento es tu médico, un facultativo! 

Petete: —Pero,., si la señora había tenido 
lo mismo que yo y el médico le indicó esla 
medicina. 

I)r.: —¿Cómo puedes saber que la señora te¬ 
nía tu mismo padecimiento? Muchas enferme¬ 
dades muy diferentes, y de gravedad y pronósti¬ 
co distintos, pueden dar algunos síntomas muy 
similares. Para el diagnóstico se requiere una re¬ 
visión muy minuciosa de los sintomas que tie¬ 
nes, un examen físico, análisis y radiografías, y 
aun a veces otros procedimientos de estudio 
más complejos, que sólo son dominados por 
quien ha estudiado muchos años en la Facultad 
de Medicina, ha recibido su til ulo y está habili¬ 
tado por el Ministerio de Salud Pública para 
ejercer su profesión. 

Petete; —Pero, doctor... por un simple do¬ 
lor de barriguda... 

Dr.: —Que puede ser un simple cólico..., o 
una peritonitis..., o una úlcera de estómago..., 
o una infección intestinal..., o una parasitosís, 
o muchas otras cosas. 

Pelete: —¡Ay! ¡Ay! Mi querido docto rato, 
eso no lo habla pensado. 

í)r —No sólo eso del diagnóstico es grave, 


Petete. Además, están las consecuencias de la 
propia medicina que tomas. 

Petete: —¿Pueden hacerme daño una sim¬ 
ples pastillitas? 

Dr.: —¡Claro que si! ¡Y muy grave! 

Petete: — ¿T an peligrosas son las medicinas? 

Dr,: —Las medicinas no son peligrosas 
en general; solamente algunas lo son. Lo que 
ocurre es que muchas provocan erectos secun¬ 
darios que hay que conocer, como vómitos, se¬ 
quedad de vientre, mareos, etcétera. Otras tie¬ 
nen contraindicación precisa, pues pueden 
reactivar enfermedades latentes, como úlcera 
de estómago y duodeno, o desencadenar hemo¬ 
rragias. 

Pelele; —Me parece que no voy a tomar más 
estas plldoritas. 

Dr.: —Haces muy bien. Ni tú ni tu desapren¬ 
siva vecina conocen las dosis y la frecuencia con 
que se deben tomar, ni cuándo una dosis alcan¬ 
za a ser tóxica, ni, menos aún, si esa medicina 
sirve realmente para lo que tienes. 



Dr.: —Tienes que saber algo más, Petete. 
Algunas medicinas, por si solas, no provocan 
desórdenes importantes, pero se sensibiliza la 
piel de tal manera que si te expones al Sol mien¬ 
tras las lomas se te pueden producir quemadu¬ 
ras extensas, molestas y aun graves. En fin, las 
hay también aquellas que en dosis pequeñas son 
útiles y aun salvadoras, pero que en dosis ma¬ 
yores producen hábito o son directamente mor¬ 
tales. 

Petete: —Chicos, hagamos caso al doctor, 
oue nos quiere y sabe, ¡Sólo tomemos helados. 


Pelete: —Me ha convencido. No volveré a 
tomar nada de lo que me digan. 



















LOS GRANDES RÍOS 


~me c*J fisflí p vie|o rfa) 
Así iramtm log ncfleanTeftcanos ¿t 
este duque i arria Importancia 
lime er. la «da óe esa nactón 
La literatura y la música han 
popularte*» *1 sus notaros 
yon sus canciones. 


que ye dirige al norte, para uneniarse luego hacia el 
fiordes». Pero a poco va inclinándose hacia el Mides- 
te, y después al sudoeste, retomando, en estos cam¬ 
bios con Martes, la dirección sudeste, hasta Mimtcso- 
ia, A partir del último punto, hasta los rápidos de 
Si. Cloud y LJtile FalLs cotre tranquilo y navegable. 
Como lia venido ocurriendo a lo largo del recorrido, 
se unen nuevas corrientes que proceden de lagos. 

Lit MmneápolEs ín-ruiu las cascadas dr Si. Anthony 
(cuyo wilio es aprovechado para la obtención de ener¬ 
gía hidráulica como en otros casos) y llega, luego de 
unos 22 kilómetros de trayecto, aSt. Paul, desde don¬ 
de puede ser navegado cómodamente hasta el golfo de 


S'luñJión del 
Miáisipi-Mrsurl, 
en América der Note. 

EMIwlpi 
naouen ef tapo 
Ráska ydeaentKca 
en ei golfo 

fe NVjlUOT, 

9 y sus afluentes 
riegan cay la 
miad Peí suelo 
de Jas feiadfe 
Uhcbatle 
América- 


Lapatetwa Mlsisipi 
fefiva fe uno voz 
irxíiijena que 
significa precisamente: 
Gran Rio. 

ÉS Si más largo 
do América feJ 
Norte, pues, mife 
1HJ1 kflfenatraa 
Con el MlSuri, 
su principal allUQOiLO, 
alcanza a 6.230 Id ten* tros 


abril de !ó&2. Lo llamó Ceibal en homenaje ai cé¬ 
lebre ministro de Luis XIV. con cuyo auspicio reco¬ 
rría la región. Es el mayor de América del hJortc, y 
si se le suma el St i suri alcanza a ín.210 kilómetros, 


_^#prv^ L nombre de este gran rio, que atraviesa 
de norte asut el territorio de los Estados 
g®|¡| Unidos de América» deriva de lavúz in- 
digería algonquina Missc-sepe, Missisipi 
o Míshi’scpc, que significa. precisamente, “Gran 
Rio* 1 , "A^ua Grande" o "Todas las Aguas"’. Al 
tenerse noticias de él, en un comienza se lo conoció 
como río Colbcrt, nombre con el que te bautizó el 
explorador francés Cavdltcr de la Salle, quien si¬ 
guió su curso en unu barca desde las cataratas de 
San Antonio y descubrió La desembocadura el h de 


ORIGEN Y RECORRIDO 

Se origina en una región ligeramente ondulada, 
al Oes te del lago Superior, donde varios ríos se reú¬ 
nen para desembocar en el lago Itq^ka. al norte de 
Minnesota. De ese lago nace, finalmente, forman¬ 
do una corriente impetuosa, de poca profundidad, 
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Los algonquinos, 
píeles rojas que 
habitaban en el norte 
de los Estados Unidos 
antes de la llegada 
de los conquistadores, 
llamaban al rio 
Misse-sepe o Mishi-sepe 
que significa 
■Gran Río" o 
Todas las Aguas". 

De allí se originó 
el nombre 
de MisísípL 


México, en un recorrido de 3 . I 15 kilómetros. En las 
proximidades de SL Paul, también, forma el lago Pe- 
pín. En la desembocadura forma un amplio delta, 

los ríos tributarios 

Muchos e importantes ríos tributarios o afluentes 
vienen a alimentar su caudal de aguas. Después de 
deslizarse entre nuevos saltos, por las características 
del terreno, se junta con el río Ohio. 


Por la margen izquierda recibe, entre otros, al St. 
Croíx, al Wiscünsin y al Illinois, y por la derecha, a] 
Minnesota, al lowa y al Desmolnes. 

A 2.072 kilómetros de su desembocadura se ie une 
el ya citado Misurí, y sólo a 508 kilómetros, el Red 
River, punto en el que comienza la formación de su 
delta. 

Desemboca en el golfo de México por cuatro bocas, 
además de un gran número de pequeños ramales. 

UNA GRAN CUENCA 

Se calcula que su cuenca abarca unos 3.225 kiló¬ 
metros cuadrados. De norte a sur, recorre casi la mi¬ 
tad dd territorio norteamericano y reúne unas cua^ 
tro quimas partes de las aguas que van a dar al golfo 
de México. Por su parte, el valle que irriga tiene una 
extensión de 40O.GOÜ kilómetros cuadrados. 

La cuenca forma un gran triángulo isósceles, cuya 
base m ira hacia el sudesle, y tiene unos 1.800 kilóme¬ 
tros desde las fuentes dd Alleghany hasta ¡a desem¬ 
bocadura del río. De esta desembocadura, por un la¬ 
do. y siguiendo aquellas fuentes, por el otro, hasta d 
extremo norte de sus orígenes parten los lados del 
triángulo: uno hacia el sudoeste, paralelo a las Mon¬ 
tañas Rocosas, en una línea de 3.000 kilómetros, y el 
otro hacia el norte-nordeste, en la misma dirección 
de la serie de los grandes lagos y en una extensión 
aproximada de 2.900 kilómetros. 

UN RIO QUE ES UN MERIDIANO 

Si se considera el recorrido descrito, se verá que el 
Misisipí es, para su país de origen, algo así como un 
meridiano, a diferencia de otro gran rio, el Amazo¬ 
nas, que es para el Brasil un “ecuador”. 

Desde St, Paul hasta Bubuque el cauce es ancho, 
profundo y está sembrado de islas cubiertas de bos¬ 
ques y bordeado de escarpaduras llamadas “bluffs”, 
de 30 a 180 metros de altura, cortadas a pique. Es la 
región más bella del Misisipí, y se prolonga un poco 
más allá hasta St, Louis. 


El pimer europeo 
que siguió $1 curso 
del rio y llegó 
a su desembocadura 
fue ef explorador 
francés de la Salle, 
quien lo llamó Coibert 
en homenaje 
al ministro del rey 
Luis XIV de Francia, 
que le apoyó en 
esta empresa. 
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“UN MAR POR LO ANCHO” 



En fa región dei sur abundan los cultivos de algodón y taba¬ 
co. Este rio es como un meridiano que recorre los Estados 
Unidos de norte a sur. 


La cuenca propiamente dicha, por otra parte, está 
formada por arcilla dura, cubierta por arena y limo, 
desde el Ohio hasta la desembocadura. 

Se inunda periódicamente, rebasando sus aguas, y 
esto ocurre en la estación de las lluvias, en verano. 
Entonces se calcula que la cuenca recibe, término 
medio, 600 milímetros de agua de lluvia. 

El rico valle comienza en la confluencia del Min¬ 
nesota, pero toda la cuenca es una de las más bellas y 
productivas del mundo. 


“El ha continuó creciendo y creciendo durante diez o doce días y, al final, 
el agua cubrió las orillas y gran parte de la isla» cuyos lugares bajos tenían 
cerca de un metro de agua. Se había anegado, también, una buena parte del 
estado de Illinois, donde el rio parecía un mar por lo ancho. En cambio, hada 
el lado de! Misurí, donde la costa era más alta, la distancia que nos separaba 
de la orilla era casi la misma: media milla, aproximadamente. 

"Durante el día podíamos recorrerla isla en canoa» gozando de! fresco y la 
sombra de los árboles enormes, aunque el Sol brillase afuera. Pasábamos, 
remando, entre los árboles, pero a veces encontrábamos enredaderas tan 
fuertes que nos obligaban a volver hacia atrás y tomar otro camino* En los ár¬ 
boles desgajados se veían conejos, culebras y otros animales a los cuales, 
después de un día odos de inundación, el hambre deja tan mansos que es tá 
cil llegar con la canoa y ponerles la mano encima; claro que eso resulta más 
difícil con las culebras y las tortugas, que se deslizan al agua. La colina don¬ 
de teníamos nuestro campamento estaba ilena de esos animalitos» y de ha¬ 
berío querido, hubiéramos atrapado una enorme cantidad de ellos.' 11 

MARK TWAIN 

(De “Aventuras de Huckleberry Finn”, cap. IX.) 



B Misisipi désemboca 
formando un ampio del¬ 
ta. En él se encuentra la 
ciudad de Nueva Qr- 
leans, centro comercia! 
y turístico. En la prirmave- 
ra se celebra una típica 
fiesta llamada J, Mardi 
gras", con desfiles de ca¬ 
rrozas y disfraces. 
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EAN JAURÉS (1859-1914) fue 
un eminente político y sociólogo 
francés que luchó con fervoroso 
entusiasmo por la paz internacio¬ 
nal, y en las jornadas previas a la Primera 
Guerra Mundial (1914-1918) hizo lo hu¬ 
manamente posible por evitar el conflicto. 
Jaurés era famoso por su oratoria, que 



extasiaba a los auditorios y le llevó a desta¬ 
carse en su actividad parlamentaria. A este 
respecto, el mejor elogio que tuvo en su vi¬ 
da fue cuando en un congreso, en ei mo¬ 
mento en que Jaurés se levantaba para ha¬ 
blar, el presidente dijo: 

—Señores, concedo la palabra a la Pa¬ 
labra . 
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Win ojo que pe, 
una mano que 

JGUIENDO una tradición, que se ha 
hecho famosa entre los franceses, de 
vuelta dd entierro de Manet, su amigo 
el pintor Degas dijo estas palabras: 
grande de lo que imaginábamos’\ Crí¬ 
ticos y público en general no tardarían en darle 
la razón* El más sorprendido de ese reconoci¬ 
miento La) vez hubiese sido el propio artista, 
que no había aspirado a ser otra cosa que un 
hombre de mundo* elegante y sociable, deseoso 
de las glorias oficiales, muy distante dd creador 
revolucionario iniciador de escudas y de tenden¬ 
cias pictóricas* 

Eduardo Manet nació en París el 23 de enero de 
1832, hijo de una antigua familia, rica y respetada* 
Después de cursar estudios en el colegio Rollin 
—donde tuvo por condiscípulo a Antónin Proust, 
futuro director de la Escuela de Bellas Artes y su 
biógrafo andando el tiempo — expresó su deseo de 
ser pintor, ante la gran consternación de su padre, 
abogado de firmes principios, quien le dio a elegir 
entre las carreras de marino o*., de Derecho* 



Fotografía de Eduardo Manet, pintor francés que 
dijo: Jl Sólo una cosa es verdadera 
en pintura: pintar lo que se ve 
de primera intención, es decir, 
un ojo, una mano"* 




—Seré marino —dijo sin titubear Eduardo. 

Y se embarcó a los dieciséis años rumbo a Río de 
Janeiro como ayudante de piloto, como lo había 
hecho el que seria gran poeta (y también su amigo) 
Carlos Baudelaire y como lo hizo después oiro ce¬ 
lebrado pintor, Pablo Gauguin. 

UNA PREDICCIÓN EQUIVOCADA 

El viaje no pasó de una aventura porque 
de vuelta a París, en 1849, consiguió vencer la re¬ 
sistencia paterna e ingresó como alumno en el ta¬ 
ller del famoso maestro Couture, retratista nota¬ 
ble pero pintor de temas históricos poco convin¬ 
centes* Con él aprendió Manet, a pesar de todo. 


H pífano se titula 
este cuadro pintado 
en 1866, Está 
considerado una 
verdadera obra 
maestra, ya que el 
fondo liso, “el aire", 
constituye el único 
elemento 
ambientados Sin 
embargo, fue 
rechazado en el 
Salón de Pintura de 
ese año. 
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Pareja er> el "Pére 
Lathuille rt se llama 
esté óleo pintado en 
1879, En el cuadro 
se admiran la 
vitalidad de las 
figuras y la 
asombrosa 
delicadeza de los 
tonos. 


el duro oficio del artista, completado por estu¬ 
dios en el Louvre y sus muchos viajes a Alemania 
e Italia, donde copió obras de Tizianü, Velázquez 
y Filippo LippL 

El maestro no lo trató bien porque ésa era su 
manera de enseñar pintura. Se cuenta que cuando 
lo despidió, le dijo agriamente: “Manet, usted no 
será sino el Daumier de su tiempo” (queriendo 
aludir al artista francés del siglo XIX conocido 
principalmente por sus grabados realistas). Se 
equivocó en la predicción, porque al discípulo le 
estaban reservados otros caminos. 



UNA “JOYA ROSADA Y NEGRA” 

Y comenzó su carrera de pintor. Los primeros 
ensayos, “El niño de las cerezas” y “El bebedor 
de ajenjo”, de 1859, son testimonios de la influen¬ 
cia realista, de la que no había podido librarse to¬ 
davía, Pero “La música en Tuileries”, de dos años 
después, es ya una escena al aire Ubre con ía exqui¬ 
sitez que el creador habría de imprimir a la mayor 
parte de sus telas, verdaderos documentos de la vi¬ 
da contemporánea. 

Por ese entonces estaba de moda pintar temas 
españoles, especialmente personajes típicos. Asi 


nació, entre otros, su “Guitarrero”, que le valió 
una medalla en el Salón Nacional y el merecido 
elogio de Teófilo Gautier, el inaccesible crítico y 
escritor francés. 

También otro crítico insobornable, Baudelaire, 
elogió por esa época el cuadro del artista, del mis¬ 
mo tema, esta vez el retrato de la encantadora 
“Lola de Valencia”, de 1862, una “joya rosada y 
negra”, como la llamó para destacar su atractivo y 
el colorido dominante. 

ESCÁNDALOS INVOLUNTARIOS 

Al año siguiente, Manet suscitó, sin querer, un 
escándalo con su obra “El desayuno sobre la hier¬ 
ba”, copia o “glosa” de una composición clásica, 
donde colocó un desnudo femenino. El cuadro fue 
rechazado por el jurado del Salón, ante la indigna¬ 
ción de muchos* 

Lo mismo le ocurriría con su incomparable 
“Olympia”, su obra maestra, una de las maravi¬ 
llas de la pintura de todos los tiempos, que hoy se 
exhibe en el Louvre, rechazada por el jurado de 
1865. Pero en esa oportunidad, los críticos señala¬ 
ron a favor del artista algunas características de 
los procedimientos de Manet, como la yuxtaposi- 
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ción de los tonos claros y el atrevido ''uso" de la 
sombra y el modelado. 

¿Era eso lo que buscaba el artista? 

PINTAR DE PRIMERA INTENCIÓN 

La experiencia lo había llevado a decir que “so¬ 
lo una cosa es verdadera en pintura: pintar lo que 
se ve de primera intención". 

Para sintetizar su pensamiento en una frase, 
agregaba: * ‘Un ojo, una mano”. 

Fue lo que incansablemente hizo* Su mano re¬ 
produjo en d acto lo que su ojo vio, con una juste- 
za infalible, fatal, asistida por la verdad absoluta 
del "toque" y la seguridad de la línea. 

Por eso el artista resultó tan personal, "más 
grande de lo que imaginábamos", y hubo de cho¬ 
car con su medio* Y por eso no debe confundírselo 
con las escuelas que en un comienzo pudieron in¬ 
fluirle como el romanticismo, el realismo y el im¬ 
presionismo. 

Mucho de este genio habría de manifestarse en 
las escenas de “cafés-concert”, cervecerías y res¬ 
taurantes que nos dejó. "El baile de la Ópera", 
“Pareja en el Pére Lathuílle”, “La sirvienta de los 
bodes*\ “El bar del Follies-Bergére" y “En el in¬ 
vernadero” son algunos momentos sobresalientes 
de su pintura. 

La producción de sus últimos años fue tan in¬ 
tensa como la de su juventud. Pero a partir de 
1880, la aparición de los primeros síntomas de la 
parálisis que habría de imposibilitarlo, cambió su 
ritmo de trabajo. No lo interrumpió; no. Impedi¬ 
do de trabajar con óleo, sobre tela, es decir, para¬ 
do ante el caballete, lo hizo aprendiendo rápida¬ 
mente la técnica del paste!, que le enseñó su amigo 
Degas, la que le permitía pintar reclinado, por el 
uso de lápices y otros procedimientos propios. 
Produjo, asi, admirables obras y se cuenta que 
pintó hasta las flores que le tratan de regalo. 

Murió a ía edad de cincuenta y un años, cuando 



La sirvienta de los bocks se denomina 
este cuadro ambientado en un famoso 
"café-concert” de la época. 



ya era miembro de la Legión de Honor, condecora¬ 
ción que se le otorgó por recomendación de su ami¬ 
go y ex compañero de colegio, Prousfc, que había 
llegado a ser ministro. Era el 30 de abril de 1883, y 
se le enterró en el cementerio de Passy, en la dudad 
que había pintado: París, Fue a la vuelta de esa ce¬ 
remonia, ese día, cuando Degas dijo la frase que 
podría ser su mejor epitafio* A ios cíen años de su 
muerte, esas palabras tienen plena vigencia* 


0 retrato de Enrique 
Rochefort fue pinta¬ 
do por Manet en 
1881. En su época, el 
pintor fue discutido y 
algunas de sus obras 
rechazadas. Sin em¬ 
bargo, cuando él mu¬ 
ñó, el pintor Degas 
dijo: "‘Era más gran¬ 
de de lo que imaginá¬ 
bamos 1 '. 
















Ha Ijipoftété: jllltóttrtosía 
glándula br la epáutitín 


La hipófisis 
es una 
pequeñísima 
glándula cuyo 
nombre 
significa 
“debajo del 
cerebro” y tiene 
una importancia 
fundamental en 
nuestra vida. 


A hipófisis, glándula de secreción inter¬ 
na, es un pequeño, sorprendente y efi¬ 
ciente órgano, centro de comando de ca¬ 
si toda la constelación de hormonas que 
regulan el desarrollo, el crecimiento, la madura¬ 
ción, la reproducción, la diferenciación de ios ca¬ 
racteres masculinos y femeninos, la producción de 
orina, el estado del metabolismo y otras funciones. 

En realidad, nosotros somos, física y funcional- 
mente, lo que la eficiencia de nuestra hipófisis permite; 
por lo tanto, toda evolución adaptativa del género hu¬ 
mano tendrá por centro la hipófisis y sus hormonas. 

¿QUÉ ES UNA GLÁNDULA 
DE SECRECIÓN INTERNA? 

Antes de seguir adelante, debemos aclarar qué 
es una glándula. Se entiende por tal el conjunto 




E! esquema representa el papel jugado 
en ef organismo por fa hipófisis, 

Puede verse cómo fas hormonas 
segregadas de ta glándula actúan 
sobre el organismo y qué origen 
tienen en cada uno de los casos. 


Gíándulermam&iia 


Hormonemla 


Gónadas 


Tiroides 


de células epiteliales, es decir, de revestimiento, 
que tienen la capacidad de segregar sustancias 
que cumplen su función a distancia. Las hay de 
dos tipos: las de secreción externa, como las del 
aparato digestivo, las salivales, las de la mama* 
las sudoripadas y muchas otras, que se caracteri¬ 
zan por poseer aparatos tubulares en cuya luz se 
vierten los productos segregados (agua, mucos, 
sales áridas o alcalinas y enzimas) que realizan la 
función digestiva o eliminadora de líquidos y to¬ 
xinas; también, productos tan diferenciados, co¬ 
mo !a leche por la mama. 

El otro tipo glandular es el de secreción inter¬ 
na, como 3a hipófisis (o la tiroides, suprarrenales, 
etc.). En este caso, las células activas vuelcan sus 
productos en la sangre que, transportados por és¬ 
ta, actúan sobre órganos lejanos como señales de 
activación o de freno y se llaman hormonas. 

Cada glándula segrega una o varias sustancias 
hormonales, y es precisamente la hipófisis la que 
mayor variedad de ellas produce. 

¿DÓNDE ESTÁ LA HIPÓFISIS? 

Pequeñísimo órgano de 1 cm de largo por 1,5 cm 
de ancho y 0,5 cm de alto, cuelga, como una pera 
de 0,5 g de peso, de la parte anterior del tercio me¬ 
dio en la base del cerebro. De allí recibe su nombre: 
íí hipo M - ,í físos* > = debajo del cerebro. 

De su importancia nos habla la protección con 
que la naturaleza la ha rodeado, pues se aloja en 
una formación ósea especial llamada silla turca. 
Consta de dos partes o lóbulos separados por un 
pequeño surco, ambos de origen, estructura y 
funciones totalmente diferentes. 

HIPÓFISIS ANTERIOR 

Llamada adenohipófisis, es la zona glandular 
por excelencia y está constituida por cordones de 
células de dos tipos: las cromóíobas, sin granula¬ 
ciones, y las crornófilas, unas con granulaciones 
acidófilas (células Alfa) y otras sin granulaciones 
basóficas. Su actividad general es la secreción de 
diversos tipos de hormonas. 

HIPÓFISIS POSTERIOR 

Llamada también neurohipófisis, tiene origen 
en un brote embrionario del hipotálamo (región 
inferior del cerebro). Está constituida por células 
derivadas de las nerviosas que se mantienen co¬ 
municadas con los núcleos de la base cerebral por 
medio de un paquete de fibras que ocupa casi 
todo el tallo, o pedículo, del cual cuelga la glán¬ 
dula. Las hormonas segregadas por esLas células 
regulan la cantidad de orina y el tono de las pare¬ 
des vasculares y excitan la contracción del útero 
grávido. 


























En ei dibujo se representa ia hipófisis como 
centro de irradiación de importantes funciones 
a través de las hormonas . Entre otros compon 
tam lentos, éstas estimulan fas gónadas (ovario 
y testículos). En la mujer actúan decididamen¬ 
te, haciendo posible la terminación y repetición 
del ciclo femenino . Ayudan , asimismo , a la 
glándula mamaria para la secreción láctea. En 
el hombre cumplen también importantes fun¬ 
ciones , 


HIPÓFISIS MEDIA 

Apenas esbozada en el hombre, pero bien evi¬ 
dente en batracios, peces y reptiles, existe una di¬ 
ferenciación del lóbulo posterior en su parte in¬ 
terna, llamada lóbulo intermedio. Su función pa¬ 
rece ser la dispersión de los cromato foros de las 
células pigmentarias que permite a los animales 
cambiar de color» según el medio que los rodea. 

HORMONAS HIPÜFISARIAS 

En apretada síntesis* las hormonas hipofisarias 
más conocidas hasta hoy son, para el lóbulo ante¬ 
rior, la de crecimiento o somatotrefina (STH), que 
regula y acelera el crecimiento corporal; la tirotro- 
fina (TSH), estimulante de la función tiroidea; la 
adrenocorticotrefina (ACTH), que activa la pro¬ 
ducción de hormonas por la corteza suprarrenal; 
el conjunto de hormonas gonadotrófícas, como la 
foliculoestintuíante (FSH), que produce la madu¬ 
ración de los folículos del ovario, mantiene el esta¬ 
do de nutrición de! ovario, permite la ovulación en 
las mujeres e induce la formación de los esperma¬ 
tozoides en el varón. La hormona luteinizante 
(LTH) induce la producción del estrógeno por el 
ovario (hormona de caracteres sexuales femeni¬ 
nos) y también la rotura del folículo ovárico, con 
liberación del óvulo» que luego de emigrar al útero 
queda en condiciones de ser fecundado; en el va¬ 
rón provoca la secreción de la testoslerona, que, 
además de determinar los caracteres sexuales del 
mismo, permite la maduración de los espermato¬ 
zoides, que así se hacen fecundantes. 

Una tercera gonotrefina es la hormona prolac- 
tiva o luíeotrofiría (LTH)* que estimula la secre¬ 
ción de pFogesierona por el ovario, al transfor¬ 
mar el folículo roto en cuerpo amarillo, y tam¬ 
bién Ja maduración de la glándula mamaria y su 
secreción de leche durante la lactancia. 

Del lóbulo posterior es bien conocida la hor¬ 
mona antidiurética o ADH, que regula la absor¬ 
ción de agua por los lóbulos renales y cuya falta 
provoca la llamada diabetes insípida, en que el 
paciente orina enormes volúmenes, con muy baja 
concentración de sales, y bebe iguales cantidades 
de agua para compensar esa pérdida* La otra hor¬ 
mona conocida es la oeitocina, que tiene acción 
sobre el músculo liso y en especial el útero, grávi¬ 
do cercano al parto, 

REGULACIONES HORMONALES 

Las múltiples funciones hipofisarias están re¬ 


guladas por un delicado y fascinante mecanismo 
llamado de reí roal i mentación, de manera tal que 
cuando fabrica dosis excesivas de hormonas esti¬ 
mulantes (tomemos por ejemplo la timtrofina), 
la glándula electora que recibe la orden de traba¬ 
jar (en este caso la tiroides) segrega sus hormonas 
(tiroxina) y un producto que tiende a elevarse en 
la sangre, llega a la hipófisis y frena la produc¬ 
ción de la trofina correspondiente. Es decir, que 
cuando aumenta la tiroxina, desciende la tirotro- 
fina y viceversa. 

Además, todas las secreciones estimulantes de la 
hipófisis están bajo la supervisión de un mecanis¬ 
mo neurológico y hormonal regulador, que se ori¬ 
gina en los núcleos de células nerviosas de la base 
cerebral o hipotálamo. Es decir, que existe una in- 
terrelación muy estrecha entre el sistema nervioso 
y el endocrino, que se ejerce a través de sustancias 
llamadas factores liberadores. Actualmente, éstos 
se hallan sometidos a pleno estudio y, sin duda, se¬ 
rán conocidos a la perfección y seguramente sinte¬ 
tizados por ios fisiólogos del año 2000, 
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Diariamente usamos palabras cuyos 
orígenes ignoramos. Por eso f 
a través d© esta sección te los 
hacemos conocen 


ACERO 

Proviene del latín “adarium”, 
derivado de “acies”, filo. Se trata 
de un cuerpo metálico constituido 
por una combinación de hierro con 
una cantidad variable de otros ele¬ 
mentos químicos: carbonato, man¬ 
ganeso, silicio, etc,, que calentado 
a determinada temperatura y en¬ 
friado a cierta velocidad adquie¬ 
re, por temple, gran elasticidad y 
dureza. 




Hasta principios del siglo XlX 
la producción de acero fue muy 
reducida: se trataba el mineral 
con carbón vegetal. Los hornos 
se hallaban dispersos en los bos¬ 
ques, en las cercanías de yacimien¬ 
tos de escaso rendimiento. El desa¬ 
rrollo de su producción fue muy 
lento en Gran Bretaña, Francia y 
Alemania. En 1855, la invención 
del procedimiento Bessemer facilitó 
la primera fusión de minerales poco 
fusibles, y en 1865 el procedimiento 
Martin permitió utilizar chatarras, 
Pero el incremento de la utilización 
y fabricación del acero se produ¬ 
jo después de la Primera Guerra 
Mundial* 


AROMA 

Goma u otro objeto vegetal de 
mucha fragancia. Este nombre ha 
sido tomado del latín “aroma 1 ' y, a 
la vez, del griego 1 ‘broma”. La flor 
del aromo es dorada, redonda» ve¬ 
llosa, de olor muy fragante, pedun- 
culada y de unos dos centímetros de 
diámetro. 
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ARTU 


Ijtó animales! 
be litó marismas 


AS marismas son tierras bajas y pantanosas 
que se inundan por las aguas dd mar y se 
encuentran en las proximidades de las cos¬ 
tas, Están situadas en el norte y eJ sur de 
Europa y el origen de unas y otras es muy diferente* 
Las llanuras pantanosas del Norte se formaron por la 
erosión de los glaciares del Cuaternario. Las masas de 
hielo, al deslizarse hacia el mar, modelaron paisajes de 
suaves colinas y depresiones en las que el agua se acu¬ 
mula y forma extensos lagos que, poco a poco, van 
convirtiéndose en pantanos, 


En cambio, en el sur de Europa las tierras bajas y pan¬ 
tanosas se hallan en los deltas de los grandes ríos, donde 
la corriente deposita gran cantidad de aluviones: barro, 
arena, guijarros. Estos materiales ciegan el cauce de los 
ríos, que se dividen en varios brazos y surcan llanuras 
bajas y anegadizas hasta llegar al mar* Las marismas más 
importantes de esta región, donde habita una fauna 
abundante y variada, son las del Guadalquivir en Espa¬ 
ña, el delta dd Ródano en Francia, las de la costa italia¬ 
na del mar Adriático, la desembocadura del Danubio en 
Rumania y la del Volga en Rusia. A ellas se unen otras 


* 4 “ 
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DUNAS - PINARES 


LAGUNAS 


MATORRAL-ALCORNOCAL 


FL AMEWCCJ 


aguíla imperial 


AGUILA CULEBRERA 


AMBAR COMUN 


PALOMA TORCAS 


JABALÍ 


LINCE 


PATO 


VIBORA 


AGUILUCHO 
[ AG UNffiO 


RATONERO 


CUERVO 


CONEJO 


SOMORMUJO 


MELÜNSCILLO 


CHORI ITD 


ESF'ATULA 


LECHUDA 


GARZA HÉÁL 


ALCARAVAN 


CULEBRA BASTARDA 


FOCHA 


CIERVO 


CALAMON 




SUELO LIMOSO 


SU ELO ARENOSO 


• El conejo del somormujo y la respuesta de su compañera dan 
origen a un vendadaro ballet Ésie. comienza con ei descubrí- 
miento (1) y ceda uno nada bajo oí agua (2) asomando la cabeza 
de vez en cuando (3) basta quedar trente a fíente (4J. Luego se 
saludan de la Siguiente manera; se aproximan lentamente con 
el pico entreabierto y tas plumas de la cabeza desplegadas (5). 
Al mismo tiempo mueven la cabeza de un lado a otro y emiten 
sonidos. Después repliegan las plumas erécilles de la cabeza y 
giran el cuello hasta alcanzar con el pico las plumas del ala (6). 
Luego del saludo se sumergen en busca de plantas acuáticas, 
que "arrancan con el pico (7 j. Entonces vuelven a la superficie y 
nadan lentamente, manteniendo la cabeza baja yol cuello esti¬ 
rado el uno hacia el otro (0), Al quedar enfrentados, se yerguen 
en el agua (9). Balancean la cabeza y, después de anos minutos, 
arrojan las plantas y vuelvan a saludarle <iü). 

ntlirisiiinv de menor extensión, puníanos v nmrjhles que a 
lo largo dí la* cera a* de Europa tienen tuan importancia 
como parada temperad de jai aves migratoria que se 
trasladan cada año. en otoño y primavera, hauia lugom 
mes cálidos, donde encuentran refugio y alimento. 

EL CAMINO DE LAS COSTAS A LAS MARISMAS 

Esnre las marismas del sur de Europa He licsiaeíin, 
püT -.u extensión, abundante fauna y producción ¡agri- 
L-úta, principalmente de arroz, las dd Guadalquivir, si- 
e nadas en Esparta, en la re^ón de Andalucía toja. 
Comprenden el va tic inferior de esc rio, entre Sevilla y 
su desern botadura en Sanlúcar de Bamomeda, y en 
ellas w tiisi icEguen varias zanas con suelos de distinta 
rnifuraleza y tipos de vegetación. 

El rio Guadalquivir nace en la -Merra de Cazorla y de 
allí se dirife hada d Nordeste; luego gira y recorre En 
campiña andaluza en dirección Sudoeste. Después de 
^le paso por Sevilla discurre hacia cJ Sur y atraviesa len¬ 
tamente una mensa llanura, abriéndose en numerosos 
brazos que, cu so mnreha hacia el mar. chocan comrj 
una mu ralla de altas duna* y «Henees convergen nuc- 
vsmeme para desembocar en ct océano por Sanlikar de 
Barramcda, formando un amplio estuario. 

[.a cnmpiita se inunda en invierno por las abunda») es 
lluvias y el desbordamiento de los ríos, manten iéndosc 


unegada la mayor parle del año. ,\.vi se íormo la exlcnsa 
marisma del Guadalquivir, que alberga una de tas re¬ 
servas- de aves mis importan le de Europa y donde viven 
numerosas espedís de animales Vamos a conocerla 
partiendo de la playa hacia ct interior. 

Separando a b muiisuuL del mor se extiende una zona 
arenosa, con alias dunas, cubierta de ll ri denso mal O' 
rral mediterráneo r Una vez que trasponemos csia mu- 
ruilu ti mural, nos -cmuiu ramos con estrechos eorredo- 
i es arenosos que conducen a suaves depresiones nStu- 
rules, cubiertas de vegetación toju y que se conocen 
■con l*L nombre de corrales, j.a fauna det extenso arenal 
está formada por aves y reptiles, ■sobre todo víboras. A 
esta zona acuden ¡i tííuuu 1 aves rapuce*. ial«. tomo las 
nguitps imperial y culebrera, los cuervos rjLürterOt, le 
chuzas, búhos y milaitoíq cuyos nidos, están en ios pina¬ 
res, detrás de las ü muís.. Allí anidan también de ras aves, 
como torcaces y tórtola*. 

Más allá dd pinar se encuentra una zona baja con ia- 
guhikJA, donde habitan m,imerosá.H aves: gatzas, fochas-, 
pollas de agua, zampullincs, somormujos y calamones. 

Siguiendo hacia el interior, avanzamos por una llanu¬ 
ra cu hiena de espeso matorral de juguar/o, brezo y otras 
plantas. Abundan los ¿nimales carnivoms, ules como el 
lince, d gato monté* y el metorKÍllo, En lm lugares don¬ 
de 3a vegetación coree más abierta, dejando amplios es¬ 
pacios cubiertos de hierbas, pastan Eos ciervos y gamos. 
Ln> arboles ripien* de esta llanura so» los ideomcíques, 
donde anidan muchas aves de las mai isnuis. 

PLANTAS V ANIMALES DE LAS MARISMAS 

Dejando atrás «la zona, se extiende u¡ílj llanura pan- 
líinu.sn cuyas aguas tranquilas están cubierta* por pra* 
deras flotantes de ninfeas >■ nenúfares que, a principios 
de verano, despliegan sus flores blancas 0 amurillas. 
Estarna* en l,i marisma, poblada de inUnidad de ani¬ 
males. |-.n su* aguás énoilfinira alimento una gran canu- 
dad de aves, siendo las más comunes los patos, flamen¬ 
cos, cigüeñas, espátulas blancas* avócelas y ánades rea- 
les. Durante eí invierno llegan u ella aves niigradoras de 


distintas piimus de Europa, que encuentran aquí un 
medio más favorable para la vida. 

En el transcurso del uño se producen fluctuaciones 
en el nivel de la marisma u anisa de Las. tlus ¡as y los des¬ 
bordamiento?. de los ríos. Ln enera, millares de patos y 
gansos ínvcrnnn en sus aguas, y en las pequeñas islas, 
llamadas velas, hacen sus nidos lay fochas, En febrero 
emigra bada <rl Norte (¿rail cnriiidad dcgan.sus y patos, 
y a medida que descienden las acuas aumenta el mí i lit¬ 
ro ule aves qsie hacen sus nidos, harta que. sil llegaF la 
primavera, el agua se cubre de espesa vegetación. 

En verano, el agua disminuye en I as depresiones, lla¬ 
madas lucios, y ¡lili Sé refugian los pnl lucios de las fochas 
y putas. Eli los La renos SOCOS M¡ reúnen l|ts liebres. rutas 
y ratones. A medida que avanza la estaeáúiq se secan los 
tudas y allí ío asfiXiim los péCíS con los que Sí muren las 

rz;^.. d giicñav y d islitlilas uves i apac« l i* aves acpáti- 
ca% emigran y en ia marisma se alimentan Eos huiircs, ?£J- 
itít y liebres. En otoño caen tas primen» lluvias y llegan 
desde el Nisne las aiiáiidas, aves acuáticas invernalcs- 

EL SOMORMUJO: UN TÍPICO 
HABITANTE DE LAS MARISMAS 

Eli somormujo es un ave de esbelta ¡leuta que nada 
pausadamente en los paútanos. Mide unos SOiwnitme- 
iros tic largo y pcííi alrededor de 1-JIJO yuimos. Su pico 
ct Sorgo y afilado, el cuello es prolongado y fino, lienc 
ala* cartas y pala? terminadas en pies tabulados. En tie¬ 
rra anda can torpe/.a, no es uu buen votador, pero cu 
cambio asombra su irapacidad para bucear. En ln cpmra 
Je formar p.irgja 3c ¿iprnccc en la cabeza un par de mo¬ 
ños oscuros muy vistosas. Los naturalistas han csíudia- 
do el periodo de galanteo Júrame el cual macho y hem¬ 
bra hocen un verdadero ballet. El nido es también muy 
curioso, pues consista en una plataforma fien ante de 
plantas acuisicas vecina> a la orilla, La hembra deposi¬ 
ta tres o cuatro huevos y la incubación la reabran am¬ 
bos padres, l os da* se ocupan también de buscar ali¬ 
menta a los poIJudo*, que hasta que aprenden a nadar 
se silúíin sobre d dorso de sus padres. 


En oate esquilma 
está rcpneMntaPn el 
corte del toerono 
que vo desde 
ct mar a 

la marisma y los 
anímalas qu& riabilan 
en las divisas zonas- 



105 













Come íie tin tjarco íngcnilioo donde se ven 
135 cámaras coi'bgeladofdfi. El (raneé* Caí- 
jos Teniler lúe el inventor del jfetema qué 
permlliO donsflrv&r los 3 li mentúS por medio 
del Irlo, Ed 1 B 76 , es dsar. hace més de un 
siglo, el barco ■■Frigorífico'' transportó, por 
primera veí¡ carne d£¡ furopa 3 América. 


del amoniaco. A parí ít de atil le dio aplicación 
práctica y construyó irna máquina frigorífica de 
(íns compartimientos. Lino de los cuales funcionaba 
con ácido sulfúrico y d Ciro con anhídrido carbó¬ 
nico. En 1864construyó la máquina frigorífica yen 
!B67 d Llamado * 'caballo amónico", que era un 
motor de amoniaco capaz de hacer marchar y 
arrastrar un tractor. 

EL FRACASO Y EL TRIUNFO 

El gobierno argentino le pidió una prueba íle la 
utilidad de su invención, y en lÜfiS Tellier instaló 
un frigorífico en el vapor "City ot Rio Negro 1 ". An¬ 
clado en Londres y que hacia viajes a Montevideo. 
Pero la precaria construcción del barco hizo que és¬ 
te .se rompiera y. por Lo tanto, la carga se perdió, 

Finalmente, adquirió ¡Mío de poco catado, d 
"Evohé", al que dio el nombre de “Frigorífico", 
destinado al Uruguay y 3a Argentina, donde hizo 
las instalaciones necesarias para producir frió. El 
barco partió el 20 de septiembre ¡Je 1876, hace mas 
de un siglo, con carga de carite fresca qm: provenía 
de Francia v Portugal. Llegó 4 Montevideo el 23 de 
diciembre \ el 24 atracó en el puerto de La Plata 
(capital de la provincia de Buenos Aires, República 


-.'= g é.UCHOS metodos de conservación y 
^TVTT ' transporte de sustancias alimentIdas 
■ rueron ideados, hasta promediar el 

?*; siglo pasado, sin resultados prácti¬ 

cos. Fue el francés Carlos Tellier quien puso los ci¬ 
mientos de La industria frigorífica moderna si¬ 
guiendo los experimentos del escocés I-eslíe, quien 
en 182(1, en su laboratorio de la Universidad de 
Edimburgo, convirtió el agua en hielo. Posterior¬ 
mente, en 1855, d medico Cuiten logró evaporar 
un gas volátil. Investigadores del siglo XIX llega¬ 
ron al mismo resultado que Cullcll, pero en vez de 
Li expansión del gas utiliza] on su compresión. Este 
fue el camino que siguió Tellier para construir, en 
1864. la primera máquina frigorífica, industria] por 
compresión, empleando el éter metílico, 


Argentina), donde descargó la caritf du diez, vacas, 
doce corderos, dos terneras, un cerdo i muchas 
aves en perfecto estado de conservación, Isiego de 
ciento cinco dias de travesía, En el día de Maridad 
se sirvió un almuerzo a bordo. Era La hora del 
triunfo de Tellier. 

En el viaje de regreso, el "Frigorífico" condujo 
Ó53 toneladas de same congelada por el sistema Te- 
Uicr y arribó a Kuan el 14 de agosto de 1877. Asi co¬ 
menzaron el transporte de carne congelada a Euro¬ 
pa y la industria de los frigoríficos en líe Afgentiua. 


UN APORTE DECISIVO 

Almacenar tos más variados productor álimcrit i - 
cios y conservarlos por tiempo indefinido sin que 
sufrieran daño alguno produjo una profunda mo¬ 
dificación económica. El Irlo artificial fue otro 
aporte para el progreso y la consolidación de L¡ era 
industrial. Sin embargo, quien trabajó durante la 
mayor parte se su vida en esta invención murió en 
la más absoluta miseria, luego Je pEcitar por sus de* 
rcchos de prioridad y porque fueron muy pocos los 
que creyeron en la eficacia de su sisLema. 


EL PADRE DEL FRIO 

Carlos Tellier, llamado con justicia "el padre del 
frió", nació en Amiens en 1828 y desde muy joven 
se sintió atraído por la investigación, que le llevó fi¬ 
nalmente a la revolucionaria invención que tantas 
aplicaciones iba a tener en la industria y en h vida 
moderna actual. 

Tellier comprobó Las propiedades refrigerantes 
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Hos muebles!: 

rio que abandonara sus hábitos nómadas y que afirma¬ 
ra su intelectual superioridad sobre el orden natural. 


LOS VESTIGIOS INICIALES 

Los primeros vestigios históricos de moblaje se en- 
contraron en Egipto. 

En este país, como en todo Oriente, las viviendas for¬ 
maban patios dilatados, donde ios jardines rodeaban 
una fuente central, con piezas estrechase impenetrables 
al Sol que servían de alcobas. Los frescos que adorna¬ 
ban estas habitaciones y ios colores eran originales y va¬ 
riados, Dirigía la composición de los muebles un senti¬ 
miento de realidad; los ejemplares hallados en las tum¬ 
bas faraónicas son de gran elegancia, realizados en ci¬ 
prés, cedro y otras maderas finas, y denotan un perfec¬ 
to dominio del ensamblaje, de la ¡alia y de las incrusta¬ 
ciones de materias preciosas, como el marfil y el ébano. 
Los lechos tenían soporte de pie de león, chacal, toro o 
esfinge, y la cabecera estaba formada por la lesta de di¬ 
chos animales, A veces, tos sillones, las sillas y los tabu¬ 
retes lucían ornamentos de garras y patas y estaban re¬ 
vestidos de colores brillantes; otras se apoyaban sobre 
figuras de pastores vencidos, en recuerdo de la larga do¬ 
minación ejercida por esta tribu en el valle del Nilo. 

Los pies de algunas sillas plegables semejaban la cola 
y el cuello del cisne. Alfombras y tapices de vivos colo¬ 
res cubrían el pavimento de las habitaciones o revestían 
los asientos de estos muebles. Al esplendor del moblaje 
se añadían veladores, mesas redondas, mes ti as y cajas 
de todos los tamaños. 

Su estilo demuestra que el arle egipcio poseía verda¬ 
dera originalidad y que se apoyaba en el estudio de la 
naturaleza; asimismo, se observa en estas obras un gran 
sentimiento del color, ya que daba a cada objeto un 
brillo policromo. 



Suntuosa cama 
con baldaquín de 
estilo inglés, 
que data de 1778. 


Consola de madera 
dorada de la época 
de Luis XIV P 
el -Rey Sol", 


N los tiempos prehistóricos, los moradores 
de las cavernas o de las habitaciones lacus¬ 
tres no llegaron a conocer lo que puede de¬ 
nominarse propiamente muebles porque 
sólo disponían de burdas herramientas. Por lo genera!, 
en ese casi incognoscible periodo el hombre deambula¬ 
ba sin tener una residencia lija y, por supuesto, no sen- 
lía la necesidad de poseer un hogar estable. Fue necesa- 
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Aparador 
creado 
en 1905 
por 
Eugenio 
Vallín, 
de estilo ; 

■‘art 

nouveau" 

(a la 

derecha), , 


Sillón diseñado por 
e : l creador y 
fabricante inglés 
R. Adam {1764). 
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TAMBIÉN CALDEOS Y ASI RIOS 

Ningún pueblo oriental lia tenido, como los caldeos 
y Jos asirios* más gusto por los muebles de lujo. Los 
ebanistas sacaron ventajoso partido de la Hora y la fau¬ 
na, y lomaron de ellas motivos de ornamentación para 
las mesas, taburetes, camas, trípodes, paredes y abani¬ 
cos. Por doquiera aparecen cabezas de león, pantera, 
cabra, garras de diversos animales, toros en actitudes 
caprichosas, festones, flores, entre lazos y figuras geo¬ 
métricas, con exacta ponderación del conjunto. 


LA SEDUCCIÓN DEL LUJO 

La filiación oriental del moblaje helenístico se ha de¬ 
mostrado en ios descubrimientos efectuados en Chipre, 
en Asia Menor y, especialmente, en Troya. Los griegos 
tuvieron cama para el reposo, mas no para las comidas, 
como los romanos, hasta el período macedónico, en 
que empezaron a usarlas. Teman éstas la apariencia de 
los sofás modernos. 

En la época homérica se hacían algunos muebles de 
bronce, pero después se introdujeron materiales más ri¬ 
cos, como el oro, la plata, el ámbar, el marfil y las pie¬ 
dras preciosas. El armazón era frecuentemente de ce¬ 
dro, olivo u otras maderas resistentes. Después utiliza¬ 
ron la taracea, y los escultores expresaron su talento 
singularmente en camas, sillas, mesas; más que en nin¬ 
guna parte, en las extremidades de esos muebles, a las 
que enriquecían con toda clase de motivos escultóricos, 
especialmente si era un sillón o sitial destinado a un 
gran sacerdote de Dionisos, 

LA SUNTUOSIDAD DE ROMA 

Respecto de Roma, no cabe duda de que sus muebles 
de madera fueron suntuosos. Los romanos primitivos 
tomaron de los etruscos su mobiliario y heredaron de 


este pueblo su arte robusto. Posteriormente, al con¬ 
quistar Grecia, quedaron cautivos del arte helénico y 
esto marcó una nueva etapa para sus manifestaciones, 
que se modificaron susiancialmente. Las camas tenían 
un bastidor cuadrangular levantado del suelo por cua¬ 
tro pies, semejantes a delgadas columnas con ornamen¬ 
tación hecha a torno. La cabecera estaba adornada con 
figurillas de bronce. Tiras de cuero o madera iban de 




En la Galería Nacional de Londres 
se exhibe este cuadro de Williams 
Hogarth (1697-1764), que muestra, 
oon muebles de época, una escena teatral. 


Cuna del rey de Roma 
(el heredero de Napoleón Bon aparte), 
realizada en estilo Imperio, 
inspirado en motivos 
del arte egipcio y romano. 


El estilo 
popular tuvo, 
en el mueble español, 
amplía difusión. 


El trabajo de ebanistería 
se destaca en este 
mueble inglés 
del siglo XVIII. 
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un lado a otro deí bastidor» sosteniendo los colchones. 
El iectus genialis, o cama rica, tenia extraordinaria al¬ 
tura, y para subir a ella se utilizaba una pequeña escale¬ 
ra de varias gradas. 

La posición yacente, tan amada por ios romanos para 
escribir o leer, no podía dejar de emplearse para comer, 
y de esta costumbre nació el famoso Iectus tndinaris. En 
él se tendían cómodamente para saborear sibariticamen¬ 
té los manjares y las bebidas, Al principio» los romanos 
comían sentados, pero la afición aJ lujo reemplazó la 
sencillez primitiva por la vida muelle, y el Iectus servía al 
hombre de cama durante la comida* Según como ocupa¬ 


1) Juego de comedor 
inglés de 1775. 2) 
Librería pupitre de estilo 
inglés* 3) Armario de 
madera de estilo 
regencia. 4) Sofá de 
estilo restauración» 
tercera década del siglo 
XIX. 5) Vitrina de estilo 
Reina Ana, 6) Sillón de 
estilo inglés (1759). 
Todos ejemplos de la 
evolución del mueble 
artístico* 


ba el lecho o el lugar en tomo de él, señalaba la jerarquía 
social de cada miembro de la familia* Asi» el señor se re¬ 
costaba en la cama; ta mujer, al pie de ésta; los niños, en 
asientos separados; los criados, en banco. En los últimos 
años de La república se dio a las mesas forma circular. La 
silla presentaba marcadas reminiscencias de las sillas he¬ 
lénicas, y las cathedras o sitiales llevaban multicolores al¬ 
mohadones en el asiento o en el respaldo, el que siempre 
era curvo. El solium se parecía a los tronos griegos y es¬ 
taba destinado al jefe de la casa, del Estado, o para la di¬ 
vinidad protectora de la ciudad o la familia. 


Un mueble particular de Roma fue la silla curalis, 
asiento de marfil o de metal, sin respaldo y montado 
sobre dos pies en forma de equis, 

CÓMO ERAN EN LA EDAD MEDIA 

El mueble bizantino y el de la Europa Occidental du¬ 
rante la AUa Edad Media eran, en general, de forma 
maciza, y el adorno de los ejemplares ricos se hacía a 
veces mediante la aplicación de placas de marfil labra¬ 
do. El arcén fue el mueble medieval por excelencia, 
junto con el sillón plegable. 

El cofre era llamado, en España e Italia, “arca de 
novia”, nombre debido a que era el regalo que los pa¬ 
dres hacían a los hijos cuando éstos se casaban, como 


4 


después se tomó por costumbre regalar la cómoda o el 
armario. En los arcenes desplegaban los carpinteros to¬ 
da su habilidad. Entre los siglos VJ y VIH tenían forma 
cuadrangular, interpretado en planos de madera en¬ 
samblada. En los siglos XI, XII y XÍIJ se adornaban 
con herrajes que servían, asimismo, de refuerzos. Rica¬ 
mente forrados, ostentaban decoraciones policromas. 

En el mueble gótico tuvo siempre mucha importan¬ 
cia el adorno tallado, ya en su modalidad popular, ya 
en forma de tallas escultóricas. Junto al arcón, existen 
entonces las camas de cuatro postes revestidos de cu- 
brédelo y cortinajes, y desde el siglo XV la credencia, 
de la que después derivó el aparador. En este siglo el ar¬ 
te ojival llegó a su mayor pompa, y esa tendencia se 
acentuó en los muebles suntuosos. 

El aparador se convirtió en el mueble por excelencia 
del siglo XV y, al parecer, el uso se extendió sin discri¬ 
minación por todas las clases sociales. Uno de los prin¬ 
cipales focos fue el fíame neo-borgoñón, que influyó en 
el mobiliario alemán, francés e inglés, en los cuales di¬ 
fundió, hacia 1500, ciertos tipos de adornos originarios 
de Flandes, como el motivo denominado ”el pergami¬ 
no arrugado”, 

EL TERCIOPELO Y El PAÑO DE ORO 

Al advenir el Renacimiento, se produjo un cambio 
radical hasta en las cosas más insignificantes de 3a vida. 



El estilo 
gótico 
tuvo 
empleo en 
las arcas, 
como 
esta 
de! siglo 
XV. 
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y su influencia se extendió, como era lógico, en el mo¬ 
biliario de la época. 

Hasta el siglo XVI las salas y los cantarínes se alhaja* 
ban como en el siglo XV, excepto algunas diferencias. 
An tes del 1500 el bordado se usó con preferencia en los 
ornamentos litúrgicos. Después esta modalidad se pro¬ 
longó en todos los menesteres de la casa y se acentuó 
con la toma de Granada por España y con el adveni¬ 
miento de Francisco I al trono de Francia. 

Las combinaciones de terciopelo con paño de oro, en 
todos los colores y con motivos heráldicos bordados, 
surgen en los últimos años de! siglo XV, para llegar a su 
apogeo en el siguiente. 

En las casas modestas, el moblaje sencillo era de ma¬ 
dera lisa, pero en las moradas de la aristocracia alcan¬ 
zaba formas realmente suntuosas. 

El Renacimiento tuvo en las camas un sello particu¬ 
lar, y el lecho de columnas formando templete fue ca¬ 
racterístico en el arte barroco. El lujo se desplegaba de 
mil modos diversos; el pie y el testero de la cama solían 
estar ricamente tallados con elegantes motivos. 


lino español e influyeron en el Victoriano inglés. Des¬ 
pués de esa época, en que los elementos propios de! ro¬ 
manticismo se mezclaron con otros que trataban de re¬ 
trotraerse al renancentista o al barroco, los muebles 
modernos han tendido, en casi todos los casos, hacia la 
simplificación de las formas. El mueble actual es esque¬ 
mático y funcional. La carácteristica es lograr la mayor 
comodidad dentro de la menor cantidad posible de 
muebles. 

EL FINAL DE LA HISTORIA 

Si bien el hombre, desde las más antiguas civilizacio¬ 
nes, vio en eí mueble un objeto destinado a proporcio¬ 
narle comodidad y también un medio para adornar el 
hogar y una expresión de arle, en la actualidad com¬ 
prende que no tiene espacio para estilos pomposos, ya 
que la vida moderna, con la complejidad de su tránsito, 
ha suprimido lo superfino para elaborar un sistema en 
el que lo artesanal ha sido reemplazado por la fabrica¬ 
ción en serie, que abarata la producción. 



Los brocados y las 
taraceas realzan este 
lecho inglés con 
baldaquín (1760), 






EL TRIUNFO DEL BARROQUISMO 

En el siglo XVII, al triunfar el barroquismo, se gene¬ 
ralizó el uso del nogal. Aparecieron la consola y, como 
una nueva transformación del antiguo arcón, la cómo¬ 
da, mientras que d tapizado y el dorado adquirieron 
importancia capital. El estilo francés Luis XIV —que 
corresponde al reinado dd “Rey Sol”— da carácter a 
todo d mobiliario europeo, al lado del mueble holan¬ 
dés, de formas amplias y sólidas. La silla, que comenzó 
a divulgarse en el siglo anterior, se fue imponiendo co¬ 
mo un objeto imprescindible. Sin embargo, el gran ci¬ 
clo de la ebanistería fue en eí siglo XVIII, con la rique¬ 
za de estilos que en él se sucedieron, el uso de la caoba y 
la aplicación de maderas finas. Hubo también una in¬ 
fluencia de las lacas chinas. En la consola, Ja mesa, el 
sofá, el sillón, se destacó una notable fantasía creado¬ 
ra, especialmente cuando el estilo rococó se posesionó 
del arte y permitió realizar bellos muebles con delicados 
detalles y adornos* 

LA SIMPLICIDAD DE US FORMAS 

Durante los primeros años dd siglo XIX triunfó el 
estilo imperio francés, que trató de revalorizar antiguos 
motivos del arte egipcio o romano y que halló eco en el 
estilo regencia inglés. Variedades estilísticas burguesas 
aparecieron en 1820 y 1830, que se acentuaron en el lla¬ 
mado Luis Felipe en Francia, que informaron al isabe- 



En este sillón de estilo mudéjar, que data 
del siglo XV!. puede apreciarse el 
minucioso trabajo de incrustaciones. Éstas 
están hechas en hueso, elemento usado 
por los orientales para la ornamentación. 


Armario de dos cuerpos 
de tipo Italiano, de 
mediados del siglo XVI. 































































































DE LA VIDA 
MISMA 


d&tótapo &Ma tBctíjucr jt> lasí alas 



USTAVO ADOLFO BÉCQUER 
es uno de los más importantes poe¬ 
tas españoles* Sus escritos transcri¬ 
ben vida y emoción, y a pesar de 
haber sido aquejado constantemente por nu¬ 
merosas penurias, supo trastrocar el infortu¬ 
nio en poesía» 

En un momento de su vida, abandonado 
por la suerte, Gustavo Adolfo Bécquer se 



trasladó con su hermano Valeriano a Ma¬ 
drid, Allí comenzó a desempeñar un cargo 
administrativo; pero por muy poco tiempo, 
ya que fue expulsado al ser descubierto por 
su jefe escribiendo poemas en horas de traba¬ 
jo, Ese mismo día, caminando por las calles 
de Madrid, le resumió a un amigo, con las si¬ 
guientes palabras, lo que había sucedido: 
“Quise ponerle alas a la rutina’\ 
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I SI eíanbro Cagona: 

&ealii>ai> p ensueño 

c 

En las primeras décadas del siglo XX, en España, el género teatral se mostraba va¬ 
cilante. Las obras no poseían la madurez y et grado de atracción necesarios como 
para que el gran público asistiese a sus representaciones. Dos autores, funda¬ 
mentalmente, van a comenzar a modificar esta situación: Federico Garcia Lorca y 
Alejandro Casona. Las obras de estos autores están dotadas, a diferencia de la ma¬ 
yoría de las de su época, de una gran habilidad teatral y de un intenso contenido lírico. 
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Escena de 

LA DAMA DEL ALBA, 
cuya acción 
transcurre en una 
casa campestre y 
muestra el momento 
en que llega a la 
casa una peregrina 
a la que ia madre 
brinda techo a pesar 
del descontento del 
abuelo. 


LEJANDRO CASONA nadó en Asturias 
en 1903. Estudió en las universidades de 
Oviedo y Murcia, graduándose en la Escuda 
Superior del Magisterio de Madrid. Un gran 
interés por difundir la cultura en los medios populares y 
campesinos lo llevó a recorrer centenares de aldeas espa¬ 
ñolas t representando obras de Lope de Vega, Cervantes, 
Calderón y Moliere. 

En los tiempos de la guerra civil española abandonó su 
patria, y después de recorrer paite de América se radicó en 
la Argentina. 

L uego de publicar un libro de poemas> La flauta del sa¬ 
po* compuso su primera comedia, La sirena varada. Esta 
obra, ganadora del premio Lope de Vega en 1934* se es- 
treno en el teatro Español de Madrid con Margarita Xir- 


gm Otras de sus obras son: Prohibido suicidarse en prima¬ 
vera (1937); La dama del alba (1944); La barca sin pesca¬ 
dor (1945); Los árboles mueren de pie (1949). 

Alejandro Casona murió en 1965 en su patria* a la que 
había regresado poco tiempo antes. 

LA CIUDAD NATAL 

Alejandro Casona nació en un pueblecito de Asturias. 
Paisaje, personas y leyendas natales aparecen a menudo 
en sus obras, combinados en forma admirable con ele¬ 
mentos de un mundo de ensueño y misterio. 

En algunas de sus piezas teatrales el autor nos dice, ex¬ 
presamente* que la acción se desarrolla en esa región. 

Leemos en el comienzo del acto primero de lúa dama 
del alba: 
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"En un lugar de las Asturias de España. Sin tiempo. 
Planta baja de una casa de labranza que trasluce limpio 
bienestar. Sólida arquitectura de piedra encalada y made¬ 
ras nobles. Al fondo, amplio portón y ventana sobre el 
campo." 

TEATRO Y POESÍA 

El realismo y la poesía conviven en las obras de Alejan¬ 
dro Casona. Los elementos cotidianos se entrecruzan con 
□tros de un mundo mágico; y a menudo vemos a los per¬ 
sonajes habitar planos de ensueño. Todo este universo de 
profundo misterio aporta a cada pieza teatral una gran ca¬ 
lidez y ternura. 

Escena de LA DAMA DEL ALBA 

Abuelo: —¡Vete de mi casa, te lo mego! 

Peregrina: —Ya me voy. Pero antes has de escuchar¬ 
me. Soy buena amiga de los pobres y de los hombres de 
conciencia limpia. ¿Por qué no hemos de hablarnos lea1- 
mente? 

Abuelo: —No me fío de ti. Si fueras leal no entrarlas 
disfrazada en las casas, para meterte en tas habitaciones 
tristes a la hora del alba. 

PEREGRINA! —¿Y quién te ha dicho que necesito en¬ 
trar? Yo siempre estoy dentro, mirándolos crecer dia por 
día desde det rás de los espejos. 

Abuelo: —No puedes negar tus instintos. Eres traidora 
y cruel. 

Peregrina: —Cuando los hombres me empujáis 
unos contra otros, si. Pero cuando me dejáis llegar 
por mi propio paso... ¡cuánta ternura al desatar los 
nudos últimos! ¡Y qué sonrisas de paz en el filo de la 
madrugada! 
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LA BARCA 
SIN PESCADOR es 
otra de las obras 
famosas de Casona. 
La acción 
transcurre en 
el humilde hogar 
de Peter Anderson, 
en la costa nórdica. 


ABUELO: —Basta. No pretendas envolverme con pala¬ 
bras. Por hermosa que quieras presentarte, yo sé que eres 
¡a mala yerba en el trigo y el muérdago en el árbol. ¡Sal de 
mi casa! No estaré tranquilo hasta que te vea lejos. 

Peregrina: —Me extraña de ti. Bien está que me ima¬ 
ginan odiosa los cobardes. Pero tú perteneces a un pueblo 
que ha sabido siempre mirarme de frente. Vuestras poetas 
me cantaron como a una novela. Vuestros místicos, como 
una redención. Y el más grande de vuestros sabios me lla¬ 
mó "libertad". Yo misma se lo oí decir a sus discípulos, 
mientras se desangraba en el agua del baño: "¿Quieres sa¬ 
ber dónde está la verdadera libertad? ¡Todas la venas de 
tu cuerpo pueden conducirte a ella!". 

Abuelo: —Yo no he leído libras. Sólo sé de ti lo que 
saben el perro y el caballo. 

Peregrina (Con profunda emoción de queja): 
—Entonces, ¿por qué me condenas sin conocerme bien? 
¿Por qué no haces un pequeño esfuerzo para comprender¬ 
me? (Soñadora) También yo quisiera adornarme con ro¬ 
sas como las campesinas, vivir entre niños felices y tener 
un hombre hermoso a quien amar. Pero cuando voy a 
cortar las rosas, todo el jardin se me hiela. Cuando los ni¬ 
ños juegan conmigo, tengo que volver la cabeza por mie¬ 
do a que se me queden fríos al tocarlos. Y en cuanto a Sos 
hombres, ¿de qué me sirve que los más hermosos me bus¬ 
quen a caballo, si al besarlos siento que sus brazos inútiles 
me resbalan sin fuerza en la cintura? (Desesperada) 
¿Comprendes ahora lo amargo de mi destino? Presenciar 
todos los dolores sin poder llorar... Tener iodos los senti¬ 
mientos de una mujer sin poder usar ninguno.,, ¡Y estar 
condenada a matar siempre, siempre, sin poder nunca 
morir! 


































H L equilibrio de ia naturaleza elaborado 
a lo largo de millones de años tiene una 
razón vital: hacer de nuestra Tierra un 
lugar hospitalario. Por tanto, cada or¬ 
ganismo, ya sea planta o animal, depende de otro 
para alimentarse, protegerse, etc., creando así 
una cadena que no debe interrumpirse, pues de lo 
contrario puede ser fatal para determinadas espe¬ 
cies o para ciertas regiones en las que los cambios 
bruscos provocan peligrosos desequilibrios, 

^ada región tiene un conjunto de recursos natu¬ 
rales que constituyen la comunidad biótica, es 


decir, que todos sus organismos vivos poseen fun¬ 
ciones y cualidades peculiares necesarias para un 
desarrollo armónico de la vida en común, 

ESTABILIDAD 

Un hábitat natural donde se ha alcanzado un es¬ 
tado de equilibrio se mantendrá dentro deesa esta¬ 
bilidad, cumpliendo con sus ciclos vitales. 

Por ejemplo, las plantas y los animales que 
mueren son sustituidos por la naturaleza, sin que 
se produzcan cambios en el ambiente en general. 

En la antigüedad, el hombre primitivo no alte- 
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raba la estabilidad. Como era un ser primario, ca¬ 
zaba y recolectaba frutos solamente para alimen¬ 
tarse y sin fines depredadores. Por otro lado, se 
desplazaba por distintas regiones en su calidad de 
nómada. Asimismo, los primeros agricultores 
tampoco afectaron grandemente el equilibrio. 
Desbrozaban pequeñas extensiones de bosques y 
se trasladaban de lugar cuando la tierra estaba 
agotada. El espacio libre volvia entonces a cerrar¬ 
se, A medida que el hombre fue desarrollando una 
vida agrícola, y al producirse un aumento de po¬ 
blación* se eliminaron mayores extensiones de 
bosques para cultivar nuevas áreas de tierra y se in¬ 
crementó el número de animales útiles. La natura¬ 
leza elaboró sabiamente nuevas leyes para ade¬ 
cuarse al sustancial cambio y entonces se produje¬ 
ron nuevos equilibrios: como los animales impe¬ 
dían el crecimiento de los árboles, el pasto se con¬ 
virtió en el elemento dominante. Durante siglos 
reinó la armonía* pero a medida que la población 
aumentaba y había más exigencias de alimenta¬ 
ción, se dedicaba más y más terreno a la agricultu¬ 
ra. Los animales salvajes vieron reducidos ostensi¬ 
blemente sus dominios. Hubo, como consecuen¬ 
cia de todo ello, un marcado desequilibrio. Así, 
elefantes e hipopótamos quedaron concentrados 
en territorios exiguos y por esa circunstancia están 
destruyendo su propio hábitat, con peligro de ex¬ 
tinción de la especie. 

Otro ejemplo de desequilibrio se produce cuando 
un ganado desplaza a las especies aborígenes de una 
región, las cuales están capacitadas para utilizar efi¬ 
cazmente los recursos de aquélla. El ganado, en 
cambio, lo hace incorrectamente. De esto deriva a 
veces un exceso de pastos y la siguiente erosión del 
suelo. Para mantener el equilibrio natural se ten¬ 
drían que conservar los animales nativos y contro¬ 
lar atentamente los recursos de la naturaleza. 

RESERVAS Y PARQUES NACIONALES 

Las reservas y parques nacionales tienen funcio¬ 
nes especificas, pues además de conservar la fauna 
y la flora de la región se efectúan investigaciones 
diversas. Así, se conoce el número de animales que 
pueden habitar un área determinada, y se sabe 
cuál es el medio adecuado para el mejor aprove¬ 
chamiento del terreno. 

El resultado de estas investigaciones servirá pa¬ 
ra indicar al hombre qué ha de hacer para que la 
naturaleza recobre su equilibrio, respetando sus 
leyes, las que tienen la capacidad de preservar 
nuestro hábitat, convirtiéndolo en un lugar hospi¬ 
talario, y al mismo tiempo tratará de solucionar 
un problema siempre acuciante para la humani¬ 
dad: el de la alimentación. 




La tala indiscriminada 
de bosques ha provocado 
graves cambios climáticos 
en diversos lugares de la Tierra 































PETETE PREGUNTA: 


¿<&ué la lecíje paátnirbaba ? 

Y EL DOCTOR “SANTO REMEDIO” CON ESTA 


Petete: —¿La leche 1 ‘PASTORI¬ 

ZADA’ * es la que dan las vacas que 
comen pasto? 

Doctor: —¡Qué desatino estás di* 
tiendo* Petete! ¿Leche pastorizada? 
¿Vacas que comen pasto? Y no se dice 
“Pastorizada’% sino pasteurízada o 
pasterizada. 

Petete: —Está bien* no se enfade, 
doctor,,, un error cualquiera lo tiene, 
Y para salir de la ignorancia, nada 
mejor que preguntar a quien sabe. 
Doctor: —Siendo así, te pido dis¬ 

culpas por mi enfado y te cuento que 
se llama pasteurización o pasteriza* 
ción una técnica descubierta por el sa¬ 
bio francés Luis Pasteur, uno de los 
benefactores de la humanidad, que vi¬ 
vió entre los años 1822 y 1895 y que 
sirve para esterilizar la leche, 

Petete: —¿Por qué debe esterilizar¬ 

se la leche? 

Doctor: —Porque puede contener 
microbios provenientes de las propias 
vacas que se ordeñan o de tas manos 
de los ordeñadores, o pueden estar 
contaminados los recipientes en que ia 
recogen o las ordeñadoras mecánicas 
que se utilizan hoy día. También se 
puede contaminar en los pasos sucesi¬ 
vos de acarreo hasta las plantas enva¬ 
sadoras, de donde se distribuye a los 
repartidores, 

Petete: —¿Y si contiene microbios 

se corta? 

Doctor; —Así es, Y también estos 


microbios, aun sin llegar a la cantidad 
necesaria para coagularla, pueden 
provocar diarreas y otras enfermeda¬ 
des e incluso transmitir la tuberculosis 
de origen bovino, que afecta al apara* 
to digestivo y al peritoneo, 

Petete: —¿En qué consiste la pas¬ 

teurización? 

Doctor: —Se basa en la inactiva¬ 
ción y destrucción de los gérmenes ele¬ 
vando rápidamente la temperatura del 
líquido aproximadamente a 80° C y 
enfriándola a 4° C bruscamente, por 
lo menos dos veces seguidas. 

Pelete: —Pero, doctor, ¿no es más 

sencillo hervirla? 

Doctor: —En principio, sL Ade¬ 

más, es efectivo, y todos deben hervir 
la leche durante diez minutos antes 
de bebería* cuando la reciben en sus 
casas. En el proceso de la industria¬ 
lización no se hace, porque la ebulli¬ 
ción coagula algunas proteínas, des¬ 
naturaliza otras y también las grasas, 
por lo que cambia el sabor de la leche 
natural. 

Petete: —¡Por eso es más rica la le¬ 

che fresca! 

Doctor: —Claro que su gusto es 
agradable, y por ello esta técnica, que 
no hace variar el gusto de ios alimen¬ 
tos, se utiliza para esterilizar vinos, 
quesos, cremas y otros productos de 
consumo diario. 

Pelele: —¡Hasta otro día, doctor! 
¡Me voy corriendo a tomar la leche! 

























¿Cátamoé Solos en la 

inmcnsitnt) bel uniünso? 


lo largo de la historia de la humani¬ 
dad, cada pueblo ha sabido de la 
existencia de otros por la comunica¬ 
ción ocasional, cuando se encontra¬ 
ban viajeros de distintas civilizaciones. Con el 
tiempo mejoraron las comunicaciones, y hoy 
la radio, la televisión, las transmisiones vía sa¬ 
télite, nos vinculan con seres de todas partes del 
planeta. Los europeos supieron del desembar¬ 
co de Cristóbal Colón en el Nuevo Mundo va¬ 
rios meses más tarde, pero todo el mundo vio 
por televisión el asombroso espectáculo del pri¬ 
mer ser humano que descendió en la Luna en el 
preciso instante en que se produjo. 

Quiero decir que si existiera alguna civiliza¬ 
ción que conociera las ondas radiales, podría 
entablar comunicación con nosotros sin tro¬ 
piezos. I .as ondas de radio se desplazan a la ve¬ 
locidad de la luz, y sí se las enviara hacia un 


mundo habitado, cercano a la ¡ ierra y con una 
tecnología similar a la nuestra, podrían ser cap¬ 
tadas por aquellos seres y tal vez analizadas y 
comprendidas. Sin embargo, esto es poco pro¬ 
bable porque el desarrollo de radiotelescopios 
data de unos 30 años. 

En segundo lugar es poco probable que en 
un lapso de 100 años luz llegaran noticias de 
una civilización como la nuestra; en tercer lu¬ 
gar, si en este tiempo existiera una civilización 
apenas más atrasada que la terrestre, sólo con 
cien o más años de retraso, no tendría la posibi¬ 
lidad de saber de nuestro mensaje, y, por últi¬ 
mo, si en los límites de esa astronómicamente 
pequeña distancia alguien nos captara y nos 
comprendiera y aun tuviera la intención de 
contestamos, hay que pensar que su mensaje 
de retomo tardaría otros cien años para llegar 
hasta nosotros. 
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síe explica la 



1) Muchos científicos deben colaborar para saber sí existen 
otros mundos habitados, según la fórmula de Drake. N puede 
ser contestada por los astrónomos. 



2 } fP es otra proposición astronómica, ya que representa las 
estrellas que tienen sistemas planetarios como ei nuestro, es 
decir, planetas que giran en torno dei So!. 




5 ) fl representa el grupo de planetas habitados en los que la vi» 6) IR sería la fracción de planetas habitados y con desarrollo 

da evolucionó hacia formas inteligentes. Éste factor depende científico y tecnológico que hubiera seguido la vía evolutiva de 

dei tiempo y aún no puede establecerse. nuestra propia civilización. 
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fórmula óp ©rabp 



3 ) nE debe ser contestado por los biofIsleos. Ellos dirán cuán¬ 
tos planetas están en condiciones de sostener la vida, como 

ocurre con la Tierra 



7 ) fL representa la parte de aquellas civilizaciones que hubie¬ 
ran desarrollado técnicas destructivas y que luego fueron capa¬ 
ces de crear ciudades modernas. 



4 ) fV es la fracción de planetas en los que la vida es capaz de 
aparecer. Hasta ahora se sabe que sólo es ia Tierra con su at¬ 
mósfera, agua, plantas, etcétera 



8) Finalmente llegamos a la fórmula elaborada por Drake NC- 
TVUL que significa: Número de Civilizaciones Técnicas (como 
la nuestra) de la Galaxia Vía Láctea, 

















Nebulosa del 
triángulo. Ésta 
es una de las tantas 
galaxias o cúmulos 
de estrellas que 
existen en el 
universo. ¿Habrá 
vida en ellas? 


¿EXISTEN OTROS MUNDOS HABITADOS? 

Para intentar contestar esta crucial y agobia- 
dora pregunta, el matemático Frank Drake ha 
venido en nuestro auxilio y ha elaborado una 
fórmula que permite su respuesta: 

NxfPxnExfVxflxfRxfL: NCTGVL 


Donde NCTGVL sería el Número de Civili¬ 
zaciones Técnicas (como la nuestra, poco más 
o menos) de la Galaxia Via Láctea. 

Para desarrollar los términos de esta fórmu¬ 



la debemos recurrir a la ayuda de distintas cien¬ 
cias: así, N puede ser contestada por la Astro- 
nomia, ya que es el número de estrellas de nues¬ 
tra galaxia, que estimaciones recientes io ubi¬ 
can en 4x10”, es decir, cuatrocientos mil 
millones de soles, la mayor parte de los cuales 
son parecidos al nuestro y, por lo tanto, de lar¬ 
ga vida. 

ÍP: es otra proposición astronómica, ya que 
representa la fracción de estrellas que tienen 
sistemas planetarios. En realidad, esto parece 
ser un hecho común, como lo demuestra en 
nuestro propio sistema solar la multitud de lu¬ 
nas que rodean a muchos planetas. A través de 
observaciones de estrellas cercanas, se puede 


suponer que 1 /3 de las estrellas pueden llegar a 
tenerlos. 

nE: debe ser contestado por los biofísicos 
como el número de planetas con condiciones 
adecuadas para sostener la vida, que en el siste¬ 
ma solar pueden ser 3 (la l ierra y Júpiter, o su 
luna Titán). 

fV: es la fracción de planetas en los que la vi* 
da es capaz de aparecer por el cúmulo de condi¬ 
ciones adecuadas (en el sistema solar única¬ 
mente la Tierra). Es decir, un noveno, ya que 
existen nueve planetas. 

fl: es el grupo de planetas habitados en los 
que la vida evolucionó hacia formas inteligen¬ 
tes. Este factor depende del tiempo en que se 
explore el respectivo planeta; es decir, que de¬ 
pende de una perspectiva histórica, pues si la 
vida tiene casi 4.000 millones de años, el ser hu¬ 
mano tiene sólo 1 millón y su tecnología ra* 
dioastronómica menos de 50 años. 

fR: sería entonces la fracción de planetas ha¬ 
bitados y con desarrollo científico y tecnológi¬ 
co que hubiera seguido la vía evolutiva de nues¬ 
tra propia civilización, lo cual es difícil de esti¬ 
mar (y es un tema de especulación filosófica). 

fL: finalmente seria parte de aquellas civili¬ 
zaciones que hubieran desarrollado técnicas 
tan peligrosas como las nuestras (ejemplo: las 
armas atómicas), y superado los peligros de su 
autodestrucción, dependiendo su respuesta de 
las ciencias políticas y de la autocapacidad de 
las civilizaciones para superar sus propias limi¬ 
taciones. 

En definitiva, si cada fracción de la fórmula 
va restando partes del inmenso volumen de 
planetas de la Via Láctea, de todos modos po¬ 
demos llegar a suponer que apenas algo menos 
de 1 X I0 7 (10 millones) de mundos pueden es¬ 
tar habitados y palpitantes en el espacio de 
nuestro universo local. 

LA RELACIÓN 

CON LOS EXTRATERRESTRES 

Hemos visto que la posibilidad de vida en 
otros mundos lejanos, fuera del sistema solar, 
debe de ser un hecho bastante corriente; en 
cambio, la posibilidad real de entrar en comu¬ 
nicación con ellos es mucho más improbable, 
pues deben darse las remotas condiciones de un 
desarrollo paralelo en el tiempo. 

Asi y todo, la circunstancia probable de que 
esto ocurra en un espacio limitado de 200 años 
luz es más difícil todavía; y si así ocurriera, aun 
el tiempo que tarda en emitirse una pregunta y 
obtenerse una respuesta seria de 4 siglos; la 
conversación resultaría muy dificultosa. 

Para responder a esta frustrante limitación, 
las inteligencias galácticas- deben desarrollar 
técnicas más perfeccionadas y superar limita¬ 
ciones que se nos presentan como irreducti¬ 
bles: tal la velocidad de laluz y la aún más limi¬ 
tante velocidad de los vehículos espaciales. 
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Cttrioáoá ortgentó 

be palabras comunes; 
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jHara ton 


El Idioma es un laboratorio en el cual constantemente se ela¬ 
boran nuevos vocablos. Algunos surgieron por circunstancias 
muy especiales, otros provienen de lenguas cultas. Casi to¬ 
dos ellos tienen orígenes realmente curiosos. 


MARATÓN 


En griego antiguo “marathón”, 
y en griego moderno “maratho- 
nas”, que significa “campo de hi¬ 
nojo”. En la actualidad se llama así 
una carrera de gran fondo que se 
corre en carretera. La primera ma¬ 
ratón se organizó en las Olimpíadas 
de 1896, en memoria del soldado 
griego Filípides, que murió después 
de 42 km de carrera para anunciar 
en Atenas la victoria del general 
griego Milcíades sobre ios persas de 
Darío 1 El Grande, en Maratón, 
490 a. de J.C. Por ese motivo se le 
dio ese nombre a la competencia 
deportiva. En la primera Olimpía¬ 
da ganó el griego Spiridion Louis, 
sobre 40 km. Posteriormente se es¬ 
tablecieron marcas más altas. 


BULA 


Este vocablo proviene del latín “bülla”, 
derivado de “bílllare”, “büllire”, es de¬ 
cir, hervir, ya que la bula es la ampolla o 
burbuja que se levanta en el agua cuando 
hierve. Por semejanza en su forma, se dio 
el mismo nombre a la bülla o bolita de me¬ 
tal con la que se autentican ciertos docu¬ 
mentos. En la antigua Roma era el distin¬ 
tivo que a manera de medalla llevaban al 
cuello los hijos de las familias nobles has¬ 
ta vestir la toga. La voz, aparecida en nues¬ 
tro idioma en 1328, designa al sello de plomo 
que va pendiente de ciertos documentos pon¬ 
tificios y que por un lado representa las 
cabezas de San Pedro y de San Pablo y por el 
otro lleva la imagen del Papa. También se 
denomina de esta manera el documento ex¬ 
pedido por la cancillería apostólica y au¬ 
torizado por el sello aludido que se estampa 
con tinta roja. 






















Ha tama: 

®n mueble para el deátaitéo 




La fotografía superior muestra la suntuosa 
cama de la emperatriz Josefina, 
esposa de Napoleón, en el palacio de 
la Malmaíson. Mucho había cambiado la cama, 
que en los tiempos prehistóricos era un 
simple montón de hojas (grabado Inferior). 


# IEMPRE se la llamó cama. Al menos 
§ para nosotros, los que hablamos caste- 
" llano, idioma que la tomó del latín, en el 
Üj§|imi que también se decía cama. Pero no 
siempre fue lo que es, y lo vamos a ver ahora. 

El diccionario la define como “armazón de ma¬ 
dera, bronce o hierro en que generalmente se pone 


jergón o colchón de muelles, colchones de lana, sá¬ 
banas, mantas, colcha y almohadas, y que sirve pa¬ 
ra dormir y descansar en ella las personas”. 

Sin embargo, en los primeros tiempos se reducía 
a un montón de hojas secas o a una piel de animal 
tendida en el fondo de una caverna. 
























Herodolo cuenta que después de la batalla de 
Platea, el persa Mardonio abandonó en el campo 
lechos para comer incrustados de oro y plata y re- 
cubiertos de ricas telas. Como los egipcios, aun¬ 
que dedicadas a los vivos, los persas tenían camas 
techadas con baldaquines* 

Parece que el hábito de comer en la cama se ex¬ 
tendió hasta el siglo VI de nuestra era* Pero toda¬ 
vía falta para llegar a este siglo* 

Los hebreos se decidieron por eí diván oriental 
para descansar y por las camas de marfil para re¬ 
clinarse en los banquetes* Del diván oriental viene 
precisamente la cama turca, que es esa especie de 


Esta pintura 
muestra una 
ceremonia 
fúnebre 
en eí 

antiguo Egipto. 
El difunto 
momificado 
era puesto en 
una cama 
especial, 
semejante 
a un diván. 


¿Cuándo se inventó la cama plegable? Nadie podría decir¬ 
lo con certeza, pero sin duda es muy antigua, como lo de¬ 
muestra este modelo egipcio que data de unos 1*500 años 
antes de Jesucristo. 

En los países frios se cavaba una zanja en cuyo 
fondo se ponía ceniza tibia y a cuyos costados se 
dejaban hogueras encendidas, y ésa era la cama. 

Claro que en seguida comenzaron las variantes. 
Los antiguos germanos utilizaban las hojas y se ta¬ 
paban con las pieles* Después construyeron una es¬ 
pecie de cajón, relleno de hojas, musgo o heno. El 
‘‘modelo M se usó durante mucho tiempo, y aún se 
lo sigue usando, aunque parezca raro, ¿Qué otra 
cosa es el jergón que se pone en el sudo con relleno 
de ramas* paja, pieles, esterillas o telas gruesas? 

A medida que se iba perfeccionando como mue¬ 
ble, su uso se diversificó, y no sólo se la utilizó pa¬ 
ra dormir, para lo que habla sido creada, sino para 
comer y para velar en ella a los muertos* 



CAMAS FUNERARIAS 

Porque el culto de los muertos así lo mandaba, 
los egipcios construyeron camas donde posaban a 
sus difuntos ya momificados. Estaban formadas 
por un bastidor de madera, a cuyos costados se su¬ 
jetaban cuerdas o correas entrelazadas que servían 
para sostener la momia* Las cabeceras de los basti¬ 
dores destinados a personajes estaban esculpidas 
con figuras de cabezas de león, toro, esfinge o cha¬ 
cal, haciendo juego con sus partes inferiores, es 
decir, tallando allí las garras, patas o colas dd ani¬ 
mal, a modo de sostén, porque se las colocaba lige¬ 
ramente inclinadas en esa dirección. 

Había también camas funerarias parecidas a un 
diván cubierto por un colchón ddgadito. Éstas es¬ 
taban coronadas por doseles o baldaquines y tenían 
almohadas de madera, alabastro o marfil, con for¬ 
ma de medialuna. En las columnas que sostenían 
los doseles se esculpían figuras de dioses (y también 
en la almohada), como la de Bes, dios de la fealdad. 

CAMAS PARA COMER 

Entre los asirlos, las camas tenían una longitud 
menor que la del cuerpo, según puede verse en un 
bajorrelieve en que aparece el rey Asaradon* El 
monarca está reclinado, encogido, con la parte in¬ 
ferior del cuerpo cubierta por una colcha con fran¬ 
jas en los bordes. La cama tiene la cabecera levan¬ 
tada, con cojines para apoyarse* Se ve que sus pa¬ 
tas están unidas por travesados y que han sido la¬ 
bradas artísticamente. Son altas, muy altas. Hay 
una mesita ai alcance de la mano, porque el mo¬ 
narca participa de un festín. 


sofá ancho, sin respaldo ni brazos, preferido por 
ser tan práctico* 

TRES TIPOS DE CAMAS GRIEGAS 

Los poemas homéricos hablan de las camas para 
dormir y de las camas funerarias. Pero los griegos 
utilizaban, en verdad, tres tipos de camas para el 
descanso. Uno, el lectus* o lecho propiamente di¬ 
cho, colocado en un lugar determinado de la casa; 
otro, el demya t o lecho transportable, de campaña, 
y finalmente, el chamadas , cama hecha en el suelo 
con pieles* De los tres, el lectuserael más importan¬ 
te, y se fabricaba de madera de arce o haya, tor¬ 
neando sus patas y aun esculpiéndolas, y poniéndo¬ 
le adornos de incrustaciones de plata, oro o marfil 




Los romanos se 
tendían en un lecho 
para comer y 
apoyaban el 
codo del brazo 
izquierdo sobre 
un pequeño almohadón. 


Cama griega de la 
época de Pericias, 
Los griegos 
tenían tres tipos 
de camas, 
siendo el principal 
el lectus, 
que estaba 
adornado con 
incrustaciones 
y molduras. 
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Dormitorio 
de Napoleón 
Bonaparie en 
la Mal mal son, 
del más puro 
estilo Imperio, 
severo y 
elegante. 



Grabado inglés de la época me¬ 
dieval donde se ve una cama en 
una casa burguesa. 



Diversos modelos de 
camas de fines del 
siglo XIX y 
principios del 
siglo XX. 

Se advierte 
la tendencia a 
la simplificación, 
atendiendo a la 
comodidad 
e higiene. 


La cama de Uliscs f su lectus, fue construida por 
él mismo en su palacio de itaca, según nos lo cuen¬ 
ta en la Odisea. El héroe la hizo sobre un tronco de 
olivo, aún arraigado en tierra y cortado a la altura 
conveniente. Tenía por fondo correas de cuero de 
toro, teñidas de púrpura, y estaba adornada con 
incrustaciones de metales preciosos. 

Luego los griegos incorporaron la cama para 
comer y beber, que tuvo gran aceptación. En ellas, 
el comensal bien educado debia apoyar el codo dd 
brazo izquierdo sobre un cojín, jy cuidado si apo¬ 
yaba el derecho! 

Fueron los griegos los que difundieron el uso del 
colchón relleno de plumas o lana. 

LA GAMA ROMANA 

La cama romana, igual que la etrusca, se pare¬ 
cía a la griega. Pero los romanos, muy ricos como 
dueños del mundo, las mandaron hacer de oro pu¬ 
ro, ébano, otras maderas finas y bronce, cubrién¬ 
dolas de distintos tipos de colchones, a cada cual 
más mullido . Se cuenta que la cama de Hdiogába- 
lo era de plata maciza* 

Fueron tan prolijos en ese aspecto que tenían ca¬ 
mas más bajas para enfermos, camas para dormir 
La siesta y camas para meditar y escribir, en las que 
se colocaban boca abajo. ¡Y tenían las camas de 
los banquetes, el famoso íeútus triciiniaris, o lecho 
donde se reclinaban tres! La ceremonia de comer 
con invitados mandaba tener una mesa y, alrede¬ 
dor de ella, tres camas para reclinarse, dejando un 
lado libre para el servicio. 

i 

SÓLO PARA DORMIR 

La cam a fue perdiendo sus adornos cuando se la 
utilizó sólo para dormir. Esto ocurrió poco a po¬ 
co, desde luego. Durante el siglo XI estuvieron de 
moda las camas-nicho, o camas cavadas en la pa¬ 
red* Después fueron aumentando su tamaño* 





























































Arriba: Dormitorio francés del siglo XVII. Abajo: Cama de 
madera con los extremos curvos del siglo XVIIL 


Eran enormes armatostes, con grandes colchones* 
durante la Edad Medía. Los reyes francos, hacia el 
siglo XII, tenían oficíales encargados especial¬ 
mente de tenderles la cama (costumbre que conser¬ 
varían muchos reyes). El de Carlomagno se llama¬ 
ba Regilfredo, 

Fue por esa época, y durante los siglos XIII y 


XIV, cuando se generalizó el uso de cortinas para 
ocultar la cama y volvieron a colocarse baldaqui¬ 
nes, en los que el arte gótico dejó sus huellas, Las 
camas se convirtieron en verdaderas casas de ma¬ 
dera tallada y labrada. 

El lujo de las camas del siglo XV y XVI fue el 
dosel* sostenido por columnas, que en el Renaci¬ 
miento fueron lisas o esculpidas, y después salo¬ 
mónicas, Las cortinas, entonces, eran de brocado, 
terciopelo o raso. Esta moda se extendió hasta el 
siglo XVIII, en que apareció la cama imperial o es¬ 
tilo imperio (llamada así porque su techo o temple¬ 
te tenia la forma de una corona imperial). 

Cuando la talla fue sustituida por el torneado, 
apareció la cabecera con barandillas superpuestas, 
balaüstres y remate ornamental. Y ya estamos en 
la cama de hierro repujado de los españoles. La ca¬ 
ma que se ha despojado de lo superfluo para tener 
en cuenta principalmente la comodidad, la senci¬ 
llez y la higiene. ¡En la cama en que la fantasía ha 
puesto ahora hasta colchones de agua! 


Modelo de cama 
denominado 
“barco" 
realizado en 
Francia a 
principios del 
siglo XIX. Está 
decorada con 
figuras 
femeninas y en 
los bordes 
superiores tiene 
figuras de 
esfinges. 












































L poeta Manuel Machado (1874- 
1947) colaboró con su hermano 
Antonio en varias obras teatrales; 
pero, además, fue autor de una 
importante producción poética y literaria. 
Este insigne poeta español acostumbraba 
reunirse con otros literatos en un conocido 
café de Madrid. En cierta oportunidad 
acertó a pasar por allí una mujer que pedía 
dinero para una institución benéfica. Se 
acercó a la mesa, y el primero en dar fue 



una persona famosa por su tacañería. Lue¬ 
go, la mujer siguió pidiendo por otras mesas 
del café, pero, sin duda distraída, volvió a 
pasar frente a la mesa donde estaba el taca¬ 
ño, y éste le dijo: 

—¡Pero... si yo ya he dado! 

—Le creo —respondió la mujer—, pero 
no lo he visto. 

A lo cual exclamó Manuel Machado: 

—A mí me ocurre lo contrario: lo he vis¬ 
to y... ¡no lo creo! 
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Lorenz invéstigó la conducta 
animal, sacando interesantes 
conclusiones para entender la 
conducta humana. En la ilustración 
lo vemos con dos gansos que lo 
consideran como a su “madre". 
























































A Biología es el estudio científico del 
comportamiento de los animales que 
viven en estado salvaje. Hace unos 
años, en 1973, se otorgó por primera 
vez en 72 años el Premio Nobel de Fisiología y 
Medicina a tres etólogos por sus descubrimien¬ 
tos relativos a la conducta tanto individual 
como social Uno de ellos, el austríaco Konrad 
Lorenz, estudió un mecanismo específico de 
aprendizaje por el cual un estímulo que se ejer¬ 
ce sobre los recién nacidos determina su com¬ 
portamiento posterior como miembro de la es¬ 
pecie, Lorenz también investigó acerca de la 
agresión, un instinto que se presenta en los aní¬ 
males y en el hombre. 

Biología viene de las palabras griegas “ethos’\ 
que significa costumbre, y “logos”, discurso, 
Etología es, pues* Ea ciencia o el estudio de las 
costumbres, Lo que los etólogos hicieron fue es¬ 
tudiar las costumbres y el comportamiento de 
ios animales, demostrando que éstos responden 
en general, lo mismo que sus rasgos anatómicos 
y fisiológicos, a la necesidad que la especie tiene 
de subsistir y adaptarse al medio hostil en que 
vive. 



Estos simuladores representaban para el mono a su mamá. Pero el afelpado, 
más suave, fue el preferido, aunque el otro le ofreciera alimento. 



También mostraron los etólogos que los indi¬ 
viduos de todas las especies heredan un modelo 
de comportamiento. El recién nacido trae consi¬ 
go impulsos que determinan su forma de actuar 
y su desarrollo normal posterior. Es así como la 
mariposa sabe volar desde que nace. Nadie, ni 
siquiera la madre, le enseña a volar. Sin embar¬ 
go, lo hace muy bien desde el primer intento. Si 
no fuera así, sería devorada por el primer ani¬ 
mal que pasara a su lado. Entonces, el saber vo¬ 
lar desde el momento de nacer es lo que permite 
a la especie su posterior subsistencia. 

Muchas de las observaciones que hicieron de 
los insectos, los peces y los pájaros, bien valen 
para el hombre. En el humano, el aprendizaje 
reemplazó en gran parte el comportamiento me¬ 
cánico de los animales. Sin embargo, los etólogos 
demostraron que los seres humanos también tie¬ 
nen muchas actitudes o comportamientos de tipo 
instintivo, o sea, que no se aprenden. Por ejem¬ 
plo, el niño, a poco de nacer, responde con una 
sonrisa ai abrazo de la madre, quien asegurará su 
alimentación y su cariñoso cuidado. 

Hasta el año 1973, el Premio Nobel de Medi- 
ciña no había sido conferido nunca a investiga¬ 
dores en el campo de la Psicología o el compor¬ 
tamiento, Ese año, el Instituto Carolingio de la 
Universidad de Estoco)mo, encargado de otor¬ 
gar la distinción, rompió con una tradición al 
distinguir por primera vez a tres fundadores de 
la nueva ciencia de la Etología; los austríacos 
Konrad Lorenz y Karl von Frisch y el holandés 
Nicolás Tinbergen. 

"HABLAR CON LOS ANIMALES 11 

Para Lorenz, no es mentira el cuento en eí que 
el rey Salomón Ies hablaba a los animales. “Yo 
también puedo hacerlo”, decía el premio Nobel 

Konrad Lorenz empezó desde chico a investi¬ 
gar la vida de los animales y llevaba muchos de 
ellos para cuidar en su casa. A sus progenitores 
no les agradaba mucho ese tremendo interés que 
él tenía por los animales, Adolfo, su padre, un 
conocido cirujano ortopédico, quería que su 
hijo también siguiera Medicina. Así fue como 
Lorenz empezó sus estudios de Medicina en la 
Universidad de Colombia, en Nueva York, Es¬ 
tados Unidos, para luego trasladarse a la Uni¬ 
versidad de Vi en a, en su país natal, Austria. Allí 
estudió de médico en el año 1928, pero conti¬ 
nuó sus estudios de doctorado en el área de Zoo¬ 
logía, graduándose en 1933, 

Desde entonces, Lorenz no se ocupó más de 
la Medicina. Durante muchos años enseñó Psi¬ 
cología Animal y Anatomía, y más tarde fue in¬ 
vitado a trabajar en el Instituto Max Planck de 
Fisiología del Comportamiento en Seewiesen, 
Alemania. Hasta la actualidad siguió trabajando 
en ese lugar, donde Lorenz alcanzó una reputa¬ 
ción internacional 

Nacido en Viena el 7 de noviembre de 1903, 
Lorenz se casó con Margarithe Gebhardi, docto¬ 
ra en Medicina, en el año 1927. La pareja tuvo 
tres hijos. Contrariamente a lo que ocurría con 
sus padres, su esposa era muy tolerante con los 
experimentos de Konrad y no se quejaba de que 
las ratas domesticadas por él corrieran líbremen- 













te por la casa, o de que la cacatúa se comiera los 
botones de la ropa que dejaba en el lavadero..* 

EL COMPORTAMIENTO 

Lorenz demostró que pese a que los animales 
nacen ya cumpliendo un esquema mecánico de 
comportamiento, algunos hechos fundamenta¬ 
les que ocurren en seguida de nacer son de tal 
importancia, que influyen en todo el comporta¬ 
miento posterior y que inclusive pueden deter¬ 
minar si el animal va a seguir una vida normal o 
va a tener actitudes diferentes de las del resto de 
la especie. 

El investigador observó que un pato recién 
nacido va a ir detrás del primer objeto que ve en 
movimiento. Esta actitud, según Lorenz, es ins¬ 


tintiva; surge con el nacimiento del mismo ani¬ 
mal (éste es un caso similar al de la mariposa, 
que vuela apenas nace). Normalmente, ese pri¬ 
mer objeto que se mueve y al cual el animalito 
sigue es su madre, ya que ella está junto a él des¬ 
de el momento del nacimiento. Pero si la madre 
no está presente, el recién nacido seguirá a cual¬ 
quier objeto, animado e inanimado. 

Lorenz escribió numerosos artículos relativos 
a los animales y varios libros titulados "El ani¬ 
llo del rey Salomón*’, “El hombre se encuentra 
con el perro”, “Evolución y modificación del 
comportamiento'* y “Sobre la agresión”* En 
este último estudia las causas de la violencia y la 
necesidad de buscar una forma de vida que los 
haga sentir más seguros y tranquilos para redu¬ 
cir las tensiones del futuro. 


Los esquemas 
muestran conductas 
similares ante 
diversos conflictos. 

El mirlo enfadado 
(izquierda), picotea 
hojas, como el 
hombre da un 
puñetazo. 

La gaviota y el 
hombre del centro 
están dudando, 
pero se aprestan 
a atacar, y el 
estornino (derecha) 
se limpia las plumas 
y el hombre se 
rasca la cabeza 
al estar 

• desconcertado. 


Lorenz estudió 
cómo los pichones 
recién nacidos 
responden at 
estimulo, 
alargando el 
cuello y abriendo 
el pico. Un 
estimulo sobre 
los recién 
nacidos determina 
su comportamiento 
posterior, 









































































UESTRO mundo, lu Tierra, no fia 
sido siempre un sitio tan. agradable y 
acogedor como ei que hoy conoce- 
unos. Su historia se remonta muy 
a mis en q| tiempo, ya que, según demuestran 
modernos estudios, la formación de] planeta co¬ 
menzó hace unos 4.500 millones de años. 

Durante esc largo periodo sucedieron muchas 
cosas, AL principio, lodo estuvo cubierto por ríos 
de lava que, a I igual que las emanaciones sulfuro¬ 
sas, provenían de las erupciones volcánicas. 
Todo el planeta estaba muy caliente y cubierto 
de nubes con vapor de agua. Lentamente se fue 
enfriando, y su superficie, por la acción de los 
vi en tos y las 11 u vi as, se re mode lo i n fin tías veces, 
Algunos sitios se elevaron y aparecieron cade¬ 
nas montañosas; otros se hundían lentamente y 
formaban cuencas. Así. a Í(> largo de miles de si¬ 
glos los elementos crearon y destruyeron paisajes 
que nos resultarían extra dos y desconocidos La 
fauna y la flora también fueron distintas, > La 
vida misma evolucionó desde orgianismns sim¬ 
ples a formas que crecieron en complejidad. Du¬ 
rante ese proceso algunas especies desaparecían s 
Otras nuevas surgían, adaptándose a fas nuevas 
condiciones que se presentaban, 
liste es un panorama muy rápido y sintético de 
lo que ocurrió, pues, sobre todo,. 3a aparición de 
la vida determinó cambios muy importantes. 
Uno de ellos, al cual nos referiremos, fue Ja com¬ 
posición de! aire. 

EL AIRE QUE RESPIRAMOS 

La atmósfera gaseosa que em ucfve todo el pla¬ 



neta es de primordial importancia para el mante¬ 
nimiento de la vida, puesto que ella nos protege y 
amortiguu los efectos dd frió espacio cósmico. 
Aproximadamente, el 79% de su composición 
corresponde j un gas llamado nitrógeno, y por¬ 
centajes menores son de dióxido de carbono y ar¬ 
gón (0,03% y 0,93%. respectiva mente), 

El 2Ü% réstame está compuesto por un gas tan 
vital y necesario como es el oxigeno. Éste es im¬ 
prescindible para lu vida de los organismos supe¬ 
riores, ya que muchas reacciones biológicas fun¬ 
da mema les dependen de su presencia. 

Otra importante función la cumple el ozono, 
untipo de molécula compuesta por 3 átomos de 
oxígeno, que en las altas capas de la atmósfera 
funciona como eficaz pantalla evitando y filtran¬ 
do la llegada de los rayos ultravioletas, 
liste tipo de radiación proviene dd Sol y pro¬ 
duce «ícelos fetales en los organismos, en cuya 
li éreme i a pro v oca d i \ cnia^ alie ración es, 

NO SIEMPRE HUBO OXÍGENO 

El oxígeno no siempre existió en forma gustosa 
como componente de la atmósfera en bss cuntí- 
dados que hoy conocemos, y su presencia sg debe 
u la actividad de los organismos vivos. 

Los vegetales poseen un mecanismo bioquími¬ 
co muy didente llamado fotosíntesis, Mediante 
éste captan luz solar y construyen sus propios 
alimentos; durante d complejo proceso liberan 
al ambiente oxígeno gaseoso. 

Los organismos Ibtosinl el ¡/adores aparecieran 
hace 2.000 millones de años y fueron, probable¬ 
mente,, unas algav parecidas a Jas liunajk vn\ ac¬ 


tuales. Hasta la aparición de la fotosíntesis, ja 
Tierra estuvo poblada por organismos microscó¬ 
picos que no necesita han oxigeno para vivir, es 
más, este gas les res u haba tóx ico. 

Los mecanismos de la fotosíntesis, y con ella La 
concentración de oxigeno libre en la atmósfera, 
determinaron un punto importante en h\ historia 
de la vida. Gracias a la disponibilidad df este gas, 
nuevas reacciones bioquímicas se originaron en 
los organismos, las cuales permitieron aumentar 
su complejidad y mejorar su evolución. El mun¬ 
do, que fue dominado largo tiempo por organis¬ 
mos microscópicos ;mae rábicos (que necesitan 
oxígeno}, comenzó a cambiar; nuevas formas ue- 
róbteas (que respiran oxigeno) aparecieron v se 
diversificaron con éxito. 

LAS PRUEBAS GEOLÓGICAS 
APOYAN LAS TEORÍAS 

Los geólogos (cíen tí Heos que estudian los 
procesos de Ea tierra y sus minerales) han des¬ 
cubierto indicios importantes acerca de la época 
en que eE oxígeno comenzó a acumularse en la 
ainiósFqra. 

Muchos depósitos ricos en mineral de hierro 
tienen colores característicos que delatan su anti¬ 
güedad, El hierro en presencia o en contacto con 
el oxígeno genera un compuesto rojizo conocido 
como óxido de íiierro. 

En un mismo depósito, el mineral de las capas 
profundas, (que corresponden ;i los de mayor an¬ 
tigüedad. cuando no exsslia oxigeno en el aire) se 
encuentra libre de óxido. Por el contrario, las ca¬ 
pas superficiales más modernas, que correspon¬ 


den a depósitos de hierro, se encuentren oxida¬ 
das, lo cual quiere decir que ya el oxigeno existía 
contó gas rn En atmósfera. 

Pruebas similares se han obtenido con minera¬ 
les de uranio. Los depósitos de uramulla (mine¬ 
ral de uranio) hallados en las cuencas tienen eda¬ 
des superiores a 2.000 mil Iones de años (compa¬ 
rados los depósitos de hierro de la misma edad 
carecen de óxido) 

No se han encontrado depósitos posteriores, 
pues el oxígeno oxida el mineral de uranio, el 
cual se disuelve en agita sin acumularse. 

EL OXÍGENO PUEDE 
FORMARSE MUY DE PRISA 

La vegetación actual es de primordial impor¬ 
tancia para el mantenimiento de la concentra 
ciórt de oxigeno. Pero la diversidad vegeta! que 
hoy conocemos se obtuvo tras una Lenta evolu¬ 
ción. Se han hecho algunos cálculos teóricos de 
cuánto tiempo tardarían organismos rotosinteti- 
i a do res primitivos en poder producir todo el oxi¬ 
geno terrestre atmosférico. 

Un gramo de algas verdiazules (si pudieran 
crecer y multiplicara: libremente sin competen¬ 
cia alguna u otro tipo de impedimento) tardaría 
poco más de un mes en formar la actual concen¬ 
tración de oxigeno, en una atmósfera carente de 

él. 

hit re.il ¡dad. éste es un bonito ejercicio teórico, 
pues en íu actualidad se calcula que uanscufrie¬ 
ron unos 300 millones de años entre la aparición 
de los organismos fotosintet i ¿adores y la forma¬ 
ción de una atmósfera rica en oxigeno. 


El oxigeno es un 
elemento tan 
necesario para la 
vfeia, que no 
concebímos la. 

Tierra sin él. 

Sin embargo, en tos 
primeros mile-nlos de 
nuestro planeta 
no existía y, según 
se cree, se íormó a 
partir de las plantas 
verdes, por 
el conocido p/peeso 
de la fotosíntesis. 

A partir de 
entonces íueron 
apareciendo 
plantas y animales 
superiores 
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S N la actualidad, tanto la mantequilla 
como la margarina áe consumen en 
grandes cantidades en casi todos los 
países. Pero, ¿.qué diferencia hay entre 
estos productos? ¿Cuál es el más nutritivo y de 
más fácil digestión? Para satisfacer estos interro¬ 
gantes debemos destacar que ambos tienen igual 
sabor, el mismo valor nutritivo e idéntico conte¬ 
nido en calorías y vitaminas. 


LA ELABORACIÓN 

La divergencia entre ambos productos co¬ 
mienza con la elaboración, ya que la mantequilla 
se produce exclusivamente a partir de la grasa de 
la leche de vaca; en cambio, en la margarina se 
utilizan grasas y aceites vegetales y, en alguna 
medida* animales, pero en menor proporción. 

La margarina (nombre que proviene del griego 
y que quiere decir perla), según su clase y cali¬ 
dad. contiene sebo de buey, grasa de cerdo* aceite 
de ballena y de semilla de algodón, aceite de nue¬ 
ces, de soja y de colza, grasa de coco y aceite de 
palma, hidrogenados y en parte sin hidrogenar, 
Las grasas y los aceites se mezclan con leche des- 
natada cuajada, albúmina, hidratos de carbono y 
un 2% de harina de patatas. La mezcla se bate 
durante 45 minutos a 27-29 D C hasta formar una 
masa de aspecto parecido ai de la nata, que se en¬ 
fría después a 2 °C. A continuación el producto 
se amasa, se mezcla con algo de sal, materias co¬ 
lorantes y vitaminas: se le da sabor y, por último, 
se moldea* envasa o empaqueta. 


La margarina, que es una manteca artificial, se co¬ 
menzó a fabricar en 1869. En cambio, la mantequilla, 
producto de la grasa de la leche de vaca, es mucho 
más antigua, pues hizo su aparición en el mundo hace 
5.000 años. 


EN LA ANTIGÜEDAD 

La margarina, que es una manteca artificial 
fue fabricada por primera vez en el año 1869 por 
el farmacéutico y químico francés Hipólito 
Mége-Mouriés, quien ganó un concurso abierto 
por Napoleón III para encontrar un producto 
que sustituyera a la mantequilla. En cambio, la 
mantequilla es mucho más antigua, ya que hizo 
su aparición en el mundo hace 5.000 años. Para 
producirla, la leche de vaca se somete primero a 
un filtrado previo de purificación y luego se cen¬ 
trifuga, con lo que la nata, formada por finísimas 
bolitas de grasa, se separa de la leche y ésta se 
transforma en leche desnatada. A continuación, 
la nata se esteriliza a 92-94 °C; se deja enfriar y se 
mezcla después con 3-5% de un cultivo de ácido 
láctico puro. El producto obtenido se deja repo¬ 
sar a 16-18 °C por espacio de 7-10 horas remo¬ 
viendo sin cesar, y por último se cuaja; este pro¬ 
ceso determina el sabor y la consistencia que ha¬ 
brá de tener la mantequilla, La nata cuajada se 
deja enfriar a 8-10 °C y se deposita luego en un 
recipiente giratorio, donde coagula en forma de 
manteca al cabo de media hora o tres cuartos de 
hora. Durante este último proceso, las finísimas 
bolitas de grasa pasan a agruparse unas con otras, 
apelotonándose en grandes grupos que encierran, 
aprisionándolo, el suero de la leche. La mante¬ 
quilla en bruto se amasa después con agua fresca 

L por último se moldea y envasa o empaqueta, 
i manteca lista para el consumo se clasifica de 
acuerdo con su aroma, sabor, composición, con¬ 
tenido de agua, aspecto y consistencia. 
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Petete pregunta: 


"' alergia? 


Y el doctor «Santo Remedio» contesta 


Petete: -Como me han dicho que 
tengo ALERGIA, me gustaría saber 
de qué se trata. 

Doctor: -Alergia es una palabra 
creada en 1906 por el médico alemán 
Von Pirquet, para designar la reacción 
alterada que padecen algunas personas 
al entrar en contacto con sustancias 
alimenticias, medicamentosas o del 
propio ambiente, diferente de lo que le 
ocurre a la mayor parte de las gentes 
en sus mismas circunstancias. 

Petete: -Después de comer un rico 
chocolate comenzaron a aparecer en 
mi cuerpo unas manchitas rojas que 
me pican mucho. ¿Esto es alergia? 

Doctor: -Efectivamente, don Golo¬ 
so: es una urticaria. Asimismo, son de 
naturaleza alérgica las crisis de estor¬ 
nudos, el lagrimeo ocular y nasal, los 
ataques de fatiga o - asma bronquial que 
aparecen al barrer alguna habitación, 
oler ciertas flores o inspirar el polen de 
los plátanos, o por efecto del pelo de 
los animales domésticos o sus plumas. 

Petete: -Pero, doctor, en mi caso 
sólo comí chocolate, y además lo com¬ 
partí con mis amiguitos y a ellos no les 
pasó nada. 

Doctor: -Se ve que tienes buen co¬ 
razón porque compartes lo que te 
agrada. Pero ello no excluye que ten¬ 
gas alergia a ese alimento y tus amigui¬ 
tos no. Precisamente ésa es la reacción 
alterada a la que se refería Von Pir¬ 
quet, y también pueden causarla otros 


alimentos, tales como el huevo, el pes¬ 
cado, la carne de cerdo, los mariscos, 
las cremas, etcétera. 

Petete: -¿Entonces no podré comer 
jamás chocolate? 

Doctor: -Por lo menos, durante un 
tiempo largo no debes hacerlo. Sin 
embargo, a veces de forma espontánea 
y otras por efecto de un tratamiento 
desensibilizante, antialérgico, la reac¬ 
ción anormal mejora y puedes volver 
a comer el chocolate sin peligro. 

Petete: -¿No podré comer tampoco 
todas esas cosas que usted nombró? 

Doctor: -Tal vez no tengas inconve¬ 
nientes en comerlas. Porque se puede 
tener alergia a un producto y no a 
otros, según el mecanismo que produ¬ 
ce la hipersensibitidad. Si la causa fue 
la absorción de moléculas mal digeri¬ 
das de un alimento, por alteraciones 
intestinales, ia reacción se producirá 
contra él únicamente; pero si tienes los 
mecanismos de producción de anti¬ 
cuerpos alterados, la reacción anormal 
puede ser a muchas cosas. 

Petete: -¿Por ser alérgico tendré es¬ 
tornudos, asma o esas otras molestias? 

Doctor: -Tranquilízate, Petete, pues 
las reacciones de bipersensibilidad las 
desencadena cada uno a su manera y 
es muy poco probable que sufras otras 
manifestaciones. 

Petete: -¡Menos mal! ¡Corro a po¬ 
nerme en tratamiento a ver si pronto 
puedo volver a comer chocolate! 












































Hosí caprichos» bel progreso 



Mientras una parte de ta humanidad gozará de Los 
cambios, la otra continuará con los alcanzados hasta 
entonces. Nada ocurrirá sin uno adaptación y todos, 
poco a poco, iremos entrando en Jos grandes progresos 

que se avecinan. 


VOLVAMOS A LA REALIDAD 

Pero si píos fijamos cort mención y sin devaneos 
cu lasañas que nos separan del 2ÚQ0, vemos que 
a pe ñas son 37. Quien ya ha transitado por Ea \ ida 
esa misma cantidad de años púdra tener una pers¬ 
pectiva más verosímil. Retrocedamos Ciras dos 
veces en esa misma magnitud y camparemos tres 
modc ios de v ida: de 19 31,19 54 y 198 3.. pa ra con i - 
probar que (ai vez toncamos que conformamos 
con visiones más modestas de un fui uro tan próxi¬ 
mo comq el 2000. 

Hada 1931, casas de plantas bajas con das pa¬ 
tios al ternan con altas cusas de apartamentos, con 
«us frentes muy embijados y balcones can mace¬ 
tas, Lujosos automóviles de lincas rectangulares, 
con capotan reinal ¡ble*, de lona q con los recién di¬ 
señados techosdc melol, corrían por las calles em- 


l A M DO se pien su en el afto 2000. s ue * 
le agolparse en la imaginación un lar* 
hollino de alucinantes fantasías que 
1 i <: t ra ns pe ruin a u na región de m cm u raen- 
leles edificios, de aspecto exorbitante, con impre¬ 
sionantes medios de transporte, máquinas que 
iodo lo piensan, regulan y dirigen, robots que 
cumplen todas las tareas del hombre, etc. Y tam¬ 
bién se piensa en el hombre, librado de la necesi¬ 
dad absorbente de trabajo, dedicada ul arte, al 


Las grandes transformaciones que se anuncian para 
el segundo milenio ocurrirán un fariña paulatina. 


pensamiento, a las dundas y a ln$ relaciones hu¬ 
manas. 



pedradas o de berra a la “insólita ' 1 velocidad de 7ü 
km por hora, dejando atrás a modernos tranvías* 
de tincas elegantes, pero andar cansino, sobre sus 
rieles nuevos. 

Algunos aviones zumbadores, de una O dos 
alas, transportaban a arriesgados deportistas o va¬ 
lientes aviadores militares, y cada tanto surcaba d 
c ido a Igún g ígantesco i rimotor o b i m otor pa ra 10 
ó 12 pasajeros de gran importancia, Un música se 
podía oír en calcan gramófonos de corneta, im¬ 
presa en discos de pasta. 







































Entre los transportes 
terrestres subsistirán 
los trenes eléctricos 
hasta tarto los más 
veloces -como los de 
colchones de aire- 
vayan imponiéndose. 


encadenados a los rieles desde las ventanillas de 
flexibles y modernísimos trolebuses. 

Gigantescos rascacielos de líneas rectas y perfi¬ 
les piramidales extendían sus largos cuerpos al 
lado de las mismas casas bajas de 23 años atrás. 

Veloces aviones de 4, 6 y 8 motores de hélice 
transportaban a grandes cantidades de personas, y 
los aún rudimentarios aviones de turbinas de 
reacción atronaban de vez en cuando el cielo de 
las ciudades. 

Las fiestas eran animadas con modernos apara¬ 


tos eléctricos que reproducían la música grabada 
en discos de pastas, de bajas velocidades pero de 
buena calidad sonora. 

EL GRAN SALTO 

Sin duda, en este 1983 se mezclan los más atre¬ 
vidos diseños de altísimos edificios de acero, alu¬ 
minio, cristal, aerifico, con las tristes moles de 
cemento y las pequeñas casas de antiguos aparta¬ 
mentos* con sus frentes barrocos ennegrecidos 
por el humo; pero aún es posible ver las vetus- 



Éstas extrañas figuras 
pertenecen a la maqueta 
ideada para construir un 
centro náutico, modelo 
de lugares de expansión 
del futuro. 


Existen ya construcciones 
muy revolucionarlas como la del 
Museo Guggenheim, de 
Nueva York, considerada 
la obra maestra del arquitecto 
Wright, Constituye, en sf 
una verdadera creación. 
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tas casas de dos patios con jardines, tiestos y mal* 
vones. 

Ya no existen los automóviles cuadrados o 
redondos; se fueron con los tranvías y ios trolebu- 
ses, pero sus descendientes actuales, velocísimos 
y confortables, funcionan con el mismo princi¬ 
pio que aquéllos y se manejan de la misma mane¬ 
ra. 

Si miramos el cíelo, los aviones lo cruzan en 
todas direcciones, pequeños, gigantes, de hélice o 
de reacción; sin embargo, todos tienen parecida 
configuración aerodinámica. Aquí, en la tierra, 
nosotros caminamos por calles asfaltadas. 

Y en nuestros hogares escuchamos a las más 
grandes orquestas y a los más famosos músicos 
con la ayuda de cintas magnetofónicas, en magní¬ 
ficos aparatos de estereofonía. 

LO QUE VENDRÁ 

En los próximos años, sin lugar a dudas, se ele¬ 
varán atrevidos diseños de casas con inverosími¬ 
les comodidades, pero igual habrá familias que vi¬ 
virán en antiguos apartamentos y en residencias 
de principios de siglo. Y en extensas regiones de 
la Tierra, aún muchos hombres construirán cho¬ 
zas, carpas o iglúes donde cobijarse de la intempe¬ 
rie. 

Muchos serán los que viajarán en versátiles au¬ 
tomóviles que no tendrán ruedas, sino que se des¬ 
plazarán sobre colchones de aire; otros, igual que 
hoy, usarán autos con ruedas, pero con motores 
eléctricos o los convencionales de explosión o de 
chorro» Sin embargo, en algún lugar del mundo 
otros muchos seres humanos viajarán en crujien¬ 
tes y siempre útiles tranvías, Alguien usará toda¬ 
vía carros tirados por caballos. 

Alguno de nosotros, mientras se apresta a hacer 
un viaje de bautismo a alguna estación orbital o en 
cohete supersónico, podrá ver, en aparatos de te¬ 
levisión portátiles, el aterrizaje y despegue en 
Marte, O mirando el cielo se sorprenderá de ver 
pasar, tras una gigantesca aeronave cilindrica, un 
extraño avión aleteante, como un gran pájaro bió- 
nico. 


Es seguro que junto a las casas de más atrevidos • 
diseños del año 2000 seguirán levantándose 
construcciones como la que ilustra ef grabado. 

La arquitectura habrá evolucionado, pero los 
edificios en torre y muchos de los de nuestros días 
serán tenidos por útiles y subsistirán. 
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Fig ura de u n g ue mero armado 
con un propulsor, según un 
grabado en piedra en Las 
Juntas, Salta (derecha). El 
grabado de abajo muestra la 
lucha entre un aborigen y un 
conquistador español- Fue 
hallado en Zapagua, Jujuy. 
Ambas de la Argentina. 




€1 arte rupestre: 

jllanif estación 


bel hombre primitivo 




ES DE i lempos inmemoriales, el hombre 
sintió la necesidad de perpetuar sus emo¬ 
ciones estéticas y utilizó para ello los ele¬ 
mentos que tenía a su disposición: por eso 
grabó o pintó, en las rocas de las cavernas que habita¬ 
ba, figuras que habían herido su imaginación. Estas 
pinturas o grabados de épocas prehistóricas, realiza¬ 
dos en las rocas, se denominan rupestres. Las expre¬ 
siones del espíritu de esos lejanos habitantes de nues¬ 
tro planeta han permitido que dejaran tras de ellos 
una indeleble huella de su paso por el mundo, ya que 
estas manifestaciones son verdadera obras de arte de 
gran valía. 



Guanacos corriendo 
junto a figuras 
geométricas ©n 
Jas pictografías 
de Rio Pinturas, 
provincia de Santa 
Cruz- Argentina, 


Guriosa represen¬ 
tación con motivos 
geométricos, que 
se vinculan con 
hachas ceremo¬ 
niales en la Pata¬ 
gón la, Argentina. 




Las pinturas rupestres constituyen Ja primera 
manifestación artística del hombre de las 
cavernas. Muchas veces las mismas tenían 
valor mágico para asegurar la caza. 


BALBUCEOS ARTÍSTICOS 

El primer pueblo artista de Europa fue el auríña- 
ciense* llamado así porque habitó la región francesa 
de Aurignae hace 20.000 ó 25.000 años antes de Jesu¬ 
cristo, es decir, en la ¿poca paleolítica, Los iniciales 
ensayos de grabados fueron ejecutados sobre la arcilla 
que cubre el suelo de ciertas cavernas. Son laberintos 
de líneas o meandros sin formas concretas. Al avan¬ 
zar el período, los trazos se hacen más seguros y pre¬ 
cisos y tos animales -principales motivos de sus re¬ 
presentaciones- tienen una notable energía; ejemplo 
de ello es el bisonte de 3a gruta La Greze, Dordoña. 
Francia. El artista utilizando el buril y mediante tra¬ 
zos profundos, logra un conjunto que transmite una 
feroz resolución. 

En las escasas pinturas que quedan de esa época, 
con íos colores preferidos negro y rojo, dejaron en las 



En Cerro Negro, Jujuy, Argentina, se encontraron 
estas llamas pintadas. Este animal fue domesticado 
y prestaba gran utilidad a los indios 












En Rio Pinturas,, provincia da Santa Cruz, República Argenta 
na, se encuentran estas manos estampadas en la piedra 
(siglo IX a, de J.G,), con valor de ritos mágicos. 


paredes las impresiones de sus manos. También mar- 
caban con anchas líneas de puntos las siluetas de 
anímales, Estas pinturas representan elefantes 
y mamuts* que pertenecían a la fauna anterior 
al enfriamiento de nuestro planeta, en el último 
glacial, 


LOS CAZADORES DE RENO 

A un grado muy avanzado de realizaciones artísti¬ 
cas llegaron las siguientes civilizaciones denominadas 
solutrense, entre 20,000 y 15.000 años a, de J.C, y 
magdaleniense por provenir de la Madeleine, Fran¬ 
cia, conocida también como época del reno. Se inicia 
hacia el 15.000 y finaliza en el 10,000 antes de nues¬ 
tra era. 

El hombre de este período estaba obsesionado con 
los animales que perseguía. El que más abundaba era 
el reno, de imagen bellísima y que seguramente fue 
admirado por el habitante cuaternario, tanto en su 
casi inmovilidad, pastando, o cuando se lanzaba a la 
carrera dando grandes brincos, como flotando en el 
aire. Impresionados con la imagen del animal, la gra¬ 
baban en rocas y marfiles, utilizando punzones de pe¬ 
dernal, forma de expresar su admiración. 

En esa época !a pintura alcanzó una evolución no¬ 
table, De sus inicios, que eran simples rayas y puntos, 
representan luego, con extraordinaria fidelidad figu¬ 
rativa, animales en reposo y en movimiento. 


LA PRIMERA 

Entre las pinturas cavernarias, consideradas como 
obras maestras, están las de Font de Gaume* en la 
región de la Dordoña, que fue la primera que en 
Francia dio muestras de pintura paleolítica. Des¬ 
cubierta en 1903, contiene cuarenta y nueve bi¬ 
sontes, dos mamuts, cuatro caballos, cuatro renos 
y varios animales más de tipo indeterminado. 
Algunos de ellos fueron grabados con pequeños 
trazos: otros están retocados con líneas de color. 
Por fin, hay anímales pintados en varios colores, 
en un estilo que marca la iniciación de los frescos 
policromos. 

< 

i 



En el año 1940 dos 
niños descubrieron 
una cueva en Las¬ 
ca ux, Francia, en 
cuyas paredes se 
encontraron muchos 
animales (toros, en 
el grabado, ciervos, 
bisontes, caballos, 
etc,). Estas pinturas 
tienen una antigüe¬ 
dad de ti a 14 mil 
años. 


Copiada 
las pinturas 
halladas en 
el llamado 
Abrigo de 
los Toros 
en Teruel, 
España. 



Uno de los bison¬ 
tes de la famosa 
cueva de Lascaux, 
Francia. Estas pin¬ 
turas policroma¬ 
das pertenecen al 
periodo paleolítico, 
el primero de la hu¬ 
manidad. 


















Reproducción de las 
pinturas de Cogul, 
Lérida, España, 
En ella aparecen 
mezcladas figuras 
de seres humanos 
y de anímales. 
Los colores preferidos 
por estos artistas 
primitivos son el 
ocre-rojo y el 
negro sombreado. 


DORDOÑA, LA CLÁSICA 

La región clásica de la prehistoria francesa es Dor- 
doña, en Francia Central. Allí se encuentran las esta¬ 
ciones de Le Manestier y La Madeleine. Cerca de Las 
Evzies están los lugares de Cro-Magnon y La M¡co¬ 
que. y las grutas y los abrigos de Les Comba reí les, 
Teyjat, Le Mouthe, BernifaL Laussel y Langeríe 
Basse. 

Si el núcleo de cavernas de Francia Central forma 
un grupo que puede ser compacto, las del sur del mis¬ 
mo país están diseminadas por varios departamentos. 
La cuenca de Cargas, en los Altos Pirineos -presenta 
bisontes grabados > síluetados e impresiones de ma¬ 
nos en rojo y negrcK la de Parinon-pair, en Gironda; 
la de Marsoulas. cerca de oulouse, que contiene bi¬ 
sontes de técnica primitiva. 

El estilo policromo, término final de la evolución 
artística de la época paleolítica, tiene sus mejores 




Muchas de las pinturas 
se hallan en el techo da 
las cavernas; por eso tar¬ 
daron tanto tiempo en 
descubrirse. 


obras en las cavernas cantábricas, pero algunos bison¬ 
tes de Marsoulas son expresiones que no desmerecen 
al lado de las de Altamira, 

EL SALÓN NEGRO 

En 1906 fue descubierto el famoso Salón Negro, de 
la caverna de Niaux. departamento de Aírege, Fran¬ 
cia. Es una cueva profunda con dos galerías, una de 
las cuales tiene 1.400 metros de longitud. Todas las 
pinturas son dibujos al carbón, es decir frescos ejecu¬ 
tados con simples trazos negros. Hay bisontes, caba¬ 
llos y ciervos. La roca de Niaux tiene un color amari¬ 
llo lechoso, sobre el que destacan, con grave auste¬ 
ridad, los negros trazos expresivos que dan vida y mo¬ 
vimiento a las figuras. 

La caverna de Troís Fréres, en el Alto Garona, po¬ 
see la más emocionante representación humana del 
arte prehistórico. Es el famoso Sorcier o brujo bailan¬ 
do la danza totémica del ciervo. Está pintado en to¬ 
nos ocres y negros, en lo alto de una pequeña gruta 
llena de estalagmitas. 


ALTAMIRA, LA REINA 

Las cuevas pintadas en el norte de España se en¬ 
cuentran esparcidas a lo largo de la cordillera Cantá¬ 
brica, en la vertiente que da a! mar. La más decora¬ 
da es la de Covalanas, El segundo grupo, en la pro¬ 
vincia de Santander, tiene la reina de las cavernas: 
Altamira de Samillana. La rodean las cuevas de 
Castillo, El Pendo, la Pasiega y Hornos de la Pe¬ 
ña. Los frescos de Altamira y de Castillo llenen no- 



Figuras de las cuevas de Lérida, en España, 

La mayoría de las pinturas rupestres datan de 
la época paleolítica, cuando el hombre era nómada 
y necesitaba de la caza para subsistir. 

Por ello las pinturas tenían un valor mágico (arriba). 
Ciervo en la cueva d© Altamira. España (abajo). 



table similitud con los de Pont de Gaume y Niaux, 
Las cuevas cantábricas poseen representaciones de 
todos los estilos de la época paleolítica y son ejemplo, 
por tanto, de las primeras manifestaciones artísticas 
con formas ya organizadas dentro de un tipo estable¬ 
cido. Estas iniciales líneas de puntos y formas no son 
simples garabatos, sino verdaderas señales del instin¬ 
to creador del hombre. 

A los primeros balbuceos artísticos siguen imáge¬ 
nes de bestias trazadas con anchos contornos, a veces 
interrumpidas como rosarios de puntos. 

Es en la región cantábrica donde el arte magdale- 
niense llega a su apogeo. Los colores, que en la Dor- 
doña eran sólo rojo, negro carbón y ocre terroso, en 
Cantabria se enriquecen con amarillos y tonos viola¬ 
dos. 
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La muestra más admirable del anc paleolítico es 
Altamtra, con sus maravillosas pinturas de ocre 
rojo, negro y sombreadas, representando anima- 
les de tamaño natural, y aun mayores, entre los 
cuales se distinguen bisontes, caballos, jabalíes y 
ciervos, pintados de perfil y con gran variedad de 
actitudes, 

TAMBIÉN EN LA ARGENTINA 

Las pampas y mesetas argentinas fueron recorridas, 
durante miles de años, por aborígenes cazadores de 



La llegada de los conquistadores españoles 
quedó documentada en esta pintura del 
oerro Colorado, Córdoba. Argentina, 


guanacos y ñandúes, animales que se multiplicaban 
generosamente. 

Sólo en el primer milenio antes de Jesucristo se 
hizo sentir la influencia de los grupos que comenzaron 
a labrar la tierra, es decir que ya el hombre primi¬ 
tivo dejó la vida nómada para hacerse sedentario, 
agruparse en tribus, domesticar animales —principal¬ 


mente la llama— y dejar testimonio silencioso de su 
existencia. 

Expresión de esos pueblos precolombinos que habi¬ 
taron la Argentina es el arte rupestre, por el cual 
expresaban sus sentimientos religiosos o ensayaban 
ritos para ahuyentar a las fuerzas adversas o para 
agradecer a la madre tierra, que procuraba su sus¬ 
tento. 

En las laderas de las montañas o en las profundi¬ 
dades de tas cuevas grabaron, con trazos primitivos, 
imágenes vinculadas a la vida cotidiana y a sus cos¬ 
tumbres. 

Los grabados fueron realizados con cinceles de pie¬ 
dra, más o menos como el buril de pedernal que usa¬ 
ron los paleolíticos europeos, y tas pinturas están eje¬ 
cutadas con arcillas de color. Estas expresiones artís¬ 
ticas, de innegable valor testimonial, se hallan espar¬ 
cidas en el noroeste del territorio argentino, en las 
Sierras Centrales de Cuyo, sobre los Andes y en la 
Patagonía, Su estilo es realista, algunas veces, y abs¬ 
tracto, en otras, corno por ejemplo las manos estam¬ 
padas en las rocas patagónicas, que se remontan al 
noveno milenio ames de Jesucristo. Más al norte, en 
cambio, los motivos rupestres se estilizan para lograr 
una verdadera esquematización bajo la influencia de 
las civilizaciones agro-alfareras. 


Bisonte en la 
cueva de Aítamira. 
España. Estas cuevas 
fueron descubiertas 
en 1879 por el 
arqueólogo Marcelino 
Santuola, y por au 
importancia se les 
llama Capilla Síxtina 
del Arte Cuaternario 
Prehistórico. 




Las figuras 
de bisonte 
en Altamira, 
se hallan pintadas 
en el techo de 
la cueva. 


Las pictografías de Río Pinturas, en la provincia 
de Santa Cruz. República Argentina, revelaron la 
existencia de una importante civilización precolom¬ 
bina en esos remotos lugares. 

La llegada de los conquistadores españoles conmo¬ 
vió al mundo indígena y marcó también el ocaso de 
su arte, pero antes de ser absorbido por una cultura 
superior se replegó en sí mismo y trató de acometer 
al invasor. Muestras de estas luchas sin cuartel son 
los grabados de Zapagua, en Jujuy, y del Cerro Colo¬ 
rado, en Córdoba. Eran los últimos vestigios de un 
pueblo primitivo que buscó, asi. perpetuar sus in¬ 
quietudes espirituales. 




¡LLEVAR UNA VIDA SANA 
ES PENSAR EN EL MAÑANA1 









































DE LA VIDA MISMA 



Ha ignorancia cb¡ cara 


N Cirene (en el siglo IV antes de nuestra 
era) vivía un hombre sumamente rico, 
pero extremadamente avaro. Como tenía 
un hijo a quien deseaba darle una esmera¬ 
da instrucción, llamó a Arislipo (filósofo que había 
sido discípulo de Sócrates) y le dijo: 

-¿Cuánto me cobras por educar a mi hijo? 


-Cincuenta dracmas -respondió el filósofo, 

-¡Es una exageración! Con cincuenta draemas, que¬ 
rido Arislipo, puedo comprar un esclavo sano, fuerte 
y trabajador-argumentó el rico avaro. 

-Entonces, cómpralo -fue La respuesta de! filóso¬ 
fo-, Así tendrás dos esclavos en vez de uno: el que 
compras y tu hijo. 
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aereaba jfamiüa 



“La adoración de los 
pastores", de 
Bartolomé Esteban 
Murifío, pintor 
español* natural de 
Sevilla» que vivió entre 
los años 1617 y 
1682, Formado en ios 

talleres de su ciudad 

! 

natal, comenzó a 
pintar para la Feria 
Semanal de Sevilla, 
De temperamento 
apacible y 
bondadoso» fue 
apegado a la 
sociedad en que vivía. 
Sus obras alcanzaron 
popularidad en el 
mundo entero. 


“El Mesías profetizado 
nacido de ti, María, 
nos fue un tiempo anhelado 
y es nacido en este día. ” 


L tema del Nacimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo en 
un humilde pesebre de Belén, 
del Dios hecho hombre que 
vino a mostrar el amor infinito del 
Creador, conmovió a las gentes de to¬ 
dos ios tiempos. Por eso la Nochebue¬ 



na y la Navidad son fiestas tradiciona¬ 
les para ios cristianos y fuente de ins¬ 
piración inagotable para ios artistas. 
En estas páginas publicamos algunas 
de las obras de célebres pintores que 
se conservan en los principales mu¬ 
seos del mundo. 



















Ha 

á&agraba Jfamiüa 





"La Virgen con si Niño sn el trono", 
de Cario Crtvelli, pintor italiano, 
nacido en Venecia, en 1430. 
EmpezO a trabajar con Antonio y 
Sanolameo Vk^arinl de Murano. 

En su arte hay una captación 
corpórea de los 

elementos figurativos, lo ílW no le 
mpiijió dolar a sus personajes de una 
gran espirito alidad. 


"La adoración de loa pastorea", 
de Nicolás Poussin. pintor francés 
que vtv¿ entre los años 1594 y 1665- 
Fue uno de los principales 
representantes del clasicismo, 


"La Virgen con el Niño y Ángeles", 
det pirttür Italiano Andrea Manlegna. 
que vivió entre los años 143' y 1506. 
Se formó en Padus, en el taller dpi 
pinte* Francisco Squarcione. En esa 
ambiente halló las bases para una 
personal Interpretación de la pintura. 

T&mhién Donatello y Balita i 
influyeron sobre él. La presenta obra 
gs uno de los grandes temas poéticos 
riel siglo XV. 


"La Sagrada Familia del Cordero'", 
del pintar ¡tai-ano Rafael Sanztá. 
NaturaE de Urbano, vivió 
enlre los artos 1463 y 1520. 
Nació y murió en Viernes Santo. 

Fue una de las figuras mas 
destacadas del Renacimiento. 





i con t& 
pastoril 


"Adoración del Nirto", de fiama bá 
da Rodena, pintor italiano del 
cuan se desconocen las lee ñas dé 
naoimlento y muerte. 

Hay testimonios 
dé óué SU Obra fue 
producida a mediados 
del siglo XiV. u pintura pfi*n¡ftu* -mu*/ 
particularmente la gótica- 
ftapecialménte concebida .a 
reoresentactón de la escenog rafia 
todo su m&raviJIoso 


"La Virgen pon et Niño y Santos", * 
del pintor italiano 
Giorgo Barbaretli, 

"I GVorgipne" <1477-1510) 



"La Virgen 
y et N<ño", 
dé Rogier Van Dar 
Weyden. pintar de la 
escuela flamenca. 

Nació a 
comienios 
del siglo XV y 
falleció en 1464. 
En su abra se notan 
la pureza de ios 
tonos y 
la sobriedad 
expresiva de los 
seni ¡míenlos. 





































































A pesar de que el mar cubre las tres cuartas partes de la superficie 
terrestre, la riqueza alimentaria que él encierra aún no está aprovechada 
con la intensidad que merece. Día a día la población mundial crece y es 
indispensable buscar nuevas fuentes de alimentación para satisfacer las necesidades 
de nutrición de los seres humanos que habitan la Tierra. Es por ello que hoy 
nuestra mirada se vuelve hacia el mar, lugar que fue fuente de alimentos para 
los primitivos habitantes del mundo y luego quedó olvidado a causa del 
progreso de la técnica empleada en la agricultura y ganadería. 




N algunos países del globo terráqueo la leo 
nifícación na llegado a) mar mediante la 
utilización de modernas embarcaciones, en 
las que no sólo se realiza el proceso de cai> 
tura sino, también se manufactura el ali¬ 
mento hasta la condición de ser consumido. Muchos 
países incorporan cada vez más esos adelantos técni¬ 
cos, con la idea de contribuir en un futuro no muy leja¬ 
no a solucionar los problemas de 3a mala nutrición 
del mundo. 

De la totalidad de la plataforma submarina, 200 mí : 
lias serán explotadas intensamente; ellas encierran casi 
300 especies de peces distintos. Mala nutrición no sig¬ 
nifica ralla de cantidad y calidad de los alimentos, sino 
también el desequilibrio que se puede producir en la 
dieta por el consumo exagerado de algunos y la supre¬ 
sión de otros muy necesarios. 

Así, por ejemplo, algunos pueblos (como el argenti¬ 
no) llevan a cabo una alimentación poco variada, que 
se basa fundamentalmente en el consumo de carnes ro¬ 
jas (en especial la vacuna). El riesgo radica en brindarle 
al organismo sólo algunos de los elementos necesarios 
para la vida y no la totalidad. Esto se lograda con La in¬ 
clusión de aíimentos diversos; en el caso de las carnes, 
consumiendo las de otros animales. 

LA CANTIDAD NECESARIA DE 
PROTEÍNAS 

La cantidad diaria de proteínas que necesita una fa- 




La pesca es una 
actividad que 
debe acrecentarse 
en el futuro 
para hallar 
nuevas fuentes 
de proteínas. 


VALOR NUTRITIVO DEL PESCADO 


En este crucigrama (con la 
palabra PROTEÍNAS) están 
indicados algunos de los 
principios nutritivos 
del pescado. 
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FUENTES PROTEICAS:Cantidad de proteínas en 100 gr de alimento 


AVE 


MENUDENCIAS 
Y VISCERAS 
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Gramos de proteínas 


En este gráfico se encuentra la 
cantidad de proteínas que se hallan 
en los diversos alimentos, 

milla tipo para alimentarse correctamente es de 182 
gramos: el 50% de ellas, o sea 91 gr, debe ser ingerido 
con alimentos de origen animal (por ejemplo: leche, 
queso, carnes y huevo). Esa necesidad está cubierta 
consumiendo medio kilo neto de pescado. Se entiende 
por peso neto el peso del alimento descontando las 
partes no comestibles. 

VITAMINAS Y SALES MINERALES 

El pescado es un alimento muy valioso porque pro- 
vee muchas de las sustancias nutritivas que necesita el 
ser humano y en cantidades generosas. Es fuente de 
proteínas de alta calidad y de fácil y completa diges¬ 
tión. Además, contiene minerales y vitaminas, tales 
como fósforo, calcio, yodo, vitaminas A y del comple¬ 
jo B (Bt“B2'Bí-Bi2)- 

El calcio y el fósforo son indispensables para la for¬ 
mación de huesos y dientes; el fósforo, además, favore¬ 
ce el funcionamiento del sistema nervioso. De ahí que 
una alimentación rica en este mineral permite un me¬ 
jor rendimiento en el estudio. 

La vitamina A -que se halla en mayor proporción 
en el hígado de los peces- cumple la función de mante¬ 
ner la piel sana, de favorecer el funcionamiento del 
aparato digestivo y de asegurar una buena visión. 

Las vitaminas del complejo B actúan en distintos 



procesos; por ejemplo, a nivel del sistema nervioso, de 
la respiración y det aparato digestivo. Por todos estos 
motivos, es necesario incluir el pescado en la alimenta¬ 
ción familiar por lo menos una vez por semana, para 
que aporte todos los elementos antes mencionados. 


Las necesidades 
diarias de 
proteínas para 
una familia 
tipo se han 
especificado 
en este gráfico. 
Los datos han 
sido tomados 
de una 
investigación 
realizada en los 
Estados Unidos, 












































































EL 

PADRE 
DE LA 
QUÍMICA 
MODERNA 


Uno de los 
hallazgos más 
importantes 
de Lavoisier 
fue verificar 
la composición 
del agua. 
Químicamente, 
la molécula 
de esta 
sustancia se 
halla formada 
por dos átomos 
de hidrógeno y 
uno de oxigeno. 
La fórmula 
se escribe 
así: H 2 O. 
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Laboratorio 
del siglo XVIU, 

Lavoisier 
realizó sus 
experiencias 
en un 
laboratorio 
semejante al del 
grabado. Sus 
afirmaciones 
se basaban en 
experimentos; 
por eso se le 
considera el 
padre de la 
química 
moderna. 
















































































































FAMOSA EXPERIENCIA DE LOS 12 OÍAS PARA DEMOSTRAR 
EL PAPEL DEL OXÍGENO EN LA COMBUSTIÓN 


Balón herméticamente 
cerrado. 


Calefacción 


Mercurio 


Entrada 
de aire 


Apertura del balón 


Polvo rojo 


Lavoisier colocó mer¬ 
curio en un balón de vi¬ 
drio, lo cerró hermética¬ 
mente y lo pesó. Durante 
12 dias to calentó y obser¬ 
vó que sobre la superficie 
del mercurio se formaba 
polvo rojo, Al cabo de ese 
tiempo volvió a pesar el 
balón y no halló diferen¬ 
cia. Pero cuando lo abrió 
y entró aire, una nueva 
medición demostró au¬ 
mento de peso. Es decir. 


■ NTONIO LORENZO LAVOI¬ 
SIER nació en París en 1743* Su 
familia pertenecía a la aristocracia* 
lo que le significó recibir una edu¬ 
cación esmerada* Más tarde se dedicó a efec¬ 
tuar experiencias científicas que le permitie¬ 
ron realizar importantes observaciones sobre 
la composición del aire y del agua* También 
descubrió c! papel fundamental que desempe¬ 
ña el oxígeno en la respiración y en la com¬ 
bustión* Al producirse la Revolución France¬ 
sa, en 1789, fue elegido diputado suplente a 
los Estados Generales, Actuó en la función 
pública* y entre sus trabajos destacan el alum¬ 
brado de las ciudades* la elaboración de un 
Atlas Mineralógico de Francia y la unifica¬ 
ción del sistema de pesas y medidas* Fue una 
de las víctimas de la Revolución y pereció en 
1794, 


Peso desigual 


Gases que componen 
el aire 


Combusti 


que durante la combustión se habia con¬ 
sumido oxigeno que se combinó con el 
mercurio formando el polvillo rojo. 


Combinación del oxígeno con el mercurio 
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i nape para conquistar a las estrellas 








En el último cuarto del siglo XX, el 
hombre ya había aprendido a volar: primero 
con la imaginación puesta en las alas que 
Dédalo y su hijo icaro se pegaron con cera 
3 sus brazos; luego en los globos más ligeros 
que el aire, pero más reales que aquel sueño, y por último 
en las máquinas voladoras, que se iniciaron con el 
memorable salto de 284 metros de largo y 5 de 
altura que dio el aparato construido por los hermanos 
Wright -el 17 de diciembre de 1903- para progresar luego 
aceleradamente hasta llegar a los aviones de hélice, 
cada vez más poderosos, y a los cohetes que pusieron 
satélites artificiales en torno de la Tierra e iniciaron la 

exploración del espado. 
Muchos sueños quedaron en el camino, como el mito del 

propio Icaro: quiso llegar muy alto, los 
rayos del Sol ablandaron la cera de sus alas y al 
desprenderse las plumas se precipitó al mar. Muchos 
proyectos fallidos conoció la historia de la aviación, 
como el de Leonardo da Vínci, quien, a pesar de su 
ingenio, no pudo ponerlo en funcionamiento, pues 
lamentablemente en su tiempo no había motores capaces de 

hacer llevar a la práctica su proyecto. 




UN unte* de que se pudiera volar relímente 
con una máquina adecuada. se tuiliia señado 
ya cují salir de La madre Tierra j descender 
ei> 01 ro a si rp- Recordemos nueva mente q ue d 
, 4 r ~ . f -*/ r r «¡braadü (caro qiiáwt alcanzar e! Sol; mis 
modesta, pero más rSalism deni™ de SU fonlasi*, 

fue Julio Venrifl, quien en LSóS esenheó una hócela de cien- 
cía ficción. k, Dc Ifl T ¡rfí¡i a la Luna", que anticipaba foque 
habría de ocurrir poco mis de un siglo después 

Dejandn a un lado Las bellas historia*. hoy existen eobt- 
íes >' luí se v de reacción que desarrollan enormes velocida¬ 
des. 1 ó 3 veces supriores a las del sonido. Tanto estado¬ 
unidenses como soviéticos las han lanzado a la exploración 
y eonquiviu dd espacio eiitunvecino y han descendido en 
la Lurifi llevando y trayendo a ios astronautas, dii como 
maten ules dd sudo lunar, en misiones tnpulada> y no tri¬ 
puladas, que han -ido viiias can asombro íev^iuoso por 
iodos los ciudadanos del mundo, especialmente a través de 
CJUI Otfit maravilla que es. la televisión. 

VUELO HACIA LOS PLANETAS 

Mero la Luna está 4 sólo 3 71} .000 Km dle nosotros, mien¬ 
tras que leu planeta- se hallan a d ¡llanda*. ci>iiMiitrabk- 
ínentc mayores Entonces nofi preguntamos vi realmente 
vera factible que «res humanos puedan, alguna '.ce, poner 
sus pies en eltrtó y h más aún, viajar a las pro*imidades de 
Otras estrellas fuero dd sistema solar. 

Poácmos elaborar una ¡dea aproximada de Lo que pro¬ 
bable meílte ocurra *i analizamos algunos detalles 
del viaje que están efectuando las nirve* Voyager f y [l, 
enviadas por los Estados Unidos a explorar los planeias 
estertores 

La distancia qüs nos «para del último planeta conocido 
de nuestro sirte nía. Pintón, es de mis de 4 ntillcmes y me¬ 
dio de Km La velocidad que km gdCAMtsdo las VpyagcT, 
que aupsf™ al acercarse n la órbita de los planetas que 
visitan, es de rttés de 17.000 hm por hura, apenan üei a 
diez, milésima parte de l-i luz Por [o tumo. tardarán | - años 
en completar esa distancia 
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Esquema 
de tres 
proyectos Jí 
efe naves 
estelares 
que utilizan-an 
como 
comibustible 
rü hsiófi 
nuclear. 

El N.° i se 
llama 
Daedelusi 
el 2, Ekpaard 
Rarnjel; él 3, 
Orión. 



Como oonseotervci® los viajes mLerpluuetaiiUs. a las velo¬ 
cidades que dcSacroHím los cohetes actuales, wfl factibles 
en el término de la vida de un hombre, e incluso su regresó 
con las valiosas informadotife. que traerán Peno s¡ quere¬ 
mos Ikjíof a la eslrel!:i más próxima, j 4.1 ¡iríos luz (Je la 
Tierra, Lu situación SC tomn mis compleja. 

LA EXPLORACIÓN DEL ESPACIO 
EXTERIOR 

l.n eitrellii mas próxima a qilC «O* referimos l*s Aipttii 
Centauro. Si ve lanzara una nave espacial impuliatU por un 
gigjiHcscu cohete Saturno V tardaría 4J años en alcanzar 
su cervarua. 

En el caso de iniciar el regreso dé inmediato demoraría 
Otros 41 arlos, por lo que S6 aflús es demasiado tiempo 
para urt n i toro y una Iripuludón con mas de 20 años cit el 
momento ce partir, 

E h ara revolver este problema, Se cumia con un proveció 
reftEPZflblc; d de la nave Orion. Se trata dt un gigantesco 
cohele que deberá ser mandado directamente cu el espació, 
en alquil satélite tripulado enviado desde la Tierra, que será 
impulsada por el eSIidlido Sil visivo de bombar de hidróge¬ 
no desde una enorme plataforma posterior.. Aprovechará, 
asi, la ley de lá inercia, por la que un cuerpo en mus ¡mien¬ 
to, en el espacio exterior, condena indefimdamenlc su mc- 
VLirueniu y dirección. 

Esta nave, destinada a alcanzar la estrella qtlC llcvá su 
nombre y perfectamente posible con lav técatEis actuales, 
tiene el inconveniente de efejar residuos radiad lvos en íl 
espacio. Por ello ha debido de üüf abandonado como 
proyecto ai firmarse el tratada ínlemacicutid que prohíbe el 
uso de armas nuclear** en el cosmos. 

En su reemplazo sé ha ccmnitttdn a desarrollar ni no 
proyecto con similares fundamentos d de ||| nave Daoda- 
lus. bautizada así en homenaje a unO de Iók héroes srie¿OS 
Je que ya hcilífo hltblado l^mcnSahleinenCe, ella requiere 
ulipi aún no lúfcrtdo: lili fisión nuclear P3ra impulsarla; tal 
ve?, a fine- de siglo se posea ya esLu lécnría i vfi pueda 
poner en práctica el sistema 


EL ESPACIO PROFUNDO 

finí --mturgo, tilos, na tíos estelares no podrían lograr ve¬ 
locidades próximas n la luz. Única útil pora iltartZaf objeli- 
VOÍ Tan distanies como el centro de nuestro galaxia u 
30.000 jitídí. luz. También ícrian mucho menos útiles en el 
inmensa tocio dei espació exterior emre las fuilaxini -to, 
máí cercana vk Las cuales, tu de Andrómeda, está a 
2 ílOD.ÍWO de jilos luí- y menos ,iun con respecto a unn de 
los mas cercanas quasares. el MI, situado d una distancia de 
£ a IQ mil mitones de nfios luz, 

fiin emhaiga, -d in^tinio dtl hambre na tiene límites, 
pac* y¿ hay en proyecto unn nave capa? de atcaniar pro¬ 
gresivamente lu velocidad critica de la lu/' es la llamada 
Ramjci. 

5e trataría ck uti navio del tamado de irn pequeño mun- 
du. ton muchos kilómelnus de extensión, y cuyo principio 
de pTc-pulsión aprovecharía los átomo* de hidrogeno del 
espació interestelar Lu> recogería con UPa enorme campa¬ 
na en la proa, de un diámetro de varios kilómetros, pues 
hay un solo átomo cada ID cqi- 3 de espacio, y tos ncclciaria 
con un moler de fisión expulsándolos COPIO un poderoso 
chorrel por deUás- 

TAL VEZ DENTRO DE MIL AÑOS 

Este interesante proyecto nene uno base de fuilcbna- 
mienlü lógica, ya que la inmtnvi navu mlerotchir sal¬ 
dría desde un satélite dr I-j Tierra, aederarítt cada segundo, 
progresiva y eonslantemente, j rarón de Mf metros por 
Stígitfldo. con» lu fuerjj de gravedad de Ja Tierra, y ;d 
cabo de un aflo de ucckracbfl» iiIeanzarLa [n velacidad 
de la Luz. 

De esta marera viaja ría basta la mitad de ü distancia ¡t 
rceorreí. lucuu- girando --cibrc sí misma iaü'\ comcnZaria a 
dcsacclarjr hasta iCejiUi ¡I velocidades maniobrahles al jpr¡> 
ximuTse a su JcvliPo A Alpha Centauro Migaría en ó artos; 
al centro de la Via Láctea, en 2! artos, y a la galaxia de 
\ildremeda, en 28 años- Pero la tecnología necesaria para 
este fin tal veí esLJni a flUCsiro alMUVC dentro de 100 ó 
1.000 años más. 
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El 8 de noviembre de 1895, Guillermo Conrado 
^—*-— / ‘i^^^-l923) descubrió casualmente los 
revolucionaron la Medicina. 


Mediante los Rayos X puede seguirse 
eí proceso de la artritis 
reumatoídea y de la artrosis. 
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U ANDO oímos hablar de padecimientos 
reumáticos, generalmente los asociamos a 
personas adultas o de edad avanzada. Sin 
embargo, ellos pueden presentarse tam¬ 
bién en niños y aun a edad tan tempra¬ 
na como el primer año de vida, pues no todos los pro¬ 
cesos osteoarticulares corresponden a la misma enfer¬ 
medad. Además, algunas formas de reumatismos 
afectan a otros órganos más que a las articulaciones. 

La palabra “reuma”' deriva de una voz griega que 
significa inflamación. Fue aplicada por Hipócrates, el 
gran médico griego considerado padre de la medicina, 
tres siglos antes de J.C., a dolencias inflamatorias va- 



EVITAR LA ANGINA EN LOS NIÑOS 

Unos años antes, Bouílliaud había aclarado que la 
forma reumática que afectaba de manera aguda las 
articulaciones de los niños (generalmente calmada sin 
dejar daños articulares) era, sin embargo, muy peli¬ 
grosa, pues provocaba lesiones indelebles en el cora¬ 
zón que podían tener consecuencias, 

Hoy día conocemos perfectamente que todo co¬ 
mienza con unas “inocentes” anginas. Sí éstas son 
provocadas por un microbio llamado estreptococo de 
la familia Á, despierta en el pequeño afectado reac¬ 
ciones intnunológícas defensivas, induciendo la apa¬ 
rición de anticuerpos que atacan también a las articu- 



rias, como el catarro f espira torio (bronquial y nasal), 
y también a lesiones articulares, en las que Celso, 
eminente médico romano, dos siglos más tarde des¬ 
cribió los cuatro signos cardinales de la inflamación; 
dolor, rubor, calore hinchazón. 

NO TODOS LOS REUMATISMOS 
SON IGUALES 

Las dolencias osteoarticulares se confundieron, por 
mucho tiempo, en una sola e indefinida entidad; el 
“reumatismo”, hasta que Ballonius (1762) llamó la 
atención sobre la existencia de lesiones concomitan¬ 
tes en órganos internos y Wollastón (1797) sospechó 
que algunos pacientes debían su enfermedad a un ex¬ 
ceso de ácido úrico en la sangre. Hacia 1872, un pres¬ 
tigioso pediatra, el doctor Henoch, precisó que el reu¬ 
matismo agudo, que afectaba muchas articulaciones 
en medio de un estado febril, era una enfermedad 
propia de la infancia. 

En 1848, Alfred Garrod consiguió aislar el ácido 
úrico de la sangre de los gotosos y separó, por su cua¬ 
dro clínico y con toda nitidez, la gota de La artritis 
reumatoidea. Su hijo Harehibald Garrod, en 1890, si¬ 
guiendo la tradición familiar, delimitó la artritis reu- 
matoídea como enfermedad aparentemente infeccio¬ 
sa de origen desconocido, del reumatismo propio de 
la edad, al que llamó artrosís. 



En los niños 
Ea angina 
puede provocar 
lesiones en 
las válvulas 
del corazón 
y en el músculo 
cardiaco que, 
a veces, 
dejan secuelas 
deformantes en 
este órgano. 
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Radiografía 
de la 
rodilla 
normal 



Rodilla 
afectada de 
artritis 

reumatoidea. 

En este esquema 
puede seguirse 
el desarrollo 
de la artritis 
reumatoidea. 



DESARROLLO SUCESIVO DE LAS 
ALTERACIONES PATOLÓGICAS DE LA 

ARTRITIS REUMATOIDE ETAPA P R 0 G R E S I V A 

(FORMACION DE PAN K U . : 


normal 


i 

i 


ETAPA AVANZADA 
(A N Q U ! L O S I 5) 




laciones, a las válvulas del corazón y a proteínas del 
músculo cardíaco, provocando no sólo la artritis sino 
también una endocarditis y una miocarditis, La pri¬ 
mera deja indelebles secuelas deformantes de las vál¬ 
vulas, que no cierran bien y reducen su diámetro, 
cuya consecuencia a más largo plazo será el cansan¬ 
cio del corazón (insuficiencia cardíaca), o transtornos 
serios de la dinámica; la segunda, si no se consigue 
detenerla a tiempo, puede ser fatal. 

Por suerte, esos estreptococos son muy sensibles a 
la penicilina y con una dosis adecuada de ésta curan 
sin peligro. Por otra parte, en pacientes que padecie¬ 
ron un primer episodio reumático agudo, la profila¬ 
xis con dosis diarias continuas de penicilina suele 
ser suficiente para prevenir toda recidiva hasta 
los 20 años de edad, ya que más allá de esta fecha es 
excepcional* 

EN EL OTRO EXTREMO DE LA VIDA 

Después de los 40 años de edad comienzan a pre¬ 
sentarse algunos dolores articulares que pueden pro¬ 
gresar, o no, con los años. Casi nunca hay inflama¬ 
ción de las articulaciones afectadas, que suelen ser 
con frecuencia la columna cervical o lumbar, rodi¬ 
llas, caderas y hombros. En algunos casos se van de¬ 
formando estas grandes articulaciones por desmoro¬ 


namiento de hueso subarticular y crecimiento de tro¬ 
chos anormales de hueso cerca de los bordes, llama¬ 
dos osteofitos; luego disminuyen los espacios entre las 
carillas articulares y éstas pueden perder su alinea¬ 
ción correcta y también su movilidad. 

Precisamente, esta forma de reumatismo crónico, 
degenerativo, se llama artrosis, 

LA ARTRITIS PROGRESIVA 

En plena madurez, alrededor de los 30 años, puede 
iniciarse, en algunas personas, la más típica forma de 
reumatismo: la artritis reumatoidea. Comienza con 
dolor y rigidez de las pequeñas articulaciones de las 
manos, y lenta o rápidamente, según la forma clínica* 
progresa a otras articulaciones. En todas provoca in¬ 
flamación, dolor y rigidez* al principio, y más tarde 
desviaciones articulares llamadas subluxaciones y fi¬ 
jación de las mismas en posiciones viciosas* 

El paciente suele padecer fiebre moderada y ves¬ 
pertina, anemia y, a veces* complicaciones renaíes. 

El cuadro, casi siempre progresivo, puede hoy día 
ser controlado con antirreumáticos sumamente efica¬ 
ces en estos casos. 

Como vemos, niños, jóvenes y ancianos pueden 
presentar padecimientos reumáticos, pero de índole y 
pronóstico muy diferentes. 
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Curtoóoá origeneá 

be palabras! comunes! 



FILIBUSTERO 

La voz filibustero, en inglés 'Treebooter" 
(merodeador), y en francés ”fílibusuers'\ pro¬ 
bablemente provenga del holandés “vríjbui- 
ter", pirata que hace botín libremente. 

Los filibusteros, a diferencia de los corsa¬ 
rios, que actuaban con fines políticos y con 
una patente de su gobierno, hacían piratería 
por su cuenta y riesgo y exclusivamente por 
el botín. Actuaron en los siglos XV). XVII y 
XVIII en el mar de las Antillas, en América, 
Se llamaban a sí mismos «hermanos de la 
costa», y desde sus bases, primero en la isla de 
Tortuga y luego en Jamaica, asaltaron galeo¬ 
nes españoles y las más importantes ciudades: 
Maracaibo, Veracruz, Puerto Cabello, Pana¬ 
má., etcétera. 


£7 idioma es algo vivo que se va creando y 
recreando continuamente por fa necesidad que 
tiene el ser humano de expresar su,pensamien¬ 
to. Asi van surgiendo nuevos vocahios que se 
incorporan al lenguaje cotidiano. 


PANDORA 

Según ta mitología griega, fue la primera 
mujer hecha de tierra por Vulcano, por en¬ 
cargo de Júpiter, para que sus encantos pro¬ 
vocaran la ruina de los hombres, en castigo 
por haber robado Prometeo el fuego del cíe¬ 
lo, Los dioses y diosas le infundieron cada 
uno su grada peculiar, y por elío la llama¬ 
ron Pantjora, que quiere decir 'Todos los 
dones”. Esta, que casó con Epimeteo, her¬ 
mano de Prometeo, poseía una caja que 
contenía todos los males. Pandora la abrió 
imprudentemente, e hizo que las desgracias 
se esparcieran por toda la Tierra. Unica¬ 
mente quedó en el fondo la esperanza, 
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RANCISCO RABELAIS (1494- 
1553), escritor francés, fue, ade¬ 
más sacerdote, médico y profesor 
de Anatomía, Su personalidad 
oscila entre la figura del humanista y la del 
narrador mordaz, que $e vale de la sátira 
para plantear los grandes problemas de su 
época. Su horror a toda superstición y a la 
ignorancia y su fe en la naturaleza humana 
le hicieron buscar en la razón las fuentes 
de una perfecta serenidad y de una amplia 
indulgencia para todos los errores del 


hombre. Fue el autor de una novela inolvi¬ 
dable: “Gargantua y Pantagrue!", desbor¬ 
dante de humor y filosofía. 

Encontrándose en su lecho de muer¬ 
te y en trance de dictar testamento, 
Rabelais abrevió el trabajo del notario 
diciendo: 

-Nada tengo, debo mucho... el resto, 
para los pobres. 

Con lo cual confirmó aquel conocido 
aforismo que dice: “Genio y figura hasta la 
sepultura.” 
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Durante toda 

su evolución cultural, los \ 

habitantes de nuestro país pusieron 
M^^special cuidado en la construcción de sus tomplos^BBj 
W En los monumentales edificios que se levantan en ^ 
las ciudades se encuentran diversos estilos 
arquitectónicos en todo su esplendor y a veces 
superpuestos, pues las construcciones duraron varios 
siglos. Su belleza arquitectónica, asi como la de sus esculturas 
v tallas, retablos, sillerías, etc., atrapan al visitante. En esta 
nota mencionaremos sólo algunas dejas 
majestuosas catedrales española!! 
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A catedral de Sevilla es la más grande de 
España y ocupa el tercer lugar entre los 
templos cristianos, después de la de San 
Pedro (en Roma) v la de San Pablo (en 
Londres), Tiene 116 metros de largo y 76 metros de 
anchura. Cuando Fernando III, el Santo, conquis¬ 
tó Sevilla en el año 1248, el mundo árabe fue per¬ 
diendo influencia y ello se notó en La arquitectura. 

A principios del siglo XV, donde había estado 
ubicada la mezquita mayor musulmana comenzó a 
construirse, en estilo gólico, la catedral de Sevilla, 
Sus cinco naves, en medio de una atmósfera grave y 
solemne, constituyen una demostración impresio¬ 
nante de grandiosidad y belleza. El Retablo es el 
mayor de toda la cristiandad, aunque también son 
maravillosos los Retablos de las catedrales de Tole¬ 
do y de Burgos, 

En esta catedral es posible observar importantes 
cuadros de prestigiosos artistas, como Mu ritió, 
Zurbarán, Valdés Leal, Goya y muchos otros, ade¬ 
más de valiosas lalias, También es depositaría de 
los restos de varias personalidades famosas, como 
los reyes Alfonso X, el Sabio y San Fernando. Fren¬ 
te al altar mayor se encuentra el coro, limitado por 
una verja, y ocupando el espacio destinado al ábsi¬ 
de se encuentra la Capilla ReaL En la parte superior 
aparece la efigie de la Virgen de los Reyes, pat roña 
de la ciudad, que fue labrada en madera de alerce. 

Cuatro siglos fueron necesarios para que la cate¬ 
dral de Sevilla alcanzara el aspecto que le conoce¬ 
mos en la actualidad. 




LA CATEDRAL DE VALENCIA 

Igual que la catedral de Sevilla, la de Valencia se 
levantó donde los musulmanes habían edificado 
su mezquita mayor. Cuando en el siglo XUI la ciu¬ 
dad fue reconquistada por Jaime L dieron co¬ 
mienzo los trabajos de la construcción del templo, 
Al principio fueron sufragados por los ciudada¬ 
nos, Como la edificación de todas estas obras mo¬ 
numentales duró varios siglos, se encuentran en 
ellas diversos estilos: gótico, renacentista, barroco 
y neoclásico, 

Lina de las puertas de la catedral se llama Puerta 


Vista de la catedral 
de Sevilla, la más 
grande de España 
y la tercera del 
mundo después de 
ta de San Pedro {en 
Roma) y la de San 
Pablo (en Londres}. 
Su Retablo es el mayor 
de toda la cristiandad. 
Al fondo, la torre 
de la Giralda. 
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de los Apóstoles. Bajo su arcada, todos los jueves 
a las 12 se reúne el Tribunal de las Aguas de la 
Vega de Valencia (que es la institución de justi¬ 
cia más antigua que subsiste no sólo en España 
sino también en Europa), que atiende los proble¬ 
mas que surgen del aprovechamiento de las aguas 
del rio Furia para el riego de la zona, La torre se 
conoce con el nombre de Miquclet o Miguelete, 
pues su campana está dedicada a San Miguel. Mi¬ 
de 50,85 metros y tiene en su interior ires estancias 
superpuestas. 

LA CATEDRAL DE 
SANTIAGO DE COMPOSTELA 

Verdadera meta de peregrinos, esta catedral, 
bajo cuyo altar mayor se conservan las cenizas del 
apóstol Santiago, comenzó a construirse en el año 
1075 y fue consagrada en el año I2M. 

En el interior del templo hay tres naves que for¬ 
man cruz latina y lo preside la imagen de Santiago, 
patrono de España. 

La fachada principal, el Obradoíro, data del si¬ 
glo XVIII y tiene dos torres de 70 met í os de altura. 
En el exterior se destacan la Puerta de las Plate¬ 
rías, que es la más antigua, ya que es del siglo XI, 
fa Azabacheria y fa Puerta Santa, que sólo se 
abren los años santos. 

El Pórtico de la Gloria, magnifico conjunto es¬ 
cultórico, fue realizado entre los años 1168 y 1188 
por el maestro Mateo, 

Entre las obras de arte se conservan tapices so¬ 
bre cartones de Goya, Rubens y otros arlistas, pe¬ 
ro lo que llama poderosamente la atención es el 
monumental botafumeiro, un incensario de 1,80 
metros de ah o, 

Lina sobrecogedora atmósfera espiritual y una 



















# Frente a la catedral de 
Valencia se realiza 
todos los jueves, a las 
doce, una ceremonia 
que data de la época 
medieval, antes de ia 
Reconquista. Ante la 
puerta de los Apóstoles 
se reúne el Tribunal de 
las Aguas, que atiende 
los problemas que 
surgen del 

aprovechamiento del río 
Turia. La puerta más 
antigua de la catedral 
es la de Patay o de 
Almo i na, labrada antes 
de 1262, 


En la catedral # 
de Santiago de 
Compostela, meta 
de las peregrinaciones, 
se destacan las figuras 
de los profetas en el 
pórtico de la Gloria, 
considerada obra 
cumbre del estilo 
románico español, 




belleza singular hacen que al visitar la catedral de 
Santiago de Compostela nos envuelva un hálito 
de admiración y religiosidad. Este sentimiento se 
experimenta también en las otras catedrales pe¬ 
ninsulares. 

LA CATEDRAL DE BURGOS 

La construcción de la actual catedral de Burgos 
fue iniciada en el año 1221 donde se levantaba el 
primitivo templo de estilo románico. El edificio 
que hoy podemos apreciar es un magnífico ejem¬ 
plo del gótico húrgales. La basílica consta de tres 
naves y capillas absidales. 

En el exterior se destaca la fachada principal, 
con dos torres provistas de amplios ventanales y 
adornadas de esculturas, y que rematan en agujas 
caladas, realizadas en el siglo XV por Juan de 
Colonia. 

En el interior se destaca el Retablo Mayor, reali¬ 
zado para la Capilla del Condestable por dos fa¬ 
mosos escultores de la época: Felipe Bigarny y 
Diego de Siloé. La obra se realizó entre 1523 y 
(526, es decir, durante el reinado de Carlos V, 

Esta catedral está unida a Rodrigo Díaz de Vi¬ 
var y a su esposa, doña limeña, quienes fueron in¬ 
mortalizados en el Poema del Mío Cid* en los orí¬ 
genes de la literatura española. 

En el claustro de ia catedral y en sus estancias 
aledañas podemos apreciar el interesantísimo Mu¬ 
seo Diocesano, donde se hallan una Biblia del siglo 
IX, hermosos tapices, piezas de orfebrería y una 
interesante pinacoteca. 

LA CATEDRAL DE TOLEDO 

Rodeada por el rio Tajo, Toledo es una de las 
ciudades más típicas de nuestro país, el que goza 
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Fachada principal de la catedral de Santiago de Com¬ 
postela. Frente a ella se encuentra la majestuosa plaza 
del Obradoiro, de estilo barroco con sus dos torres 
gemelas. 

En la fachada de la 
catedral de Burgos se 
destacan las dos torres 
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del hijo del genial artista El Greco 


en el siglo XIL La planta es de 5 naves y posee, 
además, numerosas capillas. Los rosetones y ven¬ 
tanales que la ornamentan datan del siglo XIV, y 
el núcleo formado por la capilla y el coro quedó 
concluido hacia el siglo XVI, 

El Retablo es uno de los más hermosos del 
mundo y una de las más bellas expresiones del ar¬ 
te hispánico. Se comenzó en 1498 y en él trabaja¬ 
ron los holandeses Diego Copin y Cristiano, el 
francés Felipe Bigarny y el español Sebastián de 
AlmanackL Una de las cosas que llaman podero¬ 
samente la atención es que las escuelas artísticas 
tan dispares como la flamenca, la alemana y la 
francesa, se hayan unido tan bien a la española, 
dando a la obra gran unidad. La reja y los dos 
pulpitos renacentistas de bronce son obras de 
Francisco de Villa!pando. Detrás del altar mayor, 
Narciso Tomé realizó, en 1732, el Transparente, 
composición escenográfica de escultura y pintura 
considerada como una de las más relevantes ex¬ 
presiones del estilo barroco español. 

Es difícil no dejar de señalar algo admirable 
en las catedrales de España. En este caso la do¬ 
ble sillería del coro es magnífica. En los relie¬ 
ves de la parte alta de ía sillería baja, los espal¬ 
dares narran la historia de la campaña de la re¬ 
conquista de Granada. Entre las innumerables! 


La de Segovla 
es otra de las 

imponentes catedrales hispánicas 
que llenan de 
admiración al mundo 
entero. 

Fue edificada en el 
siglo XVI y se considera 
un modelo 

del estilo gótico tardío. 

Las obras fueron dirigidas 
por don Juan Gil de Hontañón y 
las concluyó su 
hijo Rodrigo. 


expresiones de arte figuran obras del Greco y de 
Coya, así como valiosos códices, tal la Biblia rica 
de San Luis, m i 
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La fachada 
Oeste es la principal 
de la catedral de Toledo. La torre 
tiene 90 metros de altura 
y está coronada por una tiara 
de espinas. La cúpula es obra 


del privilegio de que en todas sus ciudades haya 
monumentos u obras que hablan de su largo pasa¬ 
do y de los pueblos que a través de la historia habi¬ 
taron la península. 

La catedral de Toledo comenzó a ser construida 

















































































Petete pregunta: 


flebitis! ? 


Y el doctor «Santo Remedio» contesta 


Dr.: —Es una enfermedad 
de las venas que los jovenci- 
tos como tú no pueden pa¬ 
decer, sino bajo alguna ex¬ 
cepcional condición. Asi que 
no tienes que preocuparte por 
ella. 

Petete: —Sucede que un 
amiguito me contó que su ma¬ 
dre tiene flebitis y me interesa 
saber de qué se trata. 

Dr.: —¡Oh! ¡Cuánto lo la¬ 
mento por tu amiguito y su ma¬ 
dre! Pero, claro, en realidad es 
una afección relativamente co¬ 
mún en las personas adultas, y 
en especial en las señoras. 

Petete: —¿Será porque los 
chicos hacen enfadar a las ma¬ 
dres? 

Dr.: —No, no tiene nada 
que ver; aunque los niños de¬ 
ben portarse bien para alegría y 
mayor tranquilidad de sus ma¬ 
dres. La flebitis asienta gene¬ 
ralmente sobre una vena ya al¬ 
terada en su estructura anató¬ 
mica, lo cual es más frecuente 
en las señoras que han tenido 
hijos. 

Pelele: —¿Sobre una várice? 

Dr.: —En efecto, Petete, so¬ 


bre una várice. Ésta es, en esen¬ 
cia, una dilatación y debilita¬ 
miento de la pared de las venas 
superficiales de los miembros 
inferiores. Luego, un golpe, 
una fuerte compresión, una in¬ 
fección de la piel próxima, le¬ 
siones de rascado, entre otras 
causas, producen una inflama- 
ción de la pared y la coagula¬ 
ción de la sangre en su interior; 
la piel que la cubre se pone ro¬ 
ja, duele y se hincha. 

Petete: —¿Cómo puede coa¬ 
gularse la sangre dentro de los 
vasos? 

Dr.: —Bajo condiciones que 
despulen la pared interna de un 
vaso sanguíneo o la rompen, se 
desencadena la adhesión de las 
plaquetas de la sangre y se acti¬ 
va la superficie lesionada. 

Petete: —¿Y resulta peligro¬ 
so? 

Dr.: —¡Sí que lo es! Pueden 
desprenderse trocitos del coá¬ 
gulo que, viajando por la circu¬ 
lación, van a cualquier órgano 
del cuerpo y se incrustan como 
un tapón en algún pequeño va¬ 
so, con la consiguiente inte¬ 
rrupción del fluir de la sangre. 


Pelete: —Con lo cual ese te¬ 
jido tiene que sufrir, igual que 
las plantas en zonas de riego si 
se tapan los canales que les lle¬ 
van agua. 

Dr.: —Muy acertada tu 
comparación, Petete. Se pro¬ 
duce lo que se llama embolia o 
infarto. Por eso son peligrosas 
las flebitis» y La madre de tu 
amiguito debe guardar reposo 
completo en cama y consultar a 
su médico. 

Petete: —Gracias, doctor. 
Voy a preguntarle si ya lo hizo. 
Si no, le aconsejaré que lo haga 
de prisa. 


*** . 























LOS GRANDES 
GENIOS 
Y SUS OBRAS 


#EI Papa Julio !í le 
encomendó la de¬ 
coración ai fresco 
de la bóveda de la 
Capiila Sixtina En 
1508 comenzó la 
obra, que finalizó 
en 1512, Debió tra¬ 
bajar acostado, 
siempre cabeza 
j arriba, pintando 
más de 1.000 me 
tros cuadrados. 



Cuadro de la Sagrada Fami¬ 
lia, En la pintura de Migue! 
Ángel se advierten influen¬ 
cias de la escultura. • 




En ía bóveda de ja Capilla 
Sixtina, Miguel Ángel pin¬ 
tó la historia de la huma¬ 
nidad desde la Creación; 
además, figuras de sibi¬ 
las y profetas. En 1541 
concluyó el Juicio Univer¬ 
sal en la pared de la Capi¬ 
lla Sixtina, una de las 
obras más admirables de 
todos los tiempos. 


Una de las esculturas más famo¬ 
sas es el David, hecho en un tro¬ 
zo de mármol que otros artistas 
habían abandonado. Miguel Án¬ 
gel esculpió esta estatua entre 
1501 y 1504. Simboliza la fortale¬ 
za y la ira, que se expresan en la 
apariencia serena pero tensa. 
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A partir de 1546, 
Miguel Ángel se 
dedicó a la arqui¬ 
tectura y proyectó 
la cúpula de Ja ba¬ 
sílica de San Pe¬ 
dro. la más grande 
del mundo. 


ste escultor, pintor, arquitecto y 
poeta italiano fue uno de ios ge* 
1 nios más grandes del Renacimien- 
^Tíí; í to y de toda la historia del arte. Na¬ 
ció en Caprese en 1475 y falíeció en Roma 
en 1564. A los trece años ingresó en el taller 
de Ghiriandaio y luego gozó de la protección 
de Lorenzo el Magnífico, gran señor de Fio* 
renda, que supo valorar sus cualidades. 
Más tarde recibió el apoyo de los pontífices 
Julio 11, León X, Clemente Vil y Paulo III. Co¬ 
mo escultor, se le deben los grupos de La 
Piedad, las estatuas de David y de Moisés, la 
tumba de los Médtcis, etc.; como pintor los 
incomparables frescos de la Capilla Sixtina, 
y como arquitecto, la grandiosa cúpula de la 
basílica de San Pedro, en Roma. Además, 
compuso conmovedores sonetos. 


. • ^ 


estatua de Moi¬ 
sés Fue construida 
para la tumba del 
Papa Julio II, aun¬ 
que esta última no 
llegó a realizarse. 
La titánica estatua, 
que se conserva en 
la iglesia de San 
Pedro in VíncolL en 
Roma, fue realiza¬ 
da entre 1515 y 
1516. 












































... FRICA es eü más pálido de los conti- 

nentes. El ecuador lo atraviesa por 
sy P arte media, y casi toda su su- 
; : /r , perficie está comprendida en regio¬ 
nes de la Tierra donde no hay invierno. El clima 
ecuatorial, cálido y lluvioso, determina ia for¬ 
mación de una selva impenetrable. Hacia el 
Norte y hacia el Sur se extienden reglones de 
larga estación lluviosa cubiertas de hierbas y 
árboles, como el baobab y la acacia: son las 
sabanas. A continuación, donde las lluvias dis¬ 
minuyen. el suelo es rocoso, con matas de pas¬ 
to: es el paisaje de la estepa. 

Las zonas cruzadas por los trópicos de 
Cáncer y de Capricornio están ocupadas, res- 
pectlvamanlB. por los desiertos de Sahara y 


de Kalaharí, y en los dos extremos del conti¬ 
nente ei clima es templado. Todas estas diver¬ 
sas regiones constituyen el hábitat propicio 
para el desarrollo de una gran cantidad de 
aves —unas 1.500 especies— originarias de* 
continente. En las copas de los árboles, en las 
selvas y en las sabanas se observan aves de 
vistoso plumaje; «i zonas de menor vegeta¬ 
ción, especies corredoras y caminadoras. De 
Al rica es originarla el avestruz, al ava corredo¬ 
ra más veloz que existe en este momento. A la 
fauna natural hay que agregar las numerosas 
especies migratorias provenientes de Europa 
y de Asia y que abandonan esas regiones 
en invierno en busca de tos cálidos climas 
africanos. 


CÁLAO PIOUIRROJO 

El cálao es un ave de ¿nor¬ 
me pico y muy scmejanic al 
tucán de las. selva*; de Amé ri¬ 
ca tropical. En África habi¬ 
tan más de veinte especies de 
cálaos.; entre dios se destaca 
el piquirrojo, de plumaje de 
color cas [año mezclado con 
plumas blancas. Son caracte¬ 
rísticos su gran pico curvado 
en forma de sable y su silbo 
tembloroso. Se le encuentra 
en las selvas y las, sabanas.. 


OCEANO 

índico 


OCÉANO 

ATLÁNTICO 


MAPA DE LAS AVES 
CARACTERÍSTICAS DE ÁFRICA 

En él han sido incluidas las especies 
más características, ya que dado su nú¬ 
mero (unas 1.500) os imposible colocar¬ 
las a todas. I) Buitre leonado. 2) Alon¬ 
dra ibis. 3) Pintada común. 4) Abubilla. 
5) Picargo, ó) Avestruz. 7) Ganso de 
Egipto, 8) Serpentario. 9) Grulla real. 
10) Flamenco. 11) Euplectes colilargo. 
12) Gran Chorlito, j3) Fitepita, 14) Ca¬ 
rraca. 


MADACASCAR 


PITA DE ANGOLA 

La pita es un pájaro pequeño, muy 
vivaz y curioso, que se mueve ágil¬ 
mente sobre rl suelo del bosque y se 
al intenta de -run cantidad de insectos 
y otros invertebrados. Se caracteriza 
por su rara habilidad para emitir soni¬ 
dos como un ventrílocua y modifica la 
voz de mod* que pareciera venir de le¬ 
jos, por Lo que se hace muy difícil su 
localización ■. eaptura. 


Pita de Angola 


Cálao piquirrojo 
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Tursco piquinearo 


Pavo del Congo 


Pintada común 


EUPLECTES COLILARGO 

Este pájmo pertenece a la familia de los plocti- 
dos, que son muy hábiles tejedores de sus nidos. 
Forma colonias muy numerosas en las ramas de 
In.s árboles y construye su nido con pequeñas fi¬ 
bras que arranca de las hojas. Lo teje muy delica¬ 
damente, como una labor de centcria, y le da for¬ 
ma de una cesta colgante, prolongada por un co¬ 
rredor tubular que se abre hacia abajo. Tiene el 
plumaje de color castaño con rayas oscuras, pero 
en la época de la reproducción adquiere una loca¬ 
lidad negruzca resplandeciente con zonas de color 
amarillo o rojo intenso. Debe su nombre a las lar¬ 
gas plumas de su cola, de unos 60 em de longitud. 


ABUBILLA ARBÓREA 

Es un ave de vistoso 
color rojizo, con 
plumas negras en las 
alas y la cola. 

Habita en tas selvas 
del Congo y. por (o 
general, anda en 
grupos ruidosos y 
animados. Se 
alinicma de larvas 
c insectos que extrae 
con su pico de tos 
i roncos y las ramas dé 
los altos árboles. 

Iln los huecos de ios 
ironcos llave su 
nido y a I ti los 
padres crian a los 
pollucios ayudados 
por sus hijos más 
crecidos, de 
la cria anterior. 


PAVO DEL CONGO 

Esta extraña. ave que vive en la selva 
del Congo pertenece a la misma la mi 
lia que d pavo real, originario de la 
India, en Asia, pero es de tamaño me¬ 
nor. Su cola es corla y nada vistosa, 
pero se destaca su penacho erguido. 
Se ln conoce desde hace poco tiempo, 
pues fue descubiena en 1937, 


pintada común 

La pintada es ave terrestre, bastante 
grande \ de vuelo pesado que habita 
en Las sabanas africanas. Se conocen 
numerosas especies, siendo ln más en¬ 
tendida la pintada común, precursora 
tic las gallinas domésticas. Asi, los an¬ 
tiguos romanos la llamaban "gallina 
de Cartago”. 


EJ cálao construye- un nido lorttflcado. en 
el que la hembra pasa et período da incu¬ 
bación, Cuando nacen fas crías, el ma¬ 
cho provee de alimento para todos, 


TURACO PIQUINEORQ 

Esta ave se mueve como las ardillas por las co¬ 
pas de los árboles y se caracteriza por su vistoso 
plumaje rojo y verde brillante, Se alimenta dé 
frutos, pero también de orugas c insectos. Su há¬ 
bitat preferido son los bosques de las laderas de 
tas montañas. El turara sólo se halla en el comi¬ 
neóte africano. 


ESTORNINO AMATISTA 

Este pájaro, de (amaño mediano ftiene una 
longitud de cerca de 43 cm), se caracteriza por su 
pico recio, delgado j un tanto curvo, bu plumaje 
es blanco en el pecho, rojizo en ln cabeza v en el 
cuello, y azul oscuro en las alas y en la rala. Se 
alimenta de frutos, granos, insectos, etc. Su vuelo 
es pótenle y forma grandes bandadas. 

BÚHO PESCADOR 

Se diferencia de los otros búhos en que vive 
cerca de los ríos y de los pantanos, Sus patas es¬ 
tán perfectamente adaptadas para ragci los peces 
del ;mi;i; jiO] filo suM litigas j ^iT pluma-,, las gla¬ 
rras son fuertes y en la parte inferior tienen pe¬ 
queñas espinas para evitar que tos peces resbala¬ 
dizos se le escapen. Igual que los otros buhos, es 
mi ave nocturna y esta especie pesca de noche, 
aunque no se conoce bien el mecanismo del que se 
vale para ver a su presa en el rio oscuro. 


tupientes colilargo 


Afiru 


Abubilla 


Estornino amatista 





















Serpentario 


MARABÚ 

Es un ave zancuda 
de gran tamaño, 
semejante a la cigüeña, 
que llega a medir 
hasta 1,50 m de 
longitud. Se 
caracteriza por sus 
patas altas y fuertes, 
y sus alas grandes y 
poderosas. Las plumas 
de la cola, por lo 
largo y flexibles, 
son muy apreciadas 
para adornos de trajes 
y vestidos. Su vuelo 
es majestuoso, y sus 
alas desplegadas 
alcanzan casi 
3 metros de 
envergadura. 


SERPENTARIO 

Esta ave de gran tamaño, que alcanza hasta 
1,30 m de altura, se caracteriza por sus largas pa¬ 
tas, con las que puede dar patadas capaces de ma¬ 
tar a serpientes, de las que se alimenta. De allí 
proviene su nombre, pero comunmente también 
se le llama "secretario" por el conjunto de plu¬ 
mas que presenta en la coronilla. 
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Avestruz 
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Marabú 


AVESTRUZ 

Entre las aves que viven actualmente, el aves¬ 
truz es la de mayor tamaño y la más veloz de las 
corredoras. Llega a medir hasta 2,75 metros de 
altura y muchas veces pesa más de 120 kilos. Tie¬ 
ne un llamativo plumaje suelto y flexible, negro 
en el macho, gris en la hembra, y en ambos son 
blancas las plumas remeras y timoneras. Habita 
en las sabanas y regiones desérticas de África y 
Arabia. Como puede devorarlo todo sin temor, 
gracias al formidable aparato digestivo de que es¬ 
tá dotado, no sólo ingiere arbustos secos sino in¬ 
sectos, reptiles o roedores, que van a parar a su 
buche. Para refrescar su cuerpo, jadea gradas a 
un sistema de sacos de aire que le permiten una 
extraordinaria ventilación de los pulmones. Para 
defenderse del ataque de los enemigos, corre a 
gran velocidad y llega a alcanzar hasta 75 km por^, 
hora; se la considera la más veloz. / 


























Curioóoó orígenes 

be palabras comunes 


De la caja de sorpresas que es el idioma seguimos sacando 
voces cuyos orígenes suelen ser insólitos. A veces se producen 
asociaciones entre objetos que pueden ser similares, conocidos 
desde la antigüedad, y al crearse palabras se utilizan raíces 
o vocablos clásicos, como el griego y el latín, que son muy 
explícitos. Tales pueden ser los casos de estos ejemplos. 



MANCHA 

Proviene del latín “man- 
cülla”, de “macülla”, 
por “mancus”, falto. Se 
da este nombre a la señal 
que una cosa hace en un 
cuerpo y lo marca. Tam¬ 
bién es parte de algo con 
distinto color del general 
o dominante en ella. Asi¬ 
mismo, se denomina de es¬ 
ta manera el conjunto de 
plantas que pueblan algún 
terreno y lo diferencian 
de los colindantes. En 
nuestro idioma, este voca¬ 
blo comenzó a usarse hacia 
el año 1280 . 


TACTO 

Se originó en la voz latina “tactus” y designa a uno de los 
sentidos, mediante el cual se aprecian las sensaciones de contac¬ 
to, de presión y de calor y frío. Los órganos de este sentido es¬ 
tán situados en la piel; en algunos animales se hallan localizados 
en apéndices especiales, como tentáculos, palpos, etc. 


Harto 




































r » 



B ONOCER la historia ha sido siempre 

uno de los mayores anhelos de la huma- í 
nidad. Apasionante tarea llevan a cabo I 
los estudiosos de esta ciencia, hurgando 
en polvorientos y olvidados archivos, excavando y 
despejando antiguas construcciones ya semides¬ 
truidas por el tiempo y recogiendo las tradiciones 
de remotos y perdidos pueblos. Rescatan, asi, pa¬ 
ra la posteridad, ios vestigios y las reliquias de pa¬ 
sadas civilizaciones. La interpretación atinada de 
los hechos históricos nos permite comprender 
nuestro presente, pues en gran medida somos el 
producto de los aciertos, los errores y las realiza¬ 
ciones de las generaciones que nos antecedieron. 

Así, también nosotros tenemos hoy un papel des¬ 
tacado; los logros y desaciertos que comentamos 
influirán notablemente en nuestros descendientes. 

Los objetos antiguos, ya sean restos, herra¬ 
mientas, pinturas, cerámica o construcciones, 
son los testimonios o rastros del largo y continua¬ 
do andar histórico humano* Adquieren, por ello, 
un inapreciable valor que, lamentablemente, de¬ 
bido a que se les ha asignado un precio, llevó a 
hombres poco escrupulosos a proceder a su falsi¬ 
ficación. Algunas de ellas, bastante notables, no 
han tenido siquiera objetivo comercial, como ve¬ 
remos, sino acreditar prestigio a sus autores. 

EL ESLABÓN PERDIDO 

La búsqueda de los restos fosilizados que nos 
permiten conocer los orígenes evolutivos del gé¬ 
nero humano es llevada a cabo por especialistas 
de una ciencia cautivante: la antropología. 

En esta disciplina confluyen tanto la historia co¬ 
mo la biología, pues es el estudio de la historia dd 
hombre y las transformaciones tanto físicas como 
culturales sufridas durante el proceso evolutivo. 

En el año 1908 ocurrió un hecho de enorme 
trascendencia, mientras se construía una carrete¬ 
ra en Piltdown, localidad cercana a la ciudad de 
Sussex, Inglaterra* En las excavaciones, que du¬ 
raron hasta 1915, se hallaron y extrajeron restos 
fosilizados de un presumiblemente lejano y pri¬ 
mitivo antepasado del hombre. 

Consistían en un cráneo muy bien conservado 
y que denotaba una antigüedad considerable. Te¬ 
nía todas las características anatómicas de un 
hombre moderno, sólo que las paredes óseas del 
cráneo resultaban más engrosadas que las norma¬ 
les, pero la mandíbula era similar a la de un mono 
antropomorfo, como el gorila o el orangután* Lo 
más interesante era la estructura de ios dientes, 
que sí bien estaban encajados en una rara mandí¬ 
bula tenían todas las particularidades humanas* 

Por supuesto, es de imaginar el revuelo que 
produjo el hallazgo en el mundo científico. Todo 
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Gibón Orangután Chimpancé 


Gorila 


¿Eslabón Ser 

perdido? humano 


indicaba que había sido hallado el tan esperado 
4 "eslabón perdido”, es decir, aquel ser intermedio 
que nos unía con nuestros lejanos parientes: los 
grandes monos. Incluso, al «Hombre de Pilt- 
down», como se le conoció vulgarmente, se le ad¬ 
judicó terminología científica: Eoaníhropus 
Dawsoni . 

EL COSQUILLEO DE LA DUDA 

Varios anatomistas, aun en la época del descu¬ 
brimiento, dudaban de la autenticidad del hom¬ 
bre de Piltdown, pero carecían de las técnicas 
apropiadas que les permitieran convalidar o inva* 
lidar sus creencias al respecto. 

Posteriormente, hallazgos de otros fósiles en 
distintos sitios del mundo, con mayor antigüedad 
y rasgos anatómicos primitivos, dejaban un poco 
aislado en la secuencia evolutiva de los hallazgos 
al hombre de Piltdown. 

En la década del 50, gracias al desarrollo de 
modernas técnicas* en particular aquellas conse¬ 
guidas gracias al dominio de la energía atómica, 
permitieron verificar que los restos del Piltdown 
no tenían la antigüedad que se les habla asignado 
en un principio, resultando más moderno de lo 
que se pensó. 


En estos esquemas puede verse el paladar y tos dien¬ 
tes superiores de un gorila (A); de un hombre primitivo 
(B) y de un hombre actual (C). En éste se destaca la 
curva de la arcada dentaria. 


La duda justificaba ahora un análisis más mi¬ 
nucioso y detallado del “eslabón perdido' 1 . 

SE DESCUBRE EL ENGAÑO 

Los modernos adelantos alcanzados en técni¬ 
cas tales como análisis químicos en pequeña esca¬ 
la, así como ia aplicación del microscopio para 
determinar la estructura de minerales, permitie¬ 
ron someter los restos del hombre de Piltdown a 
nuevos y minuciosos exámenes. 

Se demostró* así, que el famoso eslabón perdi¬ 
do era producto de una muy hábil e ingeniosa fal¬ 
sificación de algunos entendidos, realizada con el 
objeto de confundir a los expertos. 

El cráneo, en efecto* pertenecía a un hombre 
prehistórico, pero había sido adulterado con la 
aplicación de sales crómicas y sulfato ácido de 
hierro, de tal manera que la antigüedad parecía 
ser mayor, y por ello se explicaba el grosor de las 
paredes óseas del mismo. 

Por otra parte, se verificó que la mandíbula 
atribuida al cráneo encontrado pertenecía a un 
mono antropomorfo: el orangután, y había sido 
sometida al mismo tratamiento químico. 

El toque maestro en la falsificación se encontró 
en la dentadura. Los dientes humanos y los perte¬ 
necientes a ios monos difieren considerablemente 
en robustez y estructura. Mediante el análisis con 
Rayos X se observó que los insertos en la mandí¬ 
bula habían sido limados y achatados con abrasi¬ 
vos, de tal manera que se asemejaban a los huma¬ 
nos y tío a los de su verdadero dueño. 

El eslabón perdido no resultó tal, y su recuerdo 
quedó como una advertencia para los científicos 
en el sentido de verificar exhaustivamente las 
pruebas antes de aceptar los hechos. Viene bien 
siempre recordar ai respecto el popular refrán: 
“No todo lo que brilla es oro”. 


Entre los grandes 
monos y el hombre 
se consideraba que 
existió un ser al 
que se denominó 
“eslabón perdido". 


Comparación entre 
el maxilar Inferior 
de un orangután, 
con los caninos ro¬ 
bustos y puntiagu¬ 
dos (A) y el de 
un hombre primiti¬ 
vo (B). 
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DE LA VIDA MISMA 



Moble úectóidn 


N noble español fue citado al palacio de un 
autoritario monarca. Éste le pidió que, por 
un tiempo, cediese su residencia a un jefe 
del ejército enemigo, quien, habiendo trai¬ 
cionado a su patria, se había pasado, a cambio de una 
fuerte suma, a sus tropas. 

El caballero escuchó con gran asombro lo que el rey le 
pedia e intentó convencerte de que ello no era correcto. 
Pero eí poderoso soberano, ante los reparos que oponía 
su interlocutor, !e dijo que debía sentirse honrado de dar 
alojamiento a tan encumbrado personaje. E! caballero 


comprendió que nada podía hacer y* haciendo una reve¬ 
rencia salló de la sala del trono. El ex enemigo y su séquito 
se instalaron en el castillo y allí permanecieron un tiempo- 
Durante su estancia, el hombre pudo admirar los cuadros, 
los tapices y las obras de arte que lo adornaban. 

Cuando se retiró, d caballero volvió a su castillo y sin 
sacar de su lujosa morada un solo objeto, prendió fuego 
al edificio, mientras decía: 

—Ya no podría habitar en una casa donde vivió un 
traidor a su patria y a los suyos. Prefiero perder todo lo 
que poseo y empezar de nuevo. 
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N los laboratorios de investigación de la in¬ 
dustria aeronáutica, millares de técnicos se 
dedican intensamente a diseñar los aviones 
que surcarán e! espado en el siglo XXL El 
transporte aéreo dd futuro promete un bienestar inusual 
para los pasajeros y vaticina que será dominado por la 
electrónica. 


UNA OBRA MAESTRA 

El gran avión de pasajeros es una de las obras maestras 
de las técnicas actuales. Representa suma de esfuerzos y 
años de trabajo y de investigación. No fue tarea fácil para 
los técnicos hacer volar un pesado aparato de 150 tonela¬ 
das a más de 900 kilómetros por hora y a una altura supe¬ 
rior a los 9,000 metros llevando a su bordo entre 400 y 
500 pasajeros, que deben respirar donde no hay oxígeno 
en la misma proporción y densidad que sobre la Tierra, a 
quienes hay que preservar de las bajas temperaturas v ha- 
certes vivir por unas horas en un ambiente confortable. 
Por So tamo, se requieren prodigios en materia técnica, 
meses de cálculos para proyectar esta "isla flotante 1 * en 
la atmósfera, semanas y semanas para su construcción, 
técnicos y obreros especializados y complicadísimas insta¬ 
laciones para la compresión y el acondicionamiento del 
aire donde Ja atmósfera se halla enrarecida por la dismi¬ 
nución del oxigeno. 






















Compleja :nsial«l6n ^eornpytBOorp5-e;Ectfúfi¡Msque ten 
tto pa$wl decidí™ en los vuelos dal orto 3QOT, 


• En e! afta 2000, las -estructuras -efe ios aviones serán do mata* 
ñatea compuestos; fibra de vidrio, caíttono y otros elementos 
que tes harán más. ligeros.-con el oonBigy lenie ariw*oüe con> 
¿ustible.. 


Us domputadorp-a de a bOndd asm íps 
que navoiuclona/án aa iransportia aéreo 
en el rgíyrtj. Una vte programado ei 
destino, los computadoraa salad! scerán 
got $| mismas «4 pian de vveto y estarán 
capacitadas para corregir tos aironas 
evsnUp'as del ¿11010. 



LD MODERNO SE VUELVE ANTIGUO 

Pero toda tita alta tecnología parecerá antigua den- 
tro de dfjs décadas, cuando lupa su irrupción el nuevo 
transporte aérea, en el que la electrónica llevará la 
vi>í cifLlftíUt Asi, como en una novela de Julio Vcme, 
se habla de alucinante!» construcciones de naves aéreas 
que no aterrizarán nunca sobre L faí de ;h Ticrru, 
o de u n supersónico n lidiar con una ;m1 ono mi .i de vuelo 
de 10.000 lloras. 

LA VELOCIDAD NO INTERESA 

Sin emb jugo, resulta difícil decir, cu! re «tos proyectos, 
cuáles tienen posibilidad de realizarse. Quizá pertenezcan 
ruda más ni nada menos que al mundo de la Cantada. Lo 
denlo « que un especialista en la materia señala que en los 
próximos años los aviones seguirán teniendo desatas y un 
soto fuselaje y se propulsarán como en la actualidad. 
Tampoco volarán más rápido. A comienzos de la década 
del TO el advenimiento del Concorde hizo creer que se 
inauguraba latí* de las velocidades supersónicas para los 
aviones de pasajeros; pero tío fue asL En este momento la 
velocidad yá no tó tenida «i cuenta, Todos los jets eómer- 
cLate*, en el ;.ilio-200fí. volarán a 900 km/h T como hoy. Su¬ 
perada esa velocidad, el consumo de combustible aumen¬ 
ta considerablemente, una razón más que suficiente para 
despreocuparse de esc aspecto - En cambio, ya l-ji el pre¬ 
sente, los aviones iranscoriiinentatís aumentan -u volu¬ 
men. Reckciementc en Japón fue puesta en inicio una 
aeronave para 600 pasajero*. Pero éslccs soioahente d co¬ 
mienzo, ptus se ha anunciado la salida de un 147-X, cuyo 


pítente superior wíi prolongado hasm el plano de drrivis 
del apúralo. Este gigante podrá transportar a 1.000 pasa¬ 
jeros. ¡Algo increíble! 

LA VERDADERA REVOLUCIÓN 

Pero las computadoras de a bordo son tos que, verda- 
dcramenlc, rcvolucionarin d transpone aéreo en el fu- 
luro Al citar dotado el avión ele una inteligencia ar ti ri¬ 
cial, sí modificarán profundamente la noción y las técni¬ 
cas del vuelo. Una vez programado el destine, las com¬ 
putadoras- establecerán, por si mismas el plan de vuelo y 
estarán capacitadas para corregir lo* erron?!. eventuales 
que haya ordenado el pilólo,, 

Otra innovación será la utilización, para l,i fabricación 
de se csiruciuradél avión, de los nuevos materiales “com¬ 
puestos" . Fibra de vidrio , carbono y Llevar reemplazarán 
a la.-» clásicas aleaciones ríe aluminio. í jüs aviones, al per¬ 
der peso. anmenSarártSu radio de acción. Algunos apára¬ 
los de reciente construcción ya utílbuin pane de esta nueva 
técnica. Los fuimos se beneficiarán plenamente con dios, 
pues en el arto 2.<K10 se tenderá a aligerar el poso de les na¬ 
ves en beneficio tic un a reducción de combustible. Asimis- 
mo. se vaticina que se dará al pasajero el máximo de bie¬ 
nestar; tranquilidad, lujo, comodidad. 

HACIA El AÑO 2010 

Farad año 2010wproyecta economizar Ittrindmíni¬ 
mo iti preocupación dd usuario pita abordar uii avión, 
sislcmátizaruío iodos tos trámites para no restarles tiem¬ 
po □ sus ocupaciones habituales. ¿Algo muy di te rente de 


lo quí ocLirií en la actualidad. En primer lugar, desde su 
hogar a oficina podrá reservar el billete mediante el uso 
de la computadora, con la que lambién realizará el pngu 
pnia la confírmadim, de acuerdo con la suma inserí tu en 
la pantalla, que será cargada a su cuerna; iodo esto en 
pocos minutos y sin de jai su actividad corritme. Et illa 
elegido para el vuelo deberá dirigirse a una estación de 
ímburque en la que, con una tarjeta magneio-electTó¬ 
nica , procederá a registrar automáticamente su equipa¬ 
je. Esta tarjeta también Le servirá de pasaporte y para 
proceder n to revisión electrón ica. Pendrará entonces trti 
una especie de contenedor dispuesto como si fuera la ca¬ 
bina de un avión, a bordo del cual se realizará todo el 
viaje. Allí gozará de todas las comodidades csigihlcs; 
temperatura agradable, mullidos sillones, comida espe¬ 
cial y hasta video individual para ver programas pro 
puesto ,h por la compartía de aviación, E! contenedor será 
Irado i i,nal mente huta el interior de un jumbu-jei con 
capacidad para 1.0<X) plaza Atenías azafatas estarán a 
su servicio durante todo el viaje. 

De esta manera ve describe un vuelo en el futuro, que¬ 
mo pertenece ti la ciencia ficción, ya que en este momento 
todos las se nidos de las gran des compartía* aéreas imer- 
notionoles irabajan en proyectos de este Lpo. Su ¡men¬ 
ción « brindar especiales comodidades a Los pasajeros; 
futuros. Se Iniciará, asi, la era del bienestar en despacio, 
pues se !r¿iLará de captor la mayor cantidad de viajeros 
posibles, en consoriauda con el incremento del volumen 
de la.* tLaves, que se convertirán en verdaderos ciudades 
flotantes. 
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qup febrero tiene un bia más! en 1984? 


ABL-:MC,)S y¿i que cu I9S4 d mes de febrero 
" j j nene 2'J diii'. y no 2» como los (re-, artos nn* 

tcrioie*. I ste ¡lecho parece muy l-m inflo, 
•. -1 conio estríña éí la derigual distribución cíe 
loip dias en los oims me^es. ,A.v|. hay cuatro fabril, ju- 
¡nJo. setiembre y noviembre) que liciten 30 días, otros 
sicre fcncto, i (tari o, maya, julio. agosto, octubre y di* 
demóre! que llenen 31 y una t Lebrero) que cuerna 2fto 
29 titas. ¿Por qué esío e-, asi? S¡i nos remontamos a los 
«liendarlos más antiguos y ;i fas reformas de 3o> mis¬ 
mo 1 * u Iravés d<l tiempo, ve advierte que dio se debe a 
llei enorme esfuerza por conciliar el año astronómico 
con ti alto calendario, o sea Ln división exacra tlcl año 
en mese.!; y dics, 

¿QUÉ ES EL AÑO? 

Pum Jui una vuelta complots alrededor del Sol, La 
Tierra emplea >6? illas., 5 llora-.. 4S míuulOH y Jft segun¬ 
dos. Lo que llamamos comúnmente un año* Pero el año 


nene tan sólo 36Í- días, de modo que ki- horas, los rní- 
i rntos s los segundos sobrantes que se vuji acumulan- 
do «i i-3 transcurso del rkmpo ocasionan serias di- 
ferencias- Si se considera que la lierr.i aüciu su via¬ 
je en un punto llamado A, al cabo Jet año debería es¬ 
tar CU d mismo lugar- pero en cambio *,e comprue¬ 
ba que está en R. es decir, casi LUI cumio de diu ;Mt;í- 
sada. Sumando los atrasas, vemos que en un sitio d 
primer din cid ílllo 0 año nuevo estarla atrasado cad 
20 di as. ¡Calcúlese lo que escurriría a lo largo de io- 
,!.i ¡a Imloria! 

LOS CALENDARIOS MÁS ANTIGUOS 

Lon eaícndarlos más antiguos que se conocen (como 
d de los súmenos: y babilonios) ce basaban en las la¬ 
ses de la 1 una > dividían el uno en 12 meses lunares de 
Id dins. L.lio ¡iaia liicorLvcíüenl«, puc-, el año que se 
basa en iu órbita de la I Hrr i a alrededor del Sol equivale 
u 36 $ Uixk y cuarto, y d mes medido por las fasc^ de La 



Qt,-o Julo Casar, peWto y 

fJUí-n'PTi TOiTiann. qixtin-Mre fth 
-m-if V ^1)1» 
r*!V«S «llfl 46 iink'riv ;^tí JKUCri^ 
te Eio i¥.a rdoma csdeicmii- 
ní) qu© +«x,xTj 1 uv*bc i/i <fo 
más c-TO-i en.Jlrti ¡iñíre 
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LA REFORMA OE JULIO CÉSAR 

H caleudnrin de los romanía Lerda 355 diast por la 
truno, en el siglo L antes de Jcrtucrisio lettíu un erro: de 
cusí 2 meses con respecto a Lu» estaciones. .1 Litio César, 
el tÍMiww político y militar, se propuso reformar til ca- 
Itiiularíú y. siguiendo el eRiükjO Jdi astrónomo grreo- 
egipcio Sos ¡genes, decreto que d aña 46 .mies de l-u --ti - 
ctisio luvtrrra 445 días- Al finRli-HU febrero se le debían 
añadir 23 dios y entre los meses de noviembre y diciem¬ 
bre, 67 dias. Es de imaginar Un gran confusión que crea- 
ion laníos cha:-, de más. pero a) numen; esa año leu esta¬ 
ciones comentaron en tus Fechas correspondientes. 
Además, se eilableeióq uceada cuatro años ve añadiera 
un día, de modo que tuviera Kl agregado Se Meo 
en febrero, que tuvo 29 dias en lugar de 2-ü El arto usl 
modificado recibió el ricmsbef L |l- bisiesto porque, según 
el cómputo romano, el día 2? de febrero —que en los 
años ordinarios era c¡ sexio ¡¡alendas M ¡Milus— Se con¬ 
vertía en bise*» knleridas MaiHu- San bkie.vtfls, piu-s. 
los años que en la expresión numeral de los últimos nú¬ 
meros, sor, divisible* por cuatro, como 1912, I92ó„ 
1970, 19&0, 19ÍW, etcétera. 

NECESIDAD DE UNA NUEVA REFORMA 

El calendario juliano rigió duróme el imperio romn- 
ng y. luego, e« las naciones euiü|>cus que s<r formaron n 
la calda de ésie y eii los nucios lelfllüíjos couquisl i 
Jos, Pero aí cabo de sess siglos la difítencia acumulada 
provocaba un grfttt desequilibrio. Fúr l-=ü, un d si- 
jI, - x\ | el cülendarlo llevaba 13 días Je atraso cao re¬ 
lación al Sol, y las fiestas religiosos no 50 celebraban en 
la tisi ación coircsptíhdicme. 

En el uño I5W2, el Papa Gregorio XIII, que habla 
consultado al astrónomo, lisien y profesor de medicina 
Alor-us Lilius y ,il matemático .l lemán fristobal CJj 
viU 5 , quitó 10 días al uño, y d dra 4 de octubre fue .se¬ 
guido por el día 13. Además., estableció que nu serian 
bisiestos ios años no divisibles por J<Jt> (pin ejemplo, 
níKlo IÜ0Ó. Paro en cambio, será bisiesto el año 2000), 
Este «ilentiurio fue actipiado por los países culólicdvy, 
pú.stcriormcuic, por caí i lodos los países del mundo. 


•Eslí ^i>jrTn¡i pínnula! tOffi 
[SPKKX li.i /KíOittKJija fle . taLi 
1u« e»4fto ouuearto Si acoons»- 

OúraQiMS i.> ÍV-T.t irr^Tjj y.,ip-- 

ec jfvj>.inlrj twno»A, -il 
,*S OVr doOoflftífl* on ol ma/ 
tm h,ntmr; pero «n eumiyo«i(4 
ÍK1 3, fH dK t. rfl .'JÜiUlU Df: .lis 
nnsauii En k>s aftcaj sJ({u«in 
las e' airosa Méaa ■ C, Dy E o 
a» ouo m rflj.ücm cuimií.' jaft» 
-tiá. un -íji üAi«UKla con a«- 
oeclo .1 * £Ví allí CiJC ys dnl» 
meXMi ixi di.scKa (?riitn5 ,ir*m 
Ds and íVUyil lo nucí llunu 
mar. arto tuairtssú. 


Luna equivale a 29 días y medio. Por la imita, los 12 
meses que componen el año no ■.on exactamente iutiu- 
les, sino que equivalen il 12 meses y un tercia Esto 
obligaba a hacer frcL-Lienrei eoirrecjones- 

CJno-r í.tMK) años ant<v de Jesucr.Ao. lav -.ucerdatcv 
egipcios elaboraron un calendario de 363 litas, dividi- 
ttos en 12 meses de íllno, y ¡ifiadiían cinco tilas más, 
que destinaban n celcbr jl-Loócs religiosas en hotior de !.i 
estrella Sotis.. 


F» GOMtPH* OrfOi «cumuin 
li-/e oe teíí nViii/ÍLí, y tKjrju- 
l!... él Pjpa XIII Ül!V 

0U30 una nueva ra^rnu SO el 
¡Ola 156Ü Soqún bUb. noueruvi 

fcKüitn,l<El Üc. .tA::< 5 í¡wh » 
rmeman lu» íi^x». eujopa rO 
puttUn sur diwiátjiea por lííO 
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jUariano 3tó be Harra: ihectusor 

bel periobtémo literario 


están en constante evolución, Y su literatura, según su 
propia declaración, está destinada a contribuir a este 
progreso; por eso clama por una literatura útil, estudio¬ 
sa del hombre tal como es —y no como debería ser—; 
es decir, una literatura analizadora, profunda, que en¬ 
señe verdades. 


EMIGRAR A FRANCIA 

Mariano José de Larra nació en Madrid el 24 de mar- 




NAS breves palabras de Mariano José de 
Larra en su artículo “De la sátira y de los sa¬ 
tíricos” nos puede ayudar a comprender me¬ 
jor su vida y su obra: "Somossatíricos, por¬ 
gue queremos criticar abusos, porque quisiéramos con¬ 
tribuir con nuestras débiles fuerzas a la perfección posible 
de ia sociedad a que tenemos la honra de pertenecer". 

En Larra, vida y obra forman una unidad indisolu¬ 
ble, Una de sus principales ideas es que las sociedades 
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zo de 1809, en un hogar culto y acomodado. En 1813, 
su padre, Mariano de Larra, que era médico, debió 
trasladarse a Francia por problemas políticos. El jo¬ 
ven i arra comenzó sus estudios en ese país, lo que 
permitió que la cultura francesa influyera en él desde 
temprano. 

En 1818, la familia Larra regresó a España. El joven 
Mariano ingresó en el Colegio Imperial de la Compañía 
de Jesús, donde aprendió griego, italiano e inglés, ade¬ 
más de matemáticas. Luego de estos estudios, pasó a la 
Universidad de Valladolid a estudiar leyes, Pero un ex¬ 
traño suceso, que le tornó triste y reflexivo, hizo que 
abandonase esa dudad, luego de estar allí, sólo un año. 
Regresó entonces a Madrid, en 1825, y decidió consa¬ 
grarse a la literatura. 

LOS ARTÍCULOS 

Mariano José de Larra realizó algunas traducciones 
y adaptaciones de obras teatrales francesas, y escribió 
una novela: " El doncel de don Enrique el doliente ", 
Pero indiscutiblemente el gran talento de Larra se des¬ 
cubre en sus artículos. Publicó dos periódicos, que en 
rigor eran unos folletos o cuadernos: *‘EIduende settfri¬ 
co del día** y “Elpob recito hablador Del primero sa¬ 
lieron cinco números; del segundo, catorce. 

Larra escribió en varios periódicos y revistas, y en 
una de ellas, la Revista Española, es donde utilizó su 
famoso seudónimo “Figaro’L 

En sus artículos. Larra nos presenta a una España vi¬ 
va y amada con dolor, realizando una critica política, 
de costumbres y literaria. Pero debemos recordar que 
no criticaba por la simple crítica, sino por su afán de 
mejorar al mundo y a su España. 

ALGO SOBRE EL LENGUAJE 

Larra fue, a la vez, un gran escritor y un periodista 
nato. Tuvo un excelente talento para llegar al lector 
evitando la monotonía. Manejaba y armonizaba dife¬ 
rentes tipos y niveles de lengua, y utilizaba con gran 
maestría el sentido de! humor y la ironía. 


En un pasaje de “El castellano viejo dice asi: l A 
todo esto, el niño que a mi izquierda tenía hacia sallar 
las aceitunas a un plato de magras con tomate, y una vi¬ 
no a parar a uno de mis ojos , que no volvió a ver claro 
en todo el día; y el señor gordo de mi derecha había te¬ 
nido la precaución de ir dejando en el mantel, al lado 
de mi pan, los huesos de las suyas, y ios de fas aves que 
había roído; el convidado de enfrente , que se preciaba 
de trinchador, se había encargado de hacer ía autopsia 
de un capón, o sea un gallo, que esto nunca se supo; 
fuese por la edad avanzada de la víctima, fuese por los 
ningunos conocimientos anatómicos del victimario, ja¬ 
más parecieron las coyunturas- T Este capón no tiene co¬ 
yunturas 1 , exclamaba el infeliz sudando y forcejeando, 
más como quien cava que como quien trincha, ¡Cosa 
más rara! En una de las embestidas resbaló el tenedor 
sobre el animal como si tuviera escama, y el capón, vio¬ 
lentamente despedido, pareció querer tomar su vue 
lo como en sus tiempos felices, y se posó en el man¬ 
tel tranquilamente como pudiera en un palo de un ga¬ 
llinero", 

SU MUERTE 

Larra siempre estaba presente en sus artículos; y en 
los últimos, prácticamente lo que hacia es presentarse a 
sí mismo. Leemos en el final de “La Nochebuena de 
1836; “Una lágrima preñada de horror y desesperación 
surcaba mi mejilla, ajada ya por el dolor. A la mañana, 
amo y criado yacían t aquél en el fecho, éste en el suelo , 
El primero tenía todavía abiertos los ojos y los clavaba 
con delirio y con delicia en una caja amarilla, donde se 
lela mañana . ¿Llegará ese mañana fatídico? ¿Qué ence¬ 
rraba la caja ? En tanto, la Nochebuena era pasada, y el 
mundo todo, a mis barbas, cuando habla de ella, la se¬ 
guía llamando Nochebuena”. 

Todo el texto está teñido por una profunda amargu¬ 
ra, y las palabras citadas cobran un valor doblemente 
patético al saber que la caja amarilla, a la que hace re¬ 
ferencia, contenía la pistola con la que se quitó la vida 
el 13 de febrero de 1837. 
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algm¡ son Encapaces* a través de la toioslñlcris, de pro- 
diR-ir oxígeno que se disuelva en el agua; en esa-, condi- 
dones, se hace difícil la v¡dn de los petes y de olías criu- 
Hiras acuáticas, 

En otras zonas del planeta liu lagunas y las dioneas 
no son permanentes; sólo raisien como tales durirnela 
temporada de lluvias, y por lo genera] se evaporan taxi 
totalmente bajo el ardiente Sol de la estación seca. 

Tamo las húmedas y oscuras selvas como los espejos 
de agua temporarios, no son sitios seguros para que se 
desarrollen los peces ton branquias, mi cual los cono¬ 
cemos. SiihÉintOh grupos de peces se adaptaron a la vida 
en tan particulares condiciones durante la evolución, 
adquiriendo ciertas modificaciones mor l'o-fisiológicas 
con tal fin. lin grupo de ellos, los dipnoos, hasta desa¬ 
rrollaron pulmones. 


malidaíi con sólo tres géneros vivientes; Proíopicrus de 
Africa* Ntocentíotim de Australia y Lcpidosirm de 
América. del Sur, 

Su?, pulmones se encuentran situados en posición 
dorsal al esófago y embriológicamente derivan como 
dqs conductos que provienen de dicha vía respiratoria. 

Similar posición Ocupa La vejiga natatoria de los pe¬ 
ces ófiCOS con branquias, órgano hLdrgxláljco que les 
permite ti otar. Los especialistas zoólogos no están de 
acuerdo acerca de cuál de estas, estructuras, pulmón o 
vejiga natatoria * m* formó tnicialmertte, relegando a la 
cura cuino una adquisición posterior. 

Durante Ja cstarióu de sequía, Cuando d agua prac ti¬ 
camente se evapora* tanto d Pmtopitrus como el Lepi- 
chsiren construyen profundas cavidades cri el fondo de 
la laguna, Altlí, protegidos de las indcmeitcias externas 
en una especie de habitáculo, se recubren can una sus¬ 
tancia mucosa que eviLíi su desecación y, respirando con 
sus pulmones, esperan pudentemente la llegada de Jas 


t- evocar la patatera peit, inmediatamente 
* nos imaginamos criaturas de cuerpo eslili- 
/, zado de forma hidrodinámica, cubierto por 


f : v -yqí-;á?^| escamas, que se mueven graciosamente en 
el interior del agua. El ambienta en el cutd se originaron 
y desarrollaron los peces condicionó fUS estructuras ana¬ 
tómicas de tai manera, que les permitieron adaptarse a 
las condiciones ÍIsíl-jls que impone un fluido. 

Una de La■ características ¡más originales de eslos escu¬ 
rridizos vertebrados radien en su interesante sistema res¬ 
piratorio, Mediante tinas órgano? llamados branquias o 
agallas extraen el origena disuelto en el agua, d cual pa¬ 
sa a la sangre y de a)I i se distribuye por los óiganos y teji¬ 
dos que requieren tan imprescindible elemento, 

Pero no lodas tas aguas contienen una cantidad de 
oxigeno dlí'uello en su interior que permítala vida nor¬ 
mal de los peces. En muchos, zonas tropicales la tupida 
vcgeiación impide la llegada de los rayos sotares a ta su¬ 
perficie de lugunas o arroyos. Cuando ello ocurre, las 


EL CONFLICTIVO PULMÓN 

Los peces pulmonados o dipnoos cuentan en I» at- 




184 


185 














8 



Disección esquemática de un pez pulmonado: 1) Extremidad 
primitiva que no pudo evolucionar hacia la pata de los anfi¬ 
bios. 2) Boca. 3) Ojo, A) Linea lateral. 5) Hipado. 6) Intestino, 
7 Aleta pectoral, 3) Escamas, 



Pez pulmonado que vive actual* 
mente en África occidental. 

Árbol genealógico (simplificado) de ios peces óseos en el $ 
que se observan las relaciones que guardan entre si y con 
Jos anfibios. 




lluvias que rellenen nuevamente la charca. Se ha com¬ 
probado que pueden vivir en esas precarias condiciones 
hasta cuatro años. 

El Neoceratodus de Australia, aun en época de se¬ 
quía, requiere para sobrevivir una pequeña cantidad de 
agua. En realidad, gran parte del intercambio gaseoso 
lo hace a través de sus branquias; además, el liquido 
evita la deshidratación de su húmeda piel. Los pulmo¬ 
nes contribuyen de manera importante a suplir las defi¬ 
ciencias de !a respiración branquial en aguas con bajo 
tenor de oxigeno. La época de reproducción de los dip¬ 
noos coincide con la estación de las lluvias, y Jas crias 
tienen un rápido desarrollo durante ese periodo. La 
dieta de tos adultos consiste en cangrejos, peces, ranas 
y otros pequeños animales, lo que evidencia una activi¬ 
dad marcadamente predatoria. 

VICISITUDES EVOLUTIVAS 

Cuando se comenzó a estudiar exhaustivamente la 
biología de los peces pulmonados, varios cientificos 
plantearon interesantes hipótesis filogenéticas sobre su 
origen. Los dipnoos poseen características embriológi¬ 
cas y morfológicas similares a las encontradas en los 
anfibios, primer grupo de vertebrados que conquistó la 
tierra fírme hace unos 300 millones de años y eslabón 
inicial del ulterior proceso evolutivo que condujo a 
otras formas de vida mejor adaptadas y perfecciona¬ 
das, La existencia de pulmones con capacidad respira¬ 
toria y sus aletas modificadas para desplazarse fuera 


del agua constituyeron fuertes argumentos que hicieron 
suponer que los dipnoos eran antecesores directos de 
los anfibios. Posteriormente* el hallazgo de restos fosi¬ 
lizados pertenecientes a peces pulmonados extinguidos 
y su análisis detallado permitieron refutar la hipótesis, 
El cráneo de los anfibios difiere notablemente del de 
los dipnoos, pues este último, igual que su esqueleto, se 
encuentra osificado; además, la estructura e inserción 
de los dientes son netamente diferentes en ambos gru¬ 
pos. Por otra parte, las aletas resultaban de tipo primi¬ 
tivo y no podían evolucionar hacia las correspondientes 
patas. 

En los años 20 del presente siglo nuevamente se re¬ 
planteó el problema, pero en otros términos* Se supuso 
que los dipnoos eran antecesores directos sólo de un 
grupo de anfibios: los llamados uroddos (salamandra, 
tritones, etc.)* Esta nueva teoría planteaba graves pro¬ 
blemas para la clasificación zoológica, cuidadosamente 
elaborada. Concluyentes trabajos zanjaron definitiva¬ 
mente la cuestión: los antecesores de los versátiles anfi¬ 
bios fueron unos peces extinguidos conocidos como 
crossoptigios. En realidad, la aparición y el desarrollo 
de los pulmones como órgano respiratorio en los dip¬ 
noos respondieron a condiciones particulares de su me¬ 
dio ambiente, sometido a sequías estacionales. Hoy, es¬ 
tos extraños peces sobreviven de la misma manera en 
que lo hicieron sus lejanos antecesores, los que se sepa¬ 
raron muy temprano del tronco evolutivo que condujo 
a ios anfibios, 
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Petete pregunta: 



(©lié tó un esguince? 

y el doctor “Santo Remedio” contesta 


Dr.: —¿Qué te ha ocurrido» 
pequeño? 

Petete: —Bueno... usted ve- 
rá. .. cuando bajaba de mi nave 
espacial me topé con un gran 
monstruo que,** 

Dr,; —¡Basta, don mentiro¬ 
so! ¡Veo que no te ha ocurrido 
nada! 

Petete: —Disculpe, doctor, 
no puedo con mi genio. Pero 
en realidad me he caído mien¬ 
tras corría, y el médico que me 
asistió en la urgencia dijo que 
tenía un esguince, 

Dr.; —Esto es más coheren- 
te, ya que un esguince es una le¬ 
sión articular provocada por 
un golpe, una caída, un esfuer¬ 
zo incontrolado o un mal apo¬ 
yo, que separa las carillas de las 
articulaciones, generalmente 
con roturas más o menos im¬ 
portantes de los ligamentos que 
las mantienen unidas, 

Petete: —¿Y es grave, doc¬ 
tor? 

Dr*: —Hay esguinces sim¬ 
ples y también graves. En los 
primeros la separación de los 
huesos ha sido pequeña, la ro¬ 
tura ligamentosa es escasa y el 
derrame dentro de la articula* 
ción es casi imperceptible. En 


cambio, en los segundos la se¬ 
paración de las carillas de con¬ 
tacto óseo es amplia, con des¬ 
garro de los ligamentos y rotu¬ 
ra de pequeños vasos sanguí¬ 
neos, que provocan un amplio 
derrame de sangre por dentro y 
fuera de la articulación. 

Pelele: —¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! 
¡Cómo me duele! 

Dr.: —Hay aun formas más 
graves si son acompañadas de 
fracturas, por arrancamiento 
de pequeñas salientes óseas de 
ios alrededores de la articula¬ 
ción. 

Petete: —¡No puedo apoyar 
el pie! 

Dr.: —Es porque se te ha 
producido uno de los esguinces 
más comunes: el del tobillo, 
por pisar con el borde externo 
del pie, o porque al doblarse la 
planta del pie hacia adentro 
cargó el peso del cuerpo, se se¬ 
pararon la tibia y el peroné del 
astrágalo y se lesionó el liga¬ 
mento externo. 

Petete: —¿Podré volver a 
caminar? 

Dr.: —Me interesaría saber 
si te duele por lo que oyes o 
imaginas o si te duele de ver¬ 
dad, ya que la intensidad del 


dolor, el examen de la articula¬ 
ción, con la presencia o no de 
derrame y su movilidad normal 
o aumentada, así como una ra- 
diografia del lugar para com¬ 
probar si hay o no fractura 
ósea, hacen el pronóstico y de¬ 
finen ei tratamiento. 

Pelele: —En verdad, estoy 
asustado... pero casi no me 
duele. ¿Qué le parece que debo 
hacer? 

Dr.: —Si el esguince es sim¬ 
ple, lo aconsejable es mover la 
articulación afectada y hacer 
ejercicios de kinesiterapia. Pe¬ 
ro si el esguince es complicado, 
tal vez haya que enyesar* 

Pelele: —Me voy corriendo 
a ver al traumatólogo, 

Dr. —¡Pelete... que te caes! 
Petete: —¡Ay! 
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Rollos que 
contienen el Torah 
o libros de la Ley 
de tos hebreos. 

Este antiguo 
documento se 
conserva en el 
Museo dei 
Monasterio de 
Montserrat, 
Barcelona, España. 


ACE ya dos siglos decía Volt ai re en su 
Diccionario Filosófico que "Tos libros go¬ 
biernan a todo ci universo, menos a las 
naciones salvajes’" y agregaba que África 
*‘obedece al libro del Corán , después de haber obede¬ 
cido al libro del Evangelio; la China se gobierna por 
el libro moral de Confuck>; gran parte de la India por el 
libro de los Vedas, y la Persía se rigió durante si¬ 
glos por los libros de uno de los Zoroastros"'. Comple¬ 
tando y actualizando las palabras del filósofo francés, 
nos referiremos a los más importantes libros sagrados 
dei mundo. 



Detalle de una 
página del 
segundo libro del 
Ramayama, poema 
épico religioso de 
la India, que se 
conserva en el 
Museo Británico. 


ANTIGUAS COMPILACIONES SAGRADAS 

Hacia e! siglo XIII antes de nuestra era la parte 
noroeste de la India fue invadida por los arios o indo- 
iranios (hermanos de los medos y los persas). Su len¬ 
gua era el sánscrito védico, y en ella se fijaron las 
compilaciones de Los Vedas (veda significa conoci¬ 
miento), constituidos por himnos, liturgias, cultos 
y votos que datan posiblemente dd año 1000 antes de 
Jesucristo. 


Hoá Hibroá 
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Página de la Biblia Impresa por Juan Gutenberg, el 
inventor de la Imprenta, en 1455 (arriba). Biblia es 
palabra griega, plural de biblion, y significa libros, es 
decir, ios libros por excelencia. A la derecha: Dos 
miniaturas con temas del Nuevo Testamento, 
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Transmitidas primeramente por vía oral de genera¬ 
ción en generación, se fijaron más tarde por escri¬ 
to, y de esos libros sagrados solamente han llegado 
cuatro hasta nuestros días: el Rig-Veda (ciencia de 
los himnos de alabanza), el Sama- Veda (ciencia de las 
melodías), el Ath&rva- Veda (ciencia de las fórmu¬ 
las mágicas) y el Vagar- Veda (ciencia de las fórmulas ri¬ 
tuales). Los tres primeros están escritos en verso, y el 
cuarto en prosa, 

¿QUÉ SON IOS "UPANISHADS”? 

Los "Upanishads’* son, en realidad, exposiciones fi¬ 
losóficas y constituyen la enseñanza secreta mística que 
interpreta el pensamiento de los Vedas. 

Para comprender estos libros sagrados aludidos (que 
ocupan un lugar semejante al concedido por los cristia¬ 
nos, mahometanos y judíos a sus libros santos) debe te¬ 
nerse en cuenta que el vedismo se transformó en 



























brahmanísmo, modificado poco a poco por la dase sa¬ 
cerdotal de los brahmanes, la que se sobrepuso a la de 
los guerreros y a la de los agricultores, hasta entonces 
consideradas dases superiores. 

POEMAS 

DE LOS TIEMPOS HEROICOS 

La fecunda imaginación de los hindúes los llevó 
a crear una literatura fantástica que está contenida en: 
a) el Ramgyam, poema de carácter épico religioso 
que consta de 24.000 estrofas, en las que se cantan las 
hazañas de Rama (séptima encamación del dios Vish- 
nu); b) el Mahabharata, que tiene 220.000 versos y 
donde, si bien se narra la guerra entre dos grupos in¬ 
dios, se incluyen enseñanzas morales, y c) el Bhagavad- 
Giía, que habla del dios Krishna, el que adopta forma 
humana y se presenta al pueblo para ser adorado y, a la 
vez, imitado* 



COLECCIÓN CANÓNICA 
DEL BUDISMO 

De acuerdo con la tradición india, Buda (es decir, el 
Sabio t en sánscrito) es un término que designa a aque¬ 
llos que, conseguida la ‘iluminación^ espiritual, tienen 
la misión de impartir una enseñanza salvadora a la hu¬ 
manidad. El último, y el Buda por antonomasia, fue 
Siddarta, llamado Gautama Sakyamuni (563-4R3 antes 


Alcorán o Corán, 
palabra que significa 
“la lectura por 
excelencia", es el 
libro sagrado de los 
musulmanes. Este 
ejemplar se 
conserva en la 
Academia de Llncel, 
Roma, 




Manuscrito de Qumran, 
En el año 1947 un 
pastor beduino encontró 
por casualidad en una 
cueva situada at NO del 
Mar Muerto, cerca de 
unas ruinas llamadas 
Khlrbet Gumran, unas 
vasijas de barro que 
contenían rollos 
hebreos de la Biblia. En 
1952 y en 1955 se 
hallaron nuevos 
depósitos de gran valor 
documental. Se cree 
que eran los restos de 
una biblioteca de una 
comunidad judía que 
escondió los libros 
entre los años 66 y 70, 
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Suda 

representado 
en el Paraíso 
de Amitabha. 

Esta palabra 
significa en 
sánscrito "el que 
posee ia Juz 
inconmensurable'' 
y es la 

denominación 
dada a un Buda 
que recibe 
a sus fieles. 


En esta pintura 
realizada 
en tela de seda, 
Confuclo aparece 
sentado 
e instruyendo 
a 11 de los 3,000 
discípulos que 
tuvo, según 
dice ia tradición. 



Lao Tse, según un 
cuadro de 
la dinastía Sung. 
Fue el más famoso 
reformador religioso de 
su país. 


de Jesucristo), joven noble de la región nepalesa que se 
dedicó a la vida eremítica, pero que, habiendo alcanza¬ 
do la “iluminación" interior, quiso hacer participe a la 
humanidad de su experiencia liberadora y comenzó a 
predicar a su pueblo. 

Para Buda, mediante la extinción de la “sed del yo 1 ' 
y la lucha contra las pasiones, se logra el Nirvana 
(es decir, la paz, la incorporación del individuo en la 
esencia divina), 

A su muerte —y tal vez en el siglo 1 antes de Jesu¬ 
cristo—, los monjes budistas, sobre La base de ia tra¬ 
dición oral, redactaron los Tipitakct o Tripitctka, 
que constituyen la colección canónica del budismo. 
Son ellos: el Vinaya (Libro de la disciplina), el 
Sutta Pitaba (los Sermones) y d Abhidhamma (la Ex¬ 
posición teológica). Estos libros son sagrados para ios 
budistas, 

LA BIBLIA: 

CONJUNTO DE LIBROS SAGRADOS 

La Biblia (nombre que proviene del griego y significa 
“libros*') es el conjunto de Libros Sagrados o Sagradas 
Escrituras de los hebreos y de los cristianos y se divide 
en dos partes: el Antiguo Testamento y el Nuevo Testa- 
memo. Testamento significa: pacto, alianza. 

¿Por qué esta división? Pues porque corresponde 
—según la doctrina cristiana— a los dos períodos en 
que se ha manifestado la Revelación. En el Antiguo 


Testamento, la verdad le fue revelada por Dios al pue¬ 
blo de Israel por medio de sus patriarcas, de Moisés y 
de los profetas; en el Nuevo Testamento, !a verdad !e 
fue revelada a toda la humanidad por medio de Jesu¬ 
cristo, Hijo de Dios. 

El Antiguo Testamento comprende 46 libros distri¬ 
buidos en tres grupos: históricos (21), didácticos o doc¬ 
trinales (7) y profetices (18), A los cinco primeros Li¬ 
bros (llamados, por su número, Pentateuco) los he¬ 
breos les dan el nombre de Torah , término que se tra¬ 
duce por “Ley*L 

EL NUEVO TESTAMENTO 

Para los cristianos, el Nuevo Testamento es La histo¬ 
ria de la realización y cumplimiento, en la persona de 
Jesucristo, de las antiguas profecías mesíánicas hechas 
por Dios al pueblo hebreo. 

Comprende 27 libros, distribuidos, también, en his¬ 
tóricos, didácticos o doctrinales y proféticos. Los his¬ 
tóricos son: los cuatro Evangelios (de San Maleo, San 
Marcos, San Lucas y San Juan) y los Hechos de los 
Apóstoles. Los doctrínales son: las 14 epístolas de San 
Pablo (una a los romanos, dos a los corintios, una a los 



gálatas, a los efesios, a tos füipenses, a los coloneses, 
dos a los tesalonicenses, dos a Timoteo, una a Tito, 
otra a Filemón y otra a los hebreos), y las epístolas lla¬ 
madas católicas (una de Santiago el Menor, dos de San 
Pedro, tres de San Juan Evangelista y una de San Judas 
Tadco). Y además el libro profetice es el Apocalipsis de 
San Juan, 

LAO'TSE Y CONFUCIO 

Lao-Tse nació en el año 604 antes de Jesucristo, en 
China (Lao-Tse significa “Niño Anciano", de donde 
viene el nombre de “Viejo Filósofo" con que se le co¬ 
noce), y fue el más famoso reformador religioso de su 
paU. Escribió el Tao Te King (Libro de la razón supre¬ 
ma y de la virtud), obra breve, en dos libros y de poco 
más de 5.000 palabras, que se convirtió en la biblia del 





































Cristo rodeado de sus 
doce discípulos, 
retablo románico 
(a la derecha). Abajo: 
un grabado de Gustavo 
Doré, que relata una 
escena del Génesis 
(Adán y Eva arrojados 
del Paraíso), 




taoismo (Tao es la razón suprema que ordena y rige to¬ 
do lo creado), 

En el año 55 J antes de Jesucristo nació Confucio (su 
familia se llamaba Kung, y d nombre con que hoy se le 
designa deriva de Confutios t latinización que unos mi¬ 
sioneros jesuítas hicieron de Kung Fu-tsei, es decir, 
“Gran Maestro Kung”). 

Fue un filósofo y un reformador* y el sistema Filosó¬ 
fico político que preconizó se convirtió en religión 
(eonfucíanismo)* Escribió algunos libros inspirados en 
las antiquísimas tradiciones de su país (China), como 
los Che-King, el Chu-King, la Crónica de Lu y el Se- 
Chuh , 

EL LIBRO SAGRADO 
DE LOS MAHOMETANOS 

El Corán o Alcorán (del árabe aí-qur’an: la lectura 
por excelencia) es el Libro Sagrado de los musulmanes, 
lundamento de la religión mahometana* pues contiene 
las revelaciones que, según los creyentes* recibió Maho¬ 
ma de Dios. 

El Corán está dividido en 114 suras o capítulos de di¬ 
verso número de versículos* y Mahoma fue e! autor de 
gran parte* aunque no de lodo este Libro Sagrado* 
pues hacia el año 650 t en tiempos del califa Otmán fue 



ordenado el libro (Mahoma murió en el año 632 de 
nuestra era). 

Los mencionados* pues, son los libros que contienen 
las normas* los cánones y las palabras de fe de las reli¬ 
giones más conocidas; libros que, como decía Volt a iré 
y hemos recordado al principio* * “gobiernan a todo el 
universo conocido* menos a las naciones salvajes'’* 


Manuscrito persa del 
siglo XV que 
reproduce las dos 
primeras páginas del 
Corán (Izquierda). 
Miniatura persa que 
muestra a Mahoma 
ascendiendo 
al cielo para 
recibir el mensaje 
de Alá (abajo). 

























































































DELA 

VIDA 

MISMA... 


Ha nmoáibab: Betabo cotibiano 



A curiosidad, en ia vida diaria, 
constituye un rasgo de indiscre¬ 
ción y puede convertirse en una 
deplorable debilidad. Con refe¬ 
rencia a este defecto inherente al ser huma¬ 
no en todas las épocas de su historia, se 
cuenta que el historiador griego Plutarco, 
que vivió en el primer siglo de nuestra era. 


solía pasearse con un pañuelo que cubría 
una de sus manos, como si escondiese algo, 
y así lograba demostrar que la curiosidad es 
un sentimiento natural e irrefrenable. 
Cuando le preguntaban, a cada rato, qué 
llevaba debajo del pañuelo, él respondía: 

—Si lo llevo oculto es porque no quiero 
que lo sepas. 
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profautm explosiones 

en el espacio ? 


N un mundo científico y tecnológico, 
que envía naves espacíales a planetas 
cercanos y lejanos, que escudriña las es¬ 
trellas con telescopios y radares, que 
conoce el secreto de la energía liberada por el áto¬ 
mo y que elabora teorías sobre el origen explosi¬ 
vo del universo, hay aún lugar para fantasías 
como la de los objetos voladores no identifica¬ 
dos provenientes de civilizaciones extraterrestres* 
Las pruebas de su existencia no han sido aún 
halladas, pero casi no hay lugar para el cono¬ 


cimiento de las crónicas relacionadas con he¬ 
chos celestes espectaculares y perfectamente docu¬ 
mentados. 

iL impacto lunar 

El 25 de junio de 1178, cuenta el cronista Ger¬ 
vasio de Canterbury que habló personalmente 
con los testigos, cinco monjes británicos, que 
vieron asombrados, a eso del atardecer y al mirar 
hacia la Luna —que en esos días estaba entrando 
en la fase de Luna nueva y que en Inglaterra pre- 


Las explosiones terrestres 
provocadas por los volcanes han 
dejado huellas desde la más 
remota antigüedad. 

Pero hoy los científicos han 
comprobado que también se producen 
explosiones en el espacio, 
de las cuales también se han 
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lo e$ una luna 
gigante del planeta 
Júpiter, que tiene 
3.640 km de 
diámetro y que 
fue descubierta 
por Galilea 



sema ios cuernos dirigidos al Este—, que el cuerno 
superior parecía partirse en dos y del punto medio 
de la división salía una gran llamarada que estalla¬ 
ba en fuego, carbones encendidos y chispas, para 
desaparecer muy rápidamente y volver todo a la 
normalidad de principio* 

Este asombroso relato, que no es muy conocido 
y parece poco creíble, fue sin embargo investigado 
por los astrónomos D. Mulholland y O. Caíame, 
quienes calcularon que el impacto de un meteoro 
contra la superficie lunar podría producir una nu¬ 
be de polvo, que, iluminada por el Sol, brillara con 
aspecto semejante al descrito por los monjes. 

El astrofísico J* Hartung ubicó por fin un cráter 
de mediano tamaño y evidentemente muy reciente 
—pues conservaba ios regueros radíales de polvo 
aún intactos alrededor del cono del impacto-—, en 
la zona que señalaba Gervasio de Canterbury, y lo 
bautizó con e) nombre de Giordano Bruno en ho¬ 
menaje a! filósofo y científico que fue quemado en 
la hoguera en 1600 por sostener la existencia de infi¬ 
nidad de otros mundos habitados como el nuestro, 

LA BOLA DE FUEGO 

Hacia 1930, la Academia de Ciencias de la 
URSS envió una expedición a la remota región si¬ 
beriana de Tunguska a investigar un extraño suce¬ 
so ocurrido el 30 de junio de 1908, día en que se 
produjo la aparición en el ciclo de una inmensa bo¬ 
la ardiente que se precipitó a tierra en la región, in¬ 
cendiando y arrasando 200 kilómetros de bosques 
con su impacto. El polvo levantado por el choque 
y dispersado en la atmósfera terrestre fue tan 
abundante, que Londres, a 10.000 kilómetros de 
distancia, presentó por dos días un extraño fenó¬ 
meno de luminiscencia nocturna. 

Varias icorías fueron elaboradas para explicar 
el extraño fenómeno. Algunos imaginaron la cal¬ 
da de un trozo de antimateria que se aniquiló al en¬ 
trar en contacto con la Tierra, desprendiendo ra¬ 
yos gamma que provocaron el destello y el incen¬ 


dio. Sin embargo, la falta de radiactividad local, 
que no puede ser demostrada por la comisión cien¬ 
tífica, parece desautorizar esta hipótesis. 

Otros hombres de ciencia defendieron la idea de 
la caída de un meteorito, o aun de una nave espa¬ 
cial de otra civilización con desperfectos técnicos, 
pero no pudo ser hallado ningún resto metálico ni 
pétreo en la región. 

Lo más probable es que un trozo de cometa cho¬ 
cara contra la Tierra en ese lugar, pues —si se supo¬ 
ne que no hubiera tenido más de KX) m de diámetro 
y un peso de un millón de toneladas el hielo que lo 
formaba— moviéndose a 30 km por segundo, su 
caída produciría una formidable explosión, una 
onda de choque y un incendio de bosques y pastiza¬ 
les, y no dejaría huellas de cráteres ni de materiales 
resistentes ni radiactivos, puesto que el hielo de 
agua, de metano y de anhídrido carbónico que for¬ 
man los cómelas se derretiría con la explosión. 

CUANDO EXPLOTÓ UNA ESTRELLA 

Las explosiones de estrellas a lejanas distancias, 
por muy extraño que parezca, también han sido 
vistas y registradas por el ser humano. Así, el 4 de 
junio de 1054, unos astrónomos chinos descubrie¬ 
ron la presencia de una estrella nueva y muy bri¬ 
llante en la constelación de Tauro, que persistió 
varios meses y fue visible aun en pleno día. Este 
mismo registro fue hecho por un observador de la 
cultura Ananazi, en Nuevo Méjico, USA, quien 
dejó registrada esa aparición en la saliente de una 
roca, donde la pintó en su relación con la Luna en 
cuarto creciente y la firmó estampando su mano 
encima de! conjunto, que pudo ser fechado, por 
medio del carbono 14, como correspondiente al 
mismo período de la observación china (siglo XI). 

Los astrónomos actuales han localizado el fenó¬ 
meno en lo que se llama la nebulosa del Cangrejo, 
a 5.000 años luz de la Tierra y que conforman los 
restos de la explosión de una estrella de gran masa 
ocurrida en aquella fecha. 
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La doctora L Morabito, 
del equipo de la NASA, 
que controlaba ta 
navegación del 
Voyager II, fue la 
que fijó la posición 
del gran cono 
volcánico del 
planeta Júpiter. 


Una superno va 
es una estrella 
que estalla en el 
espado. El fenómeno 
fue observado desde 
antiguo, y un 
astrónomo de este 
siglo, el danés 
Tycho Brahé ; describió 
otra explosión 
celeste en 1572, 








Instrumentos astronómicos modernos de la nave 
espacial Voyager II registraron ¡a explosión de 
un volcán del planeta Júpiter, de! que se 
destacaba un inmenso penacho luminoso. 


Mucho más recientemente, el astrónomo danés 
Tycho Brahé describió otra explosión celeste en 
1572, y el sabio alemán Johannes Kepler una últi¬ 
ma en 1604, después de lo cual no ha sido posible 
observar ningún nuevo estallido de esta naturale¬ 
za. Los modernos y gigantescos telescopios per¬ 
manecen a la espera anhelante de un nuevo fenó¬ 
meno para su mejor estudio. 

VOLCANES ACTIVOS 
EN OTROS PLANETAS 

Si bien los delicados instrumentos astronómicos 
actuales no han registrado aun explosiones estela¬ 
res, si lo han hecho con otro fenómeno, tanto o 
más maravilloso que aquél : la explosión de un vol¬ 
cán de otro planeta. 

Cuando la nave Voyager 11 se acercó al planeta 
Júpiter, en junio de 1979, su cámara de televisión 
registró un inmenso penacho luminoso destacán¬ 
dose del perfil de la superficie de lo, que es una lu¬ 
na gigante de aquel planeta, de 3,640km de diáme¬ 
tro, descubierta ya por Galileo. 

La doctora L. Morabito, del equipo de la 
NASA, que controlaba la navegación del Voya¬ 
ger, determinó que aquel penacho luminoso partía 
de la posición en que se suponía la existencia de un 
gran cono volcánico. 

De esta manera se había descubierto el primer 
volcán en actividad fuera de la Tierra. Es probable 
que esta intensa y activa materia volcánica de la lu¬ 
na lo sea despedida al espacio y caiga sobre Júpi¬ 
ter, formando parte del anillo de materiales espa¬ 
ciales que lo rodea. 
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Ha f)is:tom lie letí &epes> íllagoó 


B UANDO despuntaba el siglo IV empezó 
a tomar cuerpo la historia de ios Reyes 
Magos en la forma que actualmente la 
conocemos * ya que hasta entonces era 
común que se mencionasen entre dos y doce magos 
(en las catacumbas, los primitivos cristianos solían 
representar dos o cuatro). La emperatriz Elena 
—madre de Constantino el Grande» el primer empe¬ 
rador cristiano—, pese a ser la primera dama del im¬ 
perio, era poco afecta a la fastuosa vida de la corte 
y se dedicaba a obras de caridad. Pero sus últimos 


años estuvieron consagrados a la búsqueda de re¬ 
liquias sagradas, especialmente la cruz en que fue 
crucificado Jesucristo y los restos de los magos que 
habían ido a Belén. 

El HALLAZGO 

Por orden de la emperatriz Elena (Juego Santa 
Elena), varios emisarios viajaron por Oriente hasta 
que, hacia el año 326 y en distintos países» se localiza¬ 
ron los restos de tres magos. La emperatriz hizo que 
esos cuerpos Fueran desenterrados y embarcados con 






















destino a la capital bizantina. Focos años después 
—se cree, aunque sin certeza, que fue el 1S de agosto 
dd 336 de ia Era Cristiana— falleció la emperatriz. 

Un siglo después, León 1 el Grande —luego 
santificado—, que fue Papa entre los años 440 y 461, 
estableció que los magos que habían llevado presen¬ 
tes al Niño Jesús eran tres. De esta suerte, en lo suce¬ 
sivo esc fue el número que quedó determinado. 

SURGEN LOS NOMBRES 

Pero hasta ese entonces no habían salido a la luz 
los nombres con que actualmente conocemos a los 
Reyes Magos, y se da por seguro que los nombres de 
Gaspar, Melchor y Baltasar aparecieron un siglo 
después de la muerte dd Papa San León. 

Por ese entonces vivía un monje benedictino e 
historiador inglés, al que llamaban el Venerable Be- 
da (San Reda, nacido en 675 y muerto en 735), 
autor de una erudita obra titulada “Historia ecle¬ 
siástica de Inglaterra''. Este monje fue quien hizo 
referencia a los magos: “Uno de ellos —dijo—, an¬ 
ciano y de blanca cabellera, llamado Melchor; otro, 
conocido como Gaspar, joven c imberbe, y un ter¬ 
cero, barbado y de tez oscura llamado Baltasar” . Y 
agregó: “Melchor llevaba oro como regalo para el 
rey; Gaspar, incienso parad Dios T y Baltasar, mi' 
rra para el ser mortaP\ 

¿POR QUÉ SE LES LLAMA REYES? 

Estos tres personajes no eran reyes. ¿Por qué, en¬ 
tonces, se les lia dado ese título? Según Fernando Ní- 
colay (“Historia de las Creencias”), d calificativo de 
magos es el único que les da el Evangelio. “Sin em¬ 
bargo —prosigue—, como el versículo de un salmo 
(Salmo LXXII: 10) dice que: Los reyes de Tarsisylas 
islas le ofrecerán dones f etc., se ha deducido que esos 
magos de ¡lust re condición debían ser príncipes de su 
país, y por esto la Epifanía ha llegado a ser en la men¬ 
te popular la Fiesta de los Reyes” (el vocablo magos 
se emplea como sinónimo de sabios). 

Lo cierto es que actualmente se les conoce como 
Reyes Magos. Además, como el Venerable Reda, al 
referirse a Baltasar dice que era de tez oscura y bar¬ 
bado, los pintores —ya liada el siglo XIV — comen¬ 
zaron a representar a éste de color negro, aunque 
no siempre con barba 5 y no siempre tampoco con 
reales características africanas, 

LOS RESTOS SON TRASLADADOS 

Los restos de los tres Reyes Magos estuvieron en 
Constantinopia (antes Bizancio y hoy Estambul) 
durante 300 años, hasta que fueron trasladados a la 
dudad de Milán. Allí descansaron por espado de 
cinco siglos. 

En el año 1162, el emperador Federico Barbarro- 
ja saqueó á Milán, y aunque entró a sangre y fuego 
en la ciudad y la destruyó casi totalmente, respetó 
los restos de los Reyes Magos y se los entregó en 
custodia —o como regalo— al arzobispo Reinaldo 
de Dassel, quien era, además, su canciller. 

Dos años más (arde, el prelado dispuso que los 
restos fuesen trasladados a la ciudad de Colonia y 
sepultados en una pequeña basílica que tres siglos 
antes había hecho construir Hildebold (capellán 
mayor del emperador Carlomagno). 

RELIQUIA INVALORABLE 

La presencia de los restos de los Reyes Magos en 



Colonia (Alemania) tuvo extraordinaria importan¬ 
cia en el progreso de la ciudad. En efecto, como las 
peregrinaciones eran constantes y cada vez más nu¬ 
merosas, se comenzó a construir un templo de ma¬ 
yores dimensiones que la modesta basílica. El resul¬ 
tado fue la imponente y majestuosa Catedral de 
Colonia, cuyas obras se iniciaron en el año 1248 
y finalizaron en el siglo pasado. Sus torres tienen 
157 metros de altura, y el interior dd templo tiene 
i44 metros de largo. 

Allí, en una urna que pesa 350 kilos, se encuen¬ 
tran los restos de los tres Reyes Magos. Se trata de 
una singular obra de arte de los orfebres medieva¬ 
les, es el más grande de los sarcófagos cristianos la¬ 
brados a mano y una de las más preciadas reliquias 
de la Catedral de Colonia, 


En esta lámina 
que pertenece al 
“Libro de Horas 1 ', 
de Ana de Bretaña, 
que data 
del siglo XVi, 
se observa en 
e! fondo ai Rey Mago 
Baltasar, 
de piel negra. 
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Calbrron 

®n genio 


¡le la Parta: 
bel teatro español 


B EDROCALDERÓN DE LA 13ARCA nació 
en Madrid en 1600. Estudió con ios jesuítas, 
distinguiéndose, como Lope, por su ingenio 
y su extraordinaria precocidad. Su primera 
obra dramática, “El carro del cielo”, la escribió a los 
trece años. Más larde estudió derecho civil y canónico en 
Salamanca (1615-1619). A los veinte años l uc premiado 
en Madrid en los certámenes poéticos organizados con 
motivo de la beatificación y canonización de San Isidro, 
patrono de la ciudad. Se dio a conocer como poeta en el 


Palacio Real desde 1622, con gran éxito, mereciendo los 
elogios del mismo Lope de Vega. 

Mticrío éste en 1635, le sucedió como principe de la es¬ 
cena española- Fue asi como el rey Felipe IV lo nombró, 
en reemplazo de aquél, poeta de la Corte. Desde 1648 
hasta su muerte escribió los autos sacramentales que de- 
bían representarse en las fiestas del Corpus, tanto en 
Madrid como en otras ciudades de España, En 1651 se 
retiró de la vida mundana y se ordenó sacerdote. Hasta 
d final de sus obras fue el dramaturgo de los reyes. FallC’ 
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ció octogenario, en 1681 * tras una vejez tranquila y feliz. 
Respetando sus deseos, el entierro no registró pompa al¬ 
guna, y su cadáver fue conducido descubierto “para que 
los que le habían aplaudido considerasen en qué vienen a 
parar las glorias humanas”. Calderón vivió colmado de 
honores y gozó de la estimación y ayuda de Felipe IV, 
verdadero mecenas para los artistas de la época, 

SU OBRA 

El teatro de Calderón de la Barca se divide en profano 
y sagrado. El primero \o forman sus comedias y dramas 
cortesanos; el segundo, sus autos sacramentales. 

Su teatro profano tiene características esenciales: es 
profundamente español y de su época, es decir, del si¬ 
glo XVII; personifica las ideas de su tiempo; estiliza los 
motivos del honor, el respeto a! rey, la religiosidad, Pero 
todo lo interpreta de un modo intelectual, a diferencia 
del vitalismo predominante en Lope. 

El teatro calderoniano es, por otra parte, de grandes 
efectos, de fuertes emociones, muy del gusto de la épo¬ 
ca, En sus últimos anos se hizo más profundo, más sim¬ 
bólico; en él se afrontan los problemas filosóficos y teo¬ 
lógicos que apasionaban al siglo XVII. 

Entre sus comedias de capa y espada, las más espontá¬ 
neas y agradables de ver son: “Casa con dos puertas, 
mala es de guardar”, “La dama duende” y “Mañanas 
de abril y mayo”. Por sí mismas constituyen un notable 
documento de época, ya que a través de ellas estiliza el 
costumbrismo de la sociedad en que vivió, 

“El alcalde de Zalamea”, “El medico de su honra”, 
“A secreto agravio, secreta venganza”, figuran entre 
sus principales dramas, lodos ellos realizados con una 
técnica perfecta de la gradación escénica. En el primero 
de los nombrados, el autor brinda una obra riquísima en 
vida doméstica. Esta producción, cuyo dramatismoeslá 
magníficamente graduado* es un ejemplo insuperable 
de! arte calderoniano. 

En el orden de las ideas y de la poesía, el primer puesto 
corresponde a “La vida es sueño”, considerado un dra¬ 
ma filosófico simbólico, escrito en 1635. 

Calderón plantea en este drama el conflicto entre el li¬ 
bre albedrío y la predestinación. Además, advierte sobre 
la transitoríedad de ios bienes del mundo , por lo cual con¬ 
viene usar de todos ellos con moderación y templanza, 

TEATRO SAGRADO 

En d género de los autos sacramentales. Calderón lo¬ 
gró la adecuación entre el símbolo y lo simbolizado, en es¬ 
tricta construcción y dominado contenido, perfeccionán¬ 
dolos cada vez más hasta sus últimos años. Desde una eta¬ 
pa que crea obras perfectas como “El gran teatro del 
mundo” liega a la detallada y compleja serie de los au¬ 
tos más pulidos y estudiados de su vejez, como “El divino 
Orfeo” (1663), de tema mitológico; “Sueños hay que ver¬ 
dad son” (1670) o “La vida es sueño”, conversión en ma¬ 
teria teológica de las ideas fundamentales del drama escri¬ 
to en 1635. 

Dentro de los dramas religiosos se destacan “El princi¬ 
pe constante”, “La devoción de la cruz” y “El mágico 
prodigioso”. 

VALORIZACIÓN 

Calderón de la Barca ha ejercido una influencia enorme 
tanto en España como en la literatura universal, especial¬ 
mente en torno al romanticismo alemán y sus reflejos. Y 
fue precisamente un escritor alemán, Schíégd, quien afir¬ 
mó que en la producción del dramaturgo español “lodo 
está trabajado con la habilidad mas perfecta”. 



0 monólogo de Segismundo, 
de “La vida es sueño", es uno 
de los más famosos del teatro universal. 


Ay, misero de mí! ¡Ay. infelice! 
Apurar, cielos pretendo, 
ya que me tratáis así, 
qué delito cometí 
contra vosotros naciendo: 


aunque si nad, ya entiendo 
que delito he cometido, 


pues el delito mayor 

del hombre es haber nacido. 


El teatro de Calderón de la Barca, dirigido a un auditorio palatino, se tomó culto y, a veces, 
con sentido filosófico. 



AíBESÍTO, 
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¿Cuándo aparecieron los primeros vegetales terrestres? ¿Cómo se formaron? ¿Qué importancia tuvieron en el 
desarrollo de los otros seres vivos? Estos interrogantes fueron motivo de investigaciones y de pacientes estudios. Asi es cómo a través de los estudios de 

los fósiles puede saberse que las plantas aparecieron en la Tierra hace cientos de millones de años. 



OS granos de polen son un a por le ina- 
■ ; v: preciable para el conocimiento di la his¬ 


toria cítr la Tierra en épocas remota: 
sirven para desentrañar la- distintas 
manifestaciones de Los organismos vegetales, su 
abundancia, y dimensiones, y proporcionan los da¬ 
tos referentes a\ clima du un periodo particular. 


CÓMO SON 

Centenares de diminutas partículas Forman los 
granos de polen que están contenidos en las antc- 
i as de tas flores. Las células sexuales masculinas se 
desarrollan dentro de el Los y se unco i* las femeni¬ 
nas ú óvulos durante el proceso de fecundación; 
estos quedan fecundados en las semillas, que se de¬ 
sarrollan para formar nuevas plantas. Existen di¬ 
versos procesos de difusión del polen t y el tamaño 


de los granos varia entre U r Oüt y 0.02,5 centímetros 
de diámetro’ estos últimos son perceptibles a sim¬ 
ple vista. Tienen también distintos aspectos, Algu¬ 
nos son planos; otros, esféricos y reculnertOs de 
pequeñas puntas* mientras que los hay primorosa¬ 
mente modelado*. Estos diferentes aspeeios per¬ 
miten identificar la clase de planta a que pertene¬ 
cen los granos de polen; en ciertos casos, estable¬ 
cer d género de día, y, algunas veces, las especies. 
Existen numerosos campos en que el análisis del 
polen puede ser aplicado, pero lo más importante es 
ta gran contribución aportada por él para conocer ia 
historia de nuestro planeta, por lo menos desde el pe¬ 
riodo cuaternario, Y esto se debe a *us huellas icnpiv- 
$&• en distintas zonas, ya que al caer en una región de 
turba o en el agua, por ejemplo, se hunde y queda re¬ 
tenido durante muchos siglos. 


Los sondeos realizados cjl lodos lacustres y en 
puníanos de turba han permitido obtener una serie 
de muestras de pulen que pertenecen a diferentes 
edades geológicas, Incluso, eti algunas ocasiones 
se han efectuado profundas perforaciones en las 
que se extrajeron muestras muy amígu&v 

LAS HUELLAS DEL PASADO 

l.oft granos de polen son documentos milenarios 
que la Tierra guarda para que por medio de ellos 
se puedan descifrar los cambios experimentados 
en diversas edades geológicas en lo referente a la 
aparición de los vegetales, a La abundancia y di 
melisiones de éstos, Ademé*, la% especies identifi¬ 
cadas. pertenecen a climas cálidos o fríos; por tan¬ 
to, los datos obtenidos indican el clima de una 
época determinada. 


En la pane oeste de Europa se ha utilizado pro- 
lusa mente d análisis del polen Y asi se pudo es¬ 
tablecer que durante mucho» año? los bosques 
fueron la vegetación predominante en esl;i región 
de Europa. La mayoría de sus árboles residió po¬ 
linizada por el viento, que esparció d polen en 
grandes cantidades y por esa razón lian quedado 
huellas indelebles ■ 

La región sur de la actual Inglaterra, desde el 
final de la última glaciación, es decir t hace unos 
diez mil años, con el aumento de las condiciones 
climatológicas templadas fue ocupada por una 
sucesión de árboles procedentes de zonas meri¬ 
dionales, más calurosa*. 

La tundra que se extiende hoy .sobre áreas rela¬ 
tivamente áridas era fría y desarbolada al princi¬ 
pio; luego se vio invadida gradualmente por el 


Lúa pila utas 
constituyen ¡t base 
da la pirámldo 
ai imemjci® de tobos 
los satas vivos. 
Tienen una 
importancia 
lunttarrter>lal &n el 
bie-nesíar de los 
púsolos ar brindar 
allmantQ, isjlctos 
para prenda*, de vesbr, 
colóranlas, medicínaa, 
materiales para 
construir viviendas, 
etcétera. 
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ción, en Sa que predominaban robles y olmos, se 
impuso al abedul y al pino, que fueron perdiendo 
importancia proporcionalmcnLe. Pero, al Norte, 
estos árboles conservaron su primada, como su¬ 
cede en la actualidad. En algunas regiones donde 
el clima se torna más frío, el abedul ha cobrado 
mayor relieve. 

Sí bien es posible hallar huellas de otras edades 
por medios diversos, las muestras de polen tienen 
gran validez; por ellas se puede llegar a establecer 
hechos espectaculares y trascendentes, y , por so¬ 
bre todo, la forma en que aparecieron algunos ár¬ 
boles de tanta importancia en la actualidad y có¬ 
mo fueron ocupando su espacio a medida que iba 
cambiando el clima de la Tierra. 


Por el análisis 
de fósiles se ha 
podido establecer 
cómo aparecieron 
los vegetales sobre 
la Tierra, asi como 
i a abundancia y las 
dimensiones de éstos 
en las primeras eras 
geológicas. 

Asimismo, 
se llegó a saber 
que en algunas 
regiones de Europa los 
bosques predominaron 
durante muchos años. 


abedul enano y el sauce ártico, Apareció luego el 
pino^ y a éste lo sustituyó ampliamente el avella¬ 
no, que se implantó con rapidez. Actualmente el 
pino, árbol de la familia de las coniferas, crece en 
¡as regiones templadas y frías del hemisferio Nor¬ 
te; de éstas hay ocho especies en Europa y cuaren¬ 
ta y dos exclusivamente en la América septentrio¬ 
nal. En cuanto ai avellano, arbusto de bien po¬ 
blados tallos, se extiende en toda Europa templa¬ 
da, se produce también en Oriente y en algunas 
regiones de Asia y de América del Norte. 

Como el clima se tornaba cada vez más templa¬ 
do, los árboles para los que el calor era muy nece¬ 
sario, como el roble y el olmo, empezaron a proli- 
ferar, seguidos del tilo y del aliso. Una vegeta¬ 


Los granos de polen se encuentran en los sacos polínicos de los es’ 
tambres. El grano de polen o elemento masculino tiene formas y ta¬ 
maños variados. Algunos son microscópicos y otros son visibles a 
simple vista. 





PARTES DE LA FLOR 



. Sacos polínicos 


Androceo 
o estambres 

_ Pétalo (Corola) 


G mece o o 


Receptáculo 
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A observación del mundo animal siempre 
reserva sorpresas que acrecientan nuestra 
curiosidad y dan base para fascinantes des¬ 
cubrimientos. Muchas veces las apariencias 
engañan, y esto ocurre con la alimentación de ciertos 
anímales. 


¿ES LA VACA, REALMENTE, 

UN ANIMAL HERBÍVORO? 

La vaca forma, junto con las cabras, bueyes, antílo¬ 
pes, etcétera, un grupo al que los zoólogos denominan 
rumiantes. La característica común a lodos ellos es la 
de pasar parte del día masticando las pasturas de las 
que se alimentan. Dichas pasturas son regurgitadas, es 
decir, que vuelven una y otra vez del estómago a la bo¬ 
ca, por to que el rumiante realiza un constante y, apa¬ 
rentemente, incansable movimiento de masticación. 

Lo sorprendente ocurre en el primer estómago de la 
vaca, que puede compararse a un tonel de fermenta¬ 
ción. Allí llegan las pasturas ingeridas, las que poseen 
una sustancia —llamada celulosa— compuesta por mu¬ 
ellísimas unidades de azúcar simple. Pero dado que la 
vaca carece de las enzimas que desdoblen la celulosa, 
acuden en su auxilio millones de organismos unicelula¬ 
res llamados protozoatios. Éstos —que en el primer es¬ 
tómago del animal se reproducen en gran número— se 
alimentan de Eas citadas sustancias vegetales. Luego pa¬ 


san a otro compartimiento del estómago, denominado 
cuajar, donde son digeridos. Ellos constituyen el verda¬ 
dero alimento de la vaca. Por lo tanto, no es ésta, pre¬ 
cisamente, un animal herbívoro, ¿verdad? Sí podemos 
decir que es un animal micrófago, ya que se alimenta de 
los protozoarios producidos por el pasto fermentado 
en su estómago, 

EL INVERNADERO DE LAS HORMIGAS 

jCuántos sinsabores nos causan las hormigas que, en 
interminables columnas, avanzan sobre las plantas de 
nuestro jardín! Con sus poderosas mandíbulas pronto 
dan cuerna de ellas. 

Las vemos luego, rumbo a su hormiguero, llevando 
pedazos de hojas que las superan varias veces en tama¬ 
ño y peso. Estas Aprovisiones* 1 que transportan, ¿nos 
indican, acaso, que son vegetarianas? 

Si nos adentráramos en las oscuras galerías de los 
hormigueros vertamos un espectáculo maravilloso: 
dentro de amplias cavernas las hojas son cuidadosa¬ 
mente trituradas y amontonadas en pequeños montícu¬ 
los sobre los cuales crecen hongos. Sí, las hormigas se 
alimentan de ellos, por lo cual deben cuidarlos con es¬ 
mero, manteniendo el hormiguero en favorables condi¬ 
ciones de humedad y temperatura. Esto nos demuestra 
que las hormigas son herbívoras y que su “menú* 1 no 
son las hojas, sino los hongos. 
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LOS GRANDES RÍOS 



Eí Amazonas 
es un río cíe 
lenta 
corriente, 
lo cual 
favorece la 
navegación, 
aun por 
barcos de 
gran calado. 


LIANDO no referimos a una región muy 
rica, incalculablemente rica, decimos que 
es “El dorado 1 *. Deberíamos decir, simple¬ 
mente* “Dorado’\ Aquella primera expre¬ 
sión es la contracción de * * El hombre dorado 71 , y esta 
ultima, la del lugar abundante en oro, d fabuloso 
“Dorado 71 , identificado también con una ciudad. Co¬ 
mo se ve, se trata de dos mitos distintos. 

Fue buscando “Eldorado’* cuando los españoles 
descubrieron el rio Amazonas. Habian oido hablar 
del indio que cubría su cuerpo con polvo de oro y 
se sumergía luego en las aguas de una fantástica lagu¬ 
na. Esto les hizo suponer la abundancia del material 
en la región, y al encuentro de “El hombre dorado 1 ' 
se lanzaron los españoles. 

El tan peregrino culto —de ello se trataba— había 
existido realmente. Los indios de la aldea de Guatavi- 
lá, en lo que fue Nueva Granada, hoy Colombia, lo 
practicaron. Pero hacía más de treinta años que habla 
desaparecido cuando los conquistadores se lanzaron a 
su búsqueda con afán, 

Gonzalo Jiménez de Quesada fue quien llegó pri¬ 
mero a la región y obtuvo de los indios valiosos 
presentes en oro y piedras preciosas. Desde Perú, eí 
conquistador Francisco Pizarro, celoso del éxito de 
esa expedición, envió, en 1538* a su hermano Gonza- 




E1 descubrimiento del río Amazonas se produjo mientras 

los conquistadores españoles buscaban las 

fabulosas tierras de Eldorado. Jefe indígena que 

se cubría el cuerpo de oro (1), Gonzalo Jiménez 

de Quesada fue el primero que llegó a la región 

y recibió ricos presentes en oro y piedras preciosas (2), 

pero fue Francisco de Qrellana el 

que en un bote recorrió el Amazonas (3), al que dio ese 

nombre al advertir la presencia de mujeres 

indígenas que luchaban como las amazonas mitológicas (4). 
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El Amazonas es el rio 
más caudaloso del 
mundo: lleva 100.000 
m s por segundo que se 
duplican en la 
desembocadura. Su 
cuenca abarca 7 
millones de km 2 y en 
ella vuelca sus aguas 
casi la mitad de todos 
los rios de América del 
Sur. 


naos 


quitos 




Situación del 
río Amazonas en 
América del Sur. 


America 

del 

Sur 


lo. Éste debía llegar hasta Quilo, pero durante el ca¬ 
mino oyó hablar del árbol de la canela, abundante en 
las selvas orientales, donde, por añadidura, habitaban 
tribus ricas en oro. Y hacia ellas se encaminó con dos¬ 
cientos veinte hombres. Sólo unos pocos regresaron 
vivos del Perú, después de dos años de inmensas pe¬ 
nurias y pérdidas humanas. 

Pero uno de los tenientes de Gonzalo Pizarro, Fran¬ 
cisco de Orellana, se había adelantado por la parte su¬ 
perior del Amazonas, con cincuenta hombres, en un 
bote bastante maltrecho. Capitán y teniente no pudie¬ 
ron reunirse más, y este último fue arrastrado por la 
corriente hasta la misma desembocadura del rio donde 
alcanzó, el pleno Atlántico, la isla de Cuabagua. el 11 
de septiembre de 1541. A esa desembocadura había 
llegado en 1500 Vicente Yáñez Pinzón, uno de los des¬ 
cubridores del Nuevo Mundo. Llamó Marañen al río, 
nombre que no prosperaría porque Grctlana, al relatar 
los combates sostenidos por él y sus compañeros con¬ 
tra tribus en tas cuales combatían también mujeres, le 
impuso el de Amazonas. 

Los brasileños llaman Amazonas Mediterráneo a 
su gran río, y también Rio Mar porque, en efecto, 
tiene tormentas como un auténtico mar con grandes 
olas y mareas. 


La moderna ciudad de 
Belem, frente ai 
Amazonas. En este 
lugar el rio circunda una 
serie de islas Ja mayor 
de las cuales es la de 
Marajó. 
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Lí:i Hora y la fauna del Amponas 
son muy ricas y vanadas. 

Entro las especies más comunes 
isguran el guacamaya azul 
y amarillo (1) y él tucán (£). 

[a victoria reqia 
0 irupé (3) y ra 
n|n!o blanca (4). 


LA CUENCA DEL AMAZONAS 

E J or sus propios cursas O ü, través tío oíros, lodos los 
rios del Brasil desembocan cu el Adámico. Eslo obe¬ 
dece a que nacen en la veniente oriental de la cordilla- 
ra de Los Ando, lo que linee que se vuelquen hada esc 
océano .meo que til Pacifico. 

El país posee irri cuencas o reunión de nos que cn- 
cucnimn su salida hacia el Este en forma ounjunta. La 
i,| el A rnn ^onas agrupa latí aguas de [tu regiones Kpt:n- 
trionales, centrales yorteníaJes. La denominada cuen¬ 
ca oriental reúne los rics que descienden directamente 
LiJ Atlántico. V IlI que se Origina etl lu meseta riel Brasil 
y al stn riel Mato tirowai, va voleándose pro^roi ■. ai - 
■nenie a través de ^ran cantidad de ríos— en et Ba- 
liguay (y éste CU id Paraná í y en el Uruguay, ¡OS que 
forman el Pinta, 

UN ñ\0 GIGANTE 

l-.L Amazonas es el segundo rio del mundo en cuanto 
a longitud. Mide, comprendido el Ucayaii, considera¬ 
dlo su lantLil de origen, kilómetros. poco menos 
que el iS-ilu-KagerLi. el primer rio del mundti por su ex- 
tendón, que alcanza fi.695 kilómetros. 

L-.n . iiamo al caudal de afilas que arras* rá Cs, sin lu¬ 
gar a dudas, el primero: lleva lüÜ.OUt.) metros cúbicos 
de agua por segundo, cantidad que puede duplicarse 
en épocas de crecientes, 

Pot su cuenca, este rio gigante, incluida también l« 
del Tocan tins, mide siete millones de kilómetros cua¬ 
drados,. Una cifra más dará la importancia de eso 
cuenca: en ella vuelcan sus aguas los ríos tic casi el 4ü 
por ciento de la superficie de toda América del Sur. 


LIMITES 

l.inntu al Norte. en dirección a la trnuyanu, con sie¬ 
rras de pücu altura que corren paralelas a las fronte- 
ras: al Noreste. I tacia la cuenca del Orinoco, con ouus 
sierras mucho más ateas que, en parle. csJún sobre la 
frontera venezolana {aquí se confunden las cuencas 
Je! Orinoco y dd Amazonas, por el descenso del terre¬ 
no, y existe un rio, el Casiquiare, que une .i aquél can 
uno de los más importantes afínenles del Amazonas, 
el Negros: cu adelante, .siguiendo la cordillera de los 
Andes, la lineo divisoria, está constituida por colinas, 
bajas, y Luego, par veniente!, bien definidas en la cor¬ 
dillera Oriental Colombiana: al Sur, con tas cordilleras 
d.L-1 Ecuador y del Perú: luego, con la de Solivia, a 
purLu de la cual el IImite de I.l lzucik-í atraviesa el can- 
tíllente. 

ÍSi se considera ramal or¡ginjuria al Lkayuli, d Ama- 
zanas nace en el Peí ü. Ese rio se }tuna can el Mambón 
peruana, -mascí vunrio su nombre. Má-S adelante toma 
d de ísalimous, que cambia, n su vea, por d de Ama- 
zonas, luego de haber recibido junto a Manuos las 
aguas del Negro, que nace en Colombia y recurre 
;.U5U kilómetros, 


TRIBUTARIOS 

El Amazonas es un rio de lenta corr¡ente, 10 que la- 
v o rece su navegación Ai ra viesa selvas de gran riqueza 



P Amazonas e eltura de la 
c lodocl dí: Iqui luí, Pqíü fa/ripa, o 
?u izquierda? Indígena dd Ama- 
zonpi^ribo alsttereobeí Abo- 
jo, dtHochíi: Él nu-mtaji, en su do. 
sambccadurs. 


Los peces mas. pelí^roso-g det 
Amazonas son las pirañas (aba¬ 
jo), cuyos ni llanísimas mentes 
causan heridas mortales a otros 
animales y al hombre 




forestal. Los indígenas distinguen, entre sus afluentes, 
a los "blaniW, que lit rustran lucIIíiv, y ¡i Ioí M nc- 
grüs". que Elevan Kueiiuc y materias orgánicas. 

|.a marca atlántica de mu desembocadura se deja 
sentir hu ta 71KJ kilómetros de disLanLÉa, sobre lodo en 
verano. I -. Ln famosa "pororoca", oía de vados me¬ 
tros de longitud. 

L-,l Jodo que va arrastrando forma, al llegar a su de¬ 
sembocadura, charcas, lagos y lagunas, lo que produ¬ 
ce desviaciones de la corriente natural. Contrariamen¬ 
te u lo que se afuma, el rio no desemboca con trn es¬ 
tuario. Lo que ocurre es que, |M>eo anees de hacerlo, 
por su Jado derecho, prlndpálmenle, se divide cu mu¬ 
chos brazos menores y, apune de esto, en d interior 
forma gran cantidad de idas, lo cual hace pensar inás 
en un dolía que en uík estuario. 

En l;. deSímbocáíiuri, lev prolundidatles carian en¬ 
tre 20 >' MI metros; más arriba, remontando el curso, 
hay que descender a tuta I insta lid metros, Lmo es- 
plica 'a buena navcgnbilidad riel rio- hasta IlI .illura lie 
Múñaos, en el mismo corazón del ílnsil pnr huquesde 
mediano calado, y aun hasta {quitos, en pleno Ekrú. 













































DE LA VIDA MISMA. 



Cl más alto 




1EN es sabido que Napoleón Bonapar- 
te era un hombre de baja estatura, y 

ello se tejieron varias 
_I quizás, la más inte- 


resante. 


Dícese que Napoleón, durante un campamen¬ 
to previo a una batalla, se esforzaba por alcan¬ 
zar el fruto de una planta. Debido a su baja 
estatura no podía tomarlo, y refunfuñando 


mientras daba saltos, seguía intentándolo inútil¬ 
mente. 

En esto se acercó uno de sus oficiales, un hom¬ 
bre alto, y al ver a Napoleón, le dijo con respeto: 

—Si me permite, general, yo le alcanzaré la 
fruta, ya que soy más grande. 

Y Napoleón le respondió, mirándole seriamen¬ 
te: 

—Más grande, no. Más alto. 
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¿Cuanto tiempo iiettóitamoó para per? 


1GLOS atrás ni siquiera se pensaba medir es¬ 
tos brevísimos tiempos. Los relojes servían 


para controlar el paso de las horas y de los 
minutos, pero nada más. Sólo en el si¬ 
glo XVIJI hicieron su aparición tos segunderos, Merced 
a ia dinámica evolución de la humanidad, que produjo 
crecientes velocidades en distintos órdenes del quehacer 
científico y técnico, se procuró la medición del tiempo en 
fracciones cada vez más pequeñas* En la actualidad, tas 
técnicas inventadas para dividir los segundos han alcan¬ 
zado tal perfección, que se puede observar —sin ningún 
impedimento— la vida de las fugaces partículas atómi¬ 
cas que aparecen y desaparecen en el espado de miími- 
Monésimos de segundo. 

LA RESPUESTA DE LAS FOTOS 

En los deportes, fracciones de segundo pueden decidir 


un triunfo o una derrota- En las competencias ailétL 
cas. las carreras se cronometran oficialmente hasta déci¬ 
mos de segundo, pero a veces hay intervalos menores. 
Cuando una victoria es muy disputada y puede haber 
dudas, los jueces de pista recurren a las fotografías cro¬ 
nometradas, más precisas que el ojo humano. Por ellas 
se obtiene la respuesta categórica de quién lúe el primero 
en llegar a la meta. Hay cámaras de alta tecnología que 
carecen de obturador y con las cuales se enfoca hacia la 
meta por una estrecha abertura vertical. La película que 
pasa tras esa abertura a una velocidad constante registra 
una imagen continua del punto de llegada, captando a 
cada corredor que lo cruza* Dentro de la cámara, un 
contador va mareando las centésimas de segundo. La cá¬ 
mara fotografía al contador al mismo tiempo, registran¬ 
do así en la película, sobre la imagen del competidor, el 
tiempo hecho por este. 


■a'**- 




El ojo humano, a pesar de 
su perfección, es incapaz 
ciertos acontecimientos que se 
desarrollan velozmente. Por 
ejemplo, no puede ver con 
claridad la imagen en 
movimiento de la hélice 
de un avión, o la bala que 
sale de un revólver. 
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Son tan perfectos ios 
aparatos modernos, 
que obtienen la 
cronometración de 
partículas subatómicas 
en mil mí ti enésimos de 
segundo, como to 
muestra este gráfico 
compuesto por líneas y 
espirales, 


Para fotografiar una 
explosión se usan 
cámaras capaces de 
tomar una foto cada 
mterasegundo, algo 
que hasta hace poco 
tiempo parecía 
imposible de medir. 


EN MEDICINA 

Para observar las enfermedades que atacan al sistema 
nervioso, los médicos miden la velocidad de los impulsos 
nerviosos* Normalmente, estos impulsos recorren un metro 
en centesimos de segundo, Al producirse una lesión, esta 
velocidad disminuye. 

La señal nerviosa es eléctrica y es una tenue sacudida que 
corre por el sistema nervioso dei cuerpo. Para medir el 
tiempo que tarda en recorrer de un punto a otro del nervio, 
los médicos producen impulsos artificiales estimulando el 
nervio con electricidad. El cronómetro utilizado es perfec¬ 
to: se trata del oscíloscopio, un aparato que permite obser¬ 
var y registrar tas variaciones rápidas de las corrientes alter¬ 
nas y las formas de onda de las tensiones. 

Como de la médula espinal a la mano hay unos 90 centí¬ 
metros* el impulso no puede tardar más de 2 centésimas de 
segundo en llegar a ésta, donde la señal act iva los músculos 
que mueven el dedo meñique. Pero aunque la lesión sea li¬ 
gera, puede duplicarse d tiempo de transmisión* El retar¬ 
do es la información que tiene el médico para saber en 



qué medida está dañado el nervio, y la recuperación se 
transmitirá en la misma forma, 

LA LUZ QUE PUEDE DETENER EL TIEMPO 

El estroboscopio es un aparato óptico usado en la indus¬ 
tria para descubrir defectos en las máquinas que trabajan a 
grandes velocidades, porque permite iluminar, mediante 
destellos espaciados regularmente, un cuerpo dotado de 
movimientos de rotación o vibratorios. Algunos modelos 
pueden emitir más de 100.000 destellos por minuto. Si el rit¬ 
mo del destellador se fija de modo que concuerde con las 
rotaciones de cualquier parte móvil de una máquina* como 
—por ejemplo— la hoja giratoria de un ventilador, parece¬ 
rá que esta última se halla siempre en la misma posición 


La lente movible de una cámara actúa de manera tal que pue¬ 
de obtener la imagen cronometrada de un relámpago, fenó¬ 
meno atmosférico que se produce con una velocidad de diez- 
milésimos de segundo. 









EJ estroboscopio es un aparato óptico cuyos destellos de luz 
fotografían a alta velocidad. Aquí revela tres etapas sucesivas 
del estallido de tres globos cuando en dos milésimos de se¬ 
gundo son desgarrados por la bala de un rifle. 


cuando le dé la luz y se tendrá la sensación de que el cuerpo 
está inmóvil. 

El método estro boscópieo ha sido utilizado para medir la 
velocidad de la luz* y también ha servido para estudiar las 
oscilaciones de la descarga de lo.s condensadores eléctricos. 

PARA FOTOGRAFIAR EL RAYO 

Fue el inglés sir Charles Vernon Roys quien inventó, en 
1902, una cámara que tiene una lente movible con la que se 
puede captar la imagen del rayo y descomponer el destello 
eléctrico. Con este singular aparato óptico, los rienií fíeos 
pudieron conocer la anatomía del relámpago. Las fotos to¬ 
madas por la cámara Boys demostraron que ía descarga 
principal es precedida por la “guía”, débil chispa eléctrica 
preliminar que desciende, a través de las nubes, para orien¬ 
tar a las descargas más fuertes. La guia puede tardar un cen¬ 
tesimo de segundo en locar tierra, pero las descargas princi¬ 
pales , compuestas por haces de brillantes relámpagos que 
van del suelo a las nubes en velocísimas sucesiones eléctri¬ 
cas, tardan menosdediczrnilésimos de segundo. Una visión 
incapaz de ser captada por el ojo humano, pero que se re¬ 
gistra en una cántara que separa los componentes del re¬ 
lámpago. 


CÓMO MEDIR LAS EXPLOSIONES 

La explosión es un fenómeno durante el cual se liberan o 
desprenden gases a presión en brevísimo espacio de tiempo. 

Se puede originar una reacción química tan rápida como 
violenta. Una carga de dinamita o de TNT explota en mi¬ 
cro segundos, es decir, en millonésimas de segundo. Sin em¬ 
bargo, la medición de la velocidad de las detonaciones es ta¬ 
rea diaria de los peritos dedicados a buscar materias explo¬ 
sivas cada vez más efectivas. 

Para estudiar detalladamente las explosiones, los cientí¬ 
ficos emplean una complicada cámara con lentes especiales 
y espejos giratorios, Las fotografías obtenidas revelan la 
velocidad de la explosión y la efectividad del elemento utili¬ 
zado en ellas. 

LOS PERÍODOS MÁS MINÚSCULOS 

La cronometración de partículas subatómicas son los 
más minúsculos periodos de tiempo que el hombre ha llega¬ 
do a observar. Hay que tener en cuenta que algunos de ellos 
son tan efímeros, que no duran masque unos milmílloncsi- 
mos de segundo. 

Los protones y neutrones que forman la masa dd núcleo 
del átomo, y los mesones, más ligeros, que lo mantienen 
unido, son demasiado pequeños para que pueda vérselos. 



Para estudiarlos, los científicos recurren a una gigantesca 
instalación de tuberías, imanes y tanques de presión que ha¬ 
cen visibles sus movimientos. En un a cámara de burbujas se 
disparan partículas subatómicas al interior de un tanque lle¬ 
no de hidrógeno. Las partículas dejan una estela de minús¬ 
culas burbujas en el hidrógeno. Observando la curvatura y 
longitud de esas estelas, los investigadores identifican las 
panículas y cronometran el intervalo entre su nacimiento y 
desintegración. 

Algunos mesones son de vida tan efímera, que se calcu¬ 
la que su duración es de 10 cuatrillones!nios de segundo, 
tiempo que necesita la luz para ¡r de un lado a otro de un 
protón. 


El oscHoscopio es un 
aparato perfecto usado 
en medicina. 
Cronometra 
centésimos de 
segundo, y con él 
puede ser medida la 
velocidad de los 
impulsos nerviosos. 
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Bamri ÍJájqur? ©ía>: 

(Un ¡ Insito moderno de la pintura española 



SggMgBh N mundo de cambiantes sucesos políti- 
eos, sociales y artísticos transitó el pin- 
tur esparto! Daniel Vázquez Díaz, Es- 
V, f-; tos sucesos influyeron en su obra, en la 
cual se conjugan, en estilo muy personal, el arle 
del Francés Pablo Cézannc —que perteneció a la 
generación impresionista—; el del cubismo, sobre 
todo en Forma y color, y el de la pintura clásica de 
nuestro país, como testimonio y supervivencia de 
una [[adición notabilísima por sus creaciones. 

LA ÉPOCA 

Vázquez Díaz vivió entre 18&2 y i 969. En estos 
ochenta y siete ato, numerosos y graves sucesos con¬ 
movieron a nuestro país v al mundo. Antes de finali¬ 
zar el siglo XIX.se perdieron las últimas colunias espa¬ 
ñolas en América, y el nostálgico pesimismo que por 
esa causa se apoderó de los españoles se refleja en una 
de sus más influyentes generaciones- lucrarías, que de¬ 
be su nombre a los mencionados sucesos: la genera¬ 
ción del 98. A los cambio* codales que se produjeron 
en la primera mitad del siglo XIX, y que fueron gene¬ 
rando una problemática diferente, se sumaron las 
dramáticas implicaciones de dos guerras mundiales y 
de una guerra civil, con resonancias universales. 


En IDOS tuvo lugar en París Ja es plosión "l'au- 
vc”, un arte de violentas oposiciones tunales y de 
valores, de dibujó vigoroso y expresivo y de fuer 
tes síntesis colorísiicas y formales. Un arto des¬ 
pués, en 1906, falleció en París Pablo Cczanne, 
que realizó una obra lenta y minuciosa pero de im¬ 
portancia decisiva sobre la orientación de la pintu¬ 
ra moderna. 

Hacia 1910 el arte inició una carrera vertiginosa, 
generativa de nuevas formas. Una muestra de ello 
fue el advenimiento del surrealismo, cuyo maní fíe# - 
lo se dio a conocer en París en 1924, que además de 
ser un movimiento artístico pretendía constituirse 
en una aeiiLud frente a la vida* una actitud dé liber¬ 
tad y de repudio de todas las ligaduras que inhiben 
la naluraleza humana. Se proponía —en sll doble 
aspecto literario y artístico— la expresión de una 
realidad secreta que yace en las profundidades del 
ser, En tamo, en nuestro país aparecía la célebre ge¬ 
neración del 27, en la que Figuraron poetas tan no¬ 
tables como García Lorca, Rafael Albcrti, Gerardo 
Diego„ Vicente Aldxandre y otros. 

De la escuela de los "ismos" que forman parte 
de Isa tendencias renovadoras de los primeros 
veinticinco años de nuestra centuria, es indudable 


* "FfescadCTüSv&scoi 1 

se Ihuia este cuadro piulada 
eO 1920. 


Autorretrato de! artista,# 
quu supo concltiar qe modo admirable 
ro clásico oón lo moderno. 


En "B idotliici', Vázquez Díaz 
pintó, en 1919, 4 una madre 
salmantina y a su nlóo. 



que el cubiSnto debe considerarse, acaso, el de ma¬ 
yor importancia por La solidez de sus premisas teó¬ 
ricas y técnica# que lo sostienen y la poderosa gra¬ 
vitación que ejerció no sólo en movimientos artís¬ 
ticos sino, también, en la formación de una sensi¬ 
bilidad nueva para interpretar el arte, Ll cuadró 
ex, exclusivamente, una estructura equilibrada, 
rítmica y armoniosa de formas, colores y lineas. 

LOS PRIMEROS AÑOS 

Daniel Vázquez Día* nació cu Netva. provincia 
de Huelva, el i ? de enero de ! tf&2 n en d seno de una 
fami I la que poseía un a buen a posición eeoii óm iea. 
Desde peque feudo sintió una gran pasión por el di¬ 
bujo, y en lugar de entregarse a los juegos propios 
de la infancia ocupaba todo su tiempo en dibujar, 
lisia pasión era alentada por su madre, doña Jaco- 
ha Diaz, a la que pimó a lo# ocho artos. Su 
padre, don Daniel Vázquez Delgado, aspiraba, sin 
embargo a que continiia.se en el comercio de teji¬ 
dos, y con este fin le envió a Sevilla, en 1897. para 
que estudiara bachillerato y el profesorado mer¬ 
can ti!, On ese tn¡sino afio Daniel pintó su primer 
cuadro, "El pozo y la higuera", y dos años des¬ 
pués "Un seminarista"'. 

Sevilla tuvo gran impo.rian.eia en la afirmación 
artística de Vázquez. Díaz, ya que allí descubrió la 
pintura de los grandes pintores espartóles. Y tam¬ 
bién en esta dudad se consustanció cotí el impre¬ 
sionismo, al trabar amistad con d pintor catalán 
Ricardo Can ais, cu 1900. No obstante su apasio- 
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"La fábrica dormida", 
cuadro realizado 
en 1920. 

Aunque 
al principio la 
crítica le fue 
hostil destacadas 
personalidades lo 
apoyaron. 

Esta 

pintura fue elogiada 
por ef rey 
Alfonso XIIL 


namicnto con el arte, trabajaba en unos almacenes 
de tejidos haciendo prácticas de contabilidad. 

MADRID Y FUENTERRABÍA 

En ¡ 903 se trasladó a Madrid para dedicarse a la 
pintura. Como en Sevilla, también en la capital 
frecuentó los ambientes intelectuales y se relacio¬ 
nó con los hermanos Ricardo y Pió Bat oja y con el 
poeta Juan Ramón Jiménez, En 1904 figuró por 
primera vez en la exposición nacional, recibiendo 


sidades metálicas y en las que el color azul predo¬ 
mina poniendo un sugerente hálito poético, como 
en su “Azul desde el castillo de San Servando”. 
Empieza su serie de instantes vascos, visiones de 
esc paisaje que se contarán por cientos. 

EN PARÍS 

A principios de siglo nuevas técnicas crearon un 
arte distinto, y París fue el propulsor de los nuevos 
movimientos estéticos, razón por la cual conven 


i 


i 
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la Mención de Honor. gieron hacia allí artistas de todas las latitudes. Al 

Resucito a emprender ¡a aventura de París, par- llegar a la bullente capital francesa, Vázquez Díaz 
tió hacia Francia en 1906* pero se detuvo en Fuen- encontró la amistad de un gran pintor italiano: 


terrabía seducido por el paisaje vasco. Se produjo 


Amadeo ModiglianL Pronto entró en contacto 


entonces un cambio sustancial en su obra. La lla¬ 
mada etapa andaluza sería reemplazada por otras 
tendencias en las que el paisaje se nutre de lumino¬ 


con los numerosos pintores que vivían allí, entre 
ellos Degas, Rcnoir, MoneL y artistas españoles, 
algunos de los cuales ya conocía, como Zuloaga, 


"Muros blancos 
en día gris", cuadro 
pintado en 1934 
después de su estancia 
en París, donde 
trabajó con escultores 
y arquitectos. 























Juan Gris, Canals. Su actividad pictórica se repar¬ 
tía entre el paisaje y el retrato. 

A los seis años de vivir en París se situó en los 
circuios hispanoamericanos que se reunían con 
frecuencia en la casa del escritor español Enrique 
Gómez Carrillo, donde se relacionó con los poetas 
Amado Ñervo, Leopoldo Lugones, Manuel Ma¬ 
chado y Rubén Darío, En esta época pintó sus me¬ 
jores cuadros de tema taurino, como “Torero 
muerto**, que le sirvió para ser elegido miembro 
en la Exposición Nacional de Bellas Artes. Una 
gran muestra monográfica de su obra en la ' 'Villa 
des Arts” subrayó su triunfo en París. 

Por entonces su gran amigo era el escultor fran¬ 
cés Amonio Bourddie, que influyó decididamente 
en su estilo y con el cual colaboró en ios frescos del 
teatro délos Campos Elíseos, en 1912. El trato con¬ 
tinuo con este artista, al que reconocía como un 
maestro, explica el paralelismo existente entre sus 
obras: Bourdclle era un escultor que se aproximaba 
a la arquitectura, mientras que la pintura de Váz¬ 
quez Díaz poseía un mareado sentido escultórico. 

Allí conoció a la escultora danesa Eva Agger- 
hohn, que habría de ser su esposa. En ese tiempo 
inició, en la Revísta Mundial, dirigida por Rubén 
Darío, la serie de retratos —dibujos primero y 
óleos después— que constituyeron uno de los as¬ 
pectos más sobresalientes de su obra, 

DE REGRESO 

Momentáneamente regresó a Madrid en 1918, 
para instalarse definitivamente en 1919, donde co¬ 
menzó a ser considerado el maestro de las nuevas 
promociones artísticas det país. 

Asimiladas las técnicas y visiones modernas, el 
post-impresionismo de Cézanne y aquel primer 
cubismo de Picasso y Braque, que conoció a su lle¬ 
gada a Parts, su personalidad se consolidó buscan¬ 
do el equilibrio color-dibujo. Se trataba ya de un 
clásico moderno. Entre 1929 y 1930 realizó los 
frescos de “El poema del descubrimiento” en los 
muros del monasterio de Santa María de la Rábi¬ 
da, logrando adaptar su pintura a una arquitectu¬ 
ra del siglo XV, Su estructura muralista se basaba 
en planos y vol úmenes de gran vigor y aun de d u re¬ 
za, atemperados por un suave colorido. 

Entre 1936 y 1939, años en que se vivió la con¬ 
moción de ía guerra civil, Vázquez Diaz, radicado 
en Madrid, cultivó su afición por la música, que 
había despertado en él su amistad con Manuel de 
Falla. Según afirmaba, ola la música en el silencio 
del cuadro. De esa época es “Las cuadrillas de La¬ 
gartijo, Frascuelo y Mazzantmi”, una gran obra, 
elaborada y razonada como pocas. Años más tar¬ 
de, confesaría que cuando pintaba los diversos 
lienzos de los toreros disfrutaba escuchando a Ri¬ 
cardo Wagner, 

Hacia 1940 se inició una etapa fecunda en expo¬ 
siciones, llegando a realizar tres en un año y en una 
misma ciudad. Obras suyas figuran en los museos 
de numerosos países y en la mayor parte de las ciu¬ 
dades españolas- 



Si bien se dedicó al retrato, el paisaje seguía 
atrayéndolo como en los primeros tiempos. Nacie¬ 
ron de esta manera “Tierras de Platero”, “Cam¬ 
paña de Moguer”, “La Pedriza”, “Las santas 
mujeres hoy”. Su técnica se había decantado ya y 
había una plena integración de la forma y el color. 

En 1959 perdió a su esposa, que fue modelo de 
algunas de sus obras: “Eva montando el caballo 
blanco” y “Retrato de una vida”. 

En su soledad el artista se refugió cada vez más 


'“Las cuadrillas de 
Lagartijo, Frascuelo y 
MazzantlniL 
No podía faltar 
en la obra de 
este artista 
e! tema de los 
toreros. Éste 
cuadro se conserva en 
el Museo Español de 
Arte Contemporáneo, 
en Madrid, 


en sus propios cuadros, de los que con frecuencia 
hizo réplicas. En 1968 ingresó en la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando. En los últimos 


años los honores se acumularon en su persona. Es¬ 
te notable pintor nuestro, que falleció el 7 de mar¬ 
zo de 1969, fue durante su existencia fiel a un prin¬ 
cipio que él mismo acuñó: “Haz lo que eres y sé 
quien eres". 


Retrato de Juan 
Ramón Jiménez, el 
autor del Inmortal 
libro '‘Platero y yo". 


















. NTIGUAMENTE « daba el mimbre 

■_ \ r : de fósforo a diversos cuerpos Lumiiio- 
•• • 'éi'. sos, razón por lu cual su nombre 
:'$ai*¡£ft “pftospliosros", de origen griego, sig¬ 
nifica “piros. 11 , “phqtoy“r i 117 ¡ “plicro": llevar, 

El fósforo es un metaloide de aspecto semejante 
a la cera, olor peculiar, muy combustible y que luce 
CU la oscuridad Sin desprendimientos de C¿or h & 
i ti soluble en el agua y muy soluble tn el sulfato de 
carbono. Se p: esenta cu varios estados con di feren¬ 
tes propiedades físicas; de dios, dos san los más 
importantes: el vivo, blanco o amarillo, y el rojo, 
que se usa en La preparación de cerillas. 

Asimismo, el fósforo desempeña un papel usen¬ 
cia I en los seres vivos, LiuUó animales como vegeta¬ 
les: existe en cantidad, baja formas de combinacio¬ 
nes orgánicas, en ios tejidos nerviosos. 


LA ALQUIMIA ¥ LA LUMBRE 

Ll alquimista hamburgués Heilnig Brandt descu ■ 
birló, en 1669, el fósforo mientras buscábala piedra 
filosofa], cuyo objeto era i rímsform&r cualquier 
sustancia en oro. Destilando diversas sustancias 
obtuvo un cuerpo que lució en l;i oscuridad y al que 
se le ¡lamo “fósforo de lirandl", psir.i distinguirlo 
de ciertos materiales luminosos que ya se USSbíul 
entonces, Posteriormente, otro investigador, d 
químico s m indólogo sueco Juan Gahn, encontró 


dón. La principafi fuente comercial la constituye la 
roca fosfórica den ominada flúor apatita, Ülü má¬ 
mente, para observarlo, se vienen usando las, ceni¬ 
zas de huesos, productos de la combustión de estos 
últimos, cuyo contenido en fosfato de calcio osci¬ 
lan alrededor dei í$í) por ciento. 

El método moderno de labricar el fósforo con¬ 
siste en calentar La roca fosfórica con una mezcla de 
arena (p cuarzo} y coque en lio hornó eléctrico, a 
una temperatura de 1.SQG 0 C. Tal extracción se 
realiza por etapas. En La primera se forman vapo¬ 
res de anhídrido fosfórico y silicato de calcio, por 
reacción entre el fosfato y la sil ice (arena). El silica¬ 
to de calcio forma una escoria fundida que periodo 
comente se retira de la base del homo. En una se¬ 
gunda reacción, el carbón (coque) entra en activi¬ 
dad eüit d vapor de anhídrido fosfórico: se forma 
óxido de carbono y vapor fosforoso id carbón ac¬ 
túa como agente reductor y a su ve?., al ser oxidado, 
se convierte en óxido de carbono), Los vapores fos¬ 
forosos juntum cu,le con d Óxido de carbono se libe¬ 
ran por la parte superior dd horno y se elimina to¬ 
da partícula de polvo existente en tos gases del hor¬ 
no. Los gases, líbre? de polvill ), aturan en una serie 
de condensadores.. El vapor fosforado se condensa 
(es decir, se conviene en liquido) al ser pulverizado 
con agua caliente; el fósforo liquido se guarda de¬ 
bajo del agua. 


ácido fosfórico en huesos calcinado?; pero fue el 
químico francés Antonio Lavoisicr, en l"* 1 '*, quien 
reconoció al fósforo como elemento 


FORMAS VARIADAS 

El elemento fósforo existe en diversas formas, a 
¡as que se da el nombre de alótrúpos, que en quími¬ 
ca es un fenómeno en virtud del cual un mismo 
cuerpo puede piexentarse en vario? estado?, dOLa- 
dos de propiedades diferentes. 

El blanco o amarillo es muy inllamable y vene¬ 
noso. en tanto que d rojo no es tóxico y sólo arde 
cuando se lo calienta. Aun cuando ambos alótro- 
pós poseen diferente? propiedades físicas, los com- 
puestos que forman son idénticos. Ll anhídrido 
fosfórico puede obtenerse quemando en el aire lu 
forma blanca o amarilla. 

Los ácidos fosfóricos que se obtienen cuando el 
anhídrido fosfórico reacciona en presencia del 
agua dan origen a diversas sales: los fosfatos. Estos 
últimos suministran una importante reserva de 
energía en las células animales y vegetales; la mayor 
parte del fósforo que se produce actualmente se 
emplea en la fabricación tic abonos fosfatados. El 
fósforo rojo (el elemento) se tusa también en En pre¬ 
paración de cerillas 

lii fósforo es un demento tan reactivo, que en lu 
naturaleza sólo se encuentra en estado de combina- 


jfoáforo: 

jStiácantio la 

filosofal ár 
hallo' lumbre 
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EL FÓSFORO ROJO 

A partir cid fósforo blanco se prepara el fósforo 
rojo, calentando éste a unos 270° C. En razón de 
que se inflama espománememe y es muy peligroso 
de manipular, hay que actuar con muchas precau¬ 
ciones. Se coloca en un molde de hierro o recipiente 
de acero, en el que se ha eliminado el aire y que se 
lapa herméticamente. Se mantiene así durante cua¬ 
tro o cinco dias, al cabo de los cuales se eleva la 
temperatura a 400° C con el Fin de que destilen los 
residuos no transformados. Una vez enfriado, la 
borra dura y roja que queda en el recipiente se mue¬ 
le debajo del agua v luego se hierve con una sosa 
cáustica para eliminar Lodo residuo de fósforo 
blanco. Finalmente, se lava con agua caliente, se 
filtra y se seca al vacio. 

LAS CERILLAS 

El uso más común del fósforo consiste en la fa¬ 
bricación de cerillas, las cuales son de dos tipos: co¬ 
munes y de seguridad. Las primeras encienden por 
frotamiento sobre cualquier superficie áspera y se 
componen de pabilo de algodón , madera o cartón, 
cuya extremidad está recubierta por una sustancia 
combustible compuesta con fósforo o sulfuro de 
fósforo, como sustancia inflamable; bióxido de 
plomo o clorato de potasio, como materia oxidan¬ 
te; dextrína, y una sustancia colorante. 

Las cerillas de seguridad, llamadas también ceri¬ 
llas suecas, sólo contienen una mezcla oxidante, 
con fósforo. Este último elemento se coloca sobre 
la superficie del raspador de la caja, de modo que 


El fósforo es uno de los principales 
componentes del organismo humano. 
Se halla en el cerebro, en los huesos, 
en los dientes, en la sangre y en los 
tejidos en general. Además, actúa en 
el metabolismo de los carbohidratos y 
las grasas, activa las enzimas y 
favorece la multiplicación celular. 


para producir la llama es imprescindible que ambas 
partes se pongan en contacto. 

EN LA AGRICULTURA 

Los abonos fosfatados son muy útiles en ia agri¬ 
cultura. Se trata de una serie de sustancias naturales 
o arlifictales que se agregan a las fierras agotadas pa¬ 
ra reponer en ellas las sustancias desaparecidas. Por 
lo general esas tierras han perdido, por excesivo cul¬ 
tivo, algunos de ios elementos químicos indispensa¬ 
bles, como el nitrógeno, fósforo, potasio o calcio, lo 
que las imposibilita para la plantación o la siembra. 

Los huesos molidos, mezclados con otras sus¬ 
tancias, constituyen un abono muy apreciado que 
utilizan comúnmente los agricultores para enrique¬ 
cer los sucios desgastados. 

RIESGOS Y PREVENCIONES 

El fósforo es capaz de causar graves intoxicacio¬ 
nes, a pesar de ser él mismo uno de los componen¬ 
tes del organismo. La forma tóxica es el llamado 
fósforo blanco, que puede producir gran cantidad 
de trastornos, los más frecuentes de los cuales, en 
la forma aguda, son las lesiones degenerativas del 
hígado. Por otra parte, el fosforismo crónico oca¬ 
siona una necrosis de los maxilares. 

Las fábricas de cerillas deben estar muy bien 
ventiladas, pues las emanaciones Fosforadas que, 
sin esa precaución, podrían aspirarse intoxicarían a 
los operarios. Éstos deben cuidar mucho de la hi¬ 
giene, no comer sin lavarse bien las manos y cam¬ 
biarse las ropas de trabajo. 

LA PRODUCCIÓN 

Grande es la importancia que tiene en todo el 
universo la fabricación del fósforo, no tan sólo 
aplicable a la preparación de cerillas, abonos, etc., 
sino también como agente reductor. 

Se calcula que en el mundo se fabrican unos 
100.000.000 de kilogramos anuales de fósforo. Las 
naciones que más lo producen son: Inglaterra, 
URSS, Francia, Suiza y Estados Unidos. 

EN EL ORGANISMO 

El fósforo es el principal constituyente de los huesos 
y dientes; además, se encuentra como liemos dicho, 
formando parte de los tejidos animales y vegetales. 

La sangre, la yema de huevo, la leche, los nervios y 
el cerebro contienen fósforo en forma de lecitínas; és¬ 
tas tienen gran influencia sobre la nutrición y el creci¬ 
miento de los tejidos. Por esta razón, los animales y 
las plantas necesitan fósforo para desarrollarse. 

Una parte del fósforo contenido en el organismo 
se elimina diariamente por la orina, en proporción 
de 2 gramos cada 24 horas. Proviene, por un lado, 
de las sustancias alimenticias, y por otro, dd meta¬ 
bolismo de los derivados fosforados orgánicos. 
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;©ue' bifer encía \m> entre 


Existe una relación funda mental entre ¡nlatidsis e iceberg, 
va que ambos tienen como denominador común la misma 
constitución: el hielo. El primero es liiui enorme 
acumulación de hielo, pero dentro de un continente; 
en cambio, el iceberg es un gran bloque que 
Ilota sobre el mar y que se produce al 
fragmentarse las barreras de hielo marino o 
Jos glaciares cuando llegan a tos océanos. 
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\ palabra mhmdsis pro\; ene dd noruego y 
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, J, está compuesta p^r ‘W\ dentro; “huid 
país; “eis”, hielo; es decir: masa de hielo 
; , -7'y?T' r.' X que está dentro de un país . Los inlandsis 
constituyen acumulaciones de hielo continental que 
ocupan grandes extensiones > que toman la forma de 
lente biconvexa con espesores en el centro que pueden 
llegar a 2.00(1 metros. Cubren miles de kilómetros cua- 
diados, como en Groenlandia, en América del Norte y 
en la Antártida. Represen tan reslos de dos grandes cas- 
quel es polares que exigieron durante e) último período 
gTadar dd cuaternario, 

En el centro dd inlandsis 3a acumulación del hielo es 
muy lenta, ya que las precipitaciones son escasas y la 
transformación de la nieve se realiza únicamente por 
asentamiento de La acumulación; sin embargo* en Jos 
bordes, con mayor abundancia de precipitaciones y fe¬ 
nómenos de deshielo durante d verano, la acumulación 
de hielo es más rápida. Debido a estas circunstancias, el 
movimiento del hielo es extraordinariamente lento en el 
centro, fluyendo rápidamente hada Eos bordes más cáli¬ 
dos, donde se funde o se precipita formando los icebergs 
de formas irregulares. 

LOS ICEBERGS 

Asi, los inland&is son gigantescas acumulaciones de 


hielo con! i neníales, mientras que los icebergs esi án com¬ 
puestos por voluminosos témpanos que flotan o merced 
de las corrientes oceánicas. Por ío tanto, son hielos no¬ 
tantes que se desprenden de los grandes caparazones de 
los territorios polares o boreales. Cuando él inlandsis lle¬ 
ga a las cercanías del mar emile poderosas lenguas de 
hielo, como en Groenlandia, o avanza él mismo varios 
kilómetros mar adentro, como ocurre en el mar de Ross, 
en la Aniáriida. En uno u otro caso, la temperatura 
oceánica, más suave, acaba por resquebrajar las len¬ 
guas y los campos de hielo. 3 monees los pedazos se in¬ 
dividualizan, e impulsados por los vientos y las co¬ 
rrientes oceánicas emigran hacía latitudes más bajas; 
Poco a poco van derritiéndose hasta que se licúan por 
completo. Durante gran parte de mis rutas son en extre¬ 
mo peligrosos, pues sólo emerge en el mar una décima 
parte de la masa total. 

Por razón de su origen, los icebergs boreales son de 
forma irregular, con una porción culminante en forma 
de cerro o montaña; de aquí sit nombre, que en inglés 
significa “montaña de hielo”. A su vez, los australes son 
tubulares, muchísimo mayores en tamaño y altura, pero 
aquéllos son más peligrosos que éstos, pues, arrastrados 
por la corriente del Labrador, avanzan mucho hacia el 
Sur y en ocasiones han provocado verdaderas tragedias 
marinas con pérdidas humanas. 


















Los gatos presentan pelajes y características diferentes 
y existen muchas razas y variedades como fruto de la vida 
líbre y vagabunda, El ejemplar de la fotografía es el tai> 
by rayado o atigrado, el más comün de los gatos domés¬ 
ticos. 


€1 gato: 

®na fimcilla 
tn tasa 

E los anímales domésticos, el gato es el 
que conserva mayor independencia: 
aunque es fiel a sus amos, nunca está 
del todo sometido. Su cuerpo esbelto y 
ágil es una máquina perfeccionada: posee una vi¬ 
sión diurna y una nocturna gracias a sus pupilas 
verticales, que pueden dilatarse mucho más que 
las del hombre; un sistema de radar para guiarse 
en la oscuridad formado por los ojos, oídos y bi¬ 
gotes; almohadillas en los pies, y la extraordinaria 
capacidad de girar en el aire para caer siempre so¬ 
bre sus patas, Permanentemente alerta y en ace¬ 
cho, no ha olvidado su instinto cazador. Es una 
fierecílla domada. 

ORÍGENES DEL GATO: 

LEYENDA Y REALIDAD 

Sobre los orígenes del gato doméstico se cuen¬ 
tan curiosas leyendas. Los griegos decían que la 
diosa Diana lo había creado para ridiculizar al 
león, creado por el hermano de ella, el dios Apolo. 
En el folklore hebreo encontrarnos esta encanta¬ 
dora leyenda: antes del Diluvio, Noé embarcó en 
su arca a todos los animales vivientes, no pudo in¬ 
cluir a ningún gato, pues no existían. Cuando co¬ 
menzó a navegar en medio de la lluvia torrencial, 
las ratas y los ratones empezaron a consumir las 
provisiones, que pronto comenzaron a escasear. 
Noé, desesperado, rogó entonces a Dios que le en¬ 
viara los medios para solucionar este problema y 
Dios le envió un remedio inesperado: el león estor¬ 
nudó, y de sus narices salieron pequeños gatitos 
que en seguida empezaron a cazar. Los roedores, 
aterrorizados, fueron a esconderse en todos los 
agujeros que encontraron, los cuales, desde enton¬ 
ces, fueron sus lugares preferidos. 



Los ojos de los gatos, co¬ 
mo los de los demás feli¬ 
nos, están especialmen¬ 
te dotados para hacer 
clara y precisa la visión 
tanto de día como de no¬ 
che. Las pupilas son ver¬ 
ticales y se dilatan hasta 
ocupar la mayor parte del 
ojo 
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Los gatitos son muy juguetones y curiosos. Por eso se pasan 
revolviendo todo. Una pelota,, un ovillo de lana, son lindos ju¬ 
guetes para elfos, 


Los descubrimientos científicos prueban que los 
orígenes del gato se remontan a unos 50.000 años, 
pero la mayor parte de los gatos domésticos derivan 
de la especie Feíis fybica , que fue domesticada en 
Egipto unos 4,000 años antes de Cristo. 

UN DESTINO SINGULAR: 

DE DIVINIDAD A BRUJO 

Los antiguos egipcios consideraban al gato como 
ser divino. Una primitiva deidad, la diosa Bast, era 
representada con cabeza de gato. Su culto se reali¬ 
zaba en la ciudad de Bubastis, donde había un ce¬ 
menterio de gatos momificados. El historiador 
griego Heredóte, que visitó el país del Nilo, nos 
cuenta que cuando estallaba un incendio, lo prime¬ 
ro que hacían los habitantes era salvar a tos gatos, y 
que si alguien mataba a alguno de ellos era conde¬ 
nado a muerte. Los cadáveres de estos felinos eran 
embalsamados y enterrados con gran pompa. 

Se cree que el gato fue conocido en Europa hacia 


En estas fotos se ve claramente cómo puede cambiar la pupi¬ 
la de elíptica hasta hacerse casi redonda, 






el siglo V antes de Jesucristo, pero los griegos y los 
romanos lo criaban con finalidades prácticas: cazar 
ratones. 

En la Edad Media la suerte dd gato cambió com¬ 
pletamente. Se lo consideró unido a seres diabóli¬ 
cos, vinculado con brujos y hechiceros, y numero¬ 
sas supersticiones se refirieron a él. Así se creía que 
si se ahogaba un gato, su dueño sería desgraciado 
durante 7 años, o si d animal se sentaba en el altar 
antes del matrimonio, éste sería desdichado y efí¬ 
mero, o si se cruzaba un gato negro era seguro que 
ocurriría una desgracia. Los gatos fueron condena¬ 
dos a la hoguera, como los brujos* y a fines del si¬ 
glo XV, el Papa Inocencio III dio una orden termi¬ 
nante: la de exterminar a todos los gatos y sus pro¬ 
pietarios. Felizmente, tan tremendo mandato no se 
cumplió del todo, y muchos lograron salvarse. Sus 
descendientes pudieron respirar con alivio desde 
que el sabio Luis Pasteur dijo que era el animal más 
limpio y más desprovisto de virus y bacilos. Hoy es 
acogido con cariño y simpatía en todos los hogares, 
y en las preferencias populares ocupa el segundo lu¬ 
gar, después de! perro. 


LOS DONES DE LA NATURALEZA 

La naturaleza ha sido generosa con el gato al do¬ 
tar a su organismo de grandes ventajas. En primer 
lugar existe una gran diferencia entre las patas ante¬ 
riores y las posteriores: éstas son más largas, lo que 
permite dar saltos muy altos y desarrollar grandes 
velocidades. Por eso trepa sin dificultades y salta 
entre los techos o árboles. Las uñas de los píes son 
completamente retráctiles; cuando la pala está en 
reposo, las uñas se hallan retraídas por medio de un 
tendón elástico, pero ejerciendo una tracción sobre 
el tendón, el pie se extiende y las uñas salen. 


El gato era una divinidad 
en Egipto (arriba), pero en 
la Edad Media se le identi¬ 
ficaba con hechiceros 
(abajo). 


A la izquierda puede verse el rabo del 
gato siamés, que se enrolla en tírabu- 
zón. El rabo presenta diferencias se¬ 
gún fas especies. En el grabado de 
abajo, de izquierda a derecha, figuran 
el rabo del tabby atigrado, ei del per¬ 
sa y el del gato salvaje europeo. 











La gata no solamente 
amamanta a sus crias si¬ 
no que las cuida, protege 
o reprende con gran solí* 
citud Los gatiíos, muy 
mimosos, siempre bus¬ 
can el calor materno, 
como todo hijito con su 
mamá. 



El gato cuida siempre de asear su propio cuerpo y cuanto le 
rodea. Para alisarse y peinarse los pelos se lame !a pata y 
después se la pasa repetidamente por el cuerpo. 



Los bigotes o vibrisas son órganos del tacto y sumamente 
perfeccionados, Ellos transmiten al cerebro un loque de 
alerta cuando tocan un obstáculo. 

El galo se apoya sobre la punía de los dedos, en 
cuya base tiene una serie de callosidades elásticas 
que actúan como almohadones y que le permiten 
avanzar sigilosamente, 

Pero la verdadera maravilla resideen los órganos 
de los sentidos. La vista, el oído y los bigotes o “vi- 
brisas” forman un sistema semejante a un radar. 


Los ojos, oídos y bigotes 
del gato constituyen un 
verdadero radar, Asi pue¬ 
de andar en la oscuridad, 
pues se orienta especial¬ 
mente por las ondas so¬ 
noras que llegan hasta él. 
Las orejas, a modo de 
pantallas, le permiten lo¬ 
calizar si un sonido se 
produce cerca o lejos. 
Sus ojos ven mejor que 
los del ser humano. 
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Las uñas de las patas de • 
tos gatos son retráctiles. 
Arriba; La uña retraída 
por un tendón elástico. 
Abajo: La uña saliente 
con el pie extendido. 




que le permite orientarse en la noche y andar sin 
ningún riesgo en la penumbra* 

La pupila del gato es vertical y puede dilatarse 
mucho más que la del hombre, con el consiguiente 
aumento de recepción luminosa. Por eso una débil 
claridad, que para el hombre sería insuficiente, 
le basta al gato para ver de noche. Además, la 
membrana interna o coroides tiene una capa de cé¬ 
lulas brillantes que actúan como reflectores, au¬ 
mentando la capacidad visual* Esos reflectores son 


los que hacen que los ojos brillen intensamente en la 
oscuridad. 

El órgano del tacto reside en los bigotes, porque 
su base se halla circundada de terminaciones ner¬ 
viosas. Las vibrisas advienen al gato de la proximi¬ 
dad de un obstáculo apenas lo rozan* 

Vista aguda, sentido de la distancia, rápidas 
reacciones y velocidad repentina de sus movimien¬ 
tos son ventajas que hacen del gato un animal ex¬ 
cepción al ni ente ágil. 




La voz del gato domés¬ 
tico es muy rica en to¬ 
nalidades. Su maullido 
puede ser breve o pro¬ 
longado e indica súpli¬ 
ca, búsqueda de cari¬ 
no, miedo o amenaza. 


El gato ha sido motivo 
principal en obras artísti¬ 
cas y literarias, En mu¬ 
chas fábulas representa 
la sagacidad, la astucia y 
la travesura. 







































DE LA 

VIDA 

MISMA... 



laá joraá be Cornelia 


* 


A menor de las hijas del general 
romano Escipión el Africano se 
llamaba Cornelia. Vivió en el si¬ 
glo II a. de J.C. y fue madre de 
Tiberio y Cayo Graco, a quienes educó 
con esmero, para lo que puso a disposi¬ 
ción de ellos ios mejores maestros griegos 
de la época. Asimismo, les inculcó un 
sentimiento de confraternidad para con 
sus semejantes, animándoles a luchar en 


defensa de los intereses de los menos fa¬ 
vorecidos por la fortuna. 

Cierto día se hallaba en compañía de 
una amiga, que hacía ostentación de va¬ 
liosas pulseras, collares y anillos. Satisfe¬ 
cha de sus riquezas, le preguntó a Corne¬ 
lia cuáles eran sus alhajas, ya que no las 
lucía, a lo que contestó ésta mostrando a 
sus dos hijos: 

—¡Éstas son mis joyas y mis adornos! 
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(guátatoo ffiOtT: 
ffln dibujante incompara 


AR imagen a un escrito, represen¬ 
tar las figuras humanas y de todos 
los seres que pueblan una novela, 
un poema u otra obra literaria, es 
decir, pasar de la escritura al arte del dibujo 
de la pintura es una tarea que requiere una fi¬ 
na sensibilidad, una capacidad especial de pe¬ 
netrar en el espíritu de una obra y su autor y 
volcar en imágenes lo que el autor primigenio 


quiso decir con palabras. De esta manera se con¬ 
sigue llegar al lector a través de una imagen visual 
que no traicione, sino que ayude a comprender lo 
que el texto quiere significar. Pocos artistas con¬ 
siguieron tan fielmente este propósito como Gus¬ 
tavo Doré, a tal punto que muchos críticos le con¬ 
sideran como el principal ilustrador de libros del 
siglo XIX y uno de los más destacados de todos 
los tiempos. 


225 








































Entra laa Hualracionas 
üe La Biblia ¡sé destaca 
ísia. HiípiQiema a. Jesús 
pnaá icando al Sermón de 
La Montaña. 


Cuando pongamos en le 4» 
lágura de Don Quijote, de 
Sancho Panza y tte oíros 
paíSonajes de lu Inmor- 
\$l novars em Corvantes, 
surgen en nueaEra manió 
las imógenffs de Gusta' 
vo Dorí, quiso supo Ir* 
lerpístar don maestría é 
toe seres que epéteCén 
en ta ííbíg- 


en ] 851 > ilustrada ¡>Of Doré fue el principal moli¬ 
vo de que renombrados editores le ofrecieran la 
ilustración de obras tur importantes como el ** Ir ■ 
fiemo", del famoso humanista italiano Dante 
Aiighicri (1265-1321), y "El ingenioso hidalgo 
don Quijote de La Mancha", obra de Miguel de 
Cervantes y Saavedra (1547-1616). que se dieron 
a conocer, respectivamente, en 1861 y en 1863. 

Pronto se consagró a ilustrar el libro más tra¬ 
ducido en todo el mundo; i.a Biblia, que se publi¬ 
có en 1866, Todas éstas son consideradas sus 
obras maestras, aunque ilustró 120 libros y com¬ 
puso más de 3 0.000 ilustraciones de gran valor e 
inmensa creatividad» 

REPERCUSIÓN DE SU OBRA 

La formidable repercusión de las ediciones de 
sus libros mostró que el público había valorado el 
virtuosismo del artista, por Lo que sus obras se 
editaron con el mismo buen éxito en importantes 
centros europeos como Barcelona, Londres, Bru¬ 
selas, Berlín y Roma. 

SU TÉCNICA ¥ SU ARTE 

Doré trabajaba febrilmente, con la pasión de 
un verdadero artista. Efectuaba sus disertos cotí 
extraordinaria minuciosidad, penetraba en el es¬ 
píritu de ios diversos personajes y de su época, y 
hasta la naturaleza que rodeaba las imágenes era 
cuidada escrupulosamente. Hacia los diseños en 
madera, por lo general, y luego uta equipo de gra¬ 
badores (entre quienes hay que mencionar a Pan 
riemaker, Gusman y Pisan) se encargaba de reali¬ 
za r las xilografías. 

Son asombrosas su viva imaginación y su capa 


Una do las escunas 
de ^Den Quijote' 5 , en 
la que of martch&íjC 
se encuentre con yn 
gmpo de Mailleras que 
hablan salido de 
caza. Wólesi! la 
minuciosidad de los 
detall ijs del 
hflrmtfcüo dibujo. 
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UN NIÑO PRECOZ 

Gustavo Doré nació en Estrasburgo, Francia, 
en 1833 y falleció en París en 1883, Era hijo de un 
ingeniero francés que cumplía funciones en Es¬ 
trasburgo, ciudad situada al nordeste del país. 
Fue el segundo hijo varón de una familia de tres 
hermanos. De notable precocidad, a los 9 artos 
era un gran dibujante que produda admiración a 
sus propios maestros. A los 16 artos, y con moti¬ 
vo de un viaje de su padre a París, se presentó es¬ 
pontáneamente ante Philipon, un editor de una 
publicación satírica que se llamaba "Journal 
Pour Rúe” (Diario Para Reírse), Sus trabajos 
tueron valorados de Inmediato por Pliiilpon, 
quien le ofreció la oportunidad de trabajar cu su 
publicación. En sus dibujos pudo desplegar su fi¬ 
no sentido del humor que pronto fue captado por 
el público en general. 

En ese taller publicó su primer álbum de lito¬ 
grafías titulado "Los trabajos de Hércules", en 
el que trata sobre el legendario héroe griego que 
Fue famoso por sus Faazafias, realizadas por su 
fuerza extraordinaria. 


ILUSTRADOR SATÍRICO Y CREADOR GENIAL 

Consagrado como dibujante de vena satírica, 
no es extraño que el primer libro importante que 
se le confió a los efectos de la ilustración fue 
"Cmrgantúa y FantagrueP 1 , obra de Francisco 
Rabel ais publicada en la primera mitad del si¬ 
glo XVI. En ella se narran las aventuras del gi¬ 
gante Gargantilla, de extraordinaria voracidad, y 
de su hijo Parttagruel y se señalan Los absurdos de 
algunas costumbres de aquella época, 

Él éxito de la publicación (que apareció 
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Esta imagen corresponde ai momento en que el bachiller 
Sansón se prosterna ante Don Quijote para reverenciarle, 
burlonamente, como a uno de los más famosos caballeros 
andantes, 

cidad para captar el realismo» d dramatismo, las 
situaciones graciosas» el detalle significativo y re¬ 
velador de una personalidad. Fue un verdadero 
maestro del claroscuro, y sabía utilizar con una 
maestría incomparable el blanco, el negro y los 
diversos matices del gris. 

UN ARTISTA COMPLETO 

Parece increíble que su copiosa labor como 
ilustrador le dejase Liempo para otras actividades 
artísticas. Sin embargo, fue pintor y escultor. 
Realizó pinturas y acuarelas que se conservan en 
los museos de Grenoble* de Bayona, de Montpe- 
llier, de Ruán y de Versalles. 

Entre sus esculturas, la más conocida es la que 
realizó en 1882; se trata de la estatua de Alejan¬ 
dro Dumas padre, el famoso autor de “Los Tres 
Mosqueteros^ y de tantas novelas de aventuras. 
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Los caballeros andantes 
tenían por costumbre 
dormir en los campos y 
en las florestas antes 
que en ios poblados. La 
ilustración muestra que 
un día Don Quijote debe 
emplear su lanza para 
despertar a Sancho. 


El Caballero Andante y 
Sancho, después de vivir 
muchas aventuras, en* 
tran en la ciudad de Bar 
ceiona. 
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Petete pregunta: 

;(©ue es la rritntóf&imentarion? 

Y el Dr. Santo Remedio contesta 


Pelele: —¿Cómo le va, doc¬ 
tor? Quería preguntarle qué es 
la... la sitromentación... cito- 
cetación... bueno, un análisis 
que me pidió el médico cuando 
estuve malito. 

Dr.: —¡Hola, Petete! Mu¬ 
cho gusto en saludarte. ¿No se¬ 
rá que quieres preguntar sobre 
eritrosedimentación? 

Petete: —¡Eso mismo, esti¬ 
mado galeno! Aquí lo tengo es¬ 
crito en esta receta. 

Dr.: —Comprendo, Petete, 
que el nombre es difícil, pero la 
prueba es sencilla, ya que se 
trata de una determinación de 
laboratorio utilizada para com¬ 
probar si el paciente está bajo 
los efectos de una infección. 

Pelete: —Si, como usted 
dice, es sencillo, ¿por qué no le 
ponen un nombre más claro y 
corlito, en vez de ese río de le¬ 
tras? 

Dr.: —No seas rezongón, 
querido amigo, pues también 
tiene otro nombre: se llama 
“velocidad de sedimentación 
globular”. Precisamente, eri¬ 
trosedimentación es una pala¬ 
bra compuestra por “eritro”: 
abreviatura de eritrocito o gló¬ 
bulo rojo, y “sedimentación”: 
acción y efecto de depositar. 


Petete: —Doctorcito, hasta 
ahora entiendo poco, y el se¬ 
gundo nombre de ese bendito 
análisis es más largo que la pa¬ 
labreja larga del otro. 

Dr.: —En lugar de rezongar, 
sé paciente y presta atención, 
ya que es muy simple: consiste 
en la medición de la velocidad 
con que se depositan, en el Fon¬ 
do de un tubo, los glóbulos ro¬ 
jos de una muestra de sangre. 

Petete: —¡Ah! ¡Qué fácil! 
¿Y cómo se puede medir eso? 

Dr.: —Se utiliza un tubo lar¬ 
go, como de unos 25 cm, y del¬ 
gado, como de 5 cm de diáme¬ 
tro, que desde el extremo infe¬ 
rior, terminado en un cono, es¬ 
tá señalado en milímetros y se 
cuentan 180 mm desde arriba 
hacia abajo. Pues bien, se llena 
con sangre del paciente desde el 
extremo cónico hasta la marca 
de cero y se deja reposar verti¬ 
calmente en un aparatíto con 
soportes, que lo ocluyen por 
ambos extremos con taponcitos 
de goma, y luego de esperar 
una o dos horas se mide el des¬ 
censo que ha sufrido el nivel de 
los glóbulos rojos. 

Petete: —¿Pero la sangre no 
se coagula en el tubo? 

Dr.: —Muy buena observa¬ 


ción, Petete, pero te diré que 
no se coagula, pues al extraerla 
se la mezcla con una pequeña 
cantidad de una solución de ci- 
írato de sodio, que la hace in¬ 
coagulable. 

Petete: —¿Y para qué sirve 
este análisis? 

Dr.: —Cuando la velocidad 
con que se depositan los glóbu¬ 
los rojos está acelerada, es de 
sospechar que el paciente pade¬ 
ce de una infección, una des¬ 
trucción de tejido o un tumor, 
pero sin especificarse de qué ti¬ 
po ni dónde. 

Petete: —Habrá valores nor¬ 
males, ¿no es así? 

Dr.: —En efecto. Normal¬ 
mente es de 3 a 10 mm en las 
mujeres y de 2 a 5 en los hom¬ 
bres. Toda cifra mayor obliga a 
buscar su causa. 
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Las gigantescas secoyas del parque de Yosemite f en los Es¬ 
tados Unidos. Esta especie vegetal presenta otra particulari¬ 
dad digna de destacan su longevidad f pues muchas de ellas 
tienen una existencia varias veces milenarias. 


tí van sin embargo en todos los países cálidos y templa¬ 
dos y fueron introducidas en las zonas mediterráneas 
en el año 1869. Crecen con rapidez extraordinaria, y 
en su país de origen alcanzan dimensiones gigantes¬ 
cas; su altura media es de 80 metros* pero llegan, co¬ 
mo en la especie EumUptus amigdalina, a los 130 ó 
150 metros y 10 metros de diámetro; es, evidentemen¬ 
te, el mayor árbol del mundo. 

El nombre de eucalipto deriva del griego y significa 
“eu”: bien, y “calipto”: cubro, protejo, y se refiere ai 
fruto* que es una pequeña cápsula provista de una cu¬ 
bierta que se quita como un sombrero. 

La madera, es dura y resistente, se utiliza en cons¬ 
trucciones, en el entibado de minas y para la calefac¬ 
ción. También se aprovecha por su celulosa* 

Las hojas, pequeñas y delgadas, se disponen en sen¬ 
tido vertical y orientan sus haces de Este a Oeste para 
evitar de este modo la luz directa del Sol durante las 
horas más cálidas, presentando a los rayos solares del 
mediodía el borde en vez del limbo* 

El eucalipto sanea las regiones más pantanosas y 
con esa finalidad se lo ha plantado en algunas zonas 
del África* Las cortezas de ciertas especies son ricas en 
taninos y se utilizan para el curtido de pieles. De las 
hojas se extrae el eueaiíptol o cineol, que posee propie¬ 
dades desinfectantes y se emplea corrientemente en 
productos de farmacia. 

SECOYAS 

También las secoyas o sequoias son de extraordina¬ 
ria altura. La especie Sequoia gigante puede alcanzar 
una altura de más de 100 metros y un diámetro supe¬ 
rior a los 8 m. Además, presenta otra particularidad 
digna de destacar: son los seres más viejos de la Tierra, 
ya que tienen una edad superior a los 3.000 años* Cre¬ 
cen en América del Norte, en California. Su nombre 
deriva del gran jefe de ios aborígenes cheroqueses, Se- 
quoyah o Seeoyah. 

Las secoyas son plantas coniferas. Sus hojas son 
muy pequeñas y lineares. El fruto es un cono o pina 
que encierra numerosas semillas* Su corteza es muy 
gruesa, con profundas grietas de color rojizo. Su ma¬ 
dera constituye ía parle más importante de los ligni¬ 
tos, carbones fósiles que son utilizados como uno de 
los mejores combustibles* 



OS árboles, que son vegetales leñosos vi¬ 
vaces, suelen desarrollar alturas que gene¬ 
ralmente superan los quince* veinte y hasta 
treinta metros* Los menos elevados miden 
aproximadamente cinco metros, pero ciertas especies 
se han constituido en verdaderos colosos vegetales. 
Tai es el caso del Eucaliptos amigdaUm, que puede al¬ 
canzar 150 metros de altura, con un diámetro de 10 
metros; es decir, que es el ser viviente más grande de la 
Tierra* Se pueden extraer de él hasta 10.000 m 3 de ma¬ 
dera; así es de portentosa su producción* 

Los gigantes de la flora terrestre son los eucaliptos, 
las secoyas y los baobabes 

LOS EUCALIPTOS 

Los eucaliptos son plantas dicotiledóneas de la fa¬ 
milia de las mirtáceas. Originarias de Australia, se cul- 


BAGBABES 

El baobab (Adamorüa digitata), de la familia de las 
“bom bateas 1 \ crece en las sabanas africanas. 

Es un árbol enorme, pero poco elevado en propor¬ 
ción al grosor de su tronco, que puede alcanzar los 25 
metros de circunferencia, y sus ramas horizontales se 
extienden de 16 a 20 metros. Tiene flores blancas y 
frutos capsulares carnosos. La madera del tronco es 
blanda y esponjosa y absorbe gran cantidad de agua* 
que constituye una útil reserva para la planta. La cor¬ 
teza se usa en la fabricación de papel y tela. Este árbol 
produce frutos de varios kilogramos de peso* con una 
pulpa harinosa que tiene un sabor ácido agradable y es 
comestible. Se le llama también “pan de los monos”, 
por ¡a predilección que sienten estos animales por el 
fruto. Los indígenas pulverizan las hojas y mezclan el 
polvo, llamado “lalo”, con sus alimentos. 
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El baobab es un árbol enorme que crece en 
las sabanas africanas. Es poco elevado en 
proporción al grosor de su tronco, que puede 
alcanzar los 25 metros de circunferencia, 


Un coloso vegetal: la 
“Sequoia g i gante a'\ 
Por io genera! 
se eleva aúna altura 
superior a los cien 
metros y alcanza 
un diámetro de 
ocho metros. 


OTROS VEGETALES 

El abeto, árbol de la familia de las coniferas, al¬ 
canza diversas alturas según la especie y el clima. E1A 
común , de 50 metros, tiene tronco alto y derecho, cor¬ 
teza blanquecina, copa cónica de ramas horizontales y 
frutos en piñas casi cilindricas y empinadas. Crece en 
parajes frescos y elevados y forma bosques en los Piri¬ 
neos, en los Alpes y en otras regiones de Europa. El A * 
nóbiliSi de 70 metros de altura, es uno de los abetos 
más hermosos. Abunda en Oregón y California, Esta¬ 
dos Unidos, formando grandes bosques, y se ha acli¬ 
matado en Alemania; el A. magnifica , de California, 
alcanza una altura de 60 metros; en cambio, el A 
webbiana, del Hí malaya, sólo tiene una altura de 20 a 
25 metros y un metro de diámetro. Pero los hay toda- 
vía más bajos; son las variedades Nana y Oríenlalis, 
que no pasan de 7 a 8 metros. 

Otra conifera, la araucaria, puede alcanzar alturas 
de 50 metros, según las variedades. Existen veinte es¬ 
pecies diseminadas en América, Oceanía y Nueva 
Guinea, algunas de las cuales presentan curiosas for¬ 
mas de candelabros. 

El roble y el cedro sobrepasan, a veces, los 40 me¬ 
tros, El primero tiene tronco grueso, grandes ramas 
tortuosas y hojas caducas o persistentes, casi denta¬ 
das. Su madera es dura, compacta, de color pardo- 
amarillento y muy apreciada en construcción. Crece 
con lentitud y vive hasta siglos. Algunas variedades 
miden solamente de 20 a 25 metros. El cedro es un ár¬ 
bol de las pináceas, de gran tamaño e irregularmente 
ramificado, con copa cónica. El Cedrus /ibani , de 40 
metros, es de tronco grueso y derecho, hojas persis¬ 
tentes casi punzantes y su fruto es el cédride. La made¬ 
ra, de color más claro que la caoba, es aromática, 
compacta y de gran duración. 

Algunas especies, como los alerces, caobas, hayas, 
cocos, chopos, arces, fresnos y otras, suden medir 30 
metros; el castaño, hasta 35, en tanto que el olmo, el 
abedul y la palmera, en su máximo crecimiento, no 
sobrepasan los 20 metros. 


□ eucalipto es el 
ser viviente más 
grande de la Tierra, 
Frecuentemente 
sobrepasa ios 150 
metros de altura, 
con un diámetro 
de 10 metros. 
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mtONÉS DE SERES 

Lcii iiiloJifc. y atolones son eL resultado ik- Iji cnil- 
cíJitracióii de grandes colonias de córala, constituidos 
l ür malones de ■•Cíus fflillÜ'SailO’i. I-J turna n o lie «U?S 
iis)i5iinEc7 osciEü entre un milímetro y unas, dnc n tres 
ccmiíncíroíi. Están rdaeioruitfós con i as lin¿ moría- l.Ic 
mar y pertcncL-en ¡rl ¡jrupo de nmmnj« denominados 
cele lucrad os. I. a .capacidad de formar el esquéjelo cali¬ 
zo une los recubre es Lo que distingue n Lo? corales de 
IJu nJIellKmn'. de mas. 


AIgunos tipos de córale? viven aislados, pero gene- 
raímenle Lo hacen en colonias formadas por individuos 
resullantes de La reproducción repetida de üli soto ¡mi’ 
mal Estas ooloitias, que pueden preferí tac un diámetro 
de varió- metros, son !a baa? fundumenraJ de los arrecí’ 
fe? coralinos, 

Sil ESTRUCTURA 

!.□ palabra "celL t rlLeradü' ,, deriva de lo? i ¿mi i no? 
griegos “koilofi". hueco, y ‘‘¿dieron¡meslino, Eri 
efecto, estos animales tienen el cuerpo en forma de tu¬ 
bo, cuya envidad hace las veces de inl«£Elüü, pero COtl 
uno únten ahcmirn que Les sirve lamo pura la entrada 
como para ir salida de ¡os alienemos. tn el caso de Lus 
córale 1 ,, el tubo está fijo cri un Lugar dcicrmifi&íkj; por 
Lo tanto, no se mueve. Tienen la boca rodeada por una 
corona Je tentáculos los mude- poseen un gran núme¬ 
ro (te J1 célula,punzantes - ' que te 1 - sirven par* la cupta- 
c«on de los diminutos animóles que finían en el aguo y 


que constituyen su alimemO- El cuerpo drt L-ural se de¬ 
nomina jutljpo, Muchos de esto? animales "culiivaif 1 
algas unicelulares, que viven en d interior de -uv teji¬ 
dos. Una simbiosij. 1 &n singular lió vóEo permite una 
aportación de surtanciu-s nutritivas útiles para lo* ani¬ 
males sino que facilita* además, la deposición de carbo¬ 
nato cákiíO durante la formación dd cíqudelO. Ed 
electo, en el curso de Ln i'otoslntciis operada por las al- 
Uá* se sustrae el dióxido de carbono dd ambiente, con 
lo que disminuye la aciden del medio, que es Lo que per¬ 
mite En deposición de La cniiwt. Todo esto ^ lutee posi¬ 
ble pacías a que Los icjidos de los pólipos son iran.spa- 
renies s a que las colonias de estos utUtooOs viven cu ln 
zona del miu que red be Luí, entre los primeros ,, >i | luc¬ 
iros de profundidad. 

Alrededor del cuerpo, y en su parte inferior, está el 
esqueleto arborescente, cuya forma es semejante a un 
cáliz. Chisten, sin embargo, algunas piucas ved icoles 
que crecer! huela adentro: a ell.i-, -c deben las Complica 






A frica 


OS irrcd feí coralinos se encuentran díve- 
id-uc en Gceania, jumo a las cosías del 
Uíiesle y nordc-ie de Australia* en el 
océano índico y cu Las costas orientales de 
y de A méTjca, Pueblan los mares tropicales y 
tubiropicaLci, porque la existencia de «¡sljls formacio¬ 
nes depende ele la icmpcr J ura cío Las aguas, que úeae 
■que ser superior a los I# 11 C. 

































das figuras que pueden adoptar los esqueletos de los 
pólipos. Estas placas verticales crecen por fuera del 
cuerpo del coral, provocando la aparición de estrías o 
canales en su superficie. Si e! polipario permanece in¬ 
tacto presenta el aspecto de una rama florida, pero si 
recibe un golpe o se ve amenazado, los pólipos se cie¬ 
rran y se retraen en sus nichos. 

Los corales pertenecen a la clase de los antozoos, 
nombre que en griego significa literalmente “animal- 
flor ? \ porque es ése justamente el aspecto que pre¬ 
sentan todos ellos. 


LA REPRODUCCIÓN 

Los corales se reproducen liberando células re¬ 
productoras en el agua. Los huevos fertilizados se 
depositan debajo y, si las condiciones son favora¬ 
bles, se transforman en nuevos seres. Sin embargo, 
es más importante el proceso de gemación, por el que 
los corales construyen colonias. Cuando un cora! al¬ 
canza cierto tamaño le aparece una yema inmedia¬ 
tamente encima del nivel dd cáliz. Este brote se des¬ 
arrolla, convirtiéndose en un Individuo completo, con 
boca y tentáculos, que comienza, a su vez, a formar 
su propio esqueleto. A veces este nuevo ser no tiene 
vida independiente. En algunas especies, lo que se for¬ 
ma es una masa continua de tejido viviente, con mu¬ 
chas bocas y tentáculos, mientras que en otras los cuer¬ 
pos de cada individuo están diferenciados, aunque sus 
esqueletos aparezcan formando, materialmente, un 
mismo bloque. 

Este proceso de reproducción pOT yemas se va conti¬ 
nuando progresivamente, lo que da como resultado la 
formación de grandes estructuras ramificadas, en unos 
casos, o de una masa caliza sólida, en otros. Los ani¬ 
males inferiores de la colonia van muriendo gradual¬ 
mente, pero sus esqueletos permanecen. 


El cuerpo común del cora! 
es cilindrico y en un extre¬ 
mo tiene la cavidad oral 
rodeada de tentáculos. 


GRANDES CONSTRUCTORES 

Los antozoos son verdaderos constructores y modi¬ 
ficadores del océano. Su construcción más nota¬ 
ble es la Gran Barrera Australiana, de más de 2.000 ki¬ 
lómetros de longitud, mas de 100 km de ancho y una 
altura de 100 metros. Existen otros arrecifes corali¬ 
nos en las fajas tropicales del Pacifico, en el mar 
Caribe, alrededor de la península arábiga y en el 
océano índico. 

No obstante, sus construcciones requieren condi¬ 
ciones muy especiales. La temperatura es un fac¬ 
tor muy importante, como lo demuestra el hecho de 
que sólo existen arrecifes en aguas cuya temperatu¬ 
ra es superior a tos 18° C, lo que limita su existen¬ 
cia a latitudes menores de 30°, es decir, a regiones 
cercanas al ecuador. La única excepción son los 
arrecifes de las Bermudas, que no caen dentro de es¬ 
ta zona. Esto es debido a la corriente dd Golfo. Hay, 
por lo tamo, grandes zonas en las que no se producen 
estas formaciones, como por ejemplo en las costas oc¬ 
cidentales de los continentes bañados por corrientes 
oceánicas frías. 

Otra condición indispensable para que los corales 
crezcan y se reproduzcan es la de tener que habitar en 
regiones oceánicas de agua salada y limpia; por lo tan¬ 
to, no existen arrecifes en las cercanías de la desembo¬ 
cadura de los ríos, los cuales arrastran sedimentos y 
agua dulce. 

Aunque las colonias coralíferas son la base de los 
arrecifes, los corales no son los únicos miembros que 
forman la comunidad. También intervienen en ellos 
otros antozoos: las madréporas. Secundan su obra al¬ 
gas calcáreas y otros organismos. 

Las amplias formaciones calcáreas crecen de manera 
lenta pero continua: el conjunto aumenta algunos milí¬ 
metros por año, pero la rama de cada cotonía, por se- 
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Los corales 
pertenecen 
a laclase 
de tos 

antozoos. palabra que 
significa 

"animales flores" 
ya que 
parecen una 
rama florecida. 

Pero 
los hay 
de distintas 
formas y 
diversos colores. 


parado, se prolonga de uno a diez centímetros al año, 
según las especies. 

El arrecife coralino tal vez sea la formación con ma¬ 
yor numero de especies y organismos animales que exis¬ 
te sobre la Tierra. Su crecimiento es posible en gran 
parte merced a la aportación de materias nutritivas 
suministradas por algas microscópicas, denomina¬ 
das dinoflagelados, alojados en las células de ios an- 
tozoos. Esto determina que la velocidad de crecimien¬ 
to de las colonias coralinas sea directamente propor¬ 
cional a La iluminación: en un día nublado el creci¬ 
miento queda reducido a la mitad; por la noche el cre¬ 
cimiento es equivalente a la décima parte del diurno. 
En consecuencia, para los antozoos de arrecifes no 
existe dificultad ninguna en cuanto a localizar alimento 
y energía para sobrevivir. 

Las colonias más antiguas se ven fragmentadas, 
entre tanto por esponjas perforadoras y otros agen¬ 
tes, que reducen los esqueletos calcáreos a una finí¬ 
sima arena blanca que después, mediante una serie de 
fenómenos* queda consolidada hasta formar una roca 
sedimentaria de carbonato calcico y magnesio, llamada 
dolomía. 

LA ANTIGÜEDAD 
DE LOS ARRECIFES 

Un arrecife costero comienza a formarse en el fondo 
del océano* si las condiciones de profundidad y tem¬ 
peratura son convenientes. También requiere cierta 
Intensidad lumínica. Estas formaciones son tan an¬ 
tiguas como la Tierra, pues datan de hace mil millo¬ 
nes de años, de la era Precámbrica, Entre los pocos 
fósiles reconocibles de esa era geológica se encuentran 
los arrecifes, que al parecer estaban constituidos por al¬ 
gas calcáreas* ya que ios animales eran entonces en su 
mayoría microscópicos y no producían estructuras es¬ 
queléticas. En el Cámbrico, hace de esto 600 millones 
de años, las formaciones marinas tenían una constitu¬ 
ción semejante al Precámbrico. Sólo en el período Or¬ 
do vídeo —450 a 500 millones de años— aparecen los 
antozoos, que secundan a las algas calcáreas en la labor 
de construcción. Sin embargo, en los períodos poste¬ 
riores cobran importancia, pues forman amplias barre¬ 
ras coralinas. Durante el Triásico, que comprende 
aproximadamente de 230 a 200 millones de años, y el 

Formación de un atolón o isla constituido por corales 


jurásico, periodo que abarca un lapso que se extiende 
desde tos 181 a 135 millones de años* aparecen anto¬ 
zoos semejantes a los madreporarios actuales y el as¬ 
pecto general de tos arrecifes no difiere demasiado de 
las formas con que se conocen hoy; la formación de la 
roca que ahora se denomina dolomita se remonta a 
esos períodos. Fue en la época terciaria cuando tos 
arrecifes coralinos ocuparon las franjas tropicales 
actuales, 

TRES TIPOS DIFERENTES 

Cabe distinguir tres tipos de formaciones coralinas: 
los “rompientes** o “costeros**; las “barreras", y 
los “atolones**. El primero de ellos, no muy grande* 
aparece cerca de las costas, adentrándose, a veces, en 
el mar hasta un kilómetro. Las “barreras” se forman 
lejos de la costa y están separadas de ella por un 
canal bastante profundo* de varios kilómetros de 
anchura. 

También es frecuente encontrar arrecifes “barreras” 
alrededor de las islas oceánicas. Por sus dimensiones 
suelen ser imponentes, como la ya citada Gran Barrera 
Australiana. 

Los “atolones** son islas en forma de anillo que 
circundan un espacio de mar y pueden extenderse a lo 
largo de varios kilómetros. El anillo está, generalmen¬ 
te, abierto por la parte de sotavento. Se cree que los 
atolones se formaron alrededor de antiguos conos vol¬ 
cánicos que* como consecuencia de bradisismos 
—movimientos lentos de la corteza terrestre™ fueron 
hundiéndose poco a poco dejando sobre ellos una 
“aureola** coralina. Ésta se ha mantenido siempre a 
flor de agua gracias al crecimiento continuo de Jas colo¬ 
nias madrepóricas, sobre lodo en su parte exterior, Y 
este crecimiento se debe a que las olas llevan grandes 
cantidades de alimentos y oxígeno disueko. Los corales 
de esta zona son, casi siempre, compactos y redondea¬ 
dos, pues sólo asi pueden resistir la acción de las olas. 
De todos modos* el oleaje les arranca fragmentos, que 
son llevados a la parte plana del arrecife, situado detrás 
de la pared exterior. Estos fragmentos llegan, con fre¬ 
cuencia, a unirse con la arena y la arcilla, formando las 
islas de corales de los arrecifes* barreras y atolones. Los 
animales arrastrados por el aire o el agua colonizan 
más rápidamente las islas así formadas. 
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tronco al transatlántico 

Historia te la napegación 



En este fresco 
hallado en 
Egipto se 
encuentran 
dibujados tres 
tipos de 
embarcaciones 
usadas por 
ese pueblo. 
Arriba, 

izquierda: barca 
de papiro; 
a la derecha: 
embarcación 
rápida de - 
remo; 
abajo: 

nave con veía 
rectangular. 


Primera representación 
conocida de un barco. 
Fue hallada en la India 
y se trata de una 
canoa con timón 
y mástil en forma de X. 
Data del año 2500 
a. de J.C. f aproximadamente. 



Pintura rupestre 
que representa a un 
primitivo barco 
escandinavo de 
la Edad del Bronce. 



A navegación, es decir, la acción de 
franquear extensiones de agua, es 
mucho más antigua que ia locomo¬ 
ción terrestre, ya que ésta se desarro¬ 
lló después de la aparición de la rueda, mientras 
que aquélla fue una de las primeras invenciones 
del ser humano y estuvo, desde sus orígenes, es¬ 
trechamente vinculada al desarrollo de las diver¬ 
sas civilizaciones. 

UN TRONCO INICIA LA GRAN EPOPEYA 

Un dia, que se ha perdido en la bruma del re¬ 
motísimo pasado, el hombre vio —no sin sor¬ 
presa— que un tronco de árbol, mucho más 
grande y grueso que él, no sólo flotaba sobre la 
superficie del río sino que se deslizaba con rapi¬ 
dez empujado por la corriente. 

Como ese río era para é! infranqueable y le 
impedía conocer qué habia en la otra orilla, 
nuestro antiquísimo antecesor pensó que aquel 
u otro tronco semejante podía convertirse en su 
aliado y ayudarle a cruzar esa ancha y profunda 
franja de agua. Y se puso a horcajadas sobre el 
tronco, y comprobó que éste soportaba su peso 
y que la corriente les llevaba a ambos. 

El hombre había comenzado a navegar. 

SURGEN EMBARCACIONES A GRANEL 

Quizá por ese entonces, y en alguna región 
de América o África, vecina a un ancho río 
o a un lago, donde el hombre sólo tenia co¬ 
mo herramienta un raspador de piedra —in¬ 
eficaz para cortar un árbol—, nuestro an¬ 
tepasado se haya valido de manojos de frági¬ 
les y ligeras cañas o juncos (totoras) para 
construir una balsa. 

Lo cierto es que el primer paso estaba dado y 
surgieron luego las más variadas embarcacio¬ 
nes: las piraguas de un solo trozo de corteza, las 
canoas hechas con un tronco excavado, las kuf- 
fas (o gufas) —canastos de mimbre forrados 
con cueros—, las balsas de odres —cueros ente¬ 
ros inflados y utilizados como flotadores—, las 
piraguas dobles y las de uno y dos balancines. 

UN NOTABLE INVENTO: 

EL “CAYAK” DE LOS ESQUIMALES 

Los esquimales son los creadores de una em¬ 
barcación que ha sido considerada como una de 
las más notables y perfectas: el “cayak”, cons¬ 
truido con una armazón de huesos de ballena y 
madera muy ligera, recubiertos con piel de foca. 

El “cayak", que es insumergible y mide de 3 a 
4 metros de largo, pero casi nunca más de medio 
metro de ancho, flota sin lastre y sin quilla, casi 
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en la superficie del agua, Pese a ello es tan ligera 
esta canoa, que apenas se sumerge unos 5 cm 
cuando se le cargan 100 kilogramos de peso. 

Es una embarcación para una sola persona y 
la utilizan solamente los hombres para pescar o 
desplazarse rápidamente. Para las mujeres y el 
transporte de mercaderías emplean el * í umiak , \ 
bote abierto de unos 10 metros de largo por uno 
de ancho. 

LOS GRANDES CREADORES IGNORADOS 

Pasaron los siglos y en su curso se realizaron 
—en las embarcaciones— innovaciones valiosas 
introducidas por auténticos creadores anóni¬ 
mos, a la vez que técnicos de talento. Uno de 
esos notables inventos —tan importante como 
la rueda en el transporte terrestre— fue el remo, 
que reemplazó la acción directa de los brazos y 
las manos. Otros no menos importantes, sin du¬ 
da, fueron e! limón y la vela. Pero se ignora 
quiénes fueron sus creadores y en qué época se 
realizaron , aunque no se duda de que tales inno¬ 
vaciones las efectuaron los pueblos que vivían 
junto a rios importantes como; el Nilo en Egip¬ 
to, el Tigris y el Éufrates en la Mesopotamia, 
el Yang-tsé en ¡a China y el Ganges en la India, 
ya que han florecido grandes civilizaciones jun¬ 
to a ellos. 

EL HOMBRE DESAFÍA AL MAR 

Parece ser que los barcos egipcios fueron los 
primeros que se atrevieron a desafiar las co¬ 
rrientes del mar Mediterráneo. Eran —eso sí— 
embarcaciones más resistentes que las que usa¬ 
ban para navegar por el Nilo, Pero el Mediterrá¬ 
neo fue surcado también por naves cretenses 
dos mil años antes de Jesucristo, y, posterior¬ 
mente, por embarcaciones fenicias. Estas atra¬ 
vesaron las Columnas de Hércules (Estrecho de 
Gibraltar) y fueron recorriendo las costas atlán¬ 
ticas de Europa y de África en viajes que, a ve¬ 
ces, duraban años. 


En la columna de la iz¬ 
quierda aparece una 
serle de embarcacio¬ 
nes primitivas. 1) Balsa 
plana 2) Kuffa, barco 
redondo forrado con 
cuero. 3) Canoa hecha 
con un solo trozo de 
corteza. 4) Piragua fa¬ 
bricada con un tronco 
excavado. 5) Piragua 
doble. 6) Piragua con 
un balancín. 7) Piragua 
con dos balancines. 8) 
Canoa típica con un 
solo remo. 9) CayaK, 
embarcación esquimal 
para un solo hombre. 
Es insumergible. 10) 
Junco chino, embarca¬ 
ción que ha variado 
muy poco a través de 
los siglos. Arriba: Bar¬ 
ca que los egipcios 
construían con papiro 
y pequeños trozos de 
madera ligera. 


Una típica nave 
egipcia con velas, 
que llevaba 
mercaderías 
por el do Nilo. 

















































Los barcos de ríos y 
lagos fueron evolu¬ 
cionando, como 
muestra el grabado 
de arriba hacia abajo. 
Con la rueda en la 
popa, hacia 1820; 
con doble rueda de 
paletas, hacia. 1855; 
con hélice y máquina 
de vapor, desde 
1890; con hélice pero 
con motor diesel, 
1930. 





Las dimensiones y 
formas de los barcos 
de pesca modernos 
son muy variables. 
La mayoría tienen 
una cámara de con¬ 
gelación (en azul) y 
fábricas de conser¬ 
vas de pescado. 



A ellos se les deben conocimientos muy preci¬ 
sos sobre los vientos, las corrientes y la orienta¬ 
ción por los astros* Luego aparecieron los birre- 
mes y trirremes (con dos o tres bancadas de re¬ 
mos a ambos lados); y cuando los romanos rea¬ 
lizaron su expansión marítima por el Mediterrá¬ 
neo y la Europa noroccidental, construyeron 
puertos, levantaron faros y se preocuparon por 
ampliar sus conocimientos astronómicos* 

Se sabe también que los navegantes y pesca¬ 
dores de la India e Indonesia utilizaban canoas 
de troncos, canoas dobles y batangas. Los indí¬ 
genas de la Polinesia utilizan, aún hoy, una ca¬ 
noa monoxila (de tronco ahuecado) llamada 
“lipa-lipa”, que lleva una vela de fibra. Conoci¬ 
dos son los juncos chinos, de vela cuadrada he¬ 
cha de estera de junco, que han evolucionado 
muy poco a través de los siglos. 

LAS EMBARCACIONES DE AMÉRICA 

Las canoas de totora surcaron, antes de la 
conquista de los españoles, las aguas del lago Ti¬ 
ticaca, y las surcan aún hoy en día* Pero tam¬ 
bién hubo canoas de totora entre los indios de 
Sonora (México) y en la costa de Chile Central. 

[Embarcaciones de corteza hubo en I ierra del 
Fuego, utilizadas por los alacalufes y los yaga¬ 
nes, y también las hubo en los ríos de Brasil. En 


la costa Norte de Chile se solía usar una especie 
de canoa de odres* Éstos (dos en total, de piel de 
lobo marino) van alados en forma de V, y sobre 
ellos se coloca una pequeña plataforma* 

Las tribus del Orinoco utilizan canoas mono- 
xilas como las que usaban los guaraníes en la re¬ 
gión del Río déla Plata y sus afluentes. También 
podemos mencionar las balsas o jangadas de la 
América del Sur (las costas del Ecuador y algu¬ 
nas regiones de la Amazonia)* 

LAS NAVES DE LOS VIKINGOS 
Y LOS ÁRABES 

! os barcos van aumentando de tamaño y ya 
no es posible hacerlos avanzar solamente a fuer¬ 
za de remos. La solución está en la vela, que se 
venía usando en embarcaciones menores* Y ha¬ 
cía el siglo IX los normandos (hombres del Nor¬ 
te), también llamados vikingos, procedentes de 
Suecia, Noruega y Dinamarca, comenzaron a 
realizar audaces excursiones de piratería y con¬ 
quista, para lo que idearon el sistema de una so¬ 
la veía cuadrada en sus embarcaciones. Y así lle¬ 
garon a Inglaterra, Rusia, Isiandia, Groenlan¬ 
dia y América* 

Los árabes, expertos en el arte de navegar, 
echan a andar por los mares de Oriente y luego 
introducen en Europa la brújula, a la vez que 
dan al arte de la navegación un valiosísimo im¬ 
pulso, Aparecen, luego, las galeras, las carracas 
(éstas inventadas por los italianos) y las carabe¬ 
las* Con éstas llegaría Colón a descubrir las tie¬ 
rras del Nuevo Mundo, 

Se logra un día (1519-1522) dar la vuelta al 
mundo en barco, lo que impone la necesidad de 
fabricar embarcaciones que puedan permanecer 
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FONDO ANGULAR PLANO 



La arboladura de una fragata tiene múltiples nombres. Las 
fragatas eran embarcaciones que maniobraban con facili¬ 
dad. En el siglo pasado se añadió una máquina de vapor. 


mucho tiempo en alta mar. Nacen el navio, ei 
bergantín, la fragata, la corbeta, la goleta y, en 
ia segunda mitad del siglo pasado, los veloces 
“clippers”. 


UN PROGRESO: LOS BUQUES DE VAPOR; 
UN ASOMBRO: LOS DE PROPULSIÓN 
NUCLEAR 

Ya en 1772, James Watt había inventado el 
motor de vapor y Robert Fufton había construi¬ 
do un barco de vapor con el que navegó por el 
río Hudson, en 1807, En 1819 atraviesa el 
Atlántico el Savannah, velero de vapor con pro¬ 
pulsión auxiliar de ruedas* En 1821 sale de asti¬ 
lleros ingleses el Aarón Manby , primer buque 




RLOONDO 


En este esquema, 
se muestran 
los diferentes 
tipos de cascos 
de las 
naves. 


Golcíen Hlnd", 
navio Inglés 
del siglo XVII, 
con el que 
Drake dio 
Ea vuelta 
a! mundo. 


Antiquísima nave 
egipcia con 
tripulación, 

Este extraordinario 
modelo de 
embarcación fue 
hallado en una 
pirámide egipcia. 


de vapor construido de hierro, y en 1858, tam¬ 
bién en Inglaterra, es botado el mayor trans¬ 
atlántico del siglo XIX: el Great Eastern y con 
capacidad para 4.000 pasajeros. 

Los progresos continuaron y la máquina 
de vapor se perfeccionó* Poco después em¬ 
pezó a sustituirla la turbina; más tarde, 
aparecieron los motores de combustión 
interna.*, y, también, ios primeros submari¬ 
nos, los que son utilizados en la Primera Guerra 
Mundial. Después de esta contienda bélica 
adquieren importancia los portaaviones, que 
van reemplazando a los acorazados. Y ya, en 
épocas más recientes, empieza a utilizarse la 
energía nuclear como medio propulsor (el pri¬ 
mer submarino atómico fue el Nautilus 
—nombre con que Fulton había bautizado a su 
primitivo sumergible—, y el primer buque mer¬ 
cante de ese tipo fue el Savarmah , nombre que 
habia llevado el buque norteamericano de vapor 
que atravesó el Atlántico en 1819). 
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ERNARD LE BOVIER DE FON- 
TENELLE (16574757) fue un es¬ 
critor francés, cuyo ingenio ie hizo 
triunfar en los salones de París y 
que dio a conocer una serie de obras teatra¬ 
les: óperas, tragedias y comedias. Entre ellas 
se destacan sus brillantes y escépticos: “Diá¬ 
logos de los muertos’\ aparecidos en 1683, 
En 1691 ingresó en la Academia Francesa 
y en 1697 en la Academia de Ciencias, de 



la que fue secretario perpetuo. Fontenelle, 
que murió unos dias antes de cumplir cien 
años, solía decir, en tono de broma, que la 
muerte se había olvidado de él y que procura¬ 
ba vivir de incógnito. Cuando se le pregunta¬ 
ba la razón de su longevidad, respondía son¬ 
riendo: 

—Hay que tener un buen estómago y un 
corazón lo suficientemente débil como para 
no cometer excesos. 
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Cxtremosí úel munúo 


* 


XTENSAS regiones blancas, cubiertas 
permanentemente por gruesas capas de 
hielo, con temperaturas bajísimas, ba¬ 
rridas por fuertes vientos, casi sin ve¬ 
getación, con escasa fauna y muy pocos habitan¬ 
tes: así son los extremos de la Tierra, lo que llama¬ 
mos comúnmente las regiones polares. Son parajes 
únicos, de fascinante belleza, que han atraído 
siempre a exploradores e investigadores, pero que 
sólo pudieron ser alcanzados a principios de nues¬ 
tro siglo, cuando Roberto Peary y Roald Anmnd- 
sen clavaron sus banderas, respectivamente, en el 
polo Norte y en el polo Sur, probando que la vo¬ 
luntad del hombre puede vencer todos los obstácu¬ 
los de la múltiple geografía dd planeta. 



¿QUÉ SON LOS POLOS? 

Como es sabido, la Tierra realiza sobre sí mis¬ 
ma un movimiento de rotación alrededor de un 
eje imaginario llamado eje terrestre. Los extre¬ 
mos de éste se llaman polos; hay, pues, dos polos: 
el Norte y el Sur, La región que circunda al pri¬ 
mero se llama Ártica y la que rodea al segundo, 
Antártica. 

¿POR QUÉ HACE TANTO FRÍO 
EN LOS POLOS? 

Para explicar las bajas temperaturas polares 
debemos recordar otro de los movimientos terres¬ 
tres. Al mismo tiempo que nuestro planeta gira 
sobre sí mismo, se mueve en una órbita alrededor 
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El polo Norte fue al¬ 
canzado por prime¬ 
ra vez el 6 de abril 
de 1909 por el ex- 
plorador norteame¬ 
ricano Roberto 
Peary y sobrevola¬ 
do por primera vez 
por el aviador non 
teamericano Ricar¬ 
do Byrden 1926. El 
polo está situado 
en una hondonada 
en pleno océano y 
cubierto por man¬ 
tos de hielo con 
arrugas y grietas, 
originadas por la 
tremenda presión 
de los hielos, 


Catorce millones 
de kilómetros cua¬ 
drados cubiertos 
por una capa de 
hielo que sobrepa¬ 
sa tos 2.000 metros 
de espesor. Así es 
el continente antar¬ 
tico. en el que se 
encuentra ei polo 
Sur. El explorador 
noruego Roald 
Amundsen lo al¬ 
canzó por primera 
vez el 14 de diciem¬ 
bre de 1911. En 
1958, una expedi¬ 
ción inglesa, dirigi¬ 
da por sir Vivían 
Fuchs, atravesó to¬ 
do el continente. 


del Sol; es el movimiento de traslación, que dura 
365 di as, es decir, un año* El movimiento de rota¬ 
ción da origen a los días y tas noches; el de trasla¬ 
ción, a las eslaciones. Ello se debe a la inclinación 
del eje terrestre con respecto al plano de la eclípti¬ 
ca, Debido a ello, los rayos solares no convergen 
de igual manera en toda la superficie terrestre: en 
el ecuador caen perpendicularmente y se van ha¬ 
ciendo más inclinados hacía los polos. Por esta 
razón deben atravesar una región más extensa de 
la atmósfera y se enfrían. Además, por la inclina¬ 
ción del eje esas zonas reciben menos tiempo los 
rayos solares, y llega el caso en que hay un perío¬ 
do en que el Sol nunca sale: es la noche perma¬ 
nente de invierno, que dura varios meses, En 
compensación, hay otros seis meses sin noche, 
durante los cuales d Sol se halla muy bajo sobre 
el horizonte. 

Como en invierno desaparece el Sol y en vera¬ 
no los rayos caen muy inclinados, las temperatu¬ 
ras son mucho más bajas que en las cimas de las 
altas montañas. En Siberia, las temperaturas os¬ 
cilan entre 40 y 50 grados bajo cero; en la Antár¬ 
tida, que es la región más fría del globo, se han 
registrado temperaturas de 88 grados bajo cero* 
¡Un récord ^escalofriante”! 

Inviernos muy crudos y oscuros, veranos cor¬ 
tos y fríos y una intensa glaciación —ya que la 
única precipitación es de nieve— son las caracte¬ 
rísticas distintivas de estas regiones* 

EL ÁRTICO Y EL ANTA RUCO 

Las dos regiones polares, pese a algunos rasgos 
comunes, no son iguales. La mayor diferencia re¬ 
side en que el Ártico es, en realidad, una gran 
hondonada en ía superficie terrestre. El polo 
Norte geográfico se encuentra situado en pleno 
océano. La Antártida, en cambio, es un continen¬ 
te, cuya superficie* de unos 14 millones de kiló¬ 
metros cuadrados, es un poco mayor que la su¬ 
perficie de Europa. 

Vistas desde ei aíre, ambas regiones ofrecen un 
aspecto semejante por la capa de hielo que las cu- 


En la Antártida son 
comunes los ice¬ 
bergs o témpanos, 
enormes masas de 
hielo que se des¬ 
prenden de la grue¬ 
sa capa que cubre 
el continente. Por 
lo general, son de 
cima plana y miden 
entre 30 y 1.600 km 
de largo. 





















bre, pero esta capa en el Ártico tiene pocos me¬ 
tros de profundidad y en la Antártida llega a tres 
y cuatro mil metros. Hielo resquebrajado, masas 
de agua congelada de diversos tamaños, lempa- 
nos inmensos, cubren enormes extensiones árti¬ 
cas. ! ,as corrientes marinas y los vientos los man¬ 
tienen en constante movimiento, por lo que se 
forman nuevos canales. 

En el extremo Sur de nuestro planeta se extien¬ 
de un continente desolado, que todavía el hombre 


capas de la atmósfera partículas provenientes 
de formidables erupciones que se producen en 
la fotosfera, capa muy inestable del Sol donde 
se producen las manchas solares. Estas partícu¬ 
las son electrones que chocan con gases de la ca¬ 
pa más alta de la atmósfera o ionosfera. Enton¬ 
ces se produce la ionización f o sea la disocia¬ 
ción de los elementos, lo que provoca una gran 
luminosidad. 



está explorando. Las masas de hielo que lo cu¬ 
bren se vuelcan hacia las costas y originan gran¬ 
des barreras, como la Gran Barrera de Ross, y 
glaciares que se extienden varios kilómetros sobre 

y 

d mar y que, al romperse, forman témpanos. Es¬ 
tos constituyen un gran peligro para la navega¬ 
ción y son llevados por las corrientes marinas ha¬ 
cia el Norte hasta que se disuelven por la acción 


LA VIDA EN LOS EXTREMOS DEL MUNDO 

Por sus condiciones rigurosas, la vida es 
muy difícil en las regiones polares. En el Árti¬ 
co, en las tierras continentales e insulares de 
América del Norte, Europa y Asía que rodean al 
polo, aparecen en el verano algunos vegetales: 
musgos, liqúenes y hasta arbustos. La vida ani¬ 
mal está representada por el oso blanco o po¬ 
lar, el zorro blanco, el armiño, el reno, y aves 
como la gaviota, la golondrina del Ártico, la le¬ 
chuza, etcétera. En las costas abundan focas, nu¬ 
trias marinas y morsas. 

La Antártida es un continente extremadamente 
inhóspito y, por ello, las manifestaciones de vida 
vegetal y animal son muy escasas. Sólo crecen 
musgos, liqúenes en los huecos de las rocas ex¬ 
puestos al Sol, y entre los liqúenes habitan algu¬ 
nos insectos y arácnidos. 


del calor. 

En este continente hay cadenas de montañas (el 
pico más alto es el Monte Markham, de 6.100 me¬ 
tros) y volcanes, entre ellos el Erebus. 

AURORAS BOREALES Y AUSTRALES 

En las regiones polares se registran fenóme¬ 
nos luminosos muy curiosos: Jas llamadas auro¬ 
ras que, como un arco, una bandera o una in¬ 
mensa cortina, se extienden en el cielo. Las 
mismas se originan- cuando entran en las altas 




La Tierra gira sobre si 
misma alrededor de un 
eje imaginario, cuyos ex¬ 
tremos son los polos 
(arriba). La inclinación 
del eje terrestre origina 
las estaciones [izquier¬ 
da, arriba) y también tas 
largas noches polares. 
Ourante medio año, o 
sea el tiempo que tarda 
la Tierra en recorrer la 
mitad de su trayectoria, 
un polo está iluminado 
continuamente mientras 
el otro queda en la oscu¬ 
ridad. 


El mayor volumen de hie¬ 
lo del globo terrestre es¬ 
tá concentrado en la An¬ 
tártida. con 28.500.000 
kilómetros cúbicos en 
una superficie de casi 
14.000.000 de kilóme¬ 
tros cuadrados (foto de 
abajo), y en Groenlandia, 
con 3.700,000 kilóme¬ 
tros cúbicos en un área 
de L750.00G kilómetros 
cuadrados. 




















En la Antártida se han 
establecido bases para 
realizar estudios cienti- 
ficos. La Argentina 
mantiene 14 bases y 
destacamentos. 


Hasta la Antártida lle¬ 
gan barcos preparados 
especialmente para 
navegar en los mares 
erizados de témpanos. 
Entre ellos figura el 
rompehielos argentino 
"General San Martín L 


Los aviones que llegan 
a la Antártida despe¬ 
gan y aterrizan sobre 
esquíes y, a veces, con 
dispositivos a cohete 
colocados a ambos la¬ 
dos del fuselaje. La tri¬ 
pulación usa prendas 
rojas o anaranjadas 
que resaltan en la 
nieve. 




Las bases, así como 
las cabinas de los 
aeródromos, son de 
construcción modular 
para poder ser trans¬ 
portadas fácilmente y 
montarse con rapidez. 


Las aves están representadas por las gaviotas, 
los cormoranes, las golondrinas de mar, los pe¬ 
treles, los skúas y, principalmente, por los pája¬ 
ros bobos, llamados impropiamente pingüinos. 
Estas aves no pueden volar, pero son muy buenas 
nadadoras. Viven en colonias en las rocas, y hay 
varias especies de ellas. La más grande es el pája¬ 
ro bobo emperador, que mide más de 1,10 m de 
alto y pesa 40 kilos. 

La vida en los mares circundantes cuenta 
con mayor numero de especies. El habitante 
de mayor tamaño es la ballena azul, mamífe¬ 
ro que puede medir hasta 30 metros y pesar 90 to¬ 
neladas, También se encuentran la foca de Wed- 
dell, el leopardo y elefante marinos y el lobo 
de dos pelos. 

EL HOMBRE CONTRA EL FRÍO 

Para vivir en regiones tan inhóspitas y hela¬ 
das, el hombre se ha adaptado a ellas. En Groen¬ 
landia, Alaska y norte de Canadá viven los es¬ 
quimales; en el norte de Europa y Asia, los la- 
pones y samoyedos. 

Los esquimales construyen típicas casas se- 
m[esféricas de hido llamadas iglúes. En el in¬ 
terior de ellas la temperatura, procedente del 
calor humano de los que viven allí agrupados y 
de la cocina, alcanza unos 3Ü grados centígrados. 
En la Antártida la población vive en pequeñas co- 
munídades en las bases establecidas por los res¬ 
pectivos gobiernos. Las construcciones modernas 
son modulares y pueden transportarse por barco 
o avión y luego sobre e! hielo; se montan fácil¬ 
mente en pocos dias de labor. La iluminación, la 
calefacción y otros servicios se proveen con insta¬ 
laciones propias que funcionan con carbón, pe¬ 
tróleo y energía nuclear, como la base norteame¬ 
ricana de McMurdo. 

REFRIGERADORES EN LA ANTÁRTIDA 

Aunque parezca curioso, en las bases hay refri¬ 
geradores para conservar carne congelada que allí 
se consume, pues la misma se descompone con las 
variaciones de temperatura en valores inferiores a 
cero grados* Los alimentos comunes son víveres 
enlatados y verduras deshidratadas. Además, se 
consumen alimentos ricos en calorías, tan necesa¬ 
rios en esas regiones: bizcochos de harina inte¬ 
gral, azúcar, chocolate, queso, avena, etcétera. 

El abrigo no sólo debe defender del frío sino 
también de ios fuertes vientos. Por eso se usan 
(1 anoraks”, que son prendas ligeras de material 
sintético que forman como una barrera protecto¬ 
ra que impide la irradiación del calor humano* 
Las prendas exteriores son de color rojo, ana¬ 
ranjado o amarillo intenso, que son los que con¬ 
trastan con el blanco de la nieve y permiten ser 
distinguidos a grandes distancias. Para proteger 
la cabeza y la cara se usan capuchas; también son 
imprescindibles las gafas ahumadas para evitar 
**la ceguera de la nieve” provocada por la rever¬ 
beración solar. 






















Y el doctor «Santo Remedio» contesta 






Pelete: —Doctor, ¿puede usted de¬ 
cirme qué ciase de enfermedad es la dia¬ 
betes? 

I)r,: —Se da el nombre de diabetes 
a una enfermedad crónica, cuyas prin¬ 
cipales características son la emisión 
de orina dulce, porque contiene azú¬ 
car, y un incremento en la cantidad de 
glucosa de i a sangre, acompañadas por 
lo general de los siguientes sínto¬ 
mas: mucho apetito, sed intensa y ex¬ 
cesiva cantidad de orina en un paciente 
obeso. 

Pelete: —El diabético pierde sus 
fuerzas y se fatiga fácilmente, ¿ver¬ 
dad? 

Dr.: —Así es, Fetete, Además, pre¬ 
senta un conjunto de síntomas genera¬ 
les o complicaciones de la evolución, 
de todo lo cual resultan las afecciones 
oculares (como la ceguera por cata¬ 
rata), forunculosis y otras infeccio¬ 
nes frecuentes de la piel o los órga¬ 
nos (nefritis, pulmonías, etcétera), le¬ 
siones de arterias periféricas y del cora¬ 
zón que llegan a dificultar mucho la cir¬ 
culación y pueden provocar gangrenas e 
infartos. 

Pelete: —De todo lo cual se despren¬ 
de que la diabetes es una enfermedad 
muy compleja* 

l>r,: —Los modernos conceptos han 
rectificado el criterio simplista, de ma¬ 
nera tal que, hoy día, se considera la 
diabetes como una enfermedad genéti¬ 
camente establecida, es decir, que apa¬ 
rece en el individuo cuando ambos pa¬ 
dres son portadores de genes diabetóge- 
nos* Además* su panorama excede a la 
sola falta de insulina e indica una com¬ 
pleja alteración del metabolismo de los 


azúcares y de las grasas, lesiones en los 
pequeños vasos arteriales que mitren a 
los nervios y a las grandes arterias y 
también a los vasos de la retina. De allí 
las modificaciones del fondo de ojo 
debidas a la desnaturalización de las 
proteínas que se van saturando de 
glucosa, fenómeno recientemente cono¬ 
cido* 

Pelete: —Doctor, ¿qué consecuen¬ 
cias tienen las alteraciones dd metabo¬ 
lismo de las grasas y azúcares en los en¬ 
fermos de diabetes? 

L>r«; —Estas alteraciones, asociadas 
con las lesiones de los vasos, llevan al ta¬ 
ponamiento de la circulación de las pier¬ 
nas y provocan gangrena de las extremi¬ 
dades; el mismo fenómeno en el cora¬ 
zón lleva al infarto. Las arterías de un 
diabético no controlado son 3 0 ó 15 
años más “viejas" que las de una perso¬ 
na de su edad. I a complicación más se¬ 
vera es el coma. Cuando se eleva la glu¬ 
cosa de la sangre por encima de los 
3 gramos por 100 milímetros, el pacien¬ 
te comienza a entrar en confusión men¬ 
tal, las sensaciones se obnubilan y 
puede caer en sopor, sin reflejos, con 
la piel seca y caliente y las pupilas 
muy contraídas. Este cuadro, que de 
persistir lleva a la muerte, se llama coma 
diabético. 

Pelete: —¿Cuál es el tratamiento In¬ 
dicado para controlar la diabetes? 

Dr.: —El tratamiento está dirigido 
a disminuir la cantidad de azúcares 
que ingiere el paciente a un valor equi¬ 
valente a unos 180 ó 200 gramos diarios 
(o no menos de 150) P a administrarle in¬ 
sulina en la cantidad que el médico cal¬ 
cula que le falta para mantener la gluce¬ 


mia normal y su orina libre de azúcar, o 
como actualmente se tiende, a sumis- 
trarle ant ¡diabéticos por via oral. 

Pelete: —Doctor, ¿puede usted indi¬ 
car cuáles son las medidas de profilaxis 
contra la diabetes? 

Dr.: —Son las siguientes: 1) Es 
imprescindible la vigilancia médica, 
con la realización de un sencillo análi¬ 
sis Je sangre y orina en busca de tasas 
de glucosa en todo paciente obeso, que 
se cansa con facilidad y tiene exce¬ 
so de apetito y de sed. 2) Todo adul¬ 
to mayor de 50 años debe controlar 
su tenor de azúcar periódicamente* 
3) Acudir a un facultativo ante reite¬ 
radas infecciones de piel, 4) El diabé¬ 
tico tiene que realizar autocontrol pe¬ 
riódico de orina, 5) Hay que seguir 
exactamente las indicaciones médicas 
para evitar el coma. 6) Se debe llevar 
una vida sana, hacer ejercicios modera¬ 
dos y respetar la dieta. 7) Hay que efec¬ 
tuar el control de los jóvenes hijos de 
padres diabéticos* 
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¿m pucbe preterir 

rl futuro? 



A rthur Clarke nació en Gran Bretaña en 1917 , v es una cíe las figuras más- des taca¬ 
dos de la fututoíogta. No es meramente un escritor de ciencia ficción f sino que sus 
predicciones se basan en hechos científicos. 


ADRE de un género muy nuevo —el rea- 
| lismo fantástico— en materia de litera- 
tura, Arthur Clarke, escritor inglés nací- 
SisiSÉiÉ do en 1917, trasciende la barrera de las 
novelas de ciencia ficción para transformarse en un 
verdadero futurólogo que fundamenta sus predic¬ 
ciones en sólidos conocimientos de astronomía, 
ciencia y técnica. Ha sido reconocido a nivel mun¬ 
dial, al punto de ser galardonado con el cargo de 
presidente de la Sociedad Imerplanetaria Británica. 

Asegurar concretamente qué les depara el futuro 
a la ciencia y la técnica podría ser tomado como 
una simple suposición no comprobable, y es por eso 
que el mismo Clarke llegó a manifestar, acerca de 
su famoso Cuadro Histórico del Futuro, que “no es 
para ser tomado muy en cuenta”. Pero si al mismo 
tiempo se piensa en el desarrollo vertiginoso que 
esas dos materias han tenido en los últimos cincuen¬ 
ta años, bien se puede tomar con seriedad y sin atre¬ 
vimiento cada una de las hipótesis de este literato- 
científico, que se lia convertido en los últimos vein¬ 
te años en un verdadero maestro de avanzada en su 
disciplina. 

2001, LA AVENTURA 

Todo comenzó cuando Stanley Kubrick, el fa¬ 
moso director cinematográfico, decidió realizar 
una película de ciencia ficción y buscó la colabora¬ 
ción de Clarke, quien ya se encontraba situado en 
un lugar de privilegio entre los escritores de ese gé¬ 
nero. Y por entonces, Clarke era reconocido como 
un reputado científico astronáutico, que había rea¬ 
lizado notables experimentos en el terreno de las co¬ 
municaciones vía satélite, las cuales, si en 1948 eran 
consideradas casi un desatino, hoy —en el mundo 
en que le toca vivir al ser humano de este último 
cuarto de siglo— son una provechosa realidad. 

El trabajo entre ambos hombres —Kubrick y 
Clarke— duró casi un año, y en él se ven plasmados 
lemas de dimensión biológica, psicoanalítica y es- 

Ahajo: Una escena de la película 
if 2001 - Una odisea espaciad \ 
basada en una obra de Clarke, 

















Esquema de una nave espacial, 
basado en el proyecto Apolo , 
que llevó hombres a la Luna. 


pacial de relevante importancia que aparecían en la 
anterior obra del famoso escritor* 

El resultado fue fascinante: 200i - Una odisea es¬ 
pada! fue más allá de los limites que marcaban un 
filme corriente de ciencia ficción espacial* El espec¬ 
tador se vio sumergido en un remolino inquietante: 
el del cosmos» permitiéndosele así la apertura de 
perspectivas nuevas, poéticas» además de un cono¬ 
cimiento crítico del presente mediante el análisis de 
la hipótesis —en su momento poco demostrable— 
del futuro que depara el espacio a la humanidad. 

CLARKE Y EL FUTURO 

Clarke ha afirmado» en muchas oportunidades, 
que la conquista del espacio exterior por parle del 
ser humano representa en la historia el nuevo rena¬ 
cimiento» y puede establecerse un parangón entre 
ios viajes de exploración hacia el Nuevo Mundo con 
ia aventura del hombre en el universo en nuestros 
dias, cuando las misiones Apolo ya pusieron sus 
pies en el satélite natural de la Tierra. 

De cualquier forma, su hipótesis o profecía futu¬ 
rista ya se halla a las puertas de la demostración* El 
siglo XXí seguramente encontrará al hombre en los 
umbrales del camino hacíalas estrellas» hacia lodos y 
cada uno de los den mil millones de desconocidos 
planetas y satélites que —según él— lo componen* 

REAUSMO FANTÁSTICO, 

ESCALÓN SUPERIOR DE LA CIENCIA FICCIÓN 

Para cuando comenzó a trabajar con Kubrick, 
Clarke era conocido como uno de ios primeros nove¬ 
listas en el genero de ciencia ficción nacido en la inge¬ 
nuidad de los viejos pioneros, como Julio Verne y H. 
G* Wells, No podemos englobar, sin embargo, al 
autor de 2001 en el grupo de escritores como Paul 
Anderson, Isaac Asimov, Ray Bradbury, Frederic 
Brown y otros, con quienes —cabe decirlo— forma 
parte de una generación de escritores que superaron 
aquella candidez primigenia para conformar una 
nueva “secta" que encaró el tema del futuro desde 
un punto de vista adulto, problemático y realista* 

CLARKE Y EL ESPACIO 

“Lo que me ha empujado a elegir el tema de 2001 
—dijo Clarke a la revista especializada *Positif\ 
durante el transcurso de un reportaje— en vez de 
cualquier otro, es que la mayoría de los sabios y as¬ 
trónomos creen que el universo está habitado por la 
inteligencia. Lo piensan porque el número de estre¬ 
llas de nuestra galaxia es de cien mil millones, y el 
número de galaxias en el universo visible al hombre 


LAS OBRAS 1>E ARTHUR CLARKE 

Este prodigioso literato cuerna en su haber con obras de reconocida fama 
mundial: novelas, cuentos, colaboraciones y hasta guiones de películas, ade¬ 
más del asesoramiento que otorga a entes mundiales ocupados en la conquis¬ 
ta espacial, como la NASA. Veamos algunas de ellas: 


"El fin de la infancia”. Novela. 
rt EÍ centinela'L Novela corta . 

"A ia luz de la Tierra”. Novela. 

"Los nueve mil millones de nombres de Dios”. Novela corta, 

"Cita con Rama’*. 

" 200L Una odisea espacial p 
"Alcanza el mañana '\ 

"Regreso a Titán 

"Carta al futuro’* (incorporada a la obra: *‘Profiles of thcfuture'j. 


es de otros cien mil millones, lo que hace que el nú¬ 
mero de soles en el universo visible sea de unos cien 
mil millones de veces cien mil millones* La teoría de 
estos sabios es que la formación planetaria no ha 
acaecido de modo accidental, sino de modo corrien¬ 
te, y que la vida es una consecuencia inevitable..*" 
Aunque en el terreno del realismo fantástico, y 
aunque es plenamente consciente de no poder de¬ 
mostrarlo —al menos por ahora—, Clarke refuta el 
concepto del azar en la génesis de la vida* Cree en la 
vida en otros mundos, donde la inteligencia se ha 
creado muchísimo tiempo antes que en el nuestro, 
mundos donde el dominio sobre la materia es abso¬ 
luto, donde los seres serían energía pura, dominio 
completo y total del Creador* 

El hombre» afirma Clarke, tiene como misión 
inevitable el buscar esos mundos, esas inteligen¬ 
cias, y para ello debe salir al espacio, a ese mismo 
espacio en el que en 1969 dio sus primeros y tamba¬ 
leantes pasos* 



Según Clarke, 

los cohetes 

espaciales serón 

algo corriente 

en el siglo XXI y los más 

poderosos harán 

viajes 

in te res (alares. 
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largo camino Ijada d futuro 
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MANUFACTURADOS 
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FÍSICA 


“si 


□so 

□n 

□□□□ 


Código da artefacto 


xn nnn □• 
♦•□□□□□□ 
i> aaam ^g ■ 


Máquinas de In1elt00ncla 
superior ú\ hombre 


MuitipfieaJw 

Cara No mundial 
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2000 
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Fuena be fusión 


Energia inalámbrica 


Minería (nafllima 

del Uentpo 


Traftffbuieción 


Ingeniería planetaria 


□úfitrot cfo clima 


ingeniería sstnpnómca 


Eslruclura su&m,ir;ie?. r 


CalAHaiE rtucSear 


2010 


2050 


2060 


Labcralor|t>5 


Cohete nuclear 


Ooíonización do píamelas 


Sondas Inler estelares 


Radios indhrfdueles 
Inléligertciá a/tlflda! 


BiblfíHeca global 

Aparatos telesensOres 

Idiomas lógicos 
Robáis 


Contacto con aeres earaierTeginss 


Mernor¡2;idor 


trtucarfcrf mecánico 


idioma be los «liceos 


EíoNoIóbis Cyfiorgs 


Tiempo. Fronófticos muy anisclipaifíra 


Comrai da nwencia 


Navegación intefesití&í 


Velocidades scüluenlnlcaa 


Vuelo injfhrealelar 


Transmisor de materia 


Encuertlfo con seres «íinstemsüres 


Con 1 rnl cíe ía gravedad 


Hibernación 

-^ 


VISIÓN GENERAL DEL SIGLO XXI dutfOs, química y Jtsica. En r tuto columna aparean tos di'msos indias peristas y en h 

En csreanidro aparecido en su vbw "Carta ai Futura \ Arriar Oarke Amv una tkttrlíado cofittnmt de fe izquierda, ta fedta aproximada fie s» reai unción. El cuadro cotnieitzaen 

descripción de ios progresos que s? rvaliuirán en transportes, comunicaciones, nuevas pro- 1970, es decir en un pasado inmediato, ron sus ¡opü$, y se proyecta luista el siglo X Xtl- 



































































































































































































La palabra '‘orangután'' 
con que se designa -i este mono 
que v-vo en Ma’-a&a y o! 
sudeste de A&ia slgnilica 
"homibne de las selvas", lo 
que Indic r la primiliva creencia 
sobre la similitud de 

ambas eípecte? 



¿Puetai Ijablar oá ttionoá ? 



OS investigadores se han preguntado mu¬ 
chas veces si los seres tumi luios son los un i 
tos animales inl eligen tes, Un realidad, es 
nnn premunía cliíícdl tic conleilar, pote. en 
primer lugai el término inteligencia se presta a varia* 
inicrprcl&doriuu; según cuál de ellas sí adopte, la res¬ 
puesta podrá ser afirmalivn o negativa,. 

A principios de cmc Msdu los trabajos emprendidos 
por científicos dedicados al estudio de la conduela 
plantearon nuevamente el problema, y vanas minucio¬ 
sas investigaciones mostraron t|üe el pensamiento ate- 
i rae ta ho es únicamente atribuí o de los humanos: los 
mono* también lo han dciürfoLládo eJ'i CLcfíO grado. lo 
euat es intere-sanie de sondear. 

Va desde la antigüedad los er udilos y anatomistas en¬ 
contraron numerosas semejanza* morfológicas entre 
monos y hombres. En la clasificación zoológica ambos 
grupos so incluyen en d orden de los primates, cuyas 
características utás salientes son un cerebro con nume¬ 
rosos repliegues, ojos dirigidos hacia adelante y miem¬ 
bros con 5 dedos, de los cuales uno de ellos fd llamado 
pulgar) es oponente a los demás. 

Todas estas similitudes sirvieron r además, como base 
para variados mitos, leyendas y extraA&s l coras “cien¬ 
tíficas' 7 , l:l nombre malayo “orsoiguiAn'', que se ínter - 


pida cu esc idioma eomo "hombre de la selva' 
sirve corno ejemplo de al (junas creencias. 


nos 


LA CONSTRUCCIÓN DE HERRAMIENTAS 

La conjunción de cerebro y mano te ha permitido al 
hombre crear indas las maravillas del arte y alcalizar su 
actual tecnología. La construcción de herramientas se 
remonta a nuestros mis lejanos antepasados, Eos pre» 
históricos, pero no constituye patrimonio exclusivo del 
género humano, ya que algunos monos utilizan objetos 
rudimentarios como lides. 

Estudiandu a los chimpancés en su medio Ambiente 
natura}, la investigadora Jone Goodall observó que ex- 
traían lernútas del interior de sus nidos ayudándose con 
pnliloy o dely¡idos tallos de hierbas. Se documentó, asi, 
La utilización de ro- ■ - h.-iT.-imientas, por memos en esta¬ 
do salvaje. 

Tiempo simes de estas observaciones se había comen¬ 
zado a efectuar una serie de cxpertmernoii que median 
la apriiuíl de los chimpancés en cautividad para e-ons 
trun lierraímenme y con ellas procurarse alimentos , Va 
son clásicos los que demostraron que, .1 1 colgársele un 
plátano del lecho de su jaula, el mono construía una es¬ 
calera con cujas o ensamblaba Sargos palos 0011 el pro¬ 
pósito de alcanzarlo;. el animal, untes de emprender ;lI 


guna actividad que le procurara el alimento, parecía 
meditar previamente los pasos a r-eguir. No ensaya an 
teriornteute SUH acciones pura comprobar el éxito o fra¬ 
caso de ellas, Esto permitió evaluar que los chimpancés 
po.secrt cierto grado de abstracción que les permite ¡tul i - 
cipar d resultado de sus Bodones. Además, otros alu¬ 
dios cu las sabanas africanas mostraron cómo csie mo¬ 
no uLÍIízíl palos para defenderse de sus predadores. 

Los hechos expuestos permiten asegurar que los mo 
nos poseen cierta habilidad para utilizar hernafliicilla.* 
toscas, lo cual « un signo de inteligencia. 

COMUNICACIÓN CON LOS SIMiOS 

Durante algún tiempo y dadas las facultades intelec¬ 
tivas que ponen de manifiesto los chimpancés, se pCPxó 
en hi posibilidad de insertarles a hablar. Los intento} 
realizados en este remido fracasaron; sólo con mucha 
di Ocultad algunos ejemplares pronunciaron una o dos 
palabras, como von ''mamá 1 ' j “papá”. Se descubrió 
que !a razón Llct fracasó'radicaba en la anatomía farín¬ 
gea del animal, que no le permite articular palabras, si¬ 
no sóio emitir chillidos. 

33os psicólogos norteamericanos, el matrimonio Ciar- 
11 lt, inteniaroti un nuevo método que produjo intere¬ 
santes multados, bnseflaron a sus chimpancés, que 


criaban desde pequeños, el lenguaje utilizado por los 
sordomudos para comunicarse entre si, consistente en 
señas inanudes, el que fue rápidamente aprendido, Al¬ 
gunos chimpancés lograron dominar un tnnplio voca- 
bulario próximo a los ICO LcmiiiiUih. Además, y esto es 
lo realmente importante, combinaban las palabras for- 
n iar:do frases con las cuales expresaban sus deseos. 

Varias frases residí aban .rer muy originales, como su¬ 
cedió con una hembra llamada [.ana. que sólo conocía 
Ja manzana como fruta. Un día. observando una na¬ 
ranja expresó con sellas; “manzana color naranja", 
dando asi a entender que conocía uii;l nueva früla a la 
cual te asignó tan curioso nombre. 

Olro de Los chimpancé* de los Garner Washoe, 
mientras hojeaba revistas hacia seña:, onrte$púri- 
die ntcs a los objetos que observaba en la* fotos o Ea^ 
ilustraciones. 

Actualmente se hacen nuevas experiencias con ayuda 
de computadoras puní evaluar lus potenciales capacida¬ 
des intelectuales de los chimpancés. Dados los JOgros 
alcanzados, hasta ahora es imposible prever lo&resul ta- 
dos que se obtendrán, Pero con icidu jusitcia se puede 
decir que se traía de animales inteligentes, aunque su>. 
capacidades sean muy tuiilirjdas cün Trapecio u las ad¬ 
quiridas por el hombre. 

























GmlVjiíú qué muestra ¡ a 
producción de vidria sn 
láminas en el s¿gH> tfVtli. 


Atwta: Dos enligues 
grabados ctuú mu^strar 
el tradicional 
píocedlmlonio fle 
labricíJCéón del vidrio \yy 
medio del- sopiado, 
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Figurilla 
fabricaría en 
paste de vidrio 
pof Amaric 
Wfliter «fi >906. 



A América llegó con tos descubridor*!!, y cu indu*. 
tmdiüLicióri se renítíniaa 11370, fecha en la que «Ínstíi 
|n una fabrica de hoEdhjv, 


Fiasco pare 
enfriar vino, de 
vidrio laHadO, 
hermosa pisas 
ratificada en 

Ing'alorra en el 
siglo XIX. 


¿QUÉ ES EL VIDRIO? 

El ricino es una nustancta que lia sido enfriada con 
alguna rai.ijdcK.il punir de una temperatura elevada, El 
enfriamiento hace que se conserve amorfa y reúna la* 
co«d ¡dones de los ai rrpoí. dvrLominadw sóMdo-flyidcis 
I ;iq u el los q ue se comportar i como 1 iq u idos. uu n que i en- 
guu aspecto de sólidos). 

La sustancia proviene de una nnwckt de aíltcecon po- 
i li ■ ¡i o sosa y pequeñas ciLritid.ades.de oirás, bases (cuer¬ 
pos que, eum binado- cflll ¿cidus, corrtií Iíl sílice, for¬ 
man súJes). 

1 a sílice (el Acido sitien) se eucuciiirLi en forma de 


., E desconoce 3a época en que fnc dcscubUT- 

ro l-E vidrio, ¡ os oripcncp de u fabricación 
'■'-¡Síi^S-' non. también, ignorados. Pfínki, d amor 
’-Xyíyj romano, difundió en su “Historia nauimP 
un reíalo, muy repetido por la 1 r adición, según el cual 
el dcscLibrimieniíi se debió a unos, nicicutieres- fenicios 
que se encomiaban li indias del no Belus, . u Siria, Los 
viajeros decidieron calcular hu comida v utíli/mron para 
sostener Sus niamsitai panes de nitro (nitral o potásico! 
que llevaban en su «irgam-enLo. LI nitro, pür la aedóit 
del fuego y en contacta con la ar enu, se tundió, soLidiri- 
dándose en masa viiora- 

La vit.hlóii de Plinto Siria creíble si ct vidrio tundiera 
cün cJ calor de kií Nutrias, C« un fogón -d aire Sifué. Pe¬ 
ro no: su pumo Lie fusión se obtiene en hornos a muy 
altas tem peral ui:ls. 

E-l hallfugü debió sci d resultado de tu observación 
de un hombre inteligente que comprobó aquellos fenó- 
menHfs y \m aprovechó. 


Fíato decorado eon lloras c&ma itadas. 


DENTRO DE LA HISTORIA 

Ya dentro de la historia, sabemos -i.iuc los egipcios fíi 
brtcaron muchos objcios de vidrio. La misma noticia 
líos llegíL délos ^sirios a Irávé.s de distintos lesiimonios, 
Y si los fenicios no i nerón *lls descubridores, lü produ¬ 
jeron duraiiTe mucho i lempo. y de gran calidad ytmus- 
parcndfl. 

A los griegos se débe su aplicación ai mosaico, si¬ 
guiendo la antiquísima, tradición testa sí probada fciia- 
clenrementcj del nacimicnia dd vidrio para uso exclusi¬ 
vo de Ijl ornanLeniaeion o la obtención de objetos ansé¬ 
ricos. En la misma Greda, siguiendo c^Sc sentido, d 
[1 rabada Jet vidrio alcanzó SU ¡naval perfección lutjola 
dominación teumma. 

Aunque ya su aplicación práctica había avanzado, se 
sabe que el cmpcradoi Constantino, cuando trasladó 
su gobierno a ftizancio, diera leyes que proHrgieron a 
los artistas vidrieros. 

Desde antiguo, pues, d vidrio puede esmerilarse, cí- 
militarse y pintarse, l a fabricación de utensilios pina uso 
diario y mJ aplicación en tamas [amias di la vida llrodci - 
na .son de fecha reeieme, i.ir mismo ocum- con 3 a obten¬ 
ción Je cristales para uso óptico, que ts relativamente 
acuial. aunque haya vicio descubdoia tiempo atrás. 


Flcmeíag 
donde so 
comblrwan 
vtíIckk 
caloteados 
dispuestos 
en iranias 
formando 
aspírales. 
Fueron 
hechos 
en 1850 
en Francia. 


Hermosas 
¿Ltucanyas 
fabricadas 
«n Londres 
a finés tfel 

sígto xvm 
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Copa con tapa delicada¬ 
mente trabajada y dora¬ 
da. Rroviene de Bohemia, 
y data de! siglo XVIII, 


arena en los cauces de los ríos, en jas orillas del mar y 
en todos los sitios que fueron fondos de mares. Raras 
veces aparece en estado puro, pero las otras materias 
que contiene resultan, por añadidura, beneficiosas pa¬ 
ra la fabricación del vidrio. 

La sosa (o el sodio) es la sal común (cloruro de 
sodio), pero se la usa en la forma de carbonato sódico o 
sulfato sódico. 

Finalmente, la potasa es el carbonato de potasio. El 
vidrio que se obtiene con este componente es muy rico 
en plomo y se lo emplea exclusivamente para la imita¬ 
ción de piedras preciosas. Es el estrás o Strass. 

LA ELABORACIÓN 

Determinada la mezcla, se procede a su fusión en 
hornos especiales. Como la sílice funde a L72J ÍS C, la 
sosa, que tiene menor grado de fusión, hará disminuir 
la temperatura. El silicato de sodio asi obtenido no al¬ 
canza, sin embargo, durabilidad química, y hasta resul¬ 
ta soluble en agua. Entonces se le agrega caí, en forma 
de carbonato de calcio o tiza. 

Según el horno que se utilice, la masa se convertirá 
en liquido al cabo de 5 ó 6 horas. Por las combinacio¬ 
nes químicas, ocupará en el crisol mucho menos espa¬ 
cio que la mezcla primitiva. 

Una vez conseguida la fusión, se procede a una cale¬ 
facción, realizada al máximo de temperatura posible. 
El vidrio toma entonces un estado espumoso, despren¬ 
de gases y aparece finalmente limpio. 



El vidrio está presente en las diversas actividades humanas, 
desde las hermosas manifestaciones artísticas hasta los ob¬ 
jetos de uso común. 


destinadas a blanquearlos, para obtener mejor calidad, 
como el óxido de manganeso. 

El denominado Pyrex contiene óxido de boro, em¬ 
pleado en forma de ácido bórico, al cual debe la baja 
dilatación térmica que le permite cambios bruscos de 
temperatura, 

El Pyroecran, con el que se fabrican piezas mecáni¬ 
cas de precisión, es ei vidrio desvit ripead o o cristaliza* 
tío t fenómeno de la fusión que trata de evitarse, pero 
que aquí se ha provocado expresamente. 

En la actualidad se fabrican vidrios sólidos como el 
acero y flexibles como la seda. La llamada fibra de ví- 


i 





Cuatro magníficos 
floreros de 
vidrio Iridiscente 
hechos en 
Hungría a 
principios de 
este siglo. 


LOS COLORES 

Si se desea colorearlo, a la mezcla se le agregan algu¬ 
nos componentes. Para el azul de zafiro se recurre al 
óxido de cobalto; para el azul celeste, al deutóxído de 
cobre; para el rojo púrpura, al protóxido de cobre; pa¬ 
ra el verde, al óxido de cromo; para el amarillo, al óxi¬ 
do de uranio; para el vioieta, al peróxido de mangane¬ 
so; para el rojo o rosado, al oro, y para el amarillo, al 
cloruro de plata y carbón en polvo. 


CLASES DE VIDRIO 

En algunos vidrios, como los comerciales comu¬ 
nes, es necesario agregar, a los componentes enume¬ 
rados, óxidos de aluminio y magnesio y sustancias 


Lámpara ejecutada 
en el estudio 
Tiffany, de 
Londres, en el 
arlo 1900. 


Copas de vidrio 
opaco hechas 
en Londres 
en 1760. 


Curiosa pieza 
que representa 
una fuente 
con pájaros, 
animales y 
flores de 
gran valor 
ornamental. 
Reatizada en 
Inglaterra 
a principios 
del siglo XIX 

















ürío, con la que se protege a los cohetes lanzados al es- 
pacto, es más ligera que el aluminio y resulta inatacable 
por los ácidos. 

SOPLADO 
Y LAMINADO 

Un arte de difícil ejecución que se ha conserva- 
do a través del tiempo» y que tiene seguramente la 
edad del vidrio» es el del soplado. Observando la 
operación» parece muy sencilla. En efecto, el ar¬ 
tesano debe tomar una cantidad de vidrio en fu¬ 
sión por el extremo de un tubo y soplar por él. Pe¬ 
ro debe tener mucha destreza» seguridad de movi¬ 
mientos y buen “soplo”, líe la burbuja que se des¬ 
prende y mediante herramientas especiales» se le da 
forma al objeto que quiere modelarse. Se trata de 
una técnica obviamente no aplicada a la producción 
en masa. 

El laminado consiste en hacer pasar el vidrio en esta¬ 
do de mezcla fundida a través de grandes rodillos» de- 

Vaso cubierto, 
en cuya fabricación 
se han combinado 
diferentes técnicas, 
pintado y 
esmaltado. 

Hecho en 
Londres 
en 1830. 




jándolo enfriar luego. Para obtener cristales se pule la 
lámina entre dos mudas planas y queda lista para su 
utilización en ventanas o en la fabricación de espejos» 
entre otros usos. 

El vidrio moldeado (una vez que ha tomado en el 
molde Ea forma de botella, frasco, etcétera) debe ser en¬ 
friado muy cuidadosamente, para que no resulte que¬ 
bradizo o pierda transparencia. Para ello se le somete al 
procedimiento llamado recocido» mediante el cua! las 


Vaso 

realizado por 

Hodgetts, 

famoso 

artesano 

inglés, 

en 1890. 



piezas se calientan nuevamente y se las deja luego en- 

a m 
friar en hornos especiales. 

Para la producción de vidrio que podríamos llamar ' 
“utilitario” las modernas fábricas han incorporado 
técnicas de producción masiva. Pero en los aspectos 
artísticos el artesano es insustituible. Por último» es 
necesario considerar al vidrio como un aliado de la ar¬ 
quitectura moderna que está considerada “arquitectu¬ 
ra de la luz”. 


Jarra de efectos 
marmoleóos, hecha 
en Bohemia 
hacia 1820. 
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DE LA VIDA 
MISMA... 




EVISANDO libros en una librería 
de ocasión, d dramaturgo irlandés 
George Bernard Shaw (1856-1950) 
encontró un volumen de sus come¬ 
dias. El famoso autor de “El hombre y el su¬ 
perhombre” lo abrió y observó que el libro es¬ 
taba dedicado a un amigo del modo siguien¬ 


te: “A X.X. con el saludo de Bernard Shaw”. 

Molesto porque el amigo hubiese vendido 
el libro, George Bernard Shaw lo compró y 
debajo de la primera dedicatoria hizo una se¬ 
gunda que decía: “A X.X. con un nuevo sa¬ 
ludo —el segundo— de G.B.S.” Luego se lo 
remitió por correo. 




























Estamos acostumbrados a movernos en un espacio 


en el que las dimensiones nos, sirven ppunío de referencia 
Pero, ¿qué ocurría st faltase alguna de estas 
dimensiones o, poriei contrario, existieran más? 











Supongamos que pudiéramos observar 
a seres humanos tan pequeños como 
puntos sin dimensiones (sin ancho, 
sin largo 1 sin alto) y que vivieran 
en un mundo constituido por una 
linea recta, Para estos seres, sólo 
habria una sola dimensión: 
adelante y atrás. 


Si dos hombres-punto Ay B, 
viviendo en dos universos 
constituidos por líneas paralelas 
se cruzaran, el A verá al B que se 
interpone en su camino. Sin 
embargo, B no sabrá que existe A, 
pues está en su costado, 
dirección que para él no existe. 


NTE lodo, ¿qué es una dimensión? Es Ja 
medida de la extensión de un cuerpo, o la 
extensión de un objeto en determinada di¬ 
rección, Los seres humanos nos movemos 
en un espacio que tiene tres dimensiones: el alto, el largo 
y el ancho, o, lo que es lo mismo: arriba-abajo, a los la¬ 
dos y adelante atrás. Los científicos nos informan que, 
sin damos cuenta, transitamos también en una cuarta 
dimensión: es el tiempo, pues en cada lugar del espacio 
puedo encontrarse un objeto material diferente según el 
aycr + el hoy o el mañana; y a su vez, cada objeto material 
puede trasladarse por el espacio tridimensional, es decir, 
ahora está aquí y luego puede estar allá. 

Encerrados en nuestro espacio-tiempo, es difícil pen¬ 
sar en la existencia de otras dimensiones que, sin embar¬ 
go, las matemáticas nos aseguran que existen. 


EL HOMBRE PUMTIFORME 

Para poder entender las otras dimensiones que condi¬ 
cionan nuestro mundo, es útil tratar de imaginar que 
ocurriría con seres parecidos en inteligencia a nosotros y 
que vivieran, sin embargo, en universos con menos di¬ 
mensiones. 

Para ello supongamos que pudiéramos observar a se¬ 


res humanos tan pequeños como un punto, sin dimen¬ 
siones, sin ancho, sin alto y sin largo y que vivieran en un 
mundo constituido por una línea recta. Así, cada uno de 
esos seres “vería” a quien está delante y a quien está de¬ 
trás, en fila india, y podría saber de otras gentes porque 
sus vecinos tambián estarían en relaciones con otros su¬ 
cesivos. Para estos seres sólo habria "adelante” y 
“atrás”, una sola dimensión, y jamás estarán en contac¬ 
to con otro que no fuera su vecino anterior o su vecino 
posterior* 

Si su mundo fuera una linea recta podría tener límite; 
por ejemplo; un centímetro, o metros, o kilómetros o, 
por el contrario, ser infinito. Si esta línea fuera circular o 
díptica, nuestro hombre podría creer que su mundo es 
infinito, pero en realidad es limitado. 

Dos hombres-punto viviendo en dos universos-líneas 
paralelas o alejados en planos diferentes, jamás llegarán 
a saber de su existencia recíproca, Pero supongamos que 
undia, en un lugar determinado, se cruzan dos universos 
lineales; allí, nuestro hombre-punto, que marcha hacia 
adelante, verá aparecer y desaparecer, como un fantas¬ 
ma, al otro hombre-punto que se cruza en su camino. 
Sin embargo, este segundo ser no sabrá de la existencia 
del anterior, pues está en su “costado”, dirección que 
para él no existe. 

El primer hombre-punto de nuestra imaginación po¬ 
dría creer que se está volviendo loco y viendo visiones o 
comenzar a razonar que tal vez hay otra dimensión que 
el no entiende, la de los “lados”, y descubriría que la lí¬ 
nea por ia que marcha puede pertenecer aun plano con 
dos dimensiones. ¡Seria un genio! 

CUANDO LA TIERRA ERA PLANA 

Los antiguos creían que la fierra era un disco plano 
sostenido por cuatro elefantes. Sí aprovechamos esta 
imagen y nos consideramos nosotros mismos planos, en¬ 
trarnos en un mundo de dos dimensiones. Podemos po¬ 
ner, para objetivarlo, trochos de papel de múltiples for¬ 
mas y colores sobre una gran mesa: algunos serian hom¬ 
bres; oíros, animales; otros, plantas; podemos const ruir 


Si los hombres-planos vivieran en un mundo esférico como 
la Tierra, ésta será ilimitada -porque nunca se acabará 
caminándola—, pero finita, pues se pasará a cada vuelta 
por e! mismo lugar. 
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casas planas con simples líneas elegantes, sin techo 
—por supuesto—, con puertas de entrada y salida* con 
pocas o muchas habitaciones, pero todo plano. Estos se¬ 
res serian felices o no, como nosotros, pero jamás sa¬ 
brán que podrían existir aviones. 

Si uno de nosotros quiere entrar en ese mundo plano, 
puede aparecer como de la nada delante de cualquier 
hombrecito plano, aun dentro de una de sus habitacio¬ 
nes cenada inviolablemente y con alarmas muy sensi¬ 
bles; total, uno viene desde arriba. Además del susto del 
sujeto plano por nuestra presencia, la forma que adqui¬ 
riríamos para él sería variable según la parte de nuestro 
cuerpo que coincidiera con su mundo plano. 

¡Y qué gran susto se llevaría si de pronto lo alzáramos 
por los aires y pudiera ver a sus congéneres desde "arri¬ 
ba"! Asi, también podria darse cuenta de que existe otra 
dimensión, además del largo y ancho: la del"'alto”, y se 
constituiría en otro genio para su mundo. 

HACIA LA QUINTA DIMENSIÓN 

Si todo esto es verdad, también puede ser correcto lo 
que las matemáticas enseñan sobre la existencia de tl N" 
dimensiones, donde la letra “N 1T equivale a cualquier 
número que quisiéramos ponerle. 

Así y todo, es difícil pensar en otras características del 
espacio dentro de nuestro universo cuadridimensional 
en el que nos movemos tan bien. Pensemos ahora un po¬ 
co en cómo podemos descubrir, al menos, una quinta di¬ 
mensión. Si cogemos un cubo perfecto con sus seis caras 
iguales y tres dimensiones, con cada una de sus caras per¬ 
pendicular a la adyacente, podemos suponer sin esfuer¬ 


zo que se pueden “elevar" otras caras en ángulos rectos 
desde cada uno de sus ángulos para formar un “hipercu- 
bo”; sin embargo, no lo podremos ver como en realidad 
es. Esto únicamente se puede comprender si recordamos 
que para dibujar un cubo sobre un papel plano usamos 
la perspectiva* es decir, esa sensación que la vista nos da 
de diferente tamaño entre los planos más cercanos y los 
más alejados; a su vez. los planos posteriores del cubo 
sólo los imaginamos, ya que no podemos verlos. 

Pues bien: hay que atreverse a imaginar sobre tres di¬ 
mensiones la perspectiva del hipercubo* cuyos planos es¬ 
tán todos en ángulo recto con respecto de los demás y to¬ 
dos unidos por rectas iguales y perpendiculares entre sí. 

El límite de los universos 

Si, como dijimos para el caso de los hombres-punto, 
su universo podrá ser limitado o ilimitado pero finito, 
para los hombres-planos también, pues si ellos se mue¬ 
ven en un plano de dimensiones conocidas será un uni¬ 
verso limitado y medióle, pero si su vida se desarrolla so¬ 
bre un plano sin límites en largo y ancho, su mundo sera 
infinito e ilimitado; en cambio, si viven sobre una super¬ 
ficie esférica —como la de la Tierra—, ésta será ilimita¬ 
da (pues nunca se acabará caminándola) pero finita 
(pues se pasará a cada vuelta por el mismo lugar). 

Con estos conceptos podemos intentar comprender 
los limites del universo tridimensional en el que vivimos, 
considerándolo infinito en mdas direcciones, o curvado 
de tal manera que tiene fin, pero para nosotros resulta 
¡limitado, pues viajamos repitiendo ios mismos lugares 
sin damos cuenta por falta de punios de referencia. 



w* 
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Los antiguos creían que la Tierra 
era plana, es decir, con dos dimen¬ 
siones (ancho y largo). Sí pensamos 
en la existencia de un mundo así, 
las casas no tendrían techo y no 
existirían aviones. Faltaría la di¬ 
mensión alto. 


Los científicos nos proponen otras 
dimensiones y para ello han elegi¬ 
do graíicarlas con un cubo (para 
tres dimensiones) o un hipercubo. 
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Ha plaga del mar: 

(¡Mermedaú de los> antiguos» «apegantes» 



En los viajes de 
descubrimiento 
realizados durante ios 
siglos XV y XV! 
comenzó a registrarse 
una enfermedad que 
debilitaba a ios 
marineros y que se 
llamó 'plaga dei mar”. 


Los tripulantes que 
acompañaron a Colón 
en 1492 no sufrieron 
escorbuto, pues el viaje 
duró menos de 4 
meses, tiempo después 
del cual aparece Ja 
enfermedad. 






tL _i ^ L libro de bitácora (es decir el registro de 

lo acontecido durante la navegación) de 
la expedición de Vasco de Gama, que 
había partido de Lisboa en julio de 1497 
con la orden de llegar a las Indias Orientales circun¬ 
navegando el África, comienza a registrar en no¬ 
viembre de ese año la aparición de una enfermedad 
que debilitaba a los marineros: “La plaga del mari\ 
y ya en diciembre había cundido en gran parle de la 
tripulación, causando la muerte de varios de ellos y 
obligando a los intrépidos navegantes a fondear y 
pasar la Navidad en tierra africana. 


NO ES LA ÚNICA REFERENCIA 

La primera navegación alrededor del mundo, im¬ 
presionante hazaña iniciada por Fernando de Magalla¬ 
nes el 20 de septiembre de 1519 y completada por Juan 
Sebastián Elcano y Antonio Pigafettá el 6de septiem¬ 
bre de 1522, fue acompañada de formas gravísimas de 
escorbuto, que asi se llama esta enfermedad, derivada 
de la palabra f ‘scorbeck ’ T , que signi llea úlcera de la bo¬ 
ca, utilizada por ios marinos holandeses. La padecie¬ 
ron los Cruzados en sus viajes hacia Tierra Santa y los 
hombres de Jacques Carticr en su expedición a Terra- 
nova en 1535; y tanto en esta última como en Canadá, 
muchas fundaciones francesas e inglesas debieron ser 
abandonadas debido a los brotes de escorbuto. 


Antiguo mapa del estrecho de Magallanes, Debido al 
escorbuto, el paso por esta región fue muy penoso. 
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LAS MÁS ANTIGUAS DESCRIPCIONES 

La primera descripción conocida se debe a Hipó¬ 
crates, quien dejó constancia en sus historias clíni¬ 
cas de que numerosos soldados y marinos expedi¬ 
cionarios griegos padecían severos dolores en las 
piernas y gangrena de las encías, con hemorragias y 
pérdida de los dientes. 

De Joinville, que acompañó a las Cruzadas, des¬ 
cribe el estado lívido y tumefacto de las encías y su 
gangrena, la presencia de hemorragias nasales y en 
la piel y la progresiva debilidad de los afectados. 

Hacia 1564, Rousseus había hecho notar que el 
consumo de vegetales verdes y jugo de naranjas evi¬ 
taba y curaba la enfermedad; sin embargo, sus ob¬ 
servaciones pasaron total mente inadvertidas. Sólo 
dos siglos después, el cirujano de la armada británi¬ 
ca James Lind aconsejó el jugo de limón bebido 
diariamente para evitar el escorbuto {publicado en 
"A Treatise on The Scurvy ,, -1757) t y sólo en 1795, 
tras una terrible epidemia en la escuadra, el gobier¬ 
no inglés lo implantó obligatoriamente en los largos 
viajes, que eran necesarios para mantener sus posi¬ 
ciones de ultramar. 

POR QUÉ NO PADECIÓ ESCORBUTO 
LA TRIPULACIÓN DE COLÓN 

George Whetsone, hacia 1550, había observado 
que eran necesarios más de cuatro meses de navega¬ 
ción para que apareciera la enfermedad, y eí primer 
viaje del Gran Almirante se realizó entre el 6 de sep¬ 
tiembre de 1492, en que partió de las Canarias, en 
las que debió hacer escala por averias en la 
“Pinta 1 *, y el 12 de octubre de 1492, en que arribó a 
tierras americanas, navegando solamente 36 días en 
el “Mar Océano”. 

A pesar de las penurias de los conquistadores de 
América, no fue frecuente el hallazgo de la afec¬ 
ción, pues en tierra los soldados y exploradores 
consumían, sin duda, vegetales y frutas. 

Por desconocimiento de las causas de esta enfer¬ 
medad y por dificultades técnicas, ya que no exis¬ 
tían métodos para conservar prolongadamente los 
alimentos frescos (frutas y verduras) que permitie¬ 
ran prevenirla, ella afectó a todo grupo de seres hu¬ 
manos, expedicionarios, navegantes y aun pueblos 
de regiones desérticas o frías donde estos alimentos 
frescos escaseaban. 

EN QUÉ CONSISTE EL ESCORBUTO 

La vitamina C, aislada por Szent-Gyórgyi en 
192S, es la encargada de mantener el estado físico 
del material intercelular e interviene en gran canti¬ 
dad de procesos fundamentales intracelulares, co¬ 
mo la respiración, la conservación de la integridad 
de la cápsula celular y los mecanismos de defensa. 

La falta de consumo de alimentos frescos, ricos 
en vitamina C, provoca la disminución de su tenor 
en los tejidos y aparecen lesiones características: se 
hinchan las encías, que sangran fácilmente; apare¬ 
cen dolores en las articulaciones, que luego se tume¬ 
facían por derrames de sangre; se producen peque¬ 
ñas hemorragias en la piel, aun al menor golpe o ro¬ 
ce; hay depresión mental y complicaciones infeccio¬ 
sas; falta de cicatrización de las heridas, y puede so¬ 
brevenir la muerte. 

En realidad, en las condiciones de vida habituales 
de nuestra sociedad difícilmente se pueden observar 
faltas absolutas y prolongadas de vitaminas, y sólo 



El continente americano, según un mapa realizado en la 
segunda mitad del siglo XVI, Los conquistadores de Amérf 
ca no padecieron la enfermedad, pues comían vegetales y 
írutas frescas. 




es previsible encontrar estados de pequeñas hipovi- 
taminosís, provocadas por su consumo excesivo 
durante el crecimiento, la enfermedad y el embara¬ 
zo, o en circunstancias en que disminuye su absor¬ 
ción por tránsito intestinal acelerado, como duran¬ 
te las diarreas, y cuyas manifestaciones pueden 
consistir en encías que sangran fácilmente con d 
cepillado de los dientes, propensión a los catarros 
respiratorios, falta de fuerza o poca resistencia fí¬ 
sica inexplicables, pequeñas hemorragias en la piel 
o dolores vagos. 

PREVENCIÓN DEL ESCORBUTO 

Son fuentes muy ricas en vitamina C: la naran¬ 
ja, el limón, el pomelo, la mandarina, el tomate, la 
fresa y el pimiento; también lo son las hojas cru¬ 
das de repollo, espinaca, brócoli, lechuga, escaro¬ 
la, cebolla y coliflor; pero lamentablemente, una 
cocción excesiva es capaz de destruirla. Dentro del 
reino animal, sólo La contienen los huevos y la le¬ 
che recién ordeñada. 

Por tanto, debe consumirse adecuada cantidad de 
estos alimentos crudos en la dieta diaria, en especial 
en condiciones desfavorables, como en las épocas de 
crecimiento, embarazo o lactancia, que es cuando se 
requieren cantidades mayores de vitamina C. 


Plantación de cítricos. 
Estos frutos (naranjas, 
pomelos, limones), asi 
como las hortalizas, son 
las fuentes más ricas 
de vitamina C, 


La primera descripción 
del escorbuto se debe a 
Hipócrates, el padre de 
la Medicina, en Grecia 
en el siglo V a, de J.C. 
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a OMO todo organismo vivo* las plantas rea* 
lizan su "'sueño vegetal” en determinados 
periodos del año. Por lo tanto se retraen y 
reposan» aletargándose. Por lo general tra¬ 
bajan en exceso en primavera y parte del verano, 
en que despliegan intensamente todas sus fundones: 
nutrición» respiración» florecimiento» maduración 
del fruto y de la semilla y hasta preparan las yemas 
que brotarán el año siguiente. A tanta actividad co¬ 
rresponde luego un período de calma. La mayor par¬ 
te de los árboles caducifolios (es decir, cuyas 
hojas se caen), reposan desde el otoño hasta la 
primavera. Su descanso consiste en un pronunciado 
relajamiento de todas sus funciones y caen, entonces» 
en un profundo letargo. 

LAS DIVERSAS ETAPAS 

En general, el desarrollo de una planta no es uni¬ 
forme, sino que se efectúa en distintas etapas, que 
se distinguen tanto en el ¡tempo como por el signifi¬ 
cado cualitativo y» por lo común, se suceden en un 
orden regular at ir creciendo el organismo. Etapas 
de reposo alternan con períodos de viva activi¬ 
dad* Ejemplos muy conocidos de esta alternación los 
ofrecen los árboles caducifolios de Europa central 
que, como es sabido, brotan en primavera, unos des¬ 
pués de otros» en rápida sucesión, es decir» desarro¬ 
llan su follaje y a veces también florecen, para dete¬ 
ner su crecimiento ya en el verano» después de haber 
preparado las yemas que deben brotar el año siguiente 
y que» tras !a caída del follaje en otoño, permanecen 
todo el invierno en reposo. 

También en los trópicos los árboles presentan con 
frecuencia una alternación en e3 estado del follaje» 
igual que las plantas leñosas de los países templados; 
sólo que esta alternación no sigue, como en las latitu¬ 
des medias, de modo riguroso las estaciones de! año, e 
incluso con frecuencia se ve que las diversas ramas de 
un mismo vegetal presentan dislimos estados. 

I a posibilidad de pasar temporalmente por una eta¬ 
pa de vida latente ofrece, pues, al organismo vcgelaJ 
ekrias ventajas en la lucha por La existencia. 


TAMBIÉN LAS PLANTAS SIEMPREVERDES 

Se supone que las plantas siempreverdes —como el 
olivo, la magnolia, el pino, e! ciprés, d ligustro, etc»—, 
no pierden nunca las hojas, ni aun en invierno. Pero no 
es así; lo que ocurre es que no se desprenden de ellas si¬ 
multáneamente. Sí son resistentes al frió invernal, es 
porque el almidón que contiene sus hojas se transforma 
en azúcares, es decir, en sacarosa y aquéllas se tornan 
sacardtllas, pues están saturadas de azúcar, elemento 
que las hace muy resistentes al frió. No obstante, al 
completar en primavera el nuevo follaje, caen las hojas 
de los años anteriores* 

LA NUTRICIÓN Y EL LETARGO 

La absorción, circulación y cesión de agua represen¬ 
tan en la vida de la planta fenómenos de importancia 
fundamental» pues un balance de agua equilibrada es el 
requisito necesario para la marcha normal de todos los 
procesos vitales, entre ellos el de la nutrición. Pero 
cuando el vegetal se aletarga, disminuye considerable¬ 
mente d agua que contienen sus células. Por lo tamo, 
al carecer éstas del primordial elemento no llevan a ca¬ 
bo las transformaciones químicas de las sustancias mi¬ 
nerales que absorbe la planta y que son indispensables 
para que un organismo se desarrolle y crezca. Sus acti¬ 
vidades se reducen entonces a un mínimo necesario pa¬ 
ra conservar la existencia* Los vegetales logran ese esta¬ 
do evaporando en otoño el agua que contienen; lo ha¬ 
cen principalmente a través de los estomas, que son 
aberturas diminutas que poseen las hojas. Estos apara¬ 
tos actúan como reguladores de la transpiración y del 
intercambio de gases entre la atmósfera y la planta* 

Pero la evaporación sería completamente inútil si las 
raíces continuasen absorbiendo el agua e introducién¬ 
dola en la planta; por lo mismo, la absorción se detiene 
poco a poco. La temperatura dd terreno, al descender, 
torna menos permeables las células de las pilosidades 
de la raíz y, como consecuencia de ello, la absorción de 
tos alimentos cesa casi por completo. 

LAS HOJAS INÚTILES 

Al llegar el otoño» la planta, que se dispone a descan- 
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sar, almacena en si todas las sustancias indispensables pa¬ 
ra su sustentación invernal: las sales de calcio, el sílice, 
etc, Al mismo tiempo, los minerales de ázoe, fósforo, 
potasio, magnesio, etc., se trasladan a través del pecíolo 
de las hojas para acumularse en la corteza o en ios rayos 
medulares de la madera, y sólo las sustancias superfinas 
quedan en las hojas. Un fenómeno similar se produce en 
las partes subterráneas de ciertas especies, como la pata¬ 
ta, el tulipán y 3a dalia. 

Ante esta circunstancia, las hojas se convierten en ór¬ 
ganos inútiles, ya que solamente contienen sobrantes; 
por lo tanto, la planta prescinde de ellas. Pero las hojas 
no caen de un día para el otro, pues, anticipándose a este 
hecho, el vegetal elabora defensas. Y es así como en la 
base del pecíolo, por división celular, se forma transver- 
salmente una capa de pequeñas células ricas en plasma y 
en algodón. La hoja se desprende por esa zona ya delimi¬ 
tada por la turgencia de las células, en tanto que las vías 
conductoras se rompen. Este procedimiento tiene lugar 
en la parte exterior de la hoja* 3a que cicatriza rápida¬ 
mente. En tanto, un fenómeno análogo se ha cumplido 
hacia el interior, donde se forma generalmente con la ho¬ 
ja aún viva una capa súber, es decir, protectora, que se 
une a la zona suberosa del tallo, zona que generalmente 
reemplaza a la epidermis con el objeto de proteger al ve¬ 
getal en ciertos períodos de vida. Estos mecanismos tien¬ 
den a evitar heridas que pueden dañar a la planta. 

De modo que el árbol, falto de hojas, con la madera 
seca y dura, se halla saturado de sales minerales. Lo pro¬ 
tege ía corteza, cuyo principal elemento integrante suele 
ser el corcho o súber. Se trata de una capa de protección 
perfecta, un pésimo conductor de calor; por lo tanto es 
aislante debido al hecho de hallarse formada por células 
adheridas una a la otra, entre las cuales puede penetrar el 
aire, que es mal conductor del calor. 



Antes de que la hoja se 
separe, se forma una capa 
protectora que cicatriza 
rápidamente. 


LOS BROTES 

La parte más importante de las plantas son los brotes 
o yemas que se forman en las ramas. Son pequeños nú¬ 
cleos de células jóvenes vitales, principio de nuevas ho¬ 
jas, ramas y flores. Por lo tanto, deben de ser cuidados 
para que no sufran los rigores del invierno. Se los prote¬ 
ge con resistentes escamas superpuestas, que se caen lue¬ 
go cuando llega la primavera. 

LAS SEMILLAS 

La formación de semillas en las plantas superiores 
muestra también una característica alternación entre cre¬ 
cimiento y fases de reposo. Cuando la semilla en madu¬ 
ración del embrión alcanza una determinada fase de de¬ 
sarrollo, variable de una especie a otra, su crecimiento se 
detiene, de momento, por completo, y la semilla o el fru¬ 
to se desprenden de la planta madre. Aun cuando algu¬ 
nas semillas sean capaces de germinar inmediatamente, 
deben pasar por un período de reposo más o menos lar¬ 
go antes de que, con condiciones exteriores favorables, 
germinen o sea que el embrión reanude su desarrollo. 

EL PORQUÉ DE ESTE SUEÑO 

La naturaleza se rige por leyes propias sumamente sa¬ 
bias para la conservación de las especies; el letargo o des¬ 
canso de las plantas tiene una explicación y responde a la 
necesidad que éstas tienen de reposar luego de un perio¬ 
do muy activo. Mediante este mecanismo no desgastan 
energía en los períodos más cruentos de] año y mantie¬ 
nen intactas sus reservas para prodigarse —en tiempos fa¬ 
vorables— en hojas, (lores y finitos. Es una manera de pre¬ 
servar su vida y de asegurar la continuidad de la especie. 


En otoño e invierno la mayoría de las plantas cumplen 
su ciclo de reposo. El paisaje se torna 
ocre-amarillento e infunde una belleza no exenta de paz. 
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güejantiro jíHagno* 

Cl tonqutótabor más jopen bel trnmbo 



La vida de Alejandre inspiró a mjnWGSOS afíi tías 
Arriba; Urua pintura (te Domenichinó la muestra. pefdariertde 
a una joven tabana, Cuando tomó a Tobas y dominó a Grecia, 
destruyó Ja n udad aeru Ordenó salvar ta casa dul pOülu Plndaro. 
Abajen Detallo de un mosaico encontrado en le distad de Fbmpeya, 
Italia, que la «¡présenla durante ra balaría, cié- Ico. 


N la primavera del año 334 antes de Je¬ 
sucristo, Alejandro, un joven general de 
_~j | ' ■ 22 años, al frente de un poderoso ejercí' 

. to f cruzaba el Hclesponío y desde su nave 
arrojaba *,u lanza a tierra como símbolo de decía* 
ración de guerra ai ijupcrlo persa. Al pisar el Asia 
Menor se dirigió liacsa Troya y allí ofreció un sa¬ 
crificio a la diosa Palas Atenea* protectora de los 
griegos* Luego depositó sendas guirnaldas en las 
tumbas de Aqulhs y de Patroclo, los héroes de la 
“litada" r el poema de Homero, queriendo significar 
la continuidad de lo lucha heroica entre tos pueblos 
de Europa y Asia, 

¿Quién era este joven que se atrevía a hacer frente 
aJ más grande imperio organizado hasta entonces? 
Hijo de un rey iFljpo de Macedónia] \ de Olimpia 
(princesa de Tpiro), Alejandro se consideraba des¬ 
cendiente de Heracles* el semidiós de fuerza extraor¬ 
dinaria. y de Aquiles* el héroe troy ano. En su atinase 
mezclaban de manera extraña el aspecto griego, "ci¬ 
vilizado", con su naturaleza primitiva, "bárbara 1 ". 
Pocas personalidades son tan contradictorias como 
la de Alejandro Maguo, gener al osado y valiente, ca- 
IW/ de dirigir una de las campañas mis grandes de 
todos los tiempos y de fundir en un vasto imperio las 
más antiguas civilizaciones del mundo, 




Itlnereno seguido pe* AJajaodno desde 
Crecía hasta la rndia. En Egipto íindó la 
dudad de Alejandré y en Asia tufrió 
muchas ciudades que apañaran 
en et mapa señaladas 
con un- punto cuadrado negrtu 


FtetrgtO (Je Alejandro. Se-pree que es una 
copia do uiiacecuhura de Llalpo, 
ramoso musís ante si que posó o 
gran oonq¡utet¡adOr {i zq ul etde). 

Abajoí Lío grabado qu© muosifís ta 

falange con la sarita, 

larga pica da mós de seis metros, 
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UN NIÑO PRODIGIO 

Alejandro nació en Pela, capital de Macedonia, 
en el año 356 antes de Jesucristo, y el mismo día su 
padre, Filipo, recibió la noticia de un triunfo sobre 
los griegos. Esto fue interpretado por los adivinos 
como un augurio de que el niño sería invencible. Al 
crecer demostraba sus extraordinarias dotes: se dis¬ 
tinguía en los juegos, era un jinete excepcional, ca¬ 
paz de dominar a Bucéfalo, un brioso caballo que 
nadie se atrevía a montar, y, a! mismo tiempo, mos¬ 
traba gusto por las letras y las artes, A los trece años 
tuvo como preceptor al famoso griego Aristóteles, 
quien acrecentó su amor por lo helénico. 

Filipo había trazado un ambicioso pian que con¬ 
sistía en organizar el reino macedónico y darle sali¬ 
da al mar, conquistar a Greda y luego marchar 
contra el imperio persa. En la realización del mismo 
puso todo su valor y su astucia. En el año 338 antes 
de Jesucristo, logró el triunfo de Queronea, en don¬ 
de se destacó el joven Alejandro al trente de la ca¬ 
ballería. Éste tenía sólo 18 años y fue tan valiente 
militar como hábil diplomático, pues consiguió la 
paz en base a las condiciones que él impuso. 

EL JOVEN REY 

En el año 337 antes de Jesucristo, Filipo contrajo 
nuevo matrimonio. Durante la celebración de la bo¬ 
da, un general ebrio brindó por el futuro hijo que 
nacería de esa unión como legitimo heredero del 
trono”. Alejandro, enfurecido, le increpó, Filipo se 
dirigió para separarles, pero a causa de la bebida 
tropezó y cayó al suelo. Alejandro, con desprecio, 
exclamó: “Macedonios, he ah i al hombre que se 
propone pasar de Europa al Asia y que se cae al pa¬ 
sar de un lecho a otro”. Después de esto abandonó 
el palacio con su madre. Pero luego, Filipo le per¬ 
donó y 1c hizo regresar. 

Al año siguiente, Filipo fue asesinado durante la 
boda de su otra hija, Qeopatra, y Alejandro ocupó 
el trono, no sin antes malar a muchos miembros de 
la familia real y de la nobleza, de quienes desconfia¬ 
ba. Tenía veinte años, era fuerte y hermoso, se veía 
a si mismo como un héroe digno de hazañas aun 
mayores que las cantadas por Homero y, resuelta¬ 
mente, dominó a Grecia y marchó al Asia, 

tdcc RATALLAS 

QUE DESMORONAN UN IMPERIO 

Darío III, el gran rey de los persas* confió a los 
sátrapas, o gobernadores del Asia Menor, la defen¬ 
sa dd territorio. Alejandro les venció junto al rio 
Granice en el año 334 a. de Jesucristo, y avanzó ha¬ 
cia Gordio esperando refuerzos. Un episodio ocu¬ 
rrido allí revela el carácter dd joven. En la ciudad 
había un carro de Midas, rey legendario del lugar, 
cuyas riendas estaban atadas. Se decía que quien lo¬ 
grara desatarlas sería dueño de Asia. Muchos ha¬ 
bían intentado hacerlo sin conseguirlo, pero Alejan¬ 
dro desenvainó la espada y lo cortó de un solo y cer¬ 
tero tajo. Nada se podría oponer a su voluntad. 

Prosiguió luego la marcha, y en el desfiladero de 
Iso vendó nuevamente a Darío III, quien huyó pre¬ 
cipitadamente, La madre, la esposa y dos hijas del 
soberano cayeron en poder de Alejandro, quien les 
dio el tratamiento que les correspondía destinándo¬ 
les muchos servidores. 

Esta victoria le abrió el paso hacia Fenicia, Pales¬ 
tina y Egipto, país cuya amigua civilización le fas- 


La boda 
de Alejandro 
y Roxana, 
hija de 
Gsslarte, 
jefe de la 
provincia 
de Sogdíana, 
en el extremo 
oriental del 
Imperto Persa, 




Para congraciarse 
con Alejandro, el 
sátrapa Besso ma- 
tó a Darío lll, pero 
él le hizo dar sepul¬ 
tura en la tumba 
real de Persépolis 
con todos los ho¬ 
nores correspon¬ 
dientes. 


Después 
de la 
batalla de Iso, 
Darío Elí huyó. 
Su madre y 
otros 
familiares 
cayeron 
prisioneros de 
Alejandro, 
quien los trató 
con los 
honores de 
su rango. 
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rinó. Fiel a su propósito de unir la cultura griega 
con las de Oriente, visitó el oráculo de Anión, don¬ 
de fue tratado como hijo del dios y, por lo tamo, 
heredero de los faraones. Para completar el domi¬ 
nio del Mediterráneo occidental fundó en la costa la 
ciudad de Alejandría, que se convirtió en una de las 
más importantes ciudades por varios siglos. 

En eí año 331 a. de Jesucristo, derrotó defini¬ 
tivamente a Darío LIJ en la batalla de Arbelas o 
Gaugamela, en la Mesopotamia Asiática, Consi¬ 
guió un botín extraordinario y fue proclamado 
“soberano de Asia"* 


LA SOLEDAD DEL PODER 

Su maestro Aristóteles le había aconsejado “tra¬ 
tar a los griegos como amigos y a los bárbaros co¬ 
rno animales y plantas”, pero Alejandro no siguió 


A la derecha; 
El cuadro de Rafael titulado 
“La escuela de Atenas” en 
eí que aparecen Aristóteles 
y Alejandro, muy joven y 
vestido con una túnica blanca. 
Abajo: Un tapiz muestra a 
Alejandro entrando 
triunfaimente en Babilonia. 




esta política, sino que fundó poblaciones y colo¬ 
nias para establecer núcleos estables donde se fusio¬ 
naran las culturas. 

Darío III, que había huido, fue muerto por Bes- 
so, un sátrapa que quería congraciarse con Ale¬ 
jandro Magno, pero éste le castigó y dio sepultura 
a Darío con todos los honores correspondientes a 
su alto rango, 

Alejandro se proclamó Gran Rey, sucesor de los 
Aqueménidas y se rodeó de una corte de nobles 
persas, lo que produjo gran disgusto entre los 
macedónicas y los griegos que le habían acompa¬ 
ñado desde los primeros momentos y que ahora se 
veían desplazados. Se produjeron algunos movi¬ 
mientos, que él conjuró con energía castigando a 
los culpables, aunque en su ofuscación, cayeron 
algunos inocentes. Una de las fallas del carácter de 
Alejandro era dejarse llevar por la ira, que era casi 
irracional cuando bebía con exceso. En uno de 
esos accesos dio muerte a su amigo Clito, quien le 
había salvado en una batalla, hecho que produjo 
gran conmoción y el alejamiento de muchos de sus 
partidarios, que le consideraban arbitrario, despó¬ 
tico y despiadado. 


Para sellar Sa unión, Alejandro contrajo enlace 
con Roxana, hija de nobles persas; luego, con Sta- 
tira, hija mayor de Darío 111* y con Parisatis, jo¬ 
ven noble. Sus oficiales y más de 10.000 soldados 
hicieron lo mismo casándose con mujeres persas. 
Pero el rey vivía retraído y taciturno, desconfian¬ 
do de todo lo que le rodeaba. 

EL FIN 

DE LA CAMPAÑA 

La sed de conquista y el afán de ocupar nuevos 
territorios no abandonaban a Alejandro, quien lle¬ 
gó hasta la India. Pero ante su sorpresa, las tropas 
se negaron a seguir adelante y, contra su voluntad, 
el conquistador debió regresar a Susa. 

En el año 323 a. de Jesucristo, estando en Babi¬ 
lonia, Alejandro contrajo una fiebre maligna que 
en el término de diez dias puso fin a su exis¬ 
tencia. Tenia tan sólo treinta y tres años y, defi¬ 
nitivamente, era el conquistador más joven dd 
mundo, pero, por sobre todo, el que había fundi¬ 
do las antiguas culturas de Oriente con las nuevas 
de Occidente para lograr la unidad que cimentó el 
mundo moderno. 
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La Vía Láctea es 
una galaxia constituida 
por inmensas 
agrupaciones 
estelares. Nos cuesta 
comprender su aspecto, 
pues en ella se 
encuentra el Sistema 
Solar del que forma 
parte nuestro planeta. 


UANDO miramos el firmamento en 
las oscuras noches de Luna nueva y 
cielos despejados, una miríada de es¬ 
trellas parpadea ante nuestros ojos- 
nube luminiscente de esas luciérnagas 
celestes cruza por sobre nosotros: es la VÍ A LÁC- 
TEA, cuyo origen, para los griegos, fue la leche 
derramada por la diosa Hera, madre de Tierra e 
hija de Zeus, el padre de los dioses. Hoy, desde 
los más prosaicos hasta los más sabios astróno¬ 
mos nos dicen que se trata del cúmulo local de es¬ 
trellas o galaxia al cual pertenece el sistema solar, 
pero aún se la sigue llamando de la misma mane¬ 
ra: VÍA LÁCTEA. 

Pues bien, nuestro rojo Sol es una estrella me¬ 
nor y ya casi adulta de la inmensa familia de cen¬ 
tenares de millones de estrellas que componen es¬ 



ta galaxia. Sin embargo» nuestra galaxia no es 
única, a pesar de su inmensidad —de más de 
60.000 años luz entre los extremos de sus brazos 
espirales—, pues forma parte de lo que se llama el 
“Grupo Local"* 

MAGALLANES, UN NAVEGANTE DEL CIELO 

Todos recordamos el viaje casi imposible y fan¬ 
tástico emprendido por aquel navegante portu¬ 
gués al servicio de la corona de España: Fernando 
de Magallanes, lamentablemente muerto durante 
la travesía, que, sin embargo, fue coronada con 
éxito por su segundo, Sebastián Elcano. 

Pero lo que tal vez no sepan muchos es que fue 
Magallanes quien descubrió, en el cielo de los ma¬ 
res australes, un cúmulo de estrellas a las que lla¬ 
mó ía “gran nube estelar' 5 y que hoy sabemos 
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que es otra galaxia distante unos 180,000 años luz 
de la nuestra y que, en su homenaje, se ha llama¬ 
do Gran Nube de Magallanes, Ésta y otra un po¬ 
co más pequeña, que se conoce como la Pequeña 
Nube de Magallanes, forman el conjunto de 
nuestras vecinas o Grupo Local de Galaxias. 

Esta distribución de galaxias en grandes o pe¬ 
queños grupos, pero moviéndose e influyéndose 
graviLatoriameníe unas a otras, se llaman las mc- 
t agalaxias. 

LOS FUEGOS DE LA NOCHE 

Las metagalaxias, formadas por grupos de ga¬ 
laxias cercanas; las galaxias, constituidas por 
acúmulos de estrellas, y las estrellas, naciendo, 
girando, estallando, muriendo, acompañadas por 
otras o por mundos pequeños, sin luz, es decir, 
los planetas: todo esto, sumergido en inmensas 
nubes de gas y polvo cósmico de donde surgen y a 
donde van a terminar las estrellas, forman las 
maravillas deí universo hoy conocido. 

En definitiva, la unidad constitutiva de todo el 
universo son las estrellas, así como las unidades 
de los organismos son las células, y ia unidad de 
la materia es el átomo. Tratemos de conocer, en¬ 
tonces, las características de estos interesantes 
cuerpos celestes. 

Si nos remontamos a los primeros hombres de 
ciencia occidentales que se ocuparon del Sol y las 
estrellas, tropezamos en el año 450a. de J.C. con 
Anaxágoras, que vivió en Atenas y fue d primero 
que afirmó que la Luna brilla por la luz reflejada 
del Sol y explicó, bastante claramente, las fases 
de la Luna. Llegando más lejos aun, afirmó que 
el Sol y las estrellas eran piedras ardientes, la una 
cercana, las otras lejanas, y que el tamaño de 
nuestro Sol podría ser igual a la tercera parte del 
Peloponeso. 

Mucho tiempo ha transcurrido desde el genial 
ionio hasta nuestros días, y hoy sabemos que las 
estrellas, cualquiera que sea su tamaño, pero su¬ 
poniéndolo mucho mayor que el establecido por 
Anaxágoras, se inician corno gigantescos acúmu¬ 
los de gas hidrógeno. 

Son inmensas bolas gaseosas que, girando so¬ 
bre si mismas, van aumentando progresivamente 
de temperatura y de presión hasta alcanzar, en su 
centro, el inmenso calor de varios millones de 
grados y que encienden el horno atómico en el 
cual el hidrógeno —que compone el 99 % de la 
masa de la estrella— se va transmutando rápida¬ 
mente en helio y, mucho más lentamente, en ele¬ 
mentos más pesados. 

EL DESTINO DE LOS GIGANTES 

Cuando el globo de gas y polvo cósmico pues¬ 
tos en movimiento y en vías de formación de una 
estrella es tan inmenso que supera en más de 10 
veces 3a masa del Sol, su historia y su fin son dife¬ 
rentes. 

Cuando se enciende su fuego central, es tan po¬ 
tente que consume su masa rápidamente —consi¬ 
derando el tiempo de estos fenómenos estelares, 
por supuesto— y transmuta hidrógeno en helio 
durante apenas unos pocos millones de años; lue¬ 
go las reacciones atómicas pasan a ser cada vez 
más superficiales, la estrella sufre cataclismicos 
colapsos y las enormes presiones generadas son 
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La nebulosa de Magallanes lleva 
este nombre en homenaje al navegante 
Femando de Magallanes, quien la 
observó cuando a principios del 
siglo XVI viajó al hemisferio Sur. 
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capaces de unir los átomos de helio en otros cada 
vez más pesados, hasta que se genera un núcleo 
central de hierro, por fusión de material de sili¬ 
cio, El interior de la estrella se convierte entonces 
en un gigantesco y único núcleo atómico, en el 
que los electrones se han fusionado con los proto¬ 
nes para formar cargas neutras: los neutrones, 
ocupando un volumen cada vez más pequeño. No 
va quedando espacio entre las partículas atómicas 
tan fuertemente unidas. 

En estas inimaginables circunstancias se produ¬ 
ce un colapso, explosión hacia adentro o “implo¬ 
sión”, que hace rebotar todo el exterior de la es¬ 
trella y se dispersa por el espacio en una descomu¬ 
nal explosión. Ha estallado una supernova y su 
resplandor puede ser tan grande como el de todas 
las estrellas de la galaxia juntas, transformándose 


en una gigante roja. Larga al espacio la mayor 
parte de su enorme masa, compuesta por el hi¬ 
drógeno residual, el helio aún no transmutado y 
grandes cantidades de átomos más pesados, car¬ 
bono, silicio, hierro, aluminio, que pasan a for¬ 
mar parte del polvo interestelar. 

Lo que queda es un centro encogido de neutro¬ 
nes calientes, que forma un único y gigantesco 
núcleo atómico, de un peso tal que una cuchara- 
dita de este material pesa tanto como el monte 
Everest, y que gira a velocidad creciente, forman¬ 
do un poderoso campo magnético que se percibe 
como un faro luminoso en el mar; por dio se lo 
llama PULSAR, 

LOS PEQUEÑOS SE AGRANDAN 

Las explosiones de supernovas aparecen en una 


En el universo se 
encuentran otras 
galaxias o cúmulos 
estelares. Arriba, 
a la izquierda, aparece 
la nebulosa circular 
de Lyra. 


Arriba, a ia derecha, 
puede admirarse ía 
nebulosa de Trífide, 
distante más de 
6.500 años luz. 


Abajo, a la izquierda, 
nebulosa en espiral. 
Hay también nebulosas 
elípticas, en barra, 
Irregulares, etcétera. 


Para medir las 
galaxias se usan los 
años luz, que es e¡ 
espacio recorrido 
en un año por un rayo 
luminoso. Un año luz 
equivale a 9 billones 
y medio de kilómetros. 
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galaxia una vez cada 100 años» puesto que afec¬ 
tan sólo a una de cada t.000 de sus estrellas. 

Una explosión de su perno va fue registrada 
en 1054 por astrónomos chinos; otra, en 1577, 
fue descrita por el famoso astrónomo Tycho- 
Brahé; y una última fue registrada, por Johannes 
Kepler en 1604. 

Las estrellas como nuestro Sol f más comunes 
que las gigantes, viven mucho más tiempo. 

Cuando casi todo el hidrógeno del centro del 
Sol se ha transformado en helio, la transmuta¬ 
ción del horno atómico se irá extendiendo a las 
capas más superficiales, y en algo más de 5 mil 
millones de años la atmósfera solar se habrá ex¬ 
pandido hacia las órbitas de los planetas interio¬ 


res —Mercurio, Venus y la Tierra— y se verá des¬ 
de el espacio exterior como una gigante roja, ca¬ 
da vez más fría. 

El núcleo solar sufrirá un progresivo colapso, 
por efecto de su gravedad, y volverá a elevarse la 
temperatura central hasta alcanzar un valor y una 
presión tales, que el helio, reanudando el fuego 
desde sus cenizas, comenzará a fusionarse para 
dar origen a otros átomos más pesados y quedará 
transformado en una estrella enana blanca, hasta 
que se apague su hoguera interior, luego de varias 
contracciones y encendidos, para parecer como 
una enana negra, perdida en el espacio, rodeada 
por los restos de un sistema planetario frió y 
muerto, completamente sin vida. 


La Vía Láctea 
comprende estrellas 
simples, dobles y 
múltiples. Su 
número se calcula 
en 200.000 millones 
de soles, a tos que 
arrastra en una 
vuelta sobre sí misma 
que dura 220 
míltones de años. 
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lección úe escultura 



IGUEL ÁNGEL tenia sólo quince 
años cuando, atraído por la escul¬ 
tura, se puso a tallar, en una piedra 
hallada en los jardines de Lorenzo 
el Magnífico, la figura de un sátiro. Tan abstraí¬ 
do estaba en su trabajo, que no advirtió la pre¬ 
sencia del gran personaje. Al volverse, se encon¬ 
tró con la cara sonriente de éste, quien le dijo: 


—Estás esculpiendo un sátiro viejo, ¿verdad? 
Lo advierto por las arrugas que le has formado en 
la cara, las que se le marcan aí reir, 

—Así es, señor,., —balbuceó el novel artista* 
—Entonces —agregó Lorenzo el Magnífico—, 
no debiste ponerle la dentadura completa. Pién¬ 
salo, porque llegarás a ser un gran escultor. 

Y el mecenas no se equivocó* 
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Hernán Cortés 
fue una de 
las figuras 
más destacadas 
de la conquista 
de América. 
Intrépido y tenaz, 
pudo dominar 
a la poderosa 
confederación 
de los aztecas, 
en el actual 
México. 



Cierta vez, un hombre prematuramente envejecido, 
que en vano había procurado ver al rey de España, Carlos I 
(Carlos V de Alemania), trató de acercarse al carruaje 
del monarca y fue rechazado por la escolta. 
—¿Quién es ese hombre que entorpece mi camino? —preguntó el rey, 

—Alguien que dio a Su Majestad más tierras que las 
legadas por vuestros antepasados —respondió el hombre. 
Ese anciano era Hernán Cortés, el conquistador de México, 


. ACIDO en Medellín (Badajoz, Espa- 
1 \r ña), en 1485, Hernán Cortés fueenvía- 

‘^2^331 P 0r * us P a ^ res a Salamanca a estu¬ 
diar Derecho. Pero pronto compren¬ 
dió que no tenia vocación por las leyes y sí por las 
aventuras, y por ello decidió pasar al Nuevo Mun¬ 
do* que en esa época ejercía extraordinaria fasci¬ 
nación en los europeos. 












Antiguo grabacio que 
muestra a Hernán Cortés 
recibiendo ofrendas de 
Moctezuma, el jete de la 
confederación azteca, 
quien le consideraba una 
divinidad. 


Antiguo grabado de 
Tlaxcala, México» en el 
que se ve a Hernán 
Cortés atacando el 
templo principal de 
TenochtHlán (abajo a la 
izquierda). Moctezuma, 
prisionero de los 
españoles, exhortó a sus 
subditos a someterse a 
ios invasores, pero sin 
obtener resultado (abajo 
a la derecha), 


AMÉRICA: ESCENARIO MÚLTIPLE 

En 1504 (tenía apenas 19 años) llegó a Santo 
Domingo» y allí desempeñó varios cargos sin im- 
portañola hasta que» en 1511» se alistó con Diego 
de Velázquez para la conquista de Cuba. 

En Cuba se fundó la ciudad de Baracoa — la pri¬ 
mera de la isla establecida por españoles—, y en 
cite Hernán Cortés realizó tareas de agricultor, ga¬ 
nadero y buscador de oro. AHÍ se casó, aunque si¬ 
guió soñando con aventuras y riesgos. En reali¬ 
dad» quería dejar de ser un soldado anónimo des¬ 
pués de 15 años de permanencia en el continente 
americano. 

Entonces, Diego de Velázquez le designó capi¬ 
tán de una expedición que se organizaba para en¬ 
trar en un imperio indígena que se sabía que existía 
en el continente (se trataba del azteca). 

COMIENZA LA EXTRAORDINARIA HAZAÑA 

En febrero de 1519, Hernán Cortés partió desde 
Cuba en 11 naves, con 500 soldados voluntarios, 
11 marineros, algunos esclavos indígenas y varios 
negros. Llevaba pólvora y provisiones suficientes 



y, además, arcabuces y fusiles, amén de 16 caballos 
que impresionarían a los aztecas. 

Para referir las alternativas de la conquista de 
México se necesitarían varios volúmenes, pero se 
pueden mencionar algunos episodios salientes, co¬ 
mo el desmántdamiento de las naves, 

En efecto, una vez que la carga y los alimentos 
fueron descargados, Hernán Cortés —a poco de 
haber desembarcado y explorado la región— hizo 
desmantelar las naves. No había, pues, modo de re¬ 
gresar, El imperio azteca se conquistaba o se moría 
en La empresa. Tal era el temple de Cortés, 

LA ÚTIL Y LEAL MARINA 

En ese entonces era emperador de los aztecas 
Moctezuma II, quien, al conocer e! desembarco de 
personas extrañas, les envió presentes, rogándoles 
que abandonaran el país, Pero Hernán Cortés le hi¬ 
zo informar que marcharía sobre la capital del im¬ 
perio sin atenderse a ruegos. 

En la marcha recibió adhesiones de algunos y resis¬ 
tencia de otros» Pero él venció a las tribus hostiles, y 
entre los trofeos de la victoria obtuvo una indía lla¬ 
mada MeiUzin o Melindre, que fue apodada Marina 
por los españoles, y que se convirtió en fiel y servicial 
compañera e intérprete del conquistador (ella tradu¬ 
cía del náhuatl o lenguaje azteca al maya, y ot ro intér¬ 
prete llamado Agtiilar, traducía del maya al español). 

UNA LEYENDA AYUDA A CORTÉS 

Moctezuma no le presentaba una batalla formal al 
intruso porque estaba sugestionado por una vieja le¬ 
yenda, Según ella, Quetzaleóatl, que había goberna¬ 
do en forma ejemplar a los toltecas (antecesores de 
los aztecas), se había marchado, pero prometiendo 
—como divinidad que era— que volvería un día por 
el mar para impartir justicia entre los hombres. 

Tanto Moctezuma como muchos de sus súbditos 
creyeron que ta leyenda comenzaba a cumplirse, 
Pero también ayudaron a Cortés las armas de fue¬ 
go, los fusiles y los arcabuces (“los rayos que ma¬ 
tan 11 , al decir de los aztecas) y, además, los caba¬ 
llos, animales desconocidos por los aborígenes. 
Tanto es así que algunos de ellos consideraban 
monstruos a los caballos, y otros creían que jinete y 
cabalgadura eran una sola cosa. 

Lo cierto es que Cortés llegó a Tenochtitlán, la 
capital del imperio, erigida en un lago, y de ella sa¬ 
lió Moctezuma, conducido en un palanquín» para 
recibir y saludar al conquistador: “EJ dios que 
aguardamos —dijo—, y mi trono es suyo, que de 
prestado lo tengo". 

REBELIÓN DE LOS AZTECAS 

i os españoles apresaron a Moctezuma y hostiga¬ 
ron a los indios. Éstos se rebelaron y surgieron jefes 
dispuestos a expulsar a los invasores (Cukláhuac y 
Cuauhtémoc, especialmente). El enfrentamiento 
era inminente, 

Hernán Cortés le exigió a su prisionero, Mocte¬ 
zuma, que le hablara al pueblo. El emperador acce¬ 
dió, y desde una terraza pidió a su gente que aban¬ 
donara las armas y tratara de confraternizar con los 
españoles. Como respuesta se oyeron gritos de in¬ 
sulto al emperador y se lanzaron contra ¿I gran can¬ 
tidad de piedras, algunas de las cuales le hirieron de 
gravedad. Días después moría. 

El emperador fue enterrado con toda pompa. 























































pero cuando Corles trató de obtener un armisti¬ 
cio, los rebeldes se negaron, iba a comenzar en¬ 
tonces una lucha sin cuartel. 

LA NOCHE TRISTE 

Cortés comprendió que debía abandonar la 
ciudad, pues allí estaba a merced de los aztecas, 
Pero éstos !e cercaron, mandados por Cuauhté- 
moc, y la retirada de los españoles se hí/.o difícil, 
penosa y mortal. 

Para salir era menester atravesar puentes y sal¬ 
var los canales con todo el equipo de guerra* Los 
españoles lo intentaron, pero a costa de su propia 
vida. Sólo uno de cada diez que lo intentó logró 
llegar a la orilla opuesta. 

Esa dolorosa e inolvidable jornada se conoce 
en !a historia como “la noche triste” (30 de junio 
de 1520). Pero Cortés —temple de acero, tenaz y 
orgulloso— reorganizó sus fuerzas, planeó una 
nueva estrategia y volvió a ser el dueño absoluto 
de México. El arcabuz, arma de fuego, había ven¬ 
cido a las Hechas de los indios. 


EL RECONOCIMIENTO Y EL OLVIDO 

El 15 de octubre de 1522 recibió un mensaje 
real que decía: “Agradeciéndoos la bravura, el 
coraje y la fidelidad que demostrasteis para con 
la corona, yo, Carlos, rey de España, de Alema¬ 
nia y de Mandes, soberano emperador de Roma, 
os nombro gobernador y capitán general de Nue¬ 
va España, con plenos poderes para gobernar y 
explorar las nuevas tierras’ 1 (Nueva España era el 
nombre que los españoles le dieron a México). 

Sin embargo, 20 años después ese mismo mo¬ 
narca —como dijimos al principio— no le reco¬ 
noció y preguntó quién era ese hombre que entor¬ 
pecía el paso de su carruaje. 

El tiempo siguió su curso y la influencia de 
Hernán Cortés decayó* Si bien se le dio el titulo 
de marqués del Valle, fue retirado de la adminis¬ 
tración colonial. Y comenzó el olvido en vida, 
hasta que ei 2 de diciembre de 1547 falleció el 
conquistador de un imperio. Sus errores fueron 
muchos, pero pasó a la historia como un ejemplo 
de tenacidad y de valor. 


En el Lienzo de Tlaxcala 
(que data del año 1552, 
aproximadamente) se ve 
a Hernán Cortés 
sentado, con doña 
Marina, su intérprete, y 
varios soldados 
recibiendo al jefe 
tlaxcalteca Citlalpopoca 
con sus servidores, que 
le lleva presentes (arriba 
a la izquierda). Arriba, a 
la derecha, un antiguo 
grabado que muestra la 
entrada de Cortés en la 
capital azteca. 






























































pr qué s>e picrbr 


Una circunstancia con la que podemos 
enfrentamos muy a nuestro pesar es 
asistir al desvanecimiento de una 
persona, o encontramos con alguien 
en esa condición en medio de la calle o 

de alguna reunión. 
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la conciencia? 



S EAMOS primero, ¿qué es el desvanecí- 
,v miento? Podemos definirlo nomo la pérdi- 
Ja brusca de la conciencia, es tlecii. del es- 
•- ■ rudo Je vigilia, como si el afectado entrara 

tic golpe en un sucho y cayera al Mielo. El dcwunccl- 
micEiii-i puede ser supcrfiotól y pasaj-cro. como en la lla¬ 
mada “lipotimia", o más profundo y duraderu, como 
aturre en los cnladoH de “shock". o en los cuadros lla¬ 
mados de “coma”, Jondea la pérdida del conocimien¬ 
to se asada la desaparición de las reflejos, que puede 
ocasionar dificultades respiratorias y paro cardiaco. 

EN BUSCA DE LA CAUSA 

lodos estos estados tienen en común la falla de la 
circulación del cerebro, con la consiguiente disminu¬ 
ción tic 3a llegada Jd oxígeno a las células nerviosas. 
Esta i alia de oxigenación pasionia Eos activos procesos 
nuiT ¡don ale>. y funcionales tic esas delicadísimas células 
y se anulan las diminutas descargas eléctricas que gene* 
ran. a través de las cuales se transmiten órdenes y se re¬ 
ciben informaciones, Además,, tallan los mecanismos 
de activación y desactivación de su stand as hormonales 
que pasan Je una terminación nerviosa a otras con las. 
que se conocían, e* decir, 3 oí llamados "neuropépit- 
dL)H‘ 1 . que coordinan y encadenan ordenadamente !<*s 
funciones. ÍHi la causa es ftinaz, por calda de la presión 
arterial —cunto ocurra ílI estar mucho tiempo de pie, 
L-ii ambientes cerrados o calurosas-™, o cuando se sufre 
una emoción viólenla por malas noticias, pánico, sor¬ 
presas inesperadas, etcétera, el proceso no afccla ma- 
yormcnlc . 1 i paciente, 

SE la causa Jel dreceniso de la presión es persisten¬ 
te, como en el infarto, en la septicemia. las quema¬ 
duras extensas o accidentes grave, el deterioro es pro¬ 
gresivo y la gravedad aumenta. 

También el exceso de azúcar en Iíi di a tic íes descorrí- 
peusada, o su falta casi total en la hipoglucemia, O d 
exceso Je sustancias tónicas no eliminadas por insufi¬ 
ciencia dd riñón. son capaces tte provocar tas mismas 
alteraciones en la presión, 

E L CUADRO COMATOSO 

3 as hemorragia. 1 ! cerebrales en el curse? de la hipérico • 
-ion aricrial no con 1 rolada provocan la llamada ,L apo 
plejia" La arteriosclcrasís severa puede ocasionar 
oclusión brusca de la circulación, lo cual se denomina 
“SrcimbDíis", ü uli coágulo puede Iaportarla, lo que 
produce !:i "embolia 1 ’, Todo ello desemboca tn el co¬ 
ma cerebral. 

La encefalitis — infección Jel icjido nervioso cere¬ 
bral— r la meningitis —o inlección Je las membranas 
que rodean al cerebro— y los lumores wdsrfliteS son 
oirás rautas causas Jci coma, Muy importante, pero 
menos grave, resulta el coma que sigue u algunos asa¬ 
ques Je epilepsia. 



En, este estado se puede caer por accidenten que deri¬ 
van en golpes en 1 ;l cabeza o por cansas ambiéntales, 
como la insolación o el golpe de calor. 

NO DEBEN OLVIDARSE 
LAS CAUSAS TÓXICAS 

Con fines delictivo*! o suicidas se puede asistir u m 
mas provocados P” r la ingestión de medicamento!; ,tJ- 
ministrados para sedar o pura inducir el sueño. 

Sustancias tóxicas exógenas, como las con ser vas con - 
laminadas con büLülmuü, también lo provocan, sin o-l 
vi Jar la Lamentablemente más común ingestión excesi¬ 
va. de bebidas alcohólicas- 

Son causas tóxicas endógenas, es. decir, propias de 
alguna enfermedad del pacicnie: la diabetes; su contra¬ 
ria, ia hipogluremia: la uremia o insuficiencia renal, y 
también algunas enfermedades de las glándula endo¬ 
crinas, ralea como un desmesurado aumento de La fun 
ción del fino! Jes ü coma tororóxico, la escusa produc¬ 
ción de hormonas suprarrenales en la enfennedad de 
Atldison, o el exceso Je hormona paratirotdca. que 
provoca tu calda Jel calcio Je la sangre s desencadena 
la tetanig. La insufldeneia déla función Jcl hígado lle¬ 
va al cama hepático, 

NO ES DIFÍCIL ORIENTARSE 

Frente al desvanecimiento, lo primero y esencial 
es conservar la calma. Eti los caso* stíncillun de lipo¬ 
timia. él hecho de estar en posición horizontal, al 
caer ul suelo, mejora la circulación cerebral y el uc 
cidcntado se recupera, Podemos contribuir a reani¬ 
marle poniendo frente 3 su iiari/ o un la íre-nic nn nlpo- 
dúh embebido en alcohol, vinagre aromático o colonia 
para que tu inhale. 

En los caso > más complejos, y mientras se espera tu 
Llegada del servido médico, es muy ímpof tanls prestar 
atención a las circunstancias externas, antecedentes que 
cuentan los familiar es, o Jos que le vieron caer, si se irá 
ta de un proceso brusco o de instalación gradual, !u ac¬ 
ritud del paciente en el sudo. *u manera de respirar, su 
relajación total o ccmtraclura muxculai, el pulso, la 
temperatura y humedad de la pid. el estado de las pupi¬ 
las, el olor que exhala, incluso el color de la piel y mu 
cosas de la boca y ojos. 

Cajndo d enfermo inconsciente lince algunos linos 
movimientos faseicuiaiés y está caliente, páiiJo i hú¬ 
medo, con Las, pupilas muy comroiclás y l;i mirada 
errante, con reflejos ex ah atíos, pulso débil y I uto, es 
probable que se irale de un roma por hipogluccmiu Si 
el aspecto es congestiemado. liipotOnsco. con La piel se 
cu y exhala por la boca un olor dulce a manzana, se tra¬ 
ta de un coma diabéi ico. 

En el primer caso, es internante probar de adminis¬ 
trarle por eudmradiuu. alguna hebiria azucarada, y si 
no traga se le puétíc efectuar una «nema con agua azu¬ 
carada mientras llega el auxilio, 

SI se agita en el suelo presa Je convulsiones, fieme la 
cara congestionada y la respiración esscripiusa, 110 de¬ 
be demorarse la iisiroducelón de un rollo tic género, he¬ 
cho con un pañuelo, entre los dientes, pues se trata de 
un cuadro epiléplicu y puede morderse la lengua. 

Ademas, hay qué tratar de controlar, suave pero fir¬ 
memente, sus movimientos convulsivos para evitar que 
se golpee contra el sucio. 

Otra medid* sencilla y prédica, cuando sé esrú fraile 
a un cuadro comatoso con fiebre aíra, es colocar una 
bolsa de hielo en la cabeza y también administrar una 
pequeña enana con agua líela Ja a retener. 
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La nieve es un 
fenómeno 
meteorológico que 
se produce a 
temperaturas 
muy bajas. 
Observados con el 
microscopio, 
los copos de nieve 
reveían que 
están constituidos 
por cristales 
de formas distintas, 
pero siempre 
hexagonales. 


A los niños les 
encanta jugar 
con la nieve 
y formar con 
ella muñecos 
y extrañas 
figuras. 



A nieve es el agua que se desprende de 
las nubes y, congelada al caer, llega al 
suelo en forma de copos blancos. La 
formación de la nieve en el seno de una 
nube requiere temperaturas mucho más bajas que 
0 L \ a causa de la sobrefusión* Está constituida 
por cristales filiformes reunidos y que integran ci¬ 
lindros, placas, estrellas, prismas y pirámides* 
por 3o general hexagonales. Sin embargo, la nie¬ 


ve, sobre todo en tiempo borrascoso, se presenta 
también en forma de granos compactos y recibe 
el nombre de nevisca, araboque o matacabras, o 
también completamente sueltas, en agujas —que 
forma la ventisca—, o reducida a polvo, como en 
las regiones polares. Su color es blanco brillante y 
ligeramente azulado, esto por su gran poder de 
reflexión y dispersión de la luz. Su densidad es de 
0,1 respecto de la del agua. 

La producción de las nevadas está sujeta a los 
mismos factores que los de la lluvia, pero con la 
necesaria intervención dd factor temperatura, 
que no debe pasar, cerca del sudo, de los 2 ó 3° 
sobre cero. 


GRANIZO 

Es la lluvia congelada que desciende con vio¬ 
lencia de las nubes, en granos más o menos duros 
y gruesos, pero no en copos como la nieve. Si son 
gruesos se les llama también piedra, El tamaño de 
íos granos varia, dentro de limites extensos, desde 
unos milímetros de diámetro hasta dos o más cen¬ 
tímetros. 

Su formación se debe a las siguientes causas: 
los cumulonimbos, o sea las nubes que se forman 
en tiempos tempestuosos, alcanzan en sus sumi¬ 
dades, es decir, en sus extremos más elevados, al¬ 
turas de varios kilómetros, donde la temperatura, 
aun en los dias cálidos de verano, es de algunos 
grados bajo cero y las gotitas de agua permane¬ 
cen en sobrefusión, hasta que, no pudiéndose 
mantener ésta, se forman capas de partículas de 




























hielo, los falsos eirrus, que cubren los cumulo- 
nimbos o los atraviesan, Al caer los cristalitos de 
esos cirrus a naves de la nube tempestuosa, deter¬ 
minan a su alrededor una rápida y compacta con¬ 
gelación del agua sobrefundida que forma tos 
granos del granizo, 

ROCIO Y ESCARCHA 

Durante las noches despejadas, especialmente 
en primavera y en otoño, los objetos expuestos al 
aire libre se recubren de gorilas de agua y la hier¬ 
ba, al amanecer, aparece mojada como si hubiera 
llovido. Esta precipitación se conoce con el nom¬ 
bre de rocío y procede de la condensación del va¬ 
por del agua de la atmósfera sobre la superficie 
de los cuerpos. 

Sí t este fenómeno se explica porque en el trans¬ 




curso de la noche el suelo pierde rápidamente 
su calor, mientras que el enfriamiento de la at¬ 
mósfera sólo afecta a la tenue capa de aire en 
contacto con este; el aire permanece claro, y no se 
produce condensación más que en el mismo sue¬ 
lo, en forma de minúsculas gotas, que se deposi¬ 
tan sobre las plantas. En cambio, cuando las tem¬ 
peraturas son suficientemente bajas, las gotkas se 
solidifican y se forma la escarcha. Por tanto, su 
origen es análogo al del rock), pero la condensa¬ 
ción, por ausencia del calor, pasa gradualmente 
del estado líquido al estado sólido a medida que 
la temperatura va descendiendo por debajo de ce¬ 
ro grados. 

Es posible así apreciar una capa de cristales de 
hielo, pequeños y brillantes, que recubre los te¬ 
rrenos y los vegetales, principalmente en las ma¬ 
drugadas invernales. 


En las 
altas montañas, 
los pueblos 
ofrecen aspectos 
pintorescos. 
A ellos acuden 
los turistas 
para practicar 
esquí y otros 
deportes sobre 
la nieve. 


La escarcha se forma cuando 

el agua pasa del estado líquido al sólido. 

Ello ocurre a bajas 

temperaturas. ¡Cuidado: 

es muy fácil resbalar donde 

hay escarcha! 


El granizo es. simplemente, 
agua congelada que desciende 
con violencia. 

Por lo general, 
produce graves destrozos 
en los sembrados 
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tas que eran escuchadas por oíros individuos» que 
las recogían y tas lanzaban, a su ^ez, al espació. 
En tiempos remotos, en Persia, mediante este sis- 
sema se difundían informaciones de un lugar ss 
otro dd país). El medio era lento, pero entonces 
había pocas posibilidades de comunicación. 

SEÑALES CON TAMBOR 

También en aquellos tiempos remotos .se ideó 
otro sistema que aún hoy rto ha perdido vigencia 
en algunas sociedades primitivas. Es t\ de señales 
con tambores que constituyen una especie de 1 'te- 
legra ím acústica" Utilizando instrumentos de 
percusión y por medió de señales convencionales, 
se transmitían noticias de un lugar a otro. De esta 
manera, los antiguos tóalos enviaban informacio¬ 
nes a 240 kilómetros de distancia, 

OTRO TELÉGRAFO, PERO CON ANTORCHAS 

A iravús de la práctica de creación y utilización 
de instrumentos, el hombre aprendió empírica’ 
mente prOpicda.de> mecánicas di: muchos produc¬ 
tos de la naturaleza. Y así descubrió el fuego, ba¬ 
se del progreso humano: Cotí el ahuyentó la oscu¬ 
ridad y s,e protegió del ataque de las fictas. Con el 
andar del tiempo se utilizarla como medio dejó¬ 


las comunicaciones en 
sus diversas variantes 
forman parte de la 
estructura misma de la 
sociedad actual, ya 
que ambas están 
íntimamente 
relacionadas. 
Puede decirse que 
sin comunicación no 
hay posibilidad de 
intercambios culturales 
y. por lo tanto, 
de progreso. 


rjfrv.:, ■ . esdl tiempos inniemorifilts, ti hom- 

"-Jtjjjí bre se comunicó utilizando a! princi- 
VyAJy# pío su voz u la " telegrafía acústica". 

•,'Luego tos medios se perfeccionaron 
pora transmitir lu palabra, las noticias, las infor¬ 
maciones, Fu lu ;K i Urdid Lid, en pocos minutos se 
pueden enviar mensajes a grandes distancias, de 
mi minió a otro de la Tierra. 

LO DE UNO PARA TODOS 

Para sobrevivir. el hombre primitivo debió do¬ 
minar !lt no i u raleza y, s raba] osam ente, creó su es¬ 
pacio cultural. Su poda de ver. tomar y manipu¬ 
lar objeten le posibilitó la invención de útiles de 
piedra, madera, etc., en forma casual al princi¬ 
pio, luego intención alíñeme, forjando asi los ele- 
memos necesarios para ir mejorando su calidad 
líe vida. ES acto realizado por una sola persotjy se 
pierde-, pero aprendido y enseñado al grupo hu¬ 
mano, ¿sis puede valerse de él: se aprende por ob¬ 
servación, íiípíe ación y por el lenguaje expresivo 
de los gesto:-. en una primera etapa; luego, por l¡¡ 
acunrul Lición que establece e'i lenguaje. Y fue pre¬ 
cisamente la voz humuna d primen sistema utili 
.'.ulo ¡mi el hombre para iránhcnilír mensajes, Lo 
hacia lanzando ¡as noticias en forma estentórea. 













































































































del ll Ti o IfitJíí ya había un periudisTiio regular cu 
buena parte Je Las ciudades alemanas, los Países 
Bajos i- Inglaterra y se establecieran tas bases pa¬ 
ra hacer más dinámica su periodicidad- Dichas 
bases fueron tos correos europeos, que convinie¬ 
ron en mercados importan! es tas ciudades unidas 
¡h 1 r las ponas, y que, a su vez, garantizaban la 
circulación de las noticias y de los periódicos. 

Gradualmeme, esté medio lomó conciencia de 
su poder y de su fuerza. y su evolución fue nota¬ 
ble. Por él, el hombre puede llegar con su mensa^ 
je a otros hombres salvando la distancia de riem- 
po y espacio. 

la telegrafía óptica 

En el año I79Ü* el francés Claudio Chappe in¬ 
vernó la " telegrafía óptica", sis lena muy simple 
s práctico. Viguetas movible por medio de iirao- 
les y colocadas en ¡míenas situadas en puntos ele- 
vados reproducían letras y signos de un código, 
Con este método se llevaron noticias a 700 kiló¬ 
metros de distancia en 20 minutos- 

LA invención del telégrafo 

•\flo I til. bsiíi fecha es de pnimera importan¬ 
cia en la historia de las eomu ni eaciones. En dicho 
aílO, el estadounidense Samuel Morsc, con su pri¬ 
mer aparato telegráfico eléctrico, telegrafió a tmá 
distancia de tó kilómetros. 

En el siv.fo XIX > en plena revolución intím¬ 
en al, el telégrafo llenó una necesidad de la socie¬ 
dad cuya transformación exigia un medio de in¬ 
formación eficaz. Comunicación y sociedad san 
Las dos caras de un mismo fenómeno. La amplia¬ 
ción de ios medios de comunicación modifica la 
sociedad, y la sociedad crea, produce } transfor- 


DE CONTINENTE A CONTINENTE 

Hasta d año ISíOtos mares mareaban los limites, 
las fronteras que d telégrafo no alcanzaba a cruzar. 
Ert esc .¡ño fíje colocado el primer cable telegráfico 
submarino entre Frauda c Inglaterra. Ll -I de agosto 
de a S58, después de mochas fontal ivas fracasadas, 
por primara vez en Ea historia un telegrama llegó por 
cable desda Inglaterra hasta América. 

EL TELÉFONO 

Hacia fines del siglo tomó auec un aparato ge¬ 
nial. con el -c nal se podía transmitir la palabra a la 
distancia y al instante y con el que fue posible dia¬ 
logar con un interlocutor sin necesidad de tener 
que desplazarse- el teléfono. Posteriormente, su 
per lección amiente* fue incesante; pero en lineas 
generales se siguió respetando d sistema ideado 
por Alejandro Grahatn Relien ! S7(5. 

PE AHORA AL FUTURO 

A fines dd siglo XIX también se dio a conoce* 
un invento notable; el cinematógrafo; que no sur¬ 
gió rcpernmamcn.se como una revelación, sino por 
obra de los hermanos Lu entére. En e! sigo 
asistió a numerosas invenciones 
naneen den! a tes, como la 
radiotelefonía, la teles i- 
sión, d teletipo, los sa- 
tfilTies de comunicacio¬ 
nes que transmiten si- 
truiüincamcrrle dife¬ 
rí riles mensaje:-., la 
transmisión de sonidos 
í imágenes por ondas, 
las; Fibras ópticas y rayos 
JéW y los medios mague 


municación entre un pueblo y otro, Pm la antigüe¬ 
dad, tanto persas, como griegos, romanos y cai- 
e agíneses transmitían las noticias pOr medio dg 
'telegrafía óptica". Para ello encendían antor¬ 
chas en puntos elevados y las movían de un modo 
que fueran formando letras del alfabeto, Ln 
i lempos de Alejandro Magno, los ejércitos mace¬ 
dónicos, se comunicaban asi en cinco días desde 
la India ha^ta Grecia* 


EL SERVICIO POSTAL 

Varios milenios antes Je Jesucristo. Las aldeas 
significaron los hitos culturales de una nueva or¬ 
ganización social cu la que prevalecía un poder 
central, y los pueblos dispersos formaron una 
unidad económica y social. Billa organización 
permitió producir riquezas de tal magnitud, que 
en el transcurso Je pocos siglos pudieron costear¬ 
se grandes obras públicas de! primer imperio 
egipcia, Cuando el caballo hizo su aparición en la 
tierra de los faraones, la rapidez; de las comunica¬ 
ciones modificó el riimo de vida egipcia e mira¬ 
do jo y esta antigua civilización en una nueva era. 
Él carro de Asia que adoptó se constituyó en el 
complemento esencial. [>e esta forma, los correos 
dd emperador llegaban hasta los limites dd nutri¬ 
do conocido, lo que significó una transformación 
de las relaciones íiñemacioimles. Esto ocurría en 
el año 3000 a. de J,C, Los percas no se quedaron 
atrás, y un el año 500 a. de J.C- yugan izaron una 
especie de servicio postal. Los griegos, por -ai 
parle, contaban con los hemeródramos* corredúj 
res que llevaban las comunicaciones a Sos magis¬ 
trados y jefes militares a distintas ciudades.. V fue 
el emperador romano Augusto el organizador del 
"cursu.s publicas", que se encargaba, enirÉ_ouas 
cosas, de transpon at la correspondencia ••ficial 


y. a veces, la de Eos parLLealares, aunque éstos po¬ 
dían hacerlo a través de las caravanas de merca¬ 
deres, En ese tiempo los correos llegaban u reco¬ 
rrer 320 kilómetros en 24 horas. Griegos y roma¬ 
nos utilizaban carros con caballos ¡tara el envió 
tié correspondencia. 

Hasta el rigió XVJ1I las noticias fueron trans¬ 
mitidas siempre por medio de correos a caballo o 
de carros postales. Ln China cambiaban de cabal¬ 
gadura cada 40 ó 50 kilómetros, se llegaba a reco¬ 
rrer 400 kilómetros diarios, y cuy fue, ilumine 
muchos siglos* la velocidad media con que viaja¬ 
ban las noticias en él mundo. 


LA IMPRENTA V ÉL PAPEL 

El hombre —que comenzó a dominar Ja nain- 
ralexit movido por las necesidades nnpártergá' 
bles — creó la eserilurá. es decir Ui representa¬ 
ción del lenguaje ¡labiado por medio de signos. 
Con es la gran técnica pudo dominar sisteni ática y 
ordenadamente su pensamiento. La posesión de 
este instrumento revolucionó la faz dd mundo, 
porque las estructuras sociales evolucionan cu el 
mareo de las técnicas y medios de comunicación 
de que dispone la sociedad en un momento dado. 

Este invento rimó para producir preciosos do 
cu memos culturales a través dé las edades, Los, 
materiales utilizados en un principio fueron pie¬ 
dra, arcilla, pizarra, huesos, madera o metalas. 
Los egipcias inventaron el papiro cu el tercer mi¬ 
lenio, Apareció luego e! pergamino (300 a. de 
J.C}. A los chinos se debe la invención dd papel. 
Los árabes lo introdujeron en nuestro país en la 
segunda mitad dd siglo IX 

A pesar de la aparición del papel cu Oeddciuc 
y de la imprenta hacia 1450, la hiño ría dé i:¡ pren¬ 
sil comenzó en Eutopaen el .«pío XVI. Alradedr" 
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E3 avestruz es la 
más veloz de las 
aves corredoras, 
pues alcanza, a 
65 km por hora 



Las alas del avestruz le sirven para mantener 
el equilibrio durante la carrera y para prote¬ 
ger a sus polluelos del ardiente Sol africano. 


UN QUE la clase de las aves presenta 
una notable homogeneidad entre los di¬ 
ferentes grupos que la componen 
—mayor que en otras ciases—, existen 
características, como la del vuelo, no compartidas 
por algunos de los órdenes en que se clasifican. Las 
aves no voladoras se agrupan teniendo en cuenta 
los otros medios elementales donde se desarrolla la 
vida: la tierra y el agua. 

IRRADIACIÓN ADAPTATtVA 

Asi ha sido denominado por los biólogos el fenó¬ 
meno de las aves terrestres y acuáticas que, pertene¬ 
ciendo a la gran cíase de las aves, han ido desarro¬ 
llando aptitudes y costumbres que les permiten so¬ 
brevivir prescindiendo del ambiente aéreo para ha¬ 
bitar sólo en los medios acuático o terrestre, donde 
compiten con otros animales. En un sentido evolu¬ 
tivo, ello significa que los descendientes de una úni¬ 
ca especie animal pueden adaptarse a diversos am¬ 
bientes nuevos o a diferentes formas de vida. Igual 
que las ondas de radio, se separan deí tronco primi¬ 
tivo y cambian de forma y de estructura hacia una 
serie de tipos divergentes, adaptándose para poder 
explotar todas las posibilidades de subsistencia que 
un lugar determinado les ofrece. Para ello deben 
modificar hábitos alimenticios y la estructura de sus 
picos y de sus alas, hasia encontrar lo que mejor se 
adapte a las condiciones de vida del nuevo ambiente 
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al que —por ejemplo— el azar de condiciones cli¬ 
máticas desfavorables los lia arrojado* 

AVES TERRESTRES Y AVES ACUÁTICAS 

Las aves terrestres son las denominadas rátidas, 
grandes corredoras de miembros anteriores (alas) 
atrofiados, como el avestruz y el ñandú* Las aves 
acuáticas, conocidas por el nombre de impenas, 
son exclusivamente acuáticas y marinas, de miem¬ 
bros anteriores transformados en paletas para na¬ 
dar, incapaces de volar , y cuyo único grupo lo cons¬ 
tituyen los pájaros bobos o pingüinos de los mares 
de! sur* 




A la izquierda: 
Extremidad del 
avestruz con 
sólo dos dedos. 
A la derecha, 
la del ñandú . 












• Casuario de Ceran, 
ave no voladora 
propia de Australia 
y Nueva Zelandia. 



Pájaro bobo de Magallanes. Estas aves no vuelan porque 
sus alas se han transformado en atetas para nadar. 

RÁTIDA3: LAS GRANDES CORREDORAS 

1 .as rátidas son, en su gran mayoría, aves de tipo 
primitivo correspondientes a órdenes inferiores, de 
escaso desarrollo psíquico, y cuyos únicos medios 
de defensa contra sus enemigos son su capacidad 
para la carrera y la fuerza muscular. Actualmente 
se encuentran diseminadas en varios continentes, y 
algunas de ellas viven en estado salvaje. Los repre¬ 
sentantes más destacados son los avestruces, tos 
ñandúes, los casuarios y emúes y los aptéríx o kiwis. 
Los avestruces son los más grandes y macizos de to¬ 
das ellas, ya que pueden sobrepasar ios 2,50 metros 
de altura y alcanzar un peso de 75 kg* Se distinguen 
por ser las únicas aves de dos dedos —uno de ellos 
más reducido—, lo que sugiere que son capaces de 
correr a una velocidad superior a los 50 km por ho¬ 
ra* Vagan en pequeñas bandadas por las llanuras 
africanas en compañía de cebras y gacelas* 

En América del Sur, los ñandúes reemplazan a 
los avestruces y se distinguen de ellos por la presen¬ 
cia de tres dedos en cada pata y su menor talla. Vi¬ 
ven en tos campos y las pampas de Brasil y la Argen¬ 
tina y sobre las mesetas desnudas de los Andes, Los 
emúes y casuarios de Australia son también exce¬ 
lentes corredores; los primeros son perseguidos por 
los granjeros australianos debido a que destruyen 
los alambrados y arrasan los sembrados. Los 




El ñandú 
es un ave 
corredora propia 
de América 
del Sur, 


• El kiwi es un 
ave muy curiosa, 
incapaz de 
volar y que vive 
en Nueva Zelandia. 































































En este 
planisferio se 
han indicado 
las principales 
aves que no 
vuelan y 
ios territorios 
que habitan. 


Moa gigante 
o dinormis, 
la más grande 
de todas 
las aves, 
ya desaparecida. 


Colonia de 
pájaros 
bobos o 
pingüinos, 
aves no 
voladoras. 




casuarios habitan también en Nueva Guinea y en 
jos bosques ecuatoriales de Australia, siempre ver¬ 
des. Los aptérix o kiwis constituyen, tal vez, el gru¬ 
po más extraño y primitivo dentro de las rátidasy se 
diferencian de las demás por su talla más reducida, 
patas cortas, robustas, provistas de cuatro dedos y 
las alas completamente atrofiadas. Habitan exclu¬ 
sivamente en Nueva Zelandia, y sus enormes hue¬ 
vos pesan cerca de 400 gramos, es decir, de una 
cuarta a una tercera parte del peso total del ave* 

AVES ACUÁTICAS: 

UNA PERFECTA ADAPTACIÓN AL MEDIO 

Las impenas constituyen la subclase de las aves 
desprovistas de penas o plumas diferenciadas para 
el vuelo y que han alcanzado una completa adapta¬ 
ción a la vida acuática. De apariencia hidrodinámi¬ 
ca, son las que mejor se sumergen y nadan de todas 


las aves, pero incapaces de prosperar en el medio 
aéreo. Los pingüinos constituyen el único grupo de 
esta clase. Son exclusivamente marinos; sus alas 
han evolucionado hasta adquirir la forma de ale¬ 
tas, con las que nadan y realizan largos desplaza¬ 
mientos migratorios durante los cuales se alimentan 
de peces, moluscos, crustáceos y otros organismos 
que capturan al zambullirse, ya que pueden perma- 


Emú, Esta ave es. después del avestruz, la de mayor tama¬ 
ño que vive en nuestros días. Habita en Australia, 
























' ¡ES DIGNO DE ADMIRACION , 
QUIEN HACE UNA SUENA ACCION! 


necer largo tiempo sumergidos, como verdaderas 
aves-peces. 


AVES GIGANTES DE LA ANTIGÜEDAD 

No hace muchos siglos existían otras especies más 
voluminosas, algunas de las cuales —las más peque- 
rías de ellas— sobrevivieron hasta el siglo XVIJh 
Eran los moas o dinornís de Nueva Zelanda, alguno 
de cuyos ejemplares alcanzó los 4 metros de altura y 
se calcula que pesó 235 kilos. Fn Madagascar vivie¬ 
ron los aepyornis o aves-elefante, de los que se han 
encontrado gran número de osamentas y también 
cáscaras de huevos, cuyo volumen equivaldría a 6 
huevos de avestruz o a 145 huevos de gallina. 

DARWIN Y LOS PINZONES 
DE LAS ISLAS GALÁPAGOS 

Una interesante muestra de la irradiación adap¬ 
tad va le fue revelada a Darwin cuando su nave de 
investigación fondeó en las islas Galápagos, en 
1835, a 600 millas de las costas del Ecuador, Allí se 
encontró con un grupo de aves pequeñas y negras 
del tipo del pinzón (pájaro de pico corto y cónico 
que se alimenta principalmente de granos). Eran 
bastante similares entre sí como para advertir que 
descendían, sin dudarlo, de un tronco común, qui¬ 
zá de algún pinzón de tierra arrastrado por el viento 
a aquellas remotas islas, Al lograr sobrevivir estos 
primeros ejemplares transportados por el viento, 
no encontraron atíi ningún otro pájaro pequeño 
que pudiera competir con ellos. Es probable que 
pudieran prosperar e incrementar su número al am¬ 
paro de adecuados refugios, adaptándose a diver¬ 
sos modos de existencia, de forma que cuando Dar¬ 
win realizó su histórico desembarco descubrió que 
algunas de estas aves eran comedoras de semillas, 
como se supone habían sido sus antepasados, pero 
otras se alimentaban de insectos, otras de cactus e, 
inclusive, una de sus formas hacia el papel de pája¬ 
ro carpintero. Sus picos variaban en forma y tama¬ 
ño. Habían evolucionado de modo de poder apro¬ 
vechar todas las oportunidades de sustento que las 
islas pudieran ofrecer. 

La comprobación del fenómeno de la irradiación 
adaptativa ocurrida en los pinzones de las islas Ga¬ 
lápagos es relativamente reciente. La evolución 
ocurrida desde el lejano arqueópterix hasta las for¬ 
mas actuales aéreas, acuáticas y terrestres nos 
muestra la notable intensidad que la irradiación 
adaptativa ha tenido que alcanzar para que, dentro 
de la dase de las aves, existan grupos numerosos de 
individuos perfectamente adaptados a esos tres me¬ 
dios distintos en que se desarrolla la vida. 


Comparad ó n 
entre las 
alas de 
un ave 
voladora 
{paloma), 
arriba, y 
de una 
corredora 
(casuario), 
abajo. 


Manada de avestruces. Estas aves carecen de quilla en el 
esternón y los músculos de las alas no tienen donde im¬ 
plantarse. Por eso no pueden volar. 


Dodo, 
paloma 
gigante 
extinguida, 
que era 
incapaz de 
volar 






































DE LA VIDA 
MISMA... 



Entibo bel bumor 

ter, El muy atrevido me ha llamado vete¬ 
rinario, 

—¿Y por qué tengo yo que retarle a duelo, 
si es a usted a quien ha ofendido? —preguntó 
el amigo. 

—No se olvide que yo soy su médico perso¬ 
nal, mi querido amigo. Y ai llamarme veteri¬ 
nario, Blister le ha injuriado a usted. ¿O no? 


OMÁS SYDENHAM (1624-1689) 
fue un eminente médico inglés que 
descubrió la manera de administrar 
quinina en las fiebres intermitentes 
y compuso el láudano que lleva su nombre. 
Cierta vez se encontró con un amigo y le dijo, 
con aparente seriedad: 

—Va a tener que retar a dudo a Juan Blís 
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a O LD A Di TOS de plomo! Tres palabras 
que encierran un maravilloso universo 
de fantasía poblado por minúsculas fi- 
guras de niel al policromado, que son 
uno de los juguetes más queridos por todos los 
chicos del mundo. Estos soldadnos evocan, por 
sus rasgos, su aire y su colorido * a personajes his¬ 
tóricos o actuales. Son reproducciones de unifor¬ 
mes militares de diversas épocas que despiertan 
atractivo no sólo en los niños sino también en los 
grandes, que han hecho de ellos valiosos objetos 
de colección. 

EL PRIMER SOLPADITO 

¿Cuándo empezaron a fabricarse soldadnos 
de plomo o de estaño? Es imposible precisarlo 
con exactitud, pues el uso de estos metales data 


de fines de la época prehistórica, cuando se 
utilizaban para hacer figuritas humanas o de 
animales que eran objeto de culto, El estaño, 
materia más maleable que el plomo, pero ra¬ 
ramente usada en estado puro, se empleó mu¬ 
cho durante el Imperio Romano. De esa época 
data “el primer soldadito 1 ’ de estaño que se 
conoce: se trata de un legionario romano, y 
hoy se conserva como un verdadero tesoro en el 
Museo Británico, 

Ya en la era cristiana eran de uso corriente ob¬ 
jetos de culto de talla reducida, estatuitas, etcéte¬ 
ra, y en la Edad Media se hadan, con esos meta¬ 
les, figuras de caballeros con pie para poder man¬ 
tenerlos erguidos. En la época del Renacimiento 
se comenzó a poner en el pie o en la base el nom¬ 
bre del taller o fundidor, para identificarlos. 
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Soldadnos de! siglo 
XVIII, de arriba abajo: 
Panduro, soldado del 
ejército austrohúngaro, y 
músicos de infantería 
francesa. 


JUGUETES PARA PRÍNCIPES 

Los soldaditos de plomo, como juguetes que en¬ 
cantaban a los chicos, aparecieron en Francia a co¬ 
mienzos del siglo XV1L En una crónica de la época 
se dice que el futuro Luis XIII, cuando tenía 
9 años, pasaba “horas y horas jugando con sus 
soldaditos de plomo 1 \ Más precioso aún era 
un pequeño ejército de soldaditos de plata que 
perteneció a Luis XIV cuando tenía 12 anos* El es¬ 
cultor Jorge Chassel, de Naney, proveyó los mo¬ 
delos para toda esta armada en miniatura, tanto 
de ínfameria como de caballería, sin olvidar las 
máquinas de guerra, cañones, etc. El conjunto 
fue, finalmente, cincelado por el renombrado or¬ 
febre Nicolás Merlin. 

Luis XIV, el Rey Sol, como gustaba llamarse, 
conservó toda su vida la pasión por los soldaditos 
con que había jugado en su niñez, y cuando nació 
el delfín, en 1661, encomendó a los más afamados 
orfebres de Augsburgo y de Níiremberg la fabrica¬ 
ción de una serie especial de soldaditos de plomo* 
Pero el rey quería algo muy bien hecho, no sola¬ 
mente desde el punto de vísta artesanal, sino tam¬ 
bién que fuera un documento militar, y por ello 
encargó a los principales jefes del ejército la provi¬ 
sión de datos sobre vestimenta, armas, etc., para 
hacer 100 soldaditos de plata a pie y a caballo colo¬ 
cados sobre una base para hacerlos maniobrar me¬ 
diante un mecanismo de relojería. \ Fue un juguete 
nunca visto! 

Aunque al principio estos juguetes estuvieron 
reservados a los príncipes y a los nobles, a fines del 
siglo XVHI se hicieron más populares al fabricarse 
de plomo y en serie. Las ciudades que se destaca¬ 
ron en este trabajo fueron Nüremberg y Furth, en 
Baviera; Estrasburgo, en Francia, y Aaran, en 
Suiza. Estos talleres encontraron un vasto campo 
de acción en el dominio del juguete educativo, 
nuevo aspecto que se les asigna a los soldaditos co¬ 
mo un medio atrayente para aprender las batallas 
y otros hechos históricos. El grabador o artesano 
que los crea se va haciendo famoso, y su nombre 
aparece en las cajas o al pie de los soldaditos. En¬ 
tre ellos van a destacarse dos talleres: el de Hein- 
ríchsen y el de Allgeyer* 

Si bien predominan las figuritas militares, se ha¬ 
cen también otras que representan personajes de la 
corte, escenas de caza, de mercado, de corral y 
otras de la vida diaria. 

Las campañas militares de Napoleón Bonaparte 
dieron gran popularidad a los soldaditos de plomo, 
que a comienzos del siglo XIX eclipsaron a cual¬ 
quier otro juguete, dando lugar a que los talleres de 
fabricación se multiplicaran. Es necesario revivir el 
ambiente y la atmósfera de la época siguiendo las 
campañas napoleónicas para advertir la extraordi¬ 
naria popularidad de los soldaditos de plomo, Las 
largas guerras, que trajeron un empobrecimiento 
general de la industria y el comercio, no afectaron, 
sin embargo, a la industria de los soldaditos. Des¬ 
pués de la caída de Napoleón, recobraron su impor¬ 
tancia los talleres de Alemania y, particularmente, 



’Todo coleccionista es un hombre feliz 1 ", dijo Goethe, el 
famoso escritor alemán. 

El que colecciona soldaditos de plomo revive los sueños 
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de su infancia y adquiere valiosas piezas de artesanía. 
Coronel de artillería de la guardia real en 1815 (1)* En¬ 
trega a Napoleón de las banderas rusas tomadas en Auster- 



de Baviera* El momento era propicio, pues las cam¬ 
pañas napoleónicas ofrecían enormes posibilidades 
de realizar reconstrucciones históricas de interés 
popular. En esa época se hicieron célebres Cristóbal 
Ammon y su hijo Cristian, cuya producción es hoy 
un tesoro para los coleccionistas. 

No sólo los hechos de un pasado reciente, con los 
movimientos de tropas, sus batallas y desfiles, fue¬ 
ron motivo de atracción para esta industria, sino 
también los acontecimientos políticos. A fin de fa¬ 
cilitar la venta, se añadía un conjunto moldeado en 
una sola pieza que representaba un momento cul- 


titz (2)* Infantería francesa de 1845 (3). Mariscal {4). Dragón 
(5), Maestro de ceremonias (6). Caballero medieval con su 
armadura (7), 



291 



































Los integrantes de las 
bandas matares forman 
también parte de la co 
lección de soldadítos. 


Con los soldadnos se 
preparan interesantes 
dioramas o escenas de 
batallas. Para ello se 
añaden detalles de! te¬ 
rreno donde se libraron 
las mismas. 



minante de la batalla, lo que estimulaba el interés 
dd comprador, 


¿CÓMO SE HACEN LOS SOLOADITOS? 

La fabricación de los soldaditos de plomo es 
una verdadera obra de arte y de artesanía. El dibu¬ 
jante haced diseño en doble faz sobre papel trans¬ 
parente, y el grabado se realiza a mano en pizarra 
deTuringia. Así se obtienen dos pequeños bloques 
de pizarra, cuya superficie está grabada en pro¬ 
fundidad representando las dos fases dd sujeto a 
derretirse. Dos pivotes en las extremidades asegu¬ 
ran el cierre perfecto de ambas partes, que se man¬ 
tienen rígidas con la ayuda de dos pesadas pinzas. 
En principio se practican dos canales en los moldes 
de las piezas a fundirse: uno sirve para la introduc¬ 



ción de metal líquido y el otro permite salir al exte¬ 
rior el aire liberado. Mezclando plomo, estaño y 
antimonio en diferentes dosis, se logra una mate¬ 
ria más o menos flexible. Calentado aun grado de 
Fusión apropiada, el metal es volcado con una cu¬ 
chara en un pequeño embudo practicado en el 
molde, el que debe tener cierta temperatura para 
que resulte la colada. Luego de un enfriamiento, el 
artesano abre las parles del molde, una de las cua¬ 
les retiene perfectamente moldeado el juguete que 
puede ser luego pintado a mano, Como se advier¬ 
te, es un trabajo paciente y cuyo valor aumenta se¬ 
gún el artista o artesano que lo realice. V vale, es¬ 
pecialmente, porque el soldadíto representa al hé¬ 
roe anónimo que todos llevamos en lo intimo de 
nuestro ser. 



















































Curitiáoá orígenes; 

be palabras comunes; 

A través de los siglos, nuestro idioma ha sido un constante 
hacedor de vocablos que se incorporaron al habla cotidiana. 
Algunos tuvieron su origen en las lenguas clásicas; otros 
surgieron de acontecimientos o hechos realmente curiosos. 



MULO 

Proviene del latín “mulus", cuadrúpedo hí¬ 
brido y, por lo tamo, estéril, resultante del 
cruce entre individuos de la misma especie ca¬ 
ballar y asnal. 

El mulo, animal conocido desde la más re¬ 
mota antigüedad, es valorado sobre todo en 
las regiones meridionales y los países monta¬ 
ñosos por sus excepcionales condiciones de 
fuerza, resistencia y sobriedad. Esta adapta¬ 
ción a climas áridos se manifiesta en su pezu¬ 
ña, que es estrecha y le sirve admirablemente 
para transitar por terrenos pedregosos. 
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TRABAJAR 

El vocablo proviene del latín 
“tri paliare”, que significa tortu¬ 
ra, ya que deriva de * , tripalium , \ 
especie de cepo o instrumento de 
tortura usado antiguamente y com¬ 
puesto por tres maderos. En un 
principio, este verbo en castella¬ 
no equivalía a sufrimiento, dolor 
o pena, pues se consideraba que 
todo trabajo provocaba una ver¬ 
dadera tortura a quien lo reali¬ 
zaba. De la idea de sufrir pasó 
luego a la de esforzarse y labo¬ 
rar. En la actualidad alude al es¬ 
fuerzo físico o intelectual que se 
efectúa en una determinada activi¬ 
dad; por extensión, tener una ocu¬ 
pación estable, ejercer un oficio o 
profesión. En lenguaje figurado es 
procurar o intentar alguna cosa con 
eficacia. 















nas de asimilación y eliminación de productos y 
sus transformaciones, llamadas metabolismo , 
que se produce en un organismo unicelular o mul¬ 
ticelular, es dudoso atribuir vida a los virus, Pero 
si reconocemos como propiedad especifica de ía 
vida la capacidad de un organismo de originar 
otros semejantes en todo a sí mismo, y de esta 
manera perpetuar su especie en el tiempo, enton¬ 
ces los virus son seres vivos, 

TODO ES SOLAMENTE 
UNA MEMORIA 

La parte esencial de un virus es la partícula de 
ADN, que resulta ser una larga sucesión de molé¬ 
culas de subunidades proteicas llamadas nucleáti- 
dos, encadenados entre sí por moléculas de fosfa¬ 
tos que forman dos espirales entrelazadas y uni¬ 
das horizontal mente por unidades más simples 
llamadas aminoácidos, de manera tal que a una 
molécula de guanina se enfrenta una de dtocidina 
y a otra de adenina solamente se enfrenta una de 
íímidina. 

La sucesión de tres de estas asociaciones, entre 
sus cuatro componentes, vienen a ser las letras 
con que se escriben las órdenes para fabricar una 
molécula de aminoácidos, que formará parte de 
una proteina o una enzima, de manera tal que el 
ADN del virus posee la información que necesita 
para replicar su estructura de memoria y también 
la estructura de las moléculas que lo protegen for¬ 
mando la cápsíde. 


STAMOS acostumbrados a oir hablar 
de los virus, palabra ésta un poco en¬ 
vuelta en la aureola del misterio y que 
pronunciamos con cierto temor respe¬ 
tuoso, pues sabemos que ellos son causantes de 
enfermedades comunes, como el sarampión, o 
extrañas, como la monocleosís; pero es poco pro¬ 
bable que muchas personas se los representen 
adecuadamente. 

En Biología se puede definir como virus una 
compleja partícula de la proteina llamada ácido 
desoxirribonucleico (ADN), rodeada por una es¬ 
pecie de cubierta conocida como cápsíde, sin 
otras estructuras reconocibles, sin capacidad de 
movimiento ni de intercambio de alimentos, pero 
sí capaz de autorreproducirse si las condiciones le 
son adecuadas. 

Si consideramos como vida el conjunto de in¬ 
tercambios complejos de materiales y energía que 
tiene lugar entre un organismo y su medio am¬ 
biente, es decir, la alimentación, la respiración y 
los movimientos, los virus no la poseen. Si consi¬ 
deramos como tal el conjunto de funciones inter¬ 
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Esta curioso virus se denomina bacteriófago. 
Su simetría es compleja: tiene cabeza; 
su cofa es cilindrica y termina en una 
placa de la que parten seis flagelos. 

Al contraerse la envoltura que circunda 
Ea cola hace penetrar a ésta en el interior 
e inyecta su toxina. 


¿{Roten pitia 

loó piruó ? 


Este virus tiene simetría helicoidal. Los virus son las es* 
tructuras biológicas más pequeñas que se conocen. Pue¬ 
den ser observados sólo con el microscopio electrónico. 

EL GRAN DÉSPOTA 

Los virus que a medida que profundizamos 
nuestros conocimientos científicos los hallamos 
en profusión cada vez mayor, resultan ser parási¬ 
tos obligados de las células, ya que no tienen, co¬ 
mo hemos visto, ninguna posibilidad de moverse 
ni actividad reconocible- Pero cuando llegan al 
interior de una célula, todo cambia, 

Se desprenden, por mecanismos diversos, de su 
cubierta; el ADN liberado dentro de la compleja 
maquinaria celular parece adueñarse de sus meca¬ 
nismos de funcionamiento, los pone a trabajar pa¬ 
ra sintetizar sus propios componentes, en un todo 
dirigido por su memoria, y los va acumulando en 
su interior como piezas de un futuro aparato* 

Cuando ya están formadas todas las estructuras 
necesarias, dirige el ensamble de ellas y va surgien¬ 
do una cantidad de nuevos virus que se eliminan, 
ya sea por rotura de la célula que sin proponérselo 
los fabricó, o por eliminación a través de la mem¬ 
brana* conservando su integridad pero transfor¬ 
mada en una esclava del despótico parásito. 

LO SECUNDARIO 
RESULTA IMPRESCINDIBLE 

Si bien lo principal del virus es su ADN, tenga¬ 
mos presente que la cubierta que lo protege —que 
está constituida por sólo 2 ó 3 tipos de moléculas 
proteicas y algunas veces también lípoproteicas, 
es decir que contienen grasas— le resulta ímpres- 
cíndíble para su supervivencia, pues a través de la 


especial estructura de ella es como puede penetrar 
en la célula que será su vehículo de procreación. 

En efecto, algunas veces estas cadenas protei¬ 
cas se disponen en espiral alrededor del ácido nu¬ 
cleico, al que protegen durante la fase extracelu¬ 
lar de! ciclo vital virósico, y están constituidas de 
tai manera que pueden adherirse a rugosidades 
apropiadas de las células que infectarán; luego, 
éstas las englobarán y conducirán a su interior 
por fagocitosis- En otros virus, no sólo la cápside 
los envuelve sino que forma una especie de cola 
hueca y varias complicadas estructuras en forma 
de patas filamentosas que se asientan sobre las 
membranas celulares y, apoyando el extremo del 
tubo, inyectan el ADN dentro del protoplasma 
celular. Otros presentan en uno de los polos de su 
superficie una molécula de enzima que disuelve 
una pequeña ventana en la membrana lipoprótel¬ 
es, que protege a la célula y le permite su entrada- 

Por ello, los virus tienen la memoria para for¬ 
mar su ADN y las proteínas de su cápside, y aun¬ 
que no se mueven y no presentan signos de meta¬ 
bolismo propio, resultan realmente muy vivos. 
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público. La diosa de 3a danza era Halbor, "la 
grcin vaca celes i tal' \ cuyo nombre significaba 
"casa tic Horus" fd St j 1 >_ En ella estaban simún 
I izados la música, el ritJtio y la alegría, y tenia por 
emblema el sisiro. iris! rumctKo musical con el que 
se obtenían pcrictrLiÑEeS sonidos. 

En cuanto a los hebreos, en ayunos pasajes de 
la Biblia también lian dejado testimonios de 
-,us bailes. Por ejemplo, se recuerda que al sa¬ 
lir del cautiverio en Egipto, las mujeres celebra¬ 
ron jubilosamente el paso del mar Rojo con dan¬ 
zas y panderos, y que el rey David bailó delante 
del Arca. 

Em el Extremo Oriente la danza estuvo arraiga - 
da en fus ceremonias religiosas. En China, bajo La 
dinastía de Ins Chúu, había ciertas danzas rituales 
que se bailaban con vares. Los japoneses sentían 
hondo fervor pür d baile, al que dedicaban gran 
parte de su hampo. 

En la iridia, la danza, consideradadesde siem¬ 
pre como la primera de las. artes, tuvo un papel 
muy importarte en d desarrollo de toda su civili¬ 
zación. 

EN GRECIA 

Los griegos contribuyeron notablemente a la 
evolución Je 3u danza. En su forma clásica nació 
a! amparo de la musa Tcrpsícorír, ert los tiempos 
legendarios de los héroes y los dioses. Integraba 
el ritual del culto y la educación ari istica de la ju¬ 
ventud. Se inspiraba en el movimiento de los as¬ 
iros, en la naturaleza y en los acontecimientos 
fundamentales de la vida. 


i sonido está indisolublemente unido 
a 1 hombre, Desde la más remota anti¬ 
güedad, su necesidad Je comunicación 
3c llevó m la extcriorizacióti de su esta¬ 
do anímico a través de la mímica y del movimien¬ 
to, Porque en el ser humano hay una tendencia 
natural al ritmo que le induce a regular gestos, ac¬ 
titudes y mudanzas con cierto Orden acompasa¬ 
do. Este es el origen de la danza que muy pronto 
se organizó y se disciplinó, adquiriendo un carác¬ 
ter ritual, mágico o religioso. Al expresarse los 
pueblos por medio de ella, so convirtió en una de 
las primeras técnicas que utilizó el hombro para 
comunicarse como ser social. 


HACE 10.000 AÑOS 

Un grutas de nuestro país, cu mu las de Alt mui¬ 
rá, se han encontrado pinturas rupestres del pe¬ 
riodo paleolítico cuya antigüedad quizá supere 
los Lü.íHX) años. Representan hombres que dan¬ 
zan alrededor de figuras de animales. Probable- 
mente se trataba do una danza propiciatoria que 
muchos pueblos solían bailar antes de salir de ca¬ 
za. exteriorizando sus propósitos y esperando ob¬ 
tener el favor de los dioses tutelares. Es frecuente 
que e.sias “danzas de caza 1 ' tuvieran una coreo¬ 
grafía imitativa, es dccsi. que recordaran, con su 
mímica, a lo.s animales que se disponían a cazar. 


EN LA ANTIGÜEDAD 

Los egipcios y los hebreos han dejado numero¬ 
sas pruebas de sus danzas rituales, En el antiguo 
Egipiü las baila riñas gozaban de j;niri prestigio 


Como ritual religioso, los líeles se acercaban a 
Atenea y a Apolo cotí el ritmo solemne deia "hi- 
porquema", especie de tanto cora! que se acom¬ 
pañaba con bailes ligeros y alegres, mientras que 
reverenciaban L i Arlenos y a Dionisio con una 
danza de movimientos desordenados y a modo de 
furioso frenesí. 

En las ptuiatencas, los jóvenes bailaban La M p¡- 
rrica", danza militar cuya creación se atribuyó a 
Pirro, lujo de Aquiles. Por ella se llegaba a tina 
exaltación del sentimiento patrio. 

Propio de la tragedia era la "emmeleia'\ reali¬ 
zada por el coro; mientras que la comedia conte¬ 
nía el "fcórdax", baile dé parejas. EL trabajo agrí¬ 
cola y las divinidades campestres también tenían 
su danza propiciatoria: la "skinttis", que luego se 
introdujo en d drama salifico* 

Hubieron también bailes tic ¡nteiieimt cómica 
que imitaban, sobre zancos, el movimiento de Los 
animales, tales como la danza de las grullas, la 
del mochuelo, llamada "glausia' r , y la de los b llí- 
tres, conocida como "gyponia" 




EN ROMA 

En la Roma imperial, la influencia de las dan¬ 
zas ct rustas y griegas encontró una base original. 
Los romanos, esencialmente realistas, preferian 
tos espectáculos de danzas figurativas interpreta¬ 
das por mimos y bailarínes n manera de ballets, 
con verdaderos cuadros escénicos. 

En la época republicana los "salios" (del latín 
"sulire", brincar), sacerdotes consagrada al dios 
Marte, efectuaban procesiones y bailes en el mes 




ama: <Hn arte tan antiguo toma ti hombre 
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de mana. Los bailarines llevaban muí espada 
corta llamada ghulio y un casco cení penacho. 

Mis adelame se gen«ralfeéi ou ni s t*s báites; mi-, 
movidos y frenéticos. qué servan; pflgjn i «.-nejar 
Iílv fj estas de IlL diosa Fldrn flav célebres 
Fio ral las),, de Buco y de Pan. 

EN EL MEDIEVO 
Y ÉL RENACIMIENTO 

En d Medievo nunca se dejó de cúlllvar 
danza. En esa época estuvieron en boga mu 
formas rústicas, indudablemente de ungen 
mano, tales como las MiimEidia^. en Francia * 'brato 
les" o "varóles", que ■"• L ‘ bailaban en el si¬ 
glo XII; "la dar^a de las amo relias" y otras símU 
lares. I'm olía parle, los señores feudales se 
reservaban el privilegio de perro ti ir danzar a veces 
a sus vasallos. 

Con el Ken acimiento, la dan:® adquirió nota¬ 
ble auge. Se publicaron traídos de coreografía 
pora enseñar a danzar con gracia, y los maestros 
de baile se agremiaron ctt cofradías. FsLa profe¬ 
sión requería varios años ele aprendizaje, al cabo 
Je ios cuales se debía bailar una "danza motara" 
delante del jurado. 

En Era neta yen Italia tomó el carne! cr ele ¡irte 


folclórico; unas 
muy animadas. 


danzas eran 'nobles” y otras 


bailes célebres 

Un antiguo baile que estuvo de moda hasta 
I ROO fue la gavom. derivada de una danza popu¬ 
lar francesa dd siglo XVi r de dos tiempos y de 
moví míen tos moderados, Célebres músicos, co¬ 
mo el italiano Juan Bautista l ull\, compusieron 
hermosas melodías para esta danza. 

Giro baile de Origen popular, que en el si¬ 
glo XVII llegó a ser aristocrático, fue el minué. 
Hizo su aparición hada 1(570; desde 1673, Lully 
la introdujo en sus óperas, y .1 partir de ese 
momento formó parte de toda opera ■:> halle?. 
Durante el reinado dé Luis XIV. en Francia, 
el minué fue bailado en la cune. En un prin 
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cipio su ritmo era más bien rápido, pero en el 
transcurso dél siglo XVII fue moderando su mo¬ 
vimiento liiiáta hacerse mis bien lento. Premio se 
convirtió en un movimiento de sinfonía y pasó 
también u la sonata, sirviendo Je tema n músicos 
eximios como Chupín y Ikethovcn. 

La contradanza apareció en Inglaterra a fines 
del siglo XVI procedente de ambientes rurales. 
Antes de 1700 pasó a París y. de allí, a España 
De ella derivaron las cuadrillas y los lanceros. 

La pavana es una danza antigua, renacentista, 
de procedencia Italiana, que a partir del siglo 
XV|l persistió en la música nislrumeiua!. 


Del mismo origen es la cabr ida que se distinguía 
por un brinco que daban los bailarínes, cruzando 
varias veces los pies en el aire. 

Hacia fines del sigla XVI II se hizo famoso el 
valzer I vals), danza popular de Alemania del Sur 
y de Austria í"waLEén”, da tizar en redando). Lle¬ 
gó a París liada d alio 1790 y se introdujo en los 
salones de la alto sociedad, donde, poiteríormen- 
ir, ocupó el lugar del minué- Muchos eompasito- 
res cultivaron esa forma de danza, entre ellas 
Hiiydñ, Mazarí, Bcethoven y Schuben. .1, Lan- 
ncr y !l>s dos lohann Ütruuss llevaron d s a su 
máximo apogeo. 

La mazurca pul acá apareció en d siglo XIX; en 
la misEiis época se impuso la polka de origen bo¬ 
hemio. Por i-i abo 1835 era muy gustada en Pra¬ 
ga; algunos aftos después pasó a Vicna y ti París. 

EL BALLET 

M hacer Sil apar idón en la escena, la danza de¬ 
jó de ser intuitiva, calecí i va, i itual o religiosa, pa¬ 
ra convertirse en un verdadero arre, es decir, ana 
creación por si misma. 

Los orígenes del ballet propiamente dicho se 
remontan al siglo XV, en la Italia renacentista en 
que se elaboraron ios principios básicos de Ut 
composición coreográfica. En la época de la lle¬ 
gada a Francia déla reina Catalina de Mediéis, en 
el siglo XVI, lo?. italianas introdujeron en este 
país los ballets, eJ primero de los cuales fue el Ba¬ 
llet Cómico de lu Reina, creado par ülesujoyeux y 
estrenado bajo el reinad l> de Enrique 1 V, en 158 i. 
Consistía en una representación, a cargo de las 
nables de la corte, en la que alternaban partes líri¬ 
cas y partes declamadas. Más tarde, los bailarines 
prof«ionales sustituyeron a las cortesanos. Pero 
fue en la época de Luis. XIV cuando se inicio 3a 
edad de oro del ballcE; se enriqueció su técnica 
académica, se establecieron ciertas reglas y se 
crearon escuelas en toda Europa, 


En d siglo XVIM en Francia se elevó la catego¬ 
ría de este arlé, ya que se crearon verdaderos con¬ 
juntos íirtistieos en tos que la pintura decorativa, 
la indumentaria y lú música eran activas auxilia - 
res Je la danza. Su esplendor en ese pal* desapa¬ 
reció con la Revolución de 1*89, yen el siglo XLX 
resucitó por influencia de la gran ópera, que 
daba siempre importancia y relieve a Ut coreo¬ 
grafía. líaeia IS30, el ballet romántico logró 
imponerse, Lü bailarina, con su tutu de muse¬ 
lina, se hizo etérea. La Eécmcti buscó Su ins¬ 
piración en la poesía, pero pronto se convirtió 
en una hazaña acrobática. Con el transcurrir 
de los años pareció que este arte decaía en 
Europa, salvo en Rusia, donde el coreógrafo 
francés Marina PcLlpu mantuvo la gran i redición 
del ballet Francés y creó verdaderas obras maes¬ 
tras que han permanecido hasta hoy; “El lago de 
los cisnes 1 “La bella durmiente del bosque 1 ', 
s j Cascan ucees" , ei célere. 

f ue el ruso Sergio Diágullev quien transformó 
e! ballet en un espectáculo turístico completo al 
comenzar el siglo XX, Grandes poetas, pintores, 
compositores y coreógrafos se agruparon a .su al¬ 
rededor para producir ios más bellos efectos. 
Desde entonces, muchas figuras de relieve han 
cultivado esta expresión artística que se ha incor¬ 
porado con plenos derechos al concierto de las 
demás arles. 


299 










LOS GRANDES RÍOS 




Con sus 3.690 kilómetros, 
el Volga es el rio más 
largo de Europa, Une los montes 
Valdai con el mar Caspio y su 
importancia es tal para Rusia, 
cuyos territorios cruza, 
que se afirma que la historia 
de esa nación es la historia 
del rio. Lo cierto es que, 
considerando a Rusia la última 
creación política de Europa, 
el Volga es el último rio 
incorporado a la civilización 
europea. En la Edad Media fue 
una via fluvial de características 
más bien asiáticas 


Situación del Volga en Europa, 


/ 



EUROPA 



E Volga es el rio más lar¬ 
go de Europa. Nace en los 
montes Valdai, y después 
de recorrer 3.690 kiló¬ 
metros, desemboca en 
el mar Caspio. Su cuen¬ 
ca. que fertiliza una 
enorme región, abarca 
1.350.000 km 2 . 


AS fuentes y el curso superior del río seña¬ 
laron los sitios del nacimiento del país, ya 
que a esos lugares llegaron los normandos, 
procedentes de Suecia, a quienes se debió la 
organización de los eslavos orientales allí diseminados. 
Las factorías comerciales fundadas por ¡os invasores 
permitieron el crecimiento del nuevo pueblo. 

En el siglo XIII fue creada, en el curso superior del 
rio, la ciudad de Nijni Novgorod. Se la levantó, preci¬ 
samente, en e¡ lagar hasta el cual tenían acceso las gran¬ 
des barcas de! Volga. Siguiendo el río más arriba del 
emplazamiento, esos navios no podían remontar la co¬ 
rriente. Famosa por sus ferias, a las que concurrían los 
mercaderes de Asia con sus productos, Nijni Novgorod 
se convirtió en un poderoso centro civilizador, 

FRONTERA NATURAL 
ENTRE DOS MUNDOS 

Iván III, llamado el Bueno, que reinó desde 1462 


hasta 1505. reunió los territorios ames citados (los del 
curso superior) derrotando a los tártaros de Kazan y 
convirtiéndose en el primer autócrata ruso. 

Años después, Iván IV t más conocido por el Te¬ 
rrible, dio un formidable impulso al dominio ruso 
sobre el Volga, conquistando Kazan, hecho compa¬ 
rable en la historia a la reconquista de Granada, en 
manos de los moros, en España. Por estas conquis¬ 
tas y otras de su reinado, que se extendió entre 1533 
y 1584, Iván el Terrible fue el primero que ostentó 
el título de zar, 

Sin embargo, aunque la Rusia del gran uiüficadür de 
sus cerrilorios tuvo como eje e! curso del Valga, las tie¬ 
rras situadas al este del rio, vale decir, la margen iz¬ 
quierda, permanecieron sin colonizar porque resulta¬ 
ron en su mayor parte improductivas. 

Por esta razón, el rio se convirtió en una frontera na¬ 
tural entre dos mundos bien diferenciados: las tierras 
del oeste, con sus factorías y campos de cultivo, y las 
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del este* áridas, que por esa causa no pasaron a formar 
pane de los territorios fuertemente dominados por los 
señores feudales. Muchos campesinos de la ribera rica, 
sublevados contra sus amos, buscaron refugio en la 
costa pobre, escapando de ía pesada servidumbre* Sólo 
cuando se colonizó todo el Valga surgieron en sus ori¬ 
llas los campos de trigo que lo transformaron en la 
principal arteria comercial de Rusia. 

HACIA UN GRAN DELTA 

El río, que en sus fuentes es un curso apenas insi¬ 
nuado* corre por diversos accidentes* desde montes 
hasta llanuras, hada un gran delia sobre el mar Cas¬ 
pio. Durante ese recorrido su caudal se enriquece con 
importares afluentes* 

Después de desprenderse de los altos del Valdai, si¬ 
gue en dirección este, En la actual Gorki, ex Nijni Nov- 
gorod, se le une por la margen derecha el primer tribu- 




Por su caudal constan¬ 
te, el Volga es uno de 
los ríos más navega¬ 
bles de Europa. Con 
sus numerosos afluen¬ 
tes y los canales cons¬ 
truidos por el hombre, 
forma una vital red de 
comunicación muy 
transitada. 


Vista del Volga a su pa¬ 
so por Volgogrado, ciu¬ 
dad llamada anterior¬ 
mente Sfalingrado y 
centro industrial de la 
región sur de Rusia. 


tario, el río Oka. Más adelante, en Kazan, recibe al Ka- 
ma, afluente que procede de los montes Lírales. 

Hasta este momento el curso se ha deslizado por 
una estepa de densas arboledas, pero en adelante* a 
la altura de Kuibishev, ese paisaje cambia* Se suceden 
entonces tas tierras abiertas, llanas, de sucios suma¬ 
mente fértiles. El cultivo del irigo alterna con la 
cria de ganado. 

Volgogrado, la antigua Stalingrado, conocida en los 
últimos tiempos por la valentía de sus habitantes du¬ 
rante el sido a que fue sometida en la guerra pasada, es 
el centro económico c industrial del Volga inferior. Su 
renombre en este sentido proviene de la fabricación en 
masa de tractores pesados. 

Finalmente, hacia el sur y hacia el este, se extienden 
las tierras bajas del Caspio, que se confunden con las 
orillas del río en sus tramos finales. Se trata de una lla¬ 
nura baja, monótona y uniforme, que fue el antiguo le¬ 
cho de un mar. 
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La historia cte Rus:p. es 
un poco i a hi stona de es¬ 
te lio. |vén el Tembló (1) 
unificó el territorio te- 
rtJ@íido cnmú CenirO o’ 
Volga. £' sueto Fertllba- 
OG' pof el lio petmlle im¬ 
portantes culi ¡vos ele ce¬ 
rnes \2\. Fangosos son 
también los -barqueras 
dgi voiga" <3). que de 
uno orilla & atea eran 
obligúeos a arrastra* tas 
cimbarqaclooes 



Cerca de la deseflíb&raduía ík-1 Votga SE encuentra ¡a C¡U 
dad óo Astrakán, activo centro del corriRraio rie pieles li¬ 
nas, cornil la del COrtferO karakul. 


ZONA DE AGRICULTURA INTENSIVA 

til ddu-i prupiaincllEü dicho estí constituido por un la¬ 
berinto de brazos e idus poblad*!; de arhmuis, hierba» y 
juncos. 1 a abigarrada y entendida vegetación le rinuna 
característica distínia, por ejemplo, dd clcíini del Nilo. 

Un la actual ¡Jad, las orillas occidcnl riles y oricni ales, 
.situadas entre Siulinsrado y el Caspio, incluyendo mu¬ 
chas ¿antis dd dclm. constituyen uno de las áreas mis 
importantes de la agricultura intensiva de toda lo 
U.K.S.S. 

III íamttso rio terminn en La no metí os. famosa dudad: 
de Astral;¿n, activo ecniTo comerán] de pides y cerca' 
les. edificada vúbte una isla dd mar Caspio, en la de- 
Sí nvbocad u ra 

LOS BARQUEROS DEL VOLGA 

Al hablar dd rio, muchos halirira mdo mencionar a 
los barqueros, del Volga. Se (rala, en enjad, d¡c una 



ttiste estampa de épocas pasadas, que la tradición hn 
«tu servado en recuerdo de esos desdichados seres, 

A orillas del tío, allí donde la llanura uniforma luis 
orilla y otra y el cauce parece estar irazado a flor de tie¬ 
rra. hombres especialmente destinados n la empresa 
arrastraban dodc la eo-sra Ins enormes bureabas que, 
por su calado, cti la escasa profundidad del rio, no pu- 
diíin dcsl luirse salas. 

Estos haladores o yirgadores son tos conocidos ’-bar- 
queros", n quienes se caiLigaba para que cumplieran su 
efundido, y a los que se représenla hundidos, en el ba¬ 
rro de in orilla, arrastrando las embaí eaciones median¬ 
te gruesas cuerdas. 


Puente &pbre al VcUqa, carca de Ssraíoy. 

En las orillas de este rióse tavarrian 
grandes ciudades, como K&rán, Kyioisnev 
y Volgogrado, ilampda antedomnanta Stalingíado 


Cerca do la 
ciudaíi do Gorki 
se ñocuantra 
Uña Impórtenle 
presa y ceniml 
btdíüeléethiba 
que Brinda 
energía a la 
industria de 
te reglón 
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DE LA 

VIDA 

MISMA 




N la corle del rey francés Luis XIV, 
un caballero de nombre Amaine de 
Maistre se caracterizaba por sus 
ambiciones desmedidas, las cuales 
le llevaban a adular a los poderosos sin repa¬ 
rar en medios con el fin de escalar posiciones. 
Fatigado de su obsecuencia y de su constante 
persecución, el monarca le preguntó en cierta 
oportunidad si sabía hablar en español. Ante 
la negativa de De Maistre exclamó: 


—iQué pena... es una verdadera penal 
Con ello avivó ¡as ambiciones de su inter¬ 
locutor, pues éste creyó que Luis XIV pensa¬ 
ba nombrarle embajador o darle algún pues¬ 
to importante en España. Entonces aprendió 
muy de prisa el idioma, novedad que hizo co¬ 
nocer sin pérdida de tiempo al soberano: 

—¡Señor, ya sé el español! 

—¡Magnífico! —le contestó el rey—, ¡Aho¬ 
ra puedes leer “Don Quijote de la Mancha”! 
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ADA estación del año posee un colori¬ 
do propio, un sentimiento propio. Se¬ 
guramente, si fuésemos pintores, pin* 
taríamos el invierno de gris, con bra¬ 
zos desnudos, como los de los árboles en su extra¬ 
ño sueño de fragilidad alzándose hacia el cielo. 
Los jardines y las plazas no tienen el colorido de 
las flores; sin embargo, éstas laten esperanzadas 
ansiando una nueva primavera. 

Muchos abrigos —chaquetas, bufandas, go¬ 
rros— surgen pronto en las calles para enfrentar 
al frío, al viento, a la nieve en algunos sitios. 
El amarillo del otoño se ha ido desvaneciendo 


en un tinte grisáceo que se extiende sobre las 
ciudades. Las hojas secas se han ido muriendo 
en los rincones, pero aún es posible ver a algu¬ 
nas de ellas danzar al compás del viento y, quizá, 
todavía podamos sentir el placer de sn música 
cuando las pisamos. 

Desde la antigüedad ha llamado la atención el 
ciclo de las estaciones y la influencia que éstas tie¬ 
nen en la vida humana. Los poetas, con su espe¬ 
cial visión de la realidad, viven de una forma muy 
íntima estos ciclos naturales. Veamos, entonces, 
algunos poemas donde el invierno se convierte en 
sustancia lírica. 
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DELIRIO 


NTONIO MACHADO 
Importantísimo poeta español, nació 
en 1875, en Sevilla, y murió en Colliou- 
Francia, en 1939. 


•v® 






tfe 1 




INVIERNO 

Hoy la carne aterida 
el rojo hogar en el rincón oscuro 
busca medrosa. El huracán frenético 
ruge y silba, y el árbol esquelético 
se abate en el jardín y azota el muro. 
Llueve. Tras el cristal de la ventana, 
turbio, la tarde parda y rencorosa 
se ve flotar en el paisaje yerto, 
y la nube lejana 

suda amarilla palidez de muerto. 

El cipresal sombrío 
lejos negrea, y el pinar menguado, 
que se esfuma en el aire achubascado, 
se borra al pie del Guadarrama frío. 


LEÓN FELIPE 

Poeta español, nació en Tábara (Za¬ 
mora), en 1884 y murió en México en 
1968. 


Hace mucho frío aquí en ¡a tierra. 

Estaba durmiendo bajo un puente. 

Es invierno. 

Un invierno muy duro... 

Entonces fue cuando me dije: 

¿ Por qué no te vas al cielo, 
a hablar con tus amigos los ángeles? 

Y me metí por la galera que conocéis 
de la puerta trasera del cielo. 

Vino un ángel a ayudarme a entrar... 

¡y entré! (claro que de mosca como 

lsiempre) 

y me dijo el ángel cariñoso: 



—Pero León Felipe, ¿cómo te atreves con 

lésta noche? 

— Vine a confortarme. 

Ahí abajo hace mucho frío. 

—Pero aquí no tenemos estufa 
y el Sol no sale hasta mañana. 

Nosotros somos invulnerables al frío y al 

fcalor ... 

pero tú... 

¡y con esos harapos! 

no sé cómo puedes tocar el violín. 

—Pues mira, ahora lo toco mejor que nunca. 









JUAN RAMÓN JIMÉNEZ 

Poeta español de profundo lirismo, 
nació en 1881 y murió en 1958. En 
1956 recibió el premio Nobel de Litera¬ 
tura. 

Vlli (De “Elegías intermedias”) 

En este mismo valle de plata y de verdura, 
como las mariposas volaron mis amores .,, 
en este mismo valle, más tarde, mi 

[amargura 

vio negro el Sol, sangrientas las aguas y las 

[flores ... 

Hoy, al pisar, después de tanto claro día, 
este suelo de Sol, de cristal y de rosas, 
la nube del dolor enluta mi armonía, 
los vientos son de sangre, negras las 

[mariposas. 

Dolor, dolor, ¿en qué rincón del alma 

[anidas, 

pájaro torvo y lúgubre de noches y de 

[inviernos, 

que aun por las mismas flores del árbol de 

[las vidas 

asomas el rencor de tus ojos eternos? 


MIGUEL HERNÁNDEZ 
Poeta español de gran autenticidad, 
nació en Orihuela en 1910 y murió en 
Alicante en 1942. 

INVIERNO • puro 
(DICIEMBRE) 

( . ■) 

Ya el castillo del árbol se desploma 

poco a poco, hoja a hoja, nido a nido, 

y el esqueleto vegetal asoma. 

¡Qué mondez! Lo engañoso derretido, 
ya triunfa la verdad, vastago eterno, 
la savia muerta y el vigor caído, 

A la hoja mujeril, varón invierno 
persuadió a descender de su eminencia 
con un aire insistente y boquitierno... 

Opuso aquélla alguna resistencia, 
pero, mujer al fin, cayó en el vuelo 
de una serena luz sin competencia. 





Anda el alma en un hilo de desvelo 
por esta luz vacante en tanta hora, 
pasturando cometa, frío y cielo. 

RAFAEL ALBERTI 

Poeta español nacido en Puerto de 
Santa María (Cádiz) en 1902. 

LO QUE DEJÉ POR TI 

Dejé por ti mis bosques, mi perdida 
arboleda, mis perros desvelados, 
mis capitales años desterrados 
hasta casi el invierno de la vida. 

( . - .. .•■■■> 

10 (De “El otoño otra vez”) 

Alguien o muchos pensarán: —/Qué inútil 
que ese poeta hable del otoño! 

—¿Cómo no hablar, y mucho y con 

[nostalgia, 

si ya pronto va a entrar en el invierno? 
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¿tEénemosftmhtemr ojo? 


A través de los ojos se captan 
las informaciones luminosas que 
proporciona el medio ambienta 
las que luego serán discriminadas, 
analizadas e interpretadas 
en el cerebro. 

Algunos grupos de animales, 
como los de! orden de tos primates, 
en e! cual se encuentra incluido 
el hombre, han perfeccionado y 
desarrollado sus sistemas visuales 
con un alto grado da complejidad. 
De otra manera les hubiera sido 
Imposible alcanzar su gran destreza 
para columpiarse entre las ramas, 
tarea que no sólo requiere 
coordinación sino 
una aguda visión binocular 
que permita con certeza 
evaluar distancias. 


.i RECUnía RSti cuántos ojo* po*e un ani- 
* Tj mal. *-'°™ un perro, una gaJ I i mi o el 
msjTiio hombre, quizá resulte ingenuo. Pe- 
'é'f, v : ^ ru. ¿se conoce la respuesta"? La tlrtcriprión 
anaióinica e.xlcrnft de cualquier vertebrado muestra 
que iodos o “casi lodos*' cuentan con dos ojos. "‘ES ca¬ 
si líuJl>k" ch porque existió animales que. adaptados 
para vivir en tugares oscuros, carcCcn de ellas. 

Pero dejando u un lado esto-v cítsos parítcularsa, aun- 
que parezca Inverosímil hacemos esta sflfm ación : lo 
dos los vertebrado* cuentan con 3 ojos. Si. nu hay error 
de imprenta: ¡son (res ojos! F-l tercer ojo, tan misteria- 
síi c invisible, mi lo henio.s perdido; se encuentra cu 
nuestro cerebro, pero se llunm glándula pineal y Nene 
una fascinante historia, 

UNA DILATADA HISTORIA 
EN El INTERIOR DEL CEREBRO 

La glándula pineal, también conocida coma epífisis 
^ftfebral, tiene una larca y enmarañada historia que se 
remonta ¡ti siglo II a- tic J.C., ruando el médico Hcróíi- 
¡ú de Alejandría la mención* pür primera v«. 

Sin embargo, fue Galeno de Pérgamo quien, 5fX> 
arlos después, La analizó del amadamen Le llamándoLa 
“komarium", palabra griega que significa pifia. En 
I6B2, el anatomista inglés Tilomas Gibbson acudí) el 
ibre de glándula pineal que lio> lleva. 

te entonces, varios estudiosos se Interesaron par 
acuito y niisleriosa órgana. Descubrieran que ana- 
«cumente parecía un ojó pequeño y que contaba 
?n células fotosensibles y hasta can un delgado nervio 
irecido al dptieO- 

Lc? que resultaba ewralla era su situación, metido 
refundamente cnirc ios des hemisferios cerebrales, 
íduriiaü hipótesis se tejieron al respecto: ¿por que esta¬ 
ba allí?: si era un ojo diminuto, ¿qué podía ver en la os¬ 
curidad del cráneo? 

Algunas afirmaban que con la glándula pineal ¿e po¬ 
dían "ver” los pensamientos, y no faltaron olj-us teo- 
tias descabelladas aunque originales, lodo resultaba 
confuso, y muchos investigadores se propusieron des¬ 
velar el misterio- del tercer ojo, 

Sólo en 195*1 varios trabajos comenzaron a ¡tnojur 
esperanzas que permitieran dilucide! la incógnita, pues 
se descubrieron funciones insospechada* de la glándula 
pineal que la convirtieron en un órgano Ignorado en 
principio, pero de vital importancia para el organismo. 


A VECES VE LA LUZ 

A medida que ios zoólogos hadaban y describían 
nuevas ennecies y las estudiaban en detalle, se obte¬ 
nían rebultados inesperado*. En muchos anfibios y 
reptiles residid que La glándula pineal no se encon¬ 
traba ya en el interior del cerebro, sino que. por el 
conlrario, aparecía a flor de piel. Una mancha Lians- 
Itkiáa cubierta por la piel justo en el vértice del crá¬ 
neo delataba presencia; ademá*. ve Llccnovtfó 
que distingue y responde a estimulas luminosos, ¡El 
Tercer ojo podía veri En realidad no es "ver"', sino per¬ 
cibir U luz para cumplir con una importante función: 
segregar una sustancia llamad» “mdatonina". que 
nSrpon sable de irtlcbSautbs aci ¡vi-dados filológi¬ 
cas. Gracias a cllfl, lo* anfibios pueden regular la co- 




^3 



lorarión de su piel, y ios reptiles la utilizan para infor¬ 
marse de la temperatura; les sirve, asi. como un deli¬ 
cado termómetro. 

En. las mamíferos, la glándula pineal perdió *us 
células fotorrcceptyras. peto no sus vitales funeio- 
iitrs. El tercer ojo les permite a los roedora regular 
sus ciclos reproductivos. Funciona como una espe¬ 
cie de reloj biológico internó que sincroniza las activi¬ 
dades del organismo con las distintas ¿paca* del abo. 
Per» aún quedan muchas incógnitas. y cada .lia existe]] 
más evidencias que vinculan a la glándula pineal can 
oíros aspectos de la conducta. 


Situación de la 
glándula pineal 
en el encéfalo, 
Ei estudio do 
el la aún 
depara grandes 
sorp reses 


EL MISTERIO DE LOS DINOSAURIOS 



En los cráneos de aquello* gigantescos reptiles, un 
abundantes hace ! ÍO millones de años, aparecía un pe¬ 
queño ortíicio situado i usía por encima de las cuencas 
oculares, que no tenia explicación, 

Fue difícil encomiar unir explicación ul misterioso 
agujerito, y no faltaron nuevamente extravagantes hi¬ 
pótesis. Una de ellas, muy llamativa, fue sostenida púi 
aquellos que suponían la existencia de viajeras cósmi¬ 
co* que visitaron nuestro planeta en un pasado remoto. 

Resulta fácil imaginar que. aunque esto ha* a ocurrí’ 
do. el ambiente que encmiirarou en la Tierra no era na¬ 
da hospitalario. Lo* grandes dinosaurios predadores 
eran muy voraces y además, por el tamaño de sus cere¬ 
bros. bastante poco inteligentes. Por lo tanto, ninguna 
comunicación pudo haber erme ¡os supuestos visitames 
y los saurios. Pero los estudio* científicos realizado* úl- 
t¡mámenle sostienen que el pequeño orificio correspon¬ 
de a un tercer ojo; la glándula pineal. 

Así, los grandes repiiks poseían tro* ojo*, pero con 
toda segurrdad verían mejor con lo* do* habituales. 

Luego, durante la evolución de las formas vivientes, 
esu: pequeño ojo fue encerrándose en las profundida- 
dc* det cerebro, cumpliendo allí otras funciones ¿Hites* 
Seguramente, los estudio* <¡ue se continúan realizando - 
ín la actualidad depararán nuevas sorpresa* sobre lo' 
glándula pineal. 


Durante largo tiempo los paleontólogos *e caconira- 
han can fundidos y perplejos ante una inusual caractC' 
i'stica que presentaban tos restos fosilizadas de la* de¬ 
saparecido* dinosaurios. 
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Humbolbt: 

Win gran naturaltóta be Emérita 


No sólo un alto pico de los Andes venezolanos y algunas poblaciones 
recuerdan su ilustre apellido sino también una multitud 
de tratados sobre Geología, Mineralogía, Botánica, Climatología y 
otras muchas disciplinas en las que descolló 
marcando derroteros científicos. 




EDERICG ENRIQUE ALEJANDRO* 
barón de Humboidt, nacido en Berlín el 
14 de septiembre de 1769* aparte de un 
hermano (Carlos Guillermo), al 
que se le considera como el fundador de la Filología 
comparada, tuvo un amigo llamado Jorge Foster 
que, siendo niño, había acompañado al famoso ca¬ 
pitán Cook en su viaje alrededor del mundo, Este 
amigo avivó en Humboidt —entonces estudiante en 
la universidad de Gottinga— sus anhelos de viajar. 
El primero de esos viajes fue breve y cercano, pero 
fructífero. Con Foster fue a las orillas del Rin, en 
1790* y fruto de esa excursión fue su primera obra: 
"Observaciones mineralógicas sobre ciertas forma¬ 
ciones basálticas del Rin", 


Amplió sus estudios, y entre 1793 y 1796 colaboró 
en el periódico “Las Horas", del poeta Sehiiler, pu¬ 
blicó tres obras y ocupó puestos diplomáticos de 
cierta importancia. 


EL MUNDO ANTE SUS OJOS 

Cuando perdió a su madre, por la que sentía real 
devoción, enajenó sus bienes y decidió viajar por el 



Nuevo Mundo. Adquirió los instrumentos necesa¬ 
rios en París {alli trabó amistad con el naturalista 
Bonpland) y se dirigió a España, donde obtuvo el 
permiso correspondiente para viajar por las colonias 
españolas. Junto con Bonpland, llegó al Nuevo 
Mundo el 16 de julio de 1799. 

En Cumaná (Venezuela) empezó su estupendo de¬ 
rrotero, Exploró los temblores de tierra en Venezue¬ 
la, recorrió el Orinoco, el Río Negro, el Casiquiare, 
el Atrapabo y toda cuanta corriente de agua encon¬ 
traba en aquellas apartadas regiones selváticas. En 
estas expediciones tuvo en el afecto y el talento de 
Bonpland un fuerte estímulo, 

PASIÓN POR LA INVESTIGACIÓN 

El Nuevo Mundo —pese a ios grandes inconve¬ 
nientes que debía sortear para poder viajar en aque¬ 
lla época— había despertado su curiosidad de in¬ 
vestigador, Por eso se le veía, siempre junto con 
Bonpland* por Puerto Cabello, Cartagena y el ist¬ 
mo de Panamá en su marcha hacia Cuba. Pero 
también se le encontraba navegando por el río Mag¬ 
dalena, en Nueva Granada, hasta Bogotá. Después 
pasó a Quito. 

Allí está la cordillera de los Andes, poderoso in¬ 
centivo para los dos investigadores. Y fueron hada 
ella. El 23 de junio de 1802 ascendieron al Chimbo- 
razo, llegando a una altura no alcanzada hasta en¬ 
tonces por nadie; 5 J10 metros. 

Alejandro Humboidt en 
su Juventud. Este Ilustre 
sabio viajó por todo el 

mundo, Balsa que se utilizaba pa¬ 

ra d transporte en el río 
Guayaquil 































ÉL TURNO DE AMÉRICA DEL NORTE 

Después de un corto descanso en i íma (Perú), y 
siempre con su compañero de viaje, se dirigió a Gira- 
yaquíl y desde allí se embarcó para México. 

Visitó Acapulco, realizó estudios fecundos para la 
ciencia, fue a La Habana (Cuba), se dirigió luego a 
Estados Unidos, recorrió Filadelfia y Washington, 
trabó conocimiento con d presidente Jefferson y, al 
tener noticias de que la Academia de Ciencias de Pa¬ 
rís le había nombrado socio correspondiente, partió 
para Francia. 

Pero el descanso no se había hecho para Hum- 
boldt, y como es imposible detallarlos todos, men¬ 
cionaremos los viajes que realizó a los Urales, a 



Humbotdt y su 
compañero 
ds viaje, 
el naturalista 
Arriado Bonpiand, 
con los aborígenes 
del Orinoco según 
un viejo grabado. 


China y al Mar Caspio, costeados por el zar Nico¬ 
lás, de Rusia. 

EL REPOSO DEL SABIO 

Un día se retiró de toda actividad oficial y se con¬ 
sagró a redactar su obra maestra, ‘‘Cosmos’des¬ 
cripción física del universo, resumen donde se pro¬ 
puso encerrar la historia de la ciencia. La primera 
parte apareció en 1844. Entre 1847 y 1857 aparecie¬ 
ron las otras tres partes, que el sabio escribió con 
plena lucidez mental, aunque las fuerzas físicas le 
abandonaban. 

Este viajero incansable y, a la vez, profundo in¬ 
vestigador, murió a los 90 años de edad, el ó de ma¬ 
yo de 1859. 

Por tocto cuanto hizo por la ciencia fue considerado como el primer 
naturalista de su época y reconocido como el creador de la Geografía 

climatológica y plástica de la Física Marítima y de la Fitogeograíla. 
Pero fue, además, autor de importantes trabajos sobre las lenguas, el 
origen racial, la civilización, las emigraciones, ele., de los antiguos 
peruanos y mexicanos. Asimismo, tuvo profundos conocimientos 
sobre Geología, Astronomía. .Botánica, Zoología y Mineralogía, Su obra 

sobre América esta contenida en 30 volúmenes. 
























La Escuela da Equileciñn Espartóle de Vi@ng es uno de los 
eatablecjffUenlos más famosos del mundo Allí aa imparte 
ur.3 gn&eflBnze lr h td¡c.iünal, y lanío Los jinetes cíkíiü 1 í# na- 
La líos atan cuidadosamente seleccionados. La foto mues- 
|rr, ei Lin eo s-EaludO de lo$ |¡Fieles levantando el sombrero 
de dos picos arles de iniciar los ejercicios. 


Cuantío loá caballos! pan a la cascuda 



• . L supone que lo* «¿írmelas mogoles pudie- 

■ ■ ron luiber sido Jü£ primero* que aprendieron 

,'rJC^i ll mamar 8 caballo, perú ni ellos ni lasque le* 

-V. siguieron --griegos, romanos— dejaron nu- 

itdas derlas de cómo lo hacían. La hisipri^ mismn 
“cabalgó" durante un largo i Lempo sin que se supie¬ 
ra qué clase de j¡ruñes eran. Hay que atravesar mu¬ 
chos artos., épocas, j pueblos para encontrarse con la 
primera escuela de cquiiac^n, es decir, cu donde se 
ensenan ley** al caballo y ai "caballero’ 1 (que éste 
(uc el .slgnlík-ado primero dd montado}, y se reco¬ 
gen t radie-iones de la equitación, convertida ya en cien¬ 
cia de estediijcii arle.. 

Fue durante el Renacimiento (ese notable período his¬ 
tórico- que “¡c exteudid i r i¡ Europa entre líos siglos XV y 
XVI) y «1 ludia —mis prcci sanie me en NéipoLcs— don¬ 
de surgió d primer eSEableclmtcnEO de enseñan?a de este 
género digno de llamarse asi. Se conserva el nombre de 
vii creador y aún se recuerda el estile? que impuso. Fue 
1 uan lian lista PUm alel li.de m i ^en noble. y I a i ni rucc ¡On 




"Apoyo o «lavación pe la mano" y "ftjsao": 
dQ&ajsrcidGáén la Esauéls di Equ ilación 
Española de Ví&na. Los caballos blancos 
Sé llaman ■■NpLzzan.s". pues Sé órFan en la 
ciudad do llplzza, Yugoslavia 












































































































En ei siglo Víll, 
los árabes 
revolucionaron el 
arte de la equitación 
con su manera de 
montar <l a la jineta", 
es decir, con 
estribos cortos y 
rodillas dobladas, 
de modo que 
manejaban al animal 
con las pantorrtEas 
(izquierda). Según 
la escuela de 
equitación italiana, 
el jinete obedece 
al caballo 
acompañándolo en 
el salto (derecha). 




impartida tenia mucho que ver con la de los jinetes aeró- 
batas que trabajaron en los circos de Bizancio en el siglo 
XII y ejercían» por aquel entonces, la profesión de maes¬ 
tros de jinetes. 


Picadero de la Escuela 
de Equitación Españota 
de Viena. Allí, magnífi¬ 
cos pura sangre, con un 
pelaje blanco resplande¬ 
ciente, ejecutan estu¬ 
pendos ejercicios al rit¬ 
mo de la música.. 


MODOS MUY ANTIGUOS DÉ MONTAR 

Quienes a lo largo del tiempo habían aprendido 
a mantenerse sobre el caballo transmitieron sus ense¬ 
ñanzas de viva voz. Del primer tratado de equitación 
escrito, que se debió a Simón de Atenas (siglo VI a, 
de J,C.) T sólo se conserva el título, Pero parece que 
el mismo sirvió de modelo ai siguiente en el orden 
del tiempo, 4 'De la equitación’\ que, jumamente con 
otra obra, “El perfecto comandante 1 ’» fue escrito por 
el historiador Jenofonte (430 ó 425 y 355 a. de J,C.) S 
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que sí se conoce y pasa por ser un libro “clásico" dentro 
del género, en el que se habla de la equitación. 

Sin embargo, ni los romanos ni los bárbaros» que tan¬ 
to utilizaron al caballo, introdujeron novedades en el ar¬ 
te de montar. Tampoco los jinetes del Medievo» quienes 
siguieron aplicando prácticas conocidas y transmitidas 
oralmente» como queda dicho, 

A los árabes, lanzados a la conquista del desierto, se 
debieron, en el siglo VIII de nuestra era, muchas con¬ 
quistas en el arte de montar. Baste decir que revolucio¬ 
naron la equitación cabalgando “ a la jineta”, que signi¬ 
ficaba hacerlo llevando los estribos cortos y las piernas 
dobladas» pero en posición vertical desde la rodilla aba¬ 
jo, Esa posición se ha impuesto y perdura. 

Otro modo de montar a caballo es el llamado “a la es- 
tradiota'% que consiste en llevar estribos largos» que per¬ 
miten extender las piernas, y las sillas con borrenes o en¬ 
cuentros entre el ar 2 Ón y las almohadillas, los que facili¬ 
tan encajar los musios, más frenos con camas o barretas 
largas. El nombre proviene de los estradiotes , jinetes 
mercenarios que la República de Véncela reclutaba en 
sus guerras contra los turcos. 

LOS CABALLOS VAN A LA ESCUELA 

Muchos tratados se escribieron después de aquellos de 
la antigüedad citados. Un rey de Portugal, Don Duarte» 
fue autor de uno de ellos, aparecido en 1438. En Fran¬ 
cia, hada fines del siglo XV, aparecieron otros dos más, 
debidos a De Hannibaley De Belley. Con el tiempo, esos 
tratados se especializarían en la práctica de la equitación 
militar. Fue cuando el caballo volvió a ser considerado la 
máquina de guerra igual que en épocas pasadas» de inva¬ 
siones y conquistas. 

Pero los equinos fueron por primera vez a la escuela, 
seriamente, con Pignatelli, el noble napolitano. El entu¬ 
siasta maestro de jinetes formó escuela, en el sentido de 
ejercer su influencia en posteriores generadones de edu¬ 
cadores de caballos. Él fue quien inventó el cabezón con 
la media caña de hierro que se coloca sobre la nariz de la 
caballería para dominarla, y los pilares» donde se enseña 
a los animales algunos pasos y movimientos. Estos últi¬ 
mos ya habían sido utilizados por los griegos, pero él les 
devolvió actualidad. 

Discípulos del innovador fueron Salomón de la 
Broue, mariscal de las caballerizas de Enrique IV de 
Francia, y Amonio Pluvinel» también francés. Otro 
maestro nombrado en la época, aunque de escuda 

















opuesta a la de Pígnatdii, que trató con suavidad a los 
caballos, fue el marqués de Newcastle, que en 165S pu¬ 
blicó un “Sistema general de equitación”, donde expo¬ 
ne el método “duro 1 ’ de adiestrar caballos. 

LA ESCUELA 
DE VERSALLE5 

Robichon de la Guériniére obtuvo merecida fama en¬ 
tre los franceses del segundo cuarto del siglo XYI1L Fue 
un notable maestro de equitación que creó la Escuela de 
Versalles, con la que extendió a toda Europa la fama que 
le pertenecía sólo a él. 

Sus principios han perdurado hasta hoy, y puede 
leérselos en la preciosa obra “Escuela de equita¬ 
ción”, Aconsejaba obediencia, suavidad y exactitud, 
tanto en las leyes a que debía sujetarse el jinete como 
en el trato que debía dar a la cabalgadura. A él se de¬ 
bieron las reglamentaciones de los carruseles, a los 
que fueron tan afectas las damas de su época, princL- 


Jinete y caballo 
pueden obtener 
mayor rendimiento 
con menos desgaste 
de energías. 
En la foto se advierte 
que [a posición 
del jinete 
facilita el salto. 





pálmente, y que consistían en montar un caballo y sa¬ 
lir con él en medio de grupos, también montados, que 
realizaban ciertas pruebas. 

LA ESCUELA 
DE VIENA 

Como el arte de montar era considerado como una 
ocupación de nobles, cuando ocurrieron las primeras re¬ 
voluciones populares, especialmente la francesa, la 
equitación decayó notablemente* No se olvidaron las re¬ 
glas de montar, pero se trató de no explotarlas con senti¬ 
do de dase* 


Tiempo después, empero* renació en todo su esplen¬ 
dor en un establecimiento que aun se conserva, casi mi¬ 
lagrosamente salvado de los bombardeos de las guerras, 
en Viena, Austria. Es casi tan antiguo como el edificio 
donde funciona, construido por orden del emperador 
Carlos VI t en 1735, 

El instituto es un verdadero templo dedicado a la equi¬ 
tación, y en él se siguen las enseñanzas de La Guéri- 
niére, el gran maestro francés. Los austríacos lo llama¬ 
ron español (y aun siguen llamándolo así), porque cuan¬ 
do se fundó la primera academia de arte ecuestre en Ñá¬ 
peles, la ciudad estaba bajo el dominio de España, 


El jinete comunica al caba¬ 
llo su voluntad a través de 
las riendas, las piernas, la 
posición del busto o la cari¬ 
cia En la Escuela de Viena, 
usan como fusta una vari ta 
de abedul, y el animal, per¬ 
fectamente adiestrado, ac¬ 
túa de acuerdo con los d I fe- 
rentes sonidos que hace el 
jinete al agitarla. 



Abajo, tres formas de mon¬ 
tar. De izquierda a derecha: 
jH a laestradiota", "a la Jine¬ 
ta" y "‘a la brida". 
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Mapamundi babilónico. 

Este mapa, dibujado sobre una 
tablilla de barro cocido unos 
500 años antes de Jesucristo, 
es de ios más antiguos que se 
conocen. De arriba abajo, ei 
centro está cruzado por el río 
Éufrates, en cuyas oriifas se 
levanta la ciudad de Babilonia, 
considerada precisamente el 
centro del mundo. 


Papiro egipcio de la épo¬ 
ca del faraón Seti I en el 
que figura un plano de la 
región minera del sur de 
Egipto, 


Mapa de Anaximandro, 

Fue realizado en el si* 
glo IV antes de Jesucris¬ 
to en Grecia. La Tierra 
aparece plana y rodeada 
por el océano.. 


los levantamientos topográficos, con aviones fotogTa- 
métricos, globos sondas, buques oceanógraficos, naves 
espaciales y computadoras* Precisamente estos logros 
hacen mas fascinante el estudio de la historia de los ma¬ 
pas, cuyos modestísimos orígenes se remontan a las pri¬ 
meras edades del hombre. 


.,^5 OY, los cartógrafos pueden confeccionar 
mapas merced a los equipos fotoeléctricos 
| de los satélites artificiales que les transmi- 
íen información precisa desde grandes al¬ 
turas y a velocidades de vértigo. Hoy, también conta¬ 
mos con infinidad de instrumentos de precisión para 
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UN MAPA EN LA PARED.,. 

PERO FIJO 

El hombre, desde que comenzó a transitar sobre la 
fierra, sintió la necesidad de representar las caracte¬ 
rísticas del lugar que habitaba. Por eso, con su pe¬ 
dernal trazó toscamente el primer mapa sobre la pared 
rocosa de su cueva. Se han hallado varios de estos pe- 
troglífos (grabados sobre rocas) que, al parecer, algu¬ 
nos representaban pistas de animales, y otros, croquis 
de batallas. 

De los primitivos pueblos del Cercano Oriente han 
llegado hasta nosotros algunos mapas grabados en 
arcilla que datan de hace más de 2.500 años. El 
más antiguo fue hallado a unos 300 kilómetros de 
Babilonia y representaba una propiedad campesina 
en el valle de un rio, entre dos colinas. Se supone 
que la preocupación de aquellas civilizaciones (en 
lo que respecta a los mapas) era fijar los límites 
de Jas tierras cultivadas para aplicarles el impuesto 
correspondiente, 

LA CARTOGRAFÍA RELACIONADA CON LA 
AGRIMENSURA Y LA GEOMETRÍA 

Del Egipto antiguo son pocos los mapas que nos han 
Uegado debido a que eran confeccionados en papiro, 
materia] poco duradero, Pero se sabe que hacia el 
año 2000 a, de J,C*, después de la crecida del Nilo, 
funcionarios especializados comenzaban a señalar nue¬ 
vamente los mojones para efectuar una distribución 
equitativa de las tierras* A este trabajo se dedica¬ 
ban los cartógrafos, los agrimensores y los geómetras, 
actividades que se interrelacionaban por la naturaleza 
del problema, pues las crecidas det Nilo cambiaban la 
fisonomía de! paisaje* Pero posiblemente el mapa egip¬ 
cio más notable es uno que representa unas minas de 
oro de la región de Nubia. En él han sido señaladas las 
montañas de escombros auríferos, los pozos y las vi¬ 
viendas de los mineros. 


LOS CHINOS TENÍAN MAPAS 
DE TODAS SUS PROVINCIAS 

Hace unos 3.000 años, los gobernadores chinos 
hacían confeccionar mapas de los territorios que ad¬ 
ministraban, de manera que no debe extrañarnos que 
los primeros viajeros occidentales que llegaron a ese 
lejano país comprobasen que el emperador tenía —di¬ 
bujados sobre papel— los mapas de cada una de sus 
provincias* 

LOS PUEBLOS PRECOLOMBINOS: 

EXIMIOS CARTÓGRAFOS 

Los aztecas eran verdaderos maestros en el arte de 
confeccionar mapas, En grandes mantas o paños traza¬ 
ban en colores los caminos y iodos los accidentes geo¬ 
gráficos: ríos, ciénagas, montañas, etcétera, de deter¬ 
minadas zonas. En cuanto a los incas, eran expertos en 
la fabricación de mapas en relieve, lo que fue confirma¬ 
do por el historiador, navegante y guerrero español Pe- 


Mapa de la Tierra cono¬ 
cida antes del descubri¬ 
miento de América, se¬ 
gún un códice del si¬ 
glo XV (arriba, a la Iz¬ 
quierda)* Detalle de un 
mapa del siglo XIÍ P copia 
de otro anterior con el iti¬ 
nerario de una expedi¬ 
ción romana, 


Eratóstenes de Cirene 
fue el primero en consi¬ 
derar la Geografía como 
una ciencia autónoma. 
Este sabio, que vivió en 
el siglo 111 antes de Jesu- 
cr¡sto r reatizó la primera 
medición del meridiano 
terrestre, Este mapa tra¬ 
zado por él revela ¡os co¬ 
nocimientos geográficos 
de la época. 
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En este mapa 
francés de la 
segunda mitad del 
siglo XIV aparece 
Asia en la parte 
superior, JerusaSén 
en el centro y 
Europa y África en 
la parte inferior 



Mapamundi según 
el sistema de 
Ptolomeo, sabio del 
siglo II después de 
Jesucristo. En el 
mismo aparecen los 
tres continentes 
conocidos: Asia, 
Europa y América, 



dro Sarmiento de Gamboa (1530-1592), Además, se ha 
hallado en el Perú un gran bloque de roca volcánica 
(andesita) donde se había esculpido un mapa en relieve 
de una ciudad incaica. 

EL PRIMER MAPA DE UN MUNDO 
MUY PEQUEÑO 

Pero el primer mapa del mundo —por lo menos del 
mundo que se conocía hasta ese momento—lo realizó, 
en el año 550 a. de J.C, d filósofo y astrónomo griego 
Anaximandro de Mileto. Pero para él la Tierra era un 
disco chato rodeado por un océano infranqueable. Ese 


mapa fue perfeccionado y ampliado por su compatrio¬ 
ta Hecateo* 

Pero con los filósofos de la escuela pitagórica se 
abre camino ta idea de la esfericidad de la Tierra. 
Además, los navegantes y los comerciantes descubren 
nuevos países y el mundo conocido se va agrandando. 
El marsellés Piteas (siglo IV a. de J*C) viaja por 
los mares del norte de Europa y llega a Lslandia y al 
Báltico. Alejandro Magno llega hasta la India. En con¬ 
secuencia, el mundo se ensancha y los mapas deben 
ser perfeccionados día a día. 

EN ÉL SIGLO 111 ANTES DE JESUCRISTO 
SE CALCULA EL TAMAÑO DE LA TIERRA 

Para los griegos del siglo ÍV a. de J.C. la Tierra era 
esférica, y para Aristóteles era un globo estacionario 
suspendido en el centro del Universo. Pero todos que¬ 
rían saber qué tamaño tenia, y el bibliotecario de la bi¬ 
blioteca de Alejandría, llamado Eratóstenes (276-194 a. 
de J.C.), se propuso averiguarlo comprobando la incli¬ 
nación de los rayos solares. Para ello tomó como pun¬ 
tos de referencia dos ciudades: Alejandría en el Norte y 
Siena en el Sur, cerca de lo que hoy es Assuan, situada 
a 5*000 estadios de la primera (1 estadio = 185 m). 

Eratóstenes observó {día 21 de junio al mediodía) 
que el Sol estaba en Alejandría a sólo 7 Ü 12' del cénit, 
mientras que en Siena iluminaba hasta el fondo de los 
pozos (es decir, los rayos caían a plomo), ¿A qué se de¬ 
bía esa diferencia? A la curvatura de la Tierra, y como 
7 o 12* son, aproximadamente, la cincuentava parte de 
360°, bastaba multiplicar por 50 la distancia lineal en¬ 
tre ambas ciudades para tener el valor de la circunfe¬ 
rencia máxima terrestre. Hubo, eso sí, un error, pero 
muy pequeño; sólo unos 80 km de la medida hoy calcu¬ 
lada. Resultado: Eratóstenes trazó un mapamundi mu¬ 
cho más perfecto. 

UN ERROR QUE DIO POR RESULTADO 
EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA 

Siglos después, ya en el segundo de nuestra era, esa 
medida tomada por Eratóstenes le pareció demasiado 
elevada a Claudio Ptolomeo* En consecuencia, en sus 
mapas —que llegaron hasta el siglo XV— la Tierra era 
mucho menor de lo que realmente es, y la costa oriental 
de Asía no estaba muy alejada de la de España. 

Paolo del Pozzo Toscanelli (1398-1482), cartógrafo 
italiano, confeccionó un mapa con el error de Ptolo¬ 
meo. Ese mapa lo conoció Cristóbal Colón, a quien, 
lógicamente, la distancia entre Europa y Asia le pareció 
corta. Puso, pues, proa hacia el Oeste y llegó a lo que él 
creía que eran las Indias Orientales (Asia), pero en rea¬ 
lidad era un Nuevo Mundo. Entonces sí que fue menes¬ 
ter reformar, ampliar y actualizar ios mapas. 

SUCEDE UN HECHO CURIOSO: 

LA TIERRA VUELVE A SER PLANA 

Cuando la humanidad entra en los albores de la 
Edad Media, se va reduciendo el horizonte geográfico y 
se abandona la teoría de la esfericidad de la Tierra. Al 
mundo conocido se lo representa como una masa conti¬ 
nental atravesada por una T y enmarcada por una O (el 
océano circundante). Es decir, vuelve a tomar cuerpo la 
vieja idea de que la Tierra es plana. En la parte superior 
está situada Asia, con el Paraíso Terrenal; debajo y a la 
izquierda, Europa; a la derecha. África, separadas por 
el Mar Mediterráneo* 

Mientras esto sucedía en Occidente, los sabios árabes 
daban gran impulso a la geografía y a los trabajos car- 
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Mapa del geógrafo flamenco 
Ortelio realizado en el 
siglo XVI, En la época de los 
grandes descubrimientos 
geográficos, se representan 
con frecuencia las costas del 
Atlántico, 


Mapamundi del siglo XVI en ei 
que ya aparece representado 
el continente americano. 



tográficos, y al finalizar el siglo XIII se preparan las 
primeras cartas náuticas. Más tarde, en 1375, aparece 
el famoso Atlas Catalán, dibujado por el cartógrafo 
mallorquín Abraham Cresques, que reproduce fiel¬ 
mente las costas y el Asia Meridional* en particular la 
India y Catay (China), Luego aparecerán los mapas de 
Gerardo Kremer, llamado Mercator, de asombrosa 
precisión. 

COLÓN Y MAGALLANES 
HACEN CAMBIAR LAS COSAS 

Pero llegan los siglo XV y XVI, y la idea de la redon¬ 
dez de la Tierra vuelve a ponerse en vigencia merced a 
los viajes de Cristóbal Colón y* sobre todo, aJ viaje de 
circunvalación iniciado por Sebastián Elcano* 

En 1515 aparece un mapa donde el Nuevo Mundo es 
llamado América por vez primera (por los relatos que 
Américo Vespucio hiciera de sus viajes por el Nuevo 
Continente)* Esta denominación la empleó el cosmó¬ 
grafo alemán Martin Waldseemüller, 

Poco a poco se fueron corrigiendo muchos erro¬ 
res del pasado* y el auge de la imprenta permitió la 
impresión de mapas a bajo costo (antes circulaban 
copias manuscritas), Y cada vez fueron más precisos 
y exactos* Y hoy tenemos estupendos mapas en relie¬ 
ve* mapas políticos, históricos, geológicos* etnológi¬ 
cos, estadísticos, meteorológicos* físicos, hidrográfi¬ 
cos, etcétera. 



Antiguo mapa del Brasil realizado en el si¬ 
glo XVI y que se conserva en la Biblioteca 
Nacional de París. Muchas de estas obras, 
además de su valor geográfico, tienen gran 
valor artístico. 


Los mapas sirven para indicar los acciden¬ 
tes geográficos y también zonas de lluvia, 
vientos, vegetación* población* etc* En 
nuestra época la cartografía alcanzó nota¬ 
ble precisión y claridad. 
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DE LA VIDA MISMA 





NDRÉS y EDUARDO MICHELIN* in¬ 
dustriales franceses, inventaron el neumá¬ 
tico desmontable que lleva su nombre. En 
y 1909» automóviles equipados con 
estos neumáticos ganaron la copa James Gordon Ren- 
nett, y en 1909 la carrera de Indianapolis* Cuando los 
hermanos Michetin se hicieron cargo de la fábrica fami¬ 
liar, a fines del siglo pasado, trabajaba en ella un cente¬ 
nar de obreros que, con el correr del tiempo, ascendie¬ 
ron a varios millares de personas. 

Desde la primera época se estimulaba a los emplea¬ 


dos para que éstos hicieran recomendaciones y sostu¬ 
vieran sin temor sus opiniones. Cierta vez» un ingeniero 
joven tuvo una violenta discusión con Eduardo, A la 
mañana siguiente» al llegar a la fábrica, le dijeron que 
fuese a ver al patrón. El joven estaba seguro de que Iba 
a ser despedido, pero, con gran sorpresa de su parte, 
recibió un importante cheque acompañado de estas in¬ 
sólitas pero significativas palabras: 

—En lo sucesivo» procure ser menos violento» pero 
tenía usted toda la razón. Debo reconocer que su idea 
es mucho mejor que la mía. 
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€1 tarbono 14 explora el tiempo 

ta manera un objetivo común: conocer qué aconteció 
en el pasado. 

La cuestión se loma particularmente atrayente cuan¬ 
do lo que se intenta rastrear es la propia historia de 
la humanidad. Los historiadores emprenden un fasci¬ 
nante viaje de exploración a través del tiempo; duran¬ 
te el tortuoso trayecto descubren civilizaciones ex- 


NTERROGANTES tales como: ¿Cuánto 
tiempo ha transcurrido de un hecho? o ¿qué 
antigüedad tiene un determinado objeto? se 
los formulan con frecuencia especialistas de 
las más variadas disciplinas. Geólogos, arqueólo¬ 
gos, paleontólogos, etc., a pesar de sus distintas for¬ 
maciones o intereses de investigación, tienen en der- 



































tinguida-. y tlcv ucLvcn ü In lu/ las envicíenles y I 
jira-, de di i'.. Griiciai u esta lífliU *■ f'rrsistCHlc 
btfr podciDw conocer Jas-, culturas -¡epultadas por mi- 
leniov y valorar h obra conELnuaiiq del hombre líst¬ 
ele íus. comienzos. 

Pero tn través i» rio resulta fácil; Tm que ipt obtiene r- 
,61o fragmentario. Ademáis, -.urge tul i m pona me íw>- 
llu: poder descubrir cotí piceivió» cuándo íc desarrcjjió 
determinada culi uní. 

Li probtL-rtin de obtener una correcta cronología 
nc variiis fjiü¿Lav; el de nuestro pasado tí 

curtió antes de la invención de la evctLlurn_ \un J 
pilél de este fnwcendént«| paso, qtlt marcó lu cUirj- 
da en la bblorio, el panorama continuó cdiTpÜL-mido- 
m¡. Cada pueblo midió el rk-mpci de diversas íorntiu 
con lo cual elaboró distintos calcniiarióS para fe¬ 
char t en sus ílot-umentos, importantes acontecí míen- 
ios. Sin ir min, lejos, hoy cii di», a pesar de la inle- 
gración que csejaic gradar, a las com u mcaetuisí.-" i ade 
latiros ríemeos.. jirey; u m :i: en que año nos encont ramón 
tendrá diferentes. respuestas, según a quién se le dec¬ 
ide. Un español nos dirá 1^4, pero para un isradi es el 
año 5 7 4J. mientras que un pnquktiini responderá time 
iransturte el 1414 

Sii bien, como sernos, siempre han cxistidu estas dife¬ 
rencias. en la medición del tiempo y lo* calendarios que 
cada pueblo tilfli/ii, los historiadores requieren un mé¬ 
todo exatLO ]u*ra fechar el pasado 

EL ÁTOMO MOS AVUDA 

El a fio 1911 es ima de las (ochas más impodnnia 
de la ciencia), pues, tras una serie de minuciosos expe¬ 
rimentos hechos con éxito, el lisio» Ernesto Ralbe* 
1'ord propuso d primer modela atómico. Desde tritón 
tes, fon inves-Usadones se pite i pilaron vertiginosa¬ 
mente \ des meados dentlflcoa apañaron - li s cerne- 
Cimientos, desarrollaron y perfeccionaron teorías 
s convinieron en realidad la ulLlkEiciüJj de la pft- 
gia nuclear. 

Los átomos -ion las partículas nuV. pequeñas de la 
materia, a tas cuales podemos imaginarlas como áLml- 
nuios slsLcmas planetarios. En el núcleo central, unidas 
íue rtcjneci ce. eriíléti partículas de carga etóflriai positi¬ 
va y OlraS xln carga denominadas prulüíics y íleUtroilL-s, 
rcspcclívamerme. Alrededor del núcleo, en orbn.i- tlc- 
lenninadas, se encuentran otras panlcultiv de masa pe¬ 
que ftlstma y carga negativa: ios electrones, cuyo núme¬ 
ro ei iguai ílI dí protones, lo que hace el átomo vea neu¬ 
tro eléctricamente. 

Cada demento tiene llii número de protones y elee- 
Imites carácterI veIco qur determina sus propiedades 
químicas, a| cual te Je denomina Humero atómico. Por 
ejemplo, el azufre Llene número eiómito Ifi-, pues ésa ri¬ 
la cantidad de prmonw nucleares (y eJcciruue- órbita 
íes) que contiene cada átomo de dicho compuesto. Pu¬ 
ro también tenernos los ncuironts, de carga neutra. 
Puede ocurrir que el número de neutrones no sea igual 
al número atómico; se dice, entonces, que estamos ante 
un Lsotopo. Lo explicaremos con un ejemplo: El hidró¬ 
geno, coei número atómico I, posee un protón y un 
deeSrún, pero l-Xí stv:n dos isÓI-Opü-S de este l-I emento que 
tienen las mismas propiedades quimlcec, aunque son 
poco abundantes: el deuterio it protón. ] neutrón) y el 
trítió (I protón, 2 neutrones). 

1 ,as caravlcrLvlieac de muchos isótopos es vu inafabi¬ 
lidad; es decir, que se transforman, a lo larga del ijem- 
po. en otros elementos más ligeros y estables. Durante 
este proceso emiten energía conocida como radiación. 


r 


>- 


LapuoMa da Macanas ‘'ladudad dea en oro",como ¡a llamó el poeta Hornera, so 
bella en ol sur de Grecia y fue desenterrada, per el arqueíitDga Schlr&mann un 
lá?6. So te nldbuye una edad .?CG ¿ños. 


i 


La cabera de una mufteoa de mndcira (a la {fetf&cha i . auyo tocado es aoroajaíito 
al de Es omperatní Faostlna (a la izquierda), pRrmiifi lt|,-ir la focha en ésta vi¬ 
vió: prifflem milad dei ¡vi^la ti. 
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Las puntos 
neqnús que se 
nanari e-n la 
m adora 
ruprosentan 
at carbono 14 
qu& SO desirileflr.-i 
lenigmente. Esa 
dosinlegración 
permita "rruoiJir 
la edad" de 
la meciera. 
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El carbono 14 
parmllió 
descubrir Id 
“dad do esta 
tsares usada por 
los úiraorws del 
antiguo EqiplO. 
ÉNa tiene Lma 
antigüedad 
uo 3.700 tiñas 


Mudara 
acliis) Cón 
türbOOQ 14 


LA HISTORIA TIENE SU RELOJ 

Fue I doctor Willard í ; l ibby, de la Unlvérsidqd de 
í."lLLca^o, quien desarrollando: d método de curto nú 14 
hizo posible ampliar la.i ínvejiigadonK históricas y m- 
qucológicoi. Por v» trur-ccjidenic labor le fue otorgado, 
cu IWíl, el Premio Nobel de t-ldea. 

Cuando un organismo muere, deju de formar parLc 
de la biosfera; por lo tanto, no incorpora más carbono; 
me cuerpo cotuiene entonen una cantidad determinada 
de átomos del i iptv 12 y del LÍpo 14.14 isótopo de enrbo- 
no U ex inestable j desaparece ti lo Inr&u del tiempo; 
por íUto ludo, como c-i ratliacilvp, puede medirso fáeíl- 
mertic con aparatos apropiados. Evaluando lu dixmlniu- 
Ción de ia cantidad radíácüva de una mucura derermi- 
liada se puedi- saber, con bastante cerieza, el tiempo 
transcurrido dt-i.de el deceso del organismo. El método 
-.c reveló parttcularmenie íitil para lechar la antigüedad 
lIl- muchos documentos- 

La gran mayaria se confeccionó sobre papiros: desde 
el momento en (|ue fueron cortados, su cantidad de 

, |4 comenzó a disminuir; la lecha ev demudado cer¬ 
cana a su iratamicnlo para poder escribir sobré ellos. 
También ha .sido posible conocer la anligüedad de ío- 
gatas (algunas se remoninn hasta 50,000 aflos) O varias 
armas y utensilios. 

Los histonadore-s cuentan con un nuevo aliado para 
la invesstgución y búsqueda del pasado: el carbono 34, 
reloj arqueológico. 


Madera 
empinad:» 
hoce unóí. 
le.OQO arto& 




fecual. medida con aptuaiós cspedales, permite medn 

>T üempo. 


APARECE EL CARBONO U 

Un fenómeno íntettsanU ocurre en las altas capa-, de 
la aimósícra: ésia se encuentra soiueñda a un intenso 
bombardeo de rayos cósmicos que provienen det espa¬ 
cio exterior. Exta radiación de lita cnergia provoca la 
formación de un isótopo: el carbono 14. 

Lu mayor parte del carbono exivtenre en la Herru 
condene ó prnturses >■ ó neutrones nucleares; siendo es¬ 
table, ct carbono ¡4 cuenta con 2 neutrones adickinu- 
les, lo que hace que sea inestable a Lo largo del i tempo 
y p por tilas.» lado, que maña radiadividad. 

El carbono del aire se combina rápidamente con d 
oxígeno para dar anhídrido carbónico, gas que Intervie¬ 
ne en iodos los Ciclos biológicos. 

Las plumas, primer y fundamental eslabón de la 
cadena ecológica, lo absorben, y con ayuda de la 
Lu/ nolíir forman SUstanctn.s que £rfviíáll como nli- 
menlo. Los animales carecen de esm propiedad, pero 
direcia o indireciámeme dependen de la \ egciación; no 
es rejúndame afirmar que sin ¡as plumas L 's imposible 
la vida en el planes □. 

Los ¿tornos tlt- C, 14, medsanre la respiración y la*- 
catlcrta^ alimentarias, se acumulan en el cuerpo de lo* 
organismos; ésta Incorporación r- continua si lo largi- 
de toda la vida y cesa oOn la muerte. 


Madera 

i. iiii irada 
hac® 

114200 añOL 

! ' J . I r* m I I 


Maúéra 
usada hace 
ü.BOí} súba, 
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Cuanto tná¿ s»e lo conote, ma¿ s>e lo atmtira 

£1 ojo 


B fondo del ojo, • 

La luz es refractada por 
la córnea y 
por el cristalino 
formando una mancha 
en la retina. 
Ésta es la membrana 
interna del ojo, 
y en esta fotografía 
refleja el rayo de luz de 
una linterna. 

La región oscura hacia 
la derecha es la mácula 
lútea o fóvea, 
punto de máxima 
agudeza visual. Esta 
zona es muy rica 
en conos, Que 
son las células 
sensibles al color. 

Se advierten las arterias 
que irrigan la retina y el 
nervio óptico. 




L ojo humano, como todos sa¬ 
bemos, es un pequeño globo de 
2,5 cm de diámetro, en cuyo foco 
anterior se abre una ventana trans¬ 
parente, la córnea, constituida por una capa 
delgada de tejido epitelial sin vasos para evi¬ 
tar opacidades. Los rayos de luz que atravie¬ 
san la córnea llegan, enfocados e invertidos, 
al telón de fondo del ojo, la retina, luego de 
atravesar los medios transparentes del humor 
acuoso, el cristalino y el humor vitreo. 

La mayor o menor entrada de luz es regu¬ 
lada por el iris, una pequeña membrana si¬ 
tuada en su centro y capaz de ampliar o dis¬ 
minuir esta abertura en forma automática, 


según la intensidad de la luz que recibe. 

El cristalino enfoca en la retina las imáge¬ 
nes provenientes del exterior, gracias a los 
músculos ciliares, que tiran de sus bordes y 
cambian su forma aumentando o disminu¬ 
yendo su espesor y, con ello, su convexidad. 

LA FASCINANTE RETINA 

En definitiva, el ojo, con ser un órgano ex¬ 
cepcionalmente maravilloso y delicado, tiene 
por único objeto transportar la luz para que 
se proyecta sobre la retina, que es la pantalla 
sensible. Su nombre deriva del latín “rete”, 
que quiere decir red, por la fina malla de va¬ 
sos sanguíneos que discurren sobre ella. 
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Los órganos de los sentidos tienen !a misión de transmitir 

detalladamente las informaciones deí mundo que nos rodea, incluyendo sonidos, sabores, 
olores, impresiones táctiles y diferentes temperaturas. 

El sistema nervioso se encarga de utilizar toda esta información y, 
así, regular el comportamiento humano. 

Entre los sentidos, uno de los más importantes es el de la vista, que facilita el desplazamiento 
seguro y el dominio de los elementos naturales. Por eso es necesario conocer la estructura 
de los ojos, cuyas partes cumplen determinadas funciones que, unidas, permiten la visión. 



Pues bien; la retina se extiende como una 
delgada película sobre la cara interna del ojo, 
ocupando el fondo de éste, pero no toda su 
superficie, pues concluye en la zigzagueante 
ora cerrata, es decir, en el tercio anterior de 
la cámara ocular. La retina asienta directa- 
mente sobre ia capa intermedia del ojo, la lla¬ 
mada coroides, que resulta ser una fina mem¬ 
brana pigmentada de negro por la melanina, 
cuya función, entre otras, es oscurecer per¬ 
fectamente la cámara ocular. Precisamente, 
sobre la coroides asientan las verdaderas cé¬ 
lulas sensibles del ojo: los conos , en número 
de 7 millones, y los bastoncillos f mucho más 
abundantes: unos 120 millones. 


De ambos tipos de células emergen unas 
prolongaciones que, luego de un corto ira- 
yecto, toman contacto con células nerviosas 
que están situadas más superficialmente que 
ellas y que, a su vez, a través de sus prolonga¬ 
ciones axónicas hacen contacto con otra capa 
de células también nerviosas —más superfi¬ 
ciales aún— y de las cuales parten las fibras 
que van a converger, como los rayos de una 
rueda, hacia la papila o punto de reunión de 
este grueso paquete de fibras nerviosas que 
constituyen el nervio óptico. Estas fibras sa¬ 
len cerca del polo posterior del ojo y se diri¬ 
gen, luego de entrecruzarse en parte en el 
quiasma óptico en la base del cerebro, hacia 


Aspecto lateral del ojo. 

La córnea es 
transparente, a pesar de 
que por ella circulan 
nervios y vasos 
linfáticos que no llegan 
a afectar la visión. 
Detrás de la córnea se 
encuentra el cristalino, 
que es la lente del ojo. 
El mismo está 
compuesto por 
numerosas fibras 
transparentes y se halla 
envuelto en una 
membrana elástica y 
translúcida. Las 
pestañas protegen ai 
ojo de! polvo y de otras 
sustancias dañinas. 






La. porción anterior 
de la coroides forma 
el iris f zona 
coloreada del ojo. 

En el centro del ojo 
se encuentra la pupila. 
En la fotografía 
se observa el mundo 
desde la ventana del 
iris, el cual 
contiene numerosos 
músculos lisos 
dispuestos en 
forma circular 
y radial que 
contraen y dilatan 
la pupila, según sea 
necesario que penetre 
menos o más luz. 



conexiones con células cerebrales del lóbulo 
occipital, donde se elaboran las imágenes. 

LA película fotocromática 

La luz, para impresionar las células sensL 
bles, debe atravesar la capa de libras y célu¬ 
las nerviosas para sólo entonces incidir sobre 
los conos y bastones. 

Los conos y bastones de la retina son pe¬ 
queñas células alargadas que contienen un 
pigmento rojizo derivado de la vitamina A, 
la rodopsina. Ésta, en presencia de la luz, su¬ 
fre una modificación electrónica y da origen 
a una variación de carga eléctrica que se 
transmite a las células nerviosas como impul¬ 


so nervioso. De célula en célula, aquélla es 
amplificada y seleccionada hasta llegar al ce¬ 
rebro, donde es analizada, puesta en el foco 
de la tensión para comprenderla y memoriza- 
da para las comparaciones necesarias. 

Los conos son pequeñas células largas ter¬ 
minadas en punta y con una forma que re¬ 
cuerda la de los cuerpos geométricos homó¬ 
nimos. Se concentran en la región polar pos¬ 
terior del ojo opuesto a la pupila, en una 
pequeña zona de color amarillo, la mácula 
lútea, de 1,5 mm de diámetro. Algunos de 
ellos son sensibles a la luz de larga longitud 
de onda o luz roja; otros, a la de corta longi¬ 
tud o luz azul, y otros, a las longitudes ínter- 


Vista de una 
preparación 
microscópica de 
la mácula. 

En la parte 
inferior se ven la 
esclerótica, la 
coroides y la retina. 
Por encima se hallan 
varias capas de 
células nerviosas. 

En el centro de la 
mácula hay unos 
2.000 conos. 
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Mácula (B) 

13 Células nerviosas 
externas 

14 Células nerviosas 
internas 

15 Conos y bastones 

Retina (C) 

10 Fibras nerviosas 

17 Célula ganglionar 

13 Célula bipolar 

19 Bastón 

20 Cono 

21 Epitelio 
pigmentado 


Corte del ojo (A) 


1 Córnea 

2 iris 

3 Cristalino 

4 Ligamento ciliar 

5 Borde anterior 
de la retina 

6 Vitreo 

7 Esclerótica 

8 Coroides 

9 Retina 

10 Mácula lútea 
óptico 
ciego 


Esta extraordinaria fotografía muestra la • 
mácula lútea que ha sido captada mediante 
un microscopio electrónico de 25.000 aumentos. 
Como puede verse, la mácula tiene forma 
el ¡plica, su eje principal mide 1,5 mm 
y su posición en el ojo es horizontal. 



medias de la luz verde. De su combinación 
surgen los colores que apreciamos en i a na¬ 
turaleza. Cada cono se relaciona con una so¬ 
la Fibra nerviosa dentro de la mácula, pero 
fuera de ella, donde se entremezclan con los 
bastones, varios conos se conectan con una 
sola Fibra, por lo que la visión resultará me¬ 
nos precisa. 

Los bastones son células cilindricas, delga¬ 
das y alargadas que componen el resto de la 
parte sensible de la retina. Varios de ellos se 
conectan con cada fibra nerviosa y no perci¬ 
ben los colores, sino la luz y la sombra, lo 
cual permite apreciar mejor el movimiento y 
la visión nocturna. 
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Na es anual que el siglo XX lu&ra la &:Jad de oro del 
Iraroallénliog. pues* la conslrucción dé ¿filos giqarl- 
taseos navtotfls la suma de los conocimientos científi¬ 
cos v lécriEcos el servicio de- la seguridad y la comodi¬ 
dad- Esté dibujo müüslra el corte Gb un iranMlléntloo. 


Cl transatlántico: 


Ulna ciuóaú flotante 


Entre IOS mudemos liaras^ lá nJiras que vinculan 3 
Europa con América del Sur liguíú el "Eugenio C", ríe 
30.900 toneladas. 



Víala deE "Canberra", 
tráilsaiíóníiCQ botado en 
I 9 EI y que despea 
45.000 roneiadas. 


-- v *Éwn.. L, muí sai I ¡i ni; ico es un barco de gran ia- 
■' ’ |^ maño que puede compararse con una 
, ¿Til-." moderna ciudad que flota y que. como 
"; ¿: toda ciudad, tiene autoridades (él capi- 

¡ án y Eos o flciales), habitan tes {los 1 ripu I an tes y pa - 
Majurosl- Es algo asi como el hermano mayor de la 
familia de los buques mercantes, que está destina¬ 
do al transporte de pasajeros con la mayor seguri¬ 
dad y con toda clase de comodidades. Se lo llama 
transatlántico porque la primera de las naves de este 
tipo fue diseñada para cruzar el Atlántico Norte, 
uniendo Europa con America, pero, naturalmente, 
estas gigantescas cmbíkrcacLoucs pueden n avegar en 
todos, los mares del mundo. 

PEQUEÑA HISTORIA 
DEL TRANSATLANTICO 

Las ventajas que tiene el agua como vía de 
transporte fueron descubiertas por el hombreen 
los tiempos prehistóricos, ya que en ella Ja fric¬ 



ción es mucho menor. Nacieron entonces las pri¬ 
meras embarcaciones hechas con troncos de árbo¬ 
les ahuecados o con troncos unidos que formaban 
balsas flotantes. La primera fuerza motriz emplea¬ 
da por el hombre fue la muscular, ejercida con el 
remo, pero pronto, añadiendo una vela, utilizó la 
energía del viento o energía cólica,. La navegación 
u vela duró hasta principios del siglo XIX, cuan¬ 
do d mecánico norteamericano Roberto Fultcm 
(1765-ES 15) aplicó la fuerza del vapor del agua cu 
la navegación y construyó el primer barco de va¬ 
por. llamado “Clermunf \ en 38-07. 

A partir de entonces la construcción de naves ex¬ 
perimentó una gran evolución, Primero st consí ru- 
yó la rueda de palas; luego, la llamada pata de gan¬ 
so, que empujaba d agua hada atrás al desplazarse 
en dirección opuesta; por último, la hélice actual. 

Ll primer transatlántico se construyó en In¬ 
glaterra en el año ]&58, y fue bautizado con el 
nombre de “Great tZaístcrn 1 " Desde entonces se 
han fabricado enormes transatlánticos, entre los 
que mencionaremos el “lie de France 1 " (Francia), 
de 4.V45Í) [ameladas; el “Bremen" (Alemania), de 
51,7.11 too,; el “Qucen Mary" ((kan Bretaña), 
de Un.773 ton,; e| “ Norman d i e Tt [Francia), de 
£2,779 ton.;el "Queen Llizabeth" (tiran Eíretañn), 
de 83,673 ton. (el más. grande de Lodos los ¡tempos); 
el “Leonardo da Vinri”, de 31000 ton,; d '■MicEie- 
lángéló", dé43.000 ron.; y el “Cabo Sítn Roque”, 
de 20.000 ton, (España), 










































































































































Las pasearos encuentran; ^r. ta! transatlántica todo k necesario para hacer 
un viaje placentera, i) salón da esier. 2 \ Piscina 3) y Ddftrttúriü. 5> Salón 
eoitssdoí. 6}Cí™. T\ Can i' a. 


2 


Para alimentar a IOS 

saleros y tripulantes [Ju¬ 
rante la travesía, que <n 
cluye oías óo alternar, al 
líansaüájiiicü lleva gran 
cantidad de víveres uen 
los que se preparan sa¬ 
brosas cernidas que 
constituyen otras piase 
resdei viaje Terminóme' 
dic. ha Aq-u- üt caí-g aman¬ 
so da un (rangatlintico. 




¿POR QUÉ FLOTA 
UN BARCO tan PESADO? 

Para comprender 3a razón que permite flotar a 
un transatlántico, es necesario recordar luí princi¬ 
pio de I-i sica descubierto por el .sabio Arquimede* 
en el siglo II a. de Jesucristo: +1 Todo cuerpo sumer¬ 
gido en un ¡rquido recibe un empuje de abajo hacia 
arriba igual al peso de! liquido desalojado"- liso 
forma una fuerza de sustentación hidrosiática que 
se utiliza en la mayoría de las naves, til acero o el 
hierro de que están hechas las naves son más densos 
que el agua, pero como la embarcación tiene mu¬ 
chos uompanimtemos huecos, su volumen total es 
más 1 i gero que ei volu men correaron d ien te de agua, 
Por eso d barco fióla, bt barco está dividido en es¬ 
tancos i ran s versales, de modo que si una parle sufre 
una averia, d agua ao puede pasar á las Otras. !o 
que terminaría por hundirlo. 

VISITA A UN TRANSATLÁNTICO 

Un transatlántico mide más de dos manzanas de 
tonyittid y su aliara es, semejan te a un edificio de 15 
pisos. Se compone de varios puentes superpuestos, 
enla/fldOH por escaleras y ascensores. Una parte se 
halla reservada para la tripulación; el puente de 
mando, 3a sala de máquinas Ja cocina, las bodegas. 
Eos camarotes de oficiales y iri púlanles, el lavadero, 
c¡ celera La mayor part e se ha lEa reser vado a lo a pa¬ 
sajeros, quienes pueden gozar de un viaje realmente 
placentero. Por ello tu) falta nada; desde 1 <k con¬ 
fortables camarotes, los amplios comedores y Misio¬ 
nes., las grandes cubiertas, de paseo cerradas y abier¬ 
tas, piscinas, salas de juego pnirrt grandes y chitos, 
salones de fiestas, cinc, capilla para servidos reli¬ 
giosos, comercios con un ampEio surtido de ariieu- 
1 oí¡„ biblioteca, atención médica r etcétera. Nada se 
deja al azar o la i tai pro visación, jsorque el trans¬ 
atlántico L-s la suma de esfuerzos im eligen tes de mu¬ 
chas personas para que el viaje sea tan bdto como 
cada uno lo imaginó- 



Corte irar'isversa' 
de un ir ansal lánilco 
moslrendo 
ira dlsNnlqg 

pisos o puentes. 
En general. 
estas naves 
sen más altes 
que un edificio 
de 15 fagos. 



! Ifln 
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©ante güigtjteri: 

Cl treaúor 

úe la BiPina Comedia" 

Ilustración del Canto XXV del “Inflar* Dante recibe el saludo de Beatriz, la 

no’ 1 , que se conserva en la Biblioteca mujer que amó tiernamente toda su vi 

Nacional de Florencia, Italia, da. Cuadro de Hossetti. 





Arriba, 

a la Izquierda: 
Dos páginas 
iniciales de 
los códices más 
antiguos de 
ia obra. 

En la parte 
superior, 
la que 

corresponde 
ai "infierno”; 
en ia inferior, 
al Paraíso'’, 

Al costado: 
ilustración del 
Canto XXXÜ1 
del "Infierno '. 



a A vida del mayor poeta italiano es 
conocida de manera imperfecta. Exis* 
ten pocos documentos al respecto y 
corren mochas anécdotas inventadas 
después de su muerte* Con aquéllos y con algu¬ 
nas de éstas, ajustadas al carácter del personaje, 
puede reconstruirse una biografía bastante acep¬ 
table. Pero es en la obra inmortal que compuso 
donde, seguramente, se encuentra su verdadera 
imagen más acabada, 

Dante Alighieri nadó en Florencia en el mes de 
mayo de 1265* Fue su padre Aíighiero di Ballin- 
done, de profesión cambista, y su madre, Ga- 
briella, la “Bella", presumiblemente de la familia 
de Durante degli Abatí, El nombre del poeta es la 
forma abreviada del apelativo Durante. 

Cuando el futuro poeta nació, la ciudad de 
Florencia comenzaba a ver sustituida su dase 
noble por una nueva, de modalidad burguesa. 
Las costumbres de los antiguos señores desapare* 







































"Dante y su poema' 1 * 

Así se 

titula 

este cuadro 
de Domen Ico de 
Michelino en el 
que están 
representadas 
escenas 
de la obra. 

La "Divina Comedia'' 
tiene 14,233 
versos, 

distribuidos en 
tres partes: 
"Infierno", 
"Purgatorio" 
y "Paraíso". 


Retrato de 
Dante en el 
famoso cuadro 
de Rafael 
lp la disputa del 
Santísimo 
Sacramento". 
El poeta 
escribid la 
"Commedia" en 
italiano, 
lengua que 
con esta obra, 
alcanzó 
verdadera 
jerarquía literaria. 



cían ante d avance de la riqueza oslen tosa y có¬ 
moda, basada en los negocios. Esto tendría capi¬ 
tal influencia en el desarrollo de la comunidad y 
de la vida de la familia de Dante, 

Las luchas de la ciudad dieron nacimiento 
a dos partidos: el de los güelfos {palabra deri¬ 
vada del apellido germánico Welf) y el de los 
gibelínos (del apellido Weiblingen). En la de¬ 
fensa de sus intereses, los primeros eran par¬ 
tidarios incondicionales del Papa, y los segun¬ 
dos, del emperador. Con el andar del tiempo, 
enconados los antagonismos, los güelfos se 
dividieron en “negros” y “blancos”, es de¬ 
cir, afectos al poder temporal del Papa y defen- 
sores del emperador. En el año 1249, cuando 
el poeta no había nacido aun, los güelfos fueron 
desalojados del poder, al que volvieron al año 
siguiente. Y continuaban sus discordias cuan¬ 
do el creador de la “Divina Comedia” era un ni¬ 
ño y sobrellevó las dificultades de su familia. 


que era partidaria de los güelfos, precisamente* 
El más tarde se enrolaría en esa facción, decla¬ 
rándose “blanco”. 

UNA NIÑA 
LLAMADA BEATRIZ 

En las proximidades de la casa que habitaban 
los Alighierí, cuyo solar se conserva todavía, vi¬ 
vía la familia de Polco Fortinari, conocido vecino 
de Florencia. Éste tenía una hija, a quien apoda¬ 
ban “Bíce”, Beatriz, de poco más o menos la 
misma edad que Dante. 

Cuando los niños contaban alrededor de nueve 
años, se vieron al cruzar la calle* Ella iba rodeada 
del cortejo que acompañaba a una niña en sus sa¬ 
lidas, amigas de su edad y criadas mayores. La es¬ 
cena es imprecisa —sólo consta, por el recuerdo, 
que fue él quien la vio—, pero resultó de incalcu¬ 
lable importancia para la poesía universal* 

Por ella, por Beatriz Portínari, Dante compuso 


ilustraciones de 
los Cantos XV y XI. 
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Arriba: 

Divisa del 
partido 
güeífo al 
que pertenecía 
Dante. 

Abajo: 

Sello de! 
partido gíbeüno. 


su inmortal poema —aparte de otras poesías tam¬ 
bién admirables—, y a ella le confió el papel 
principal en la obra erigiéndola en el símbolo del 
alma pura, bienaventurada capaz de guiar a otra 
por amor. 

Los vecinos volverían a encontrarse en la du¬ 
dad una vez más. Sería cuando uno y otro habían 
traspuesto ya los límites de la adolescencia, y él y 
ella eran apuestos jóvenes. En esta oportunidad, 
según testimonio escrito de! poeta, ella le dirigió 
solamente el saludo. 

Pero por disposición de sus padres, Beatriz se 
casaría con el pretendiente que éstos le tenían des¬ 
tinado, y Dame lo harta con la joven que, desde 
niños, también le tenían destinada, por contrato 
concertado por sus mayores, siguiendo las cos¬ 
tumbres de la época. 

EL PERPETUO DESTIERRO 

Estos datos están sacados de la obra del poeta 
titulada “Vida Nueva", una de las primeras pro¬ 
ducidas por su genio. Se compone de prosa y ver¬ 
so, El estudio constante y la amistad con los per¬ 
sonajes más destacados del momento fueron for¬ 
mando al escritor, hombre enterado de lodo lo 
ocurrido en las letras y las ciencias de su tiempo. 
Se cree que con los monjes franciscanos del con¬ 
vento de Santa Croee realizó, también, estudios 
regulares muy frecuentemente. Lo cierto es que 
sus conocimientos de latín y de las lenguas que ya 
habían comenzado a emanciparse de ese idioma, 
constituyendo las llamadas lenguas romances, 
eran muy vastos y profundos. 

Con todo este bagaje de conocimientos, aun 
contra la acción pública que pudo distraerlo de su 
cometido, Dame comenzó la realización de la 
obra que, en su forma material, le insumiría los 
últimos veinte años de su vida. Debido a las lu¬ 
chas debió exiliarse de Florencia. 

Vivió entonces en Verona, y luego en Ravena. 
Entre una y otra ciudad elegida por el destierro 



Ilustración 
clel Canto 
XXII del 
^Paraíso”, 
que se conserva 
en la 
Biblioteca 
Nacional 
de Florencia. 



En el cuadro, Dante presenta al pintor Giotto al señor de la 
ciudad de Ravena. 


—en las que encontró segura protección—, hubo 
un largo peregrinaje por la Italia convulsionada 
de entonces. 

Estaba ya preparado para escribir su “Commc- 
día T \ como se llamó en italiano, la lengua que 
con el trabajo realizado por Dante, precisamente, 
alcanzaría calidad literaria y quedaría Fijada de 
esta manera. 

LA “DIVINA COMEDIA” 

¿Pero qué es la “Divina Comedia"? ¿De qué 
trata? ¿Y a qué debe su importancia? 

Es un poema, como queda dicho; un extenso 
poema escrito en estrofas de tres versos de once 
sílabas, o tercetos, inventada por Dante (o por él 
llevada a su perfección). Consta de 14,233 versos 
en total, distribuidos en tres partes o cánticas. La 
primera, el “Infierno", tiene treinta y tres can¬ 
tos, precedidos por uno que hace las veces de 
proemio, y suma 4,720 versos. La segunda, el 
“Purgatorio", reúne 4.755 versos, en otros trein¬ 
ta y tres cantos, y la tercera, el “Paraíso", de 
igual cantidad de cantos, totaliza 4.758. Como 
puede verse, lodo el poema oscila alrededor del 
número 3, o de sus múltiplos, en homenaje a la 
Santísima Trinidad. Los treinta y tres cantos de 
cada parte se corresponden alegóricamente con la 
edad de Jesucristo. 

El poeta imaginó un viaje por el más allá, si¬ 
guiendo las formas de visiones o alegorías usadas 
en poemas y obras anteriores a la suya. Para la 
primera parte del viaje fantasmal eligió por guia 
al gran poeta latino Virgilio, y para la segunda, la 
de las visiones de La bienaventuranza, a Beatriz, 
que, ya muerta cuando escribía la obra, encarnó 
a la mujer bienamada que protege con su bondad 
angélica al poeta. 

Pero la obra no sólo recoge esta concepción de 
las penas y premios que esperan al alma según el 
dogma católico, sino que se convierte en una ale¬ 
goría de la humanidad sufriente y doliente en 
avance hacia su felicidad, a través de la pena o el 
arrepentimiento que purifican, sostenida por la 
hermandad y la caridad. 

También es la presencia de una gran alma, con 
sus bondades y defectos, pero transida por la pre¬ 
sencia del bien —aunque acuciada por la fuerza 
del mal—, que es la del poeta que le dio forma: 
Dante Alighieri. 
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Curiogoá orígenes; 

be palabras comunes; 


En nuestro idioma existen numerosos vocablos de uso co¬ 
mún que tienen curiosos orígenes. He aquí algunos de ellos. 



DANZA 

El hombre exterioriza un intenso estado aní¬ 
mico, entreoirás formas, mediante la mímica y 
el movimiento. Además, hay en él una tenden¬ 
cia al ritmo que le induce a regular aquellos ges¬ 
tos, actitudes y mudanzas con cierto orden 
acompasado. Esto ha sido el origen del baile, 
nombre que proviene del griego “ballizo” o 
danza, del antiguo alemán “dansón”, exten¬ 
der, y del francés también antiguo, “dancíer”. 
Es éste un arte remotísimo y profundamente 
humano, que algunos consideran como la for¬ 
ma original del drama. En las grutas de nuestro 
país, como las de Altamira, se han encontrado 
pinturas rupestres del período paleolítico, cuya 
antigüedad quizá supere los 10.000 años. Re¬ 
presentan hombres que bailan alrededor de fi¬ 
guras de animales. Probablemente eran danzas 
propiciatorias que los pueblos primitivos so¬ 
lían bailar antes de salir de caza para que ésta 
les fuera fructífera. 


SIMPOSIO 

Esta palabra proviene del griego y significa festín. En la Gre¬ 
cia clásica, los filósofos que se reunían para discutir temas que 
preocupaban su interés solían pasar largas horas en un recinto 
sin hacer abandono de él. Por esa razón eran atendidos con ali¬ 
mentos y bebidas. En la actualidad se designa así una conferen¬ 
cia o reunión donde se examina y discute un determinado tema. 


Ban^a 

























































































































































L famoso actor ingles Charles Laughton 
fue invitado por un joven cronista de cine 
muy presuntuoso que se caracterizaba por 
poner en “apuros'’ a sus entrevistados. 
Frente al micrófono, el joven, a quemarropa, íe 
dijo: 

—¿Es usted el hombre de quien todo el mundo se 


—Sí —contestó eí actor—, pero sólo cuando yo 
quiero que lo hagan. 
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Cuando en 1945 fueron lanzados 
al espacio suborbital 
por los Estados Unidos de América 
instrumentos de observación científica 
a bordo de algunos cohetes V 2, 
capturados a los alemanes en el final 
de la Segunda Guerra Mundial, 
se iniciaba una nueva era 
en la exploración del cosmos. 
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A observación <k los cuernos celestes 
desde la superficie de la Tierra, tiene 
varios i neón ve ni enics limil antes; el 
polvo atmosférico, la densidad y tur¬ 
bulencia del aire, las nubes y la neblina, que ds.s- 
misionan lo-, objetos o impiden directamente su 
observación, sin olvidar la capa de ozono estra¬ 
tosférico, así como las infrarrojas lo son por d 
vapor de agua. 

E^or estas razones, los mejores observatorios se 
han instalado en regiones montañosas airas y des¬ 
pejadas, a pesar de lo cual la nitidez de los obje¬ 
tos lejanos deja bastante que desear. 

TELESCOPIOS ESPACIALES 

Para salvar este inconveniente, algunos ins¬ 
trumentos de observación eran elevados hasta 
30 kilómetros por medio de globos,. En 1950, 
un telescopio con una lente de 3fr cm ionio fo¬ 
tografías del Sol de una asombrosa nitidez, y 
en ¡96t] un sucesor suyo, de 90 cm, tomó exce¬ 
lentes vistas de planetas y estrellas con resolu¬ 
ciones próximas a I décimo de segundo de fin- 
guio, mientras que desde la superficie terrestre 
no se pueden obtener resoluciones mejores de casi 
I segundo de arco. 


El primer envío programado do telescopios 
y espectrómetros por medio de cohetes se efec¬ 
tuó en 1846 pura el estudio del Sol, obteniéndo¬ 
se un espectrograma, en la banda del ultravioleta, 
que había sido imposible conseguir desde la Tie¬ 
rra. En 1957 se obtuvieron, pot primera vez, si¬ 
milares informaciones de un conjunto de estrellas 
todavía muy cercanas. 

El problema más serio que había que superar 
para la colocación en órbita de estos aparatos 
fue la dificultad de sujetar los instrumentos, pues 
los satélites giraban libremente en el espacia, el 
otro problema que debía superarse era la pequeña 
carga, que podían transportar las primeras gene¬ 
raciones de cohetes . 

Después de 1960 se desarrollaron las técnicas 
que, con La incorporación de los viejos v conoci¬ 
dos giróscopos, permitieron apuntar y sostener la 
dirección de las naves y sus instrumentos en el es¬ 
pacio; por su parte, las cargas útiles fueron cada 
vez mayores gracias al perfeccionamiento de los 
carburan tes. 

LA IDEA DEL OJO CÓSMICO 

Hacia 1975 surgió la idea, en la NASA, de ins¬ 
talar un telescopio en mía órbita terrestre, el cual 


podría ser Llevado a su posición conveniente por 
el transbordador espacial que la misma agencia 
de los Estados Unidos estaba perfección ando. 

Fue así como comenzó la construcción de nn 
gigantesco telescopio de! tipo de re flexión, con mi 
espejo parabólico de 2,40 rn de diámetro, espe¬ 
cialmente apto para concentrar la luz de es L reí las 
muy lejanas, más allá de las observadas hasta la 
actualidad cor los instrumentos que existían en¬ 
tonces en la Tierra. 

El espejo, que pesa 785 kilos, esta construi¬ 
do en vidrio de sílice, con una posibilidad de 
dilatación térmica insignificante, lo que ase¬ 
gura su inalterabilidad; el pulido de la superfi¬ 
cie duró 28 meses y se lo recubrió COft una pe¬ 
lícula reflectora de aluminio de odio diezmilési- 
rnas de mili metro y una capa protectora de fluo¬ 
ruro de magnesio de 2,5 diejtniilésimas de milíme¬ 
tro de espesor. 

El telescopio estará equipado con Los inslru 
méritos necesarios para Obtener fotografías de al¬ 
tísima resolución para recoger las espectrografías 
de los cuerpos celestes que enfoque, medir las dis¬ 
tancias y enfocar íai fuentes de radiaciones asi 
como delectar las objetos luminosos o radiantes 
más pequeños y alejados, que no son observables 


desde la Tierra, ampliando asi el horizonte cono¬ 
cido del espacio cósmico. 

COMO TODA MÁQUINA, MERECE CUIDADOS 

La órbita del ojo estelar superará Eos 500 Km de 
altura, y el transbordador espacial que lo situará 
en ella, en 1955, to visitará periódicamente para su 
conecto' mantenimiento, revisión, reparación y 
aun sustitución de partes sí se deterioran. Cada 
cinco años lo retornará a la Tierra para d repaso 
del espejo y ajuste y centrado general de los com¬ 
ponentes más delicados, y lo devolverá a su órbita 
en d más corto plazo posible; asi, su vida útil será 
de varius. décadas, aunque, en principio, esta ma¬ 
ravilla ha sido diseñada para prestar servicios por 
unos 15 años. Durante lodo esc Tiempo será admi¬ 
nistrado pur d Consorcio Universitario para la In¬ 
vestigación Espacial, integrado por 1? universida¬ 
des, siendo sus observaciones procesadas por el 
Instituto de Ciencias del Telescopio Espacial y el 
Centro de Vuelos Espaciales Coddard, en colabo¬ 
ración con la Agencia Espacial Europea, que con¬ 
tribuye cor una parle del inslrumental. Ésta efec¬ 
tuará sus propia* observaciones durante cierta par¬ 
te dd licrnpo, materializándose así un enorme y 
ejemplar esfuerzo de coparticipación científica. 






























El romancero 
español, formado por 
romances de gran 
belleza y armonía, 
se transmitió en los 
primeros tiempos por 
los trovadores que 
los recitaban en los 
castillos o en las 
plazas de las 
ciudades. 


■ i i castellano recibió, en sus orígenes, 
| influencias de varias lenguas (latín* 
* griego, árabe, gótico y otras) y esta 
mezcla y variedad de fuentes que lo 
alimentaron dio por resultado un idioma lle¬ 
no de belleza y armonía. Junto al origen del 
idioma tenemos el de la literatura castellana, 
que en sus comienzos tomó dos rumbos; el pri¬ 
mero, el erudito, el de la antigua forma, y el 
otro, el popular, que más que a la forma se 
atenia a los sentimientos nacionales, y que se 
escribió en romance. 

Con el correr de los años la poesía erudita 
se fue desarrollando de manera prodigiosa, pero 
la poesía popular, de gran belleza, se impuso so¬ 
bre aquélla, ya que si bien la erudita se afian¬ 
zaba en los gabinetes de los sabios y los pala¬ 


cios de los cortesanos, la popular era conoci¬ 
da por todas las clases y llegó a producir, cuan¬ 
do el idioma adquirió la flexibilidad y belleza ne¬ 
cesarias, obras que son la admiración de todas las 
generaciones. 

EL ROMANCERO QUE CONOCEMOS 

A pesar de la distinción que hemos realizado 
más arriba entre la literatura popular, que se es¬ 
cribió en romance, y la erudita, podemos afirmar 
que en el romancero español que ha llegado hasta 
nosotros existe una vertiente procedente de los 
sectores más letrados, y, según el poeta y erudito 
español Menéndez Pida!, nudea las versiones ela¬ 
boradas tradicionalmente por la dase cuita del 
Renacimiento. De esto se desprende que su len¬ 
gua sea popular y no vulgar. 
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AUTORES Y FUENTES 

Es imposible reconocerles a los romances un 
autor: son fruto de la creación colectiva y autó¬ 
noma* Podemos encontrar, incluso, varias ver¬ 
siones de un mismo romance debido a que la 
transmisión se efectuaba entonces en forma oral, 
lo que permitía variantes según la voluntad del 
transmisor. 

Existen diversas teorías para explicar el origen 
de los romances* Siguiendo a Menéndez Pidal, 
los romances primitivos se originaron en escenas 
desgajadas de las gestas castellanas, que abun¬ 
dan en datos narrativos. Estos datos perdieron 
interés a! alejarse de su contexto épico, dando 
lugar a que la escena se reorganizara en la con¬ 
ciencia popular, olvidándose de detalles objetivos 
para añadir, en cambio, elementos de tipo senti¬ 
mental y subjetivo, Así, el relato, elemento fun¬ 
damental de la ¿pica, desaparece casi poi complc- 
to para dar paso a una composición lírica donde 
predomina la intuición subjetiva sobre la narra¬ 
ción objetiva. 

CLASIFICACIÓN 
Y TEMAS 

Podemos clasificar los romances en dos gran¬ 
des grupos: los viejos o populares y los nuevos o 
artísticos. 

En el primer grupo se encuentran los que se 
remontan probablemente al siglo XV, que se 
transmitieron por via oral y se fijaron por la 
imprenta en el siglo XVL El primer Cancione¬ 
ro de romances populares escrito apareció en 
Amberes en 1559. 

En el segundo grupo se incluyen todos los ro¬ 
mances escritos a partir del siglo XVL 

Varios son los temas de los romances. Entre los 
principales podemos nombrar los siguientes: Co¬ 
mentarios de los sucesos ocurridos en la guerra 
contra el reino inoro de Granada; exaltación de 
los antiguos héroes de la reconquista, como por 
ejemplo el Cid; recuerdos de las vicisitudes de 
Carlomagno y de Rolando; versiones fantaseadas 
de la vida cotidiana; encuentro de señores cultos 
con serranas, y otros. 

VERSIFICACIÓN 

Los romances están escritos en versos de 16 
sílabas, con una separación regular en dos partes 
(8 + 8), lo que permite que aparezcan escritos, a 
menudo, como octosílabos* Veamos el siguiente 
ejemplo: 

Los versos: 

**A los pies de don Enrique yace muerto el rey 

[Don Pedro . 

más que por su valentía por voluntad de los 

[cielos* ” 

pueden aparecer escritos de la siguiente forma: 

“A los pies de don Enrique 
yace muerto el rey don Pedro, 
más que por su valentía 
por voluntad de los cielos , Jí 

Apreciemos la belleza de los romances de estas 
composiciones. 



/ 

ROMANCE DE 
FONTE-FR IDA 



Fonte-Frida, Fonte-Frida, 
Fonte-Frida y con amor, 
do todas las avecicas 
van tomar consolación, 
si no es la tortoiiea, 
que está viuda y con dolor. 
Por allí fuera a pasar 
el traidor del ruiseñor; 
las palabras que le dice 
llenas son de traición: 

—Si tu quisieses, señora, 
yo sería tu servidor. 

— Vete de ahí, enemigo, 
malo, falso, engañador, 
que ni poso en ramo verde 
ni en ramo que tenga flor, 
que si el agua hallo clara 
turbia la bebiera yo; 
que no quiero haber marido 
porque hijos no haya, no; 
no quiero placer con ellos 
ni menos consolación. 
¿Déjame triste, enemigo, 
malo, falso, mal traidor; 
que no quiero ser tu amiga 
ni casar contigo, no! 



341 






EL INFANTE ARNALDOS 


¡Quién hubiera tal ventura 
sobre las aguas del mar 
como hubo el infante Arnaldos 
la mañana de San Juan! 
Andando a buscar la caza 
para su falcón cebar, 
vio venir una galera 
que a tierra quiere llegar; 
las velas trae de sedas; 
la ejarcia de oro torzal, 
áncoras tiene de plata, 
tablas de fino coral. 

Marinero que la guía , 
diciendo viene un cantar. 


que la mar ponía en calma, 
los vientos hace amainar; 
los peces que andan al hondo, 
arriba los hace andar; 
las aves que van volando, 
al mástil vienen posar. 

Allí habló el infante Arnaldos, 
bien oiréis ¡o que dirá: 

—Por tu vida, el marinero, 
dígasme ora ese cantar. 
Respondióle el marinero, 
tal respuesta le fue a dar: 

— Yo no digo mi canción 
sino a quien conmigo va. 


\ 

1 









Curiosos: orígenes; 

to palabras comunes» 


Nuestro idioma posee una riqueza incalculable. Está cons¬ 
tituido por infinidad de vocablos, de los cuales muchos po¬ 
seen un curioso origen. He aquí algunos de ellos: 


filosofía 

El término filosofía proviene del latín “philosofia”, y 
éste del griego “filosofía”, que significa “amor a la sabi¬ 
duría”, Este vocablo comenzó a utilizarse para distinguir 
al filósofo del sabio y del sofista; la primera denomina¬ 
ción parecía presuntuosa, y la segunda lomó pronto un 
carácter despectivo, ya que el sofista se despreocupaba 
de la verdad al no creer en ella, adoptando, entonces, un 
saber aparente* 

La filosofía tiene por objeto establecer conceptos, los 
más generales posibles, sobre el cosmos y el hombre. Es 
un saber por el saber mismo: no hay en ella ninguna in¬ 
tención pragmática* Una gran diferencia con las ciencias 
es que, sin supuestos, es decir, sin un punto de partida 
prefijado y no demostrado, investiga las causas ultimas, 
en contraposición a la actividad científica y experimen¬ 
tal, que se limita a las causas inmediatas* 

jfolklort 




FOLKLORE 

Este vocablo proviene 
del inglés “folk-lore”, 
compuesto de “folk”, 
4 ‘gente”, “vulgo”, y 
“¡ore”, “erudición”, 
“conjunto de hechos y 
creencias 1 ”* 

Cada pueblo posee un 
conjunto de tradiciones, 
creencias y costumbres 
que nos revelan su pensa¬ 
miento, su mitología, su 
forma de ser, es decir, su 
esencia. Todo ello se de¬ 
nomina folklore. Recien¬ 
temente, la Real Acade¬ 
mia Española incorporó 
esta palabra como folclo¬ 
re o folclor* 

También se utiliza este 
vocablo para designar la 
ciencia que estudia esas 
manifestaciones de la es¬ 
fera de las artes, costum¬ 
bre y creencias produci¬ 
das en el seno de los pue¬ 
blos* 


FONDA 

Probablemente, esta palabra provenga 
del francés “fonde”, establecimiento pu¬ 
blico donde se hospedaban los mercaderes 
y se almacenaban y vendían sus mercan¬ 
cías; y éste a su vez del árabe “fundak”; 
pero se desconoce por qué camino entró 
este vocablo en el uso español. 

Hoy, para nosotros, fonda es el estable¬ 
cimiento público donde se da hospedaje y 
se sirven comidas. 










































































































piberío (Eutátein: 

€\ trrabor be la teoría 
be la JkelaMbab 


Fue Hilo líe íos 
sabios más notables 
de iodos tos 
tiempos, desde eí 
punto de elstii 
dendfko y humano. 

A pesar de que 
sus geniales 
descubrimientos sobre 
h relatividad 
permitieron ía 
liberación de la 
energía atómica, 
fue en lodo momento 
u/i gra/t pacifista. 


1NSTEIN nació el 14 Je marzo de IK79 
_ . . en Ulnu Alemania, y de niño no mos- 
trí ^ £ ran, * es s.ís ní|1 » precocidad. Sin 
^ lr'-> embargo» contrariamente a oíros estu¬ 
diantes, dedicaba largas horas, a los ejercicios ma¬ 
temáticos. Era un simple empleado cu la oficina 
de pai en le:» de tierna. Suiza , c jando dio a cono¬ 
cer su Teoría (le la Relatividad, que te abrid Las 
puertas de La famá- 


UNA TEORIA QUE SON DOS 

La Teoría déla Relatividad comprende, en rea¬ 
lidad, dos teorías, la de La Relatividad Restringi¬ 
do ú Especial, enunciada en 1905, y La Teoría Ge¬ 
neral dé tu Relatividad, que formuló en 1916, 


LA VELOCIDAD RELATIVA: 

EL PRINCIPIO BÁSICO 

En nuestro mundo cotidiano, las velocidades re¬ 
lativas tienen una forma de comportarse. Asi. por 
ejemplo, si un tren se Lraslada a 100 km/ti y un 
automóvil Id hace en la misma dirección a 50 km/h, 
3a velocidad relativa dvi primero respecto del segun¬ 
do será de sólo 50 km i It, que es io mismo que decir 
que el tren '‘ganará" o aventajará al automóvil eri 
íl) kilómetros por cada hora lianscurrida. 

De tal forma, si un observador que está situado 
en d automóvil rtü cOtUXV a qué velocidad está via¬ 
jando o si en realidad tu> sabe si está cu movimiento 
o detenido, algo será cieno para éL que la velocidad 



La jestinacióp dv kt 
tienda hu inspirada ni 
artista ftoimdéx 
Mauricio t'Xvher este 
Cltlli/tQ tiUltüdQ 

"ReiQth'idad ”. En et 
mismo, cada individuo 
.\V milrve hacia un 
tugar determinado }H)r 
una fimtidad. Caita 
Uiio es cnrrcci ti, de 
acuerdo con ta teoría 
de Éimfcin, i/w 
afirma que la pí>ski4n 
cu el espacio rv. 
siempre rehoya paro 
el moda ríe iw del 
uh$$rvudnr 


Alberto Etmléin 
OS7H19SS/ representó 
can xa obra kt simáis 
mayor desde Newttm, 
en ci siglo Xt 'ftt. Sus 
teta-fas abrieron un 
nuevo camino hada la 
Física det/muro. 
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Este experimento 
ideado por Einstein 
sostiene que una señal 
luminosa que atraviese 
un ascensor que se 
mueve con movimiento 
uniformemente 
acelerado hacia arriba, 
será vista por un 
observador externo 
como si se inclinara 
hacia el suelo, por 
efecto del 
desplazamiento que e! 

ascensor sufre en el 
intercalo de tiempo que 
la señal luminosa 
tarda en atravesarlo. 
Pero un observador 
situado en el interior 
del ascensor, aunque 
respecto de él el 
ascensor no se mueve, 
puede observar el 
mismo fenómeno como 
consecuencia de la 
acción de la gravedad 
de la Tierra sobre la 
energía del rayo 
luminoso. 




En la Teoría de ía Relatividad General, enunciada en 1916, Einstein sostuvo que los 
rayos de luz deben desviarse por la acción de las fuerzas gravitatorlas def Sol. Ello 
altera Ja posición aparente de las estrellas. La posición real de la estrella es 1, y 2 es 
la posición aparente de la estrella. Un observador de la Tierra creerá que ta luz viene 
de este punto. 



Las velocidades relativas de cualquier objeto en movimiento dependen del propio 
movimiento de quien las mide. Por ejemplo, sí un tren se traslada a 100 kilómetros 
por hora y un auto avanza en la misma dirección a 80 kilómetros por hora, el tren ga 
na 20 kilómetros cada hora; es decir, que ía velocidad relativa del primero con res¬ 
pecto a la dei segundo es de 20 kilómetros por hora. 


relativa que lleva el tren con respecto al automóvil 
donde ¿1 está es de 50 km/h. De ahí que se pueda 
enunciar que las velocidades relativas de cualquier 
objeto que se encuentre en movimiento dependen 
del propio movimiento de quien las mide. 

LA RELATIVIDAD RESTRINGIDA O ESPECIAL 

Fue elaborada por Einstein para solucionar la 
aparente contradicción surgida en el estudio de la 
electrodinámica de los cuerpos en movimiento* 
contradicción que debía sus causas a la imposibili¬ 
dad de observar de forma experimental cualquier 
diferencia en la velocidad con que se propagan las 
ondas electromagnéticas. Partiendo de los supues¬ 
tos de que nada se halla en reposo absoluto en el 
universo y de que la velocidad de la luz es siempre 
la misma* cualquiera que sea el observador que 
realíce la medición (por ejemplo, la velocidad de la 
luz será la misma para un observador que esté en 
la Tierra haciendo la medición de la velocidad de 
la luz proveniente del Sol, que para otro que viaje 
en una nave espacial que estuviera alejándose del 
sistema solar a una velocidad semejante a la luz)* 
Einstein dedujo que un observador que permanez¬ 
ca estacionario ha de pensar lo siguiente; 

1) Que un metro en movimiento se acortará en 
la dirección en que se mueve. Sí un observador en 
la Tierra pudiera comparar la longitud de una re~ 
gla medida en la Tierra con otra de la nave móvil 
que se moviera a una velocidad que fuera la mi¬ 
tad de la de la luz, comprobaría que el metro en la 
nave sólo mediría 85 cm, aunque al hombre situa¬ 
do en la nave le siguiera pareciendo un metro. A 
Va de la velocidad de la luz el metro seguiría redu¬ 
ciéndose solamente 48 cm, y cuanto más se acer¬ 
cara a la velocidad de la luz* más se reducirla has¬ 
ta hacerse tan pequeño como pueda concebirse. 
No cabe preguntarse qué ocurriría si la nave si¬ 
guiera acelerando y viajara a velocidades superio¬ 
res a la de la luz* ya que una de las conclusiones 
de Einstein fue que jamás objeto alguno podría 
desplazarse ni siquiera a la velocidad de la luz 
(300.000 kilómetros por segundo), 

2) Que un reloj en movimiento (en la nave) 
marchará más lentamente que el reloj de un ob¬ 
servador de la Tierra. Asi* el reloj que en Tierra 
tarda un segundo en marcar un segundo* el movi¬ 
miento en la nave que se desplazara a la mitad de 
la velocidad de la luz tardaría 1*15 segundos de la 
Tierra para marcar 1 segundo de reloj de la nave 
en movimiento. De esta forma* un hipotético as¬ 
tronauta que partiera en la nave para un viaje de 
100 años, trasladándose a Vio de la velocidad de 


* 


i 


La velocidad relativa 
de dos automóviles 
que se mueven 
en sentido 
contrario es igual 
a la suma de sus 
velocidades. Pero esto 
no es válido cuando 
la velocidad es próxima 
a !a de la luz, como 
ocurre en las naves 
espaciales. La luz de 
los faros de una 
locomotora que 
pudiera avanzar 
a la velocidad de la iuz 
no sería visible 
delante de ella. 
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la luz, emplearía sólo 43 años en el viaje, enveje¬ 
ciendo menos rápidamente que un ser humano de 
la Tierra, porque para cualquier objeto que se 
mueva a la velocidad cercana a la de la luz, el 
tiempo transcurre infinitamente lento. Como el 
tiempo varía con ia velocidad, en ese caso sería 
posible hacer “un viaje en el tiempo M , 

3) Que la masa de un objeto que esté en movi¬ 
miento irá aumentando a medida que vaya 
aumentando la velocidad, y no permanecerá 
constante, haciéndose infinitamente grande si al¬ 
canza velocidades cercanas a la de la luz, 

4) Que ningún objeto puede llegar a desplazar¬ 
se a la velocidad de la luz, 

! uc a partir de estas ecuaciones como Einstein de¬ 
dujo la famosa relación existente entre !a masa y la 
energía, que afirma que la cantidad de energía asocia¬ 
da a una masa determinada es igual al producto de di¬ 
cha masa por la velocidad de la luz al cuadrado. Esta 
relación se expresa; E = m,c* Y es la cantidad de 




El metro se 
acorta en 
Ea dirección 
del movimiento. 



La Tierra está 
aparentemente 
quieta 







Nave espacial viajando 
a 270.000 km por segundo 
(%□ de la velocidad 
de la luz). 

El observador desde la Tierra y el Si¬ 
tuado en la nave espacial emplean 
distintos sistemas de medida para 
la longitud y para éí tiempo. 


La velocidad de la luz, cualquiera sea el observador que la mida, es siempre la misma. 
Pero si el observador sobre la Tierra y el situado en la nave espacial tienen eí mismo 
resultado al medir la velocidad de la luz, quiere decir que emplean distintos sistemas 
de medida para la longitud y para el tiempo. Con la teoría de Einstein desaparece el 
concepto del tiempo absoluto y el de la longitud. 


Uno de los puntos de partida de la Teoría de la Relatividad 
es el que afirma que nada está en reposo absoluto. Un ot> 
servador desde ia Tierra puede pensar que está quieto y 
que una nave espacial se aleja de él, pero el viajero espa 
cial puede creer, con la misma razón, que él permanece en 
reposo y que la Tierra, se aleja de su nave. Desde el punto 
de vista científico no existe diferencia entre ambos pensa¬ 
mientos» ya que no hay medio de comprobar qué objeto es¬ 
tá quieto y cuál está en movimiento. Lo único que puede 
afirmarse es que uno se traslada con respecto al otro. 


energía que se libera en los reactores nucleares cuando 
una diminuta cantidad de materia se transforma* 

LA TEORÍA GENERAL DE LA RELATIVIDAD 

Enunciada en 1916, podría decirse que es la 
continuación de la Restringida en el sentido de 
que Einstein no trató en la primera más que un 
aspecto del problema, simplificándolo al tratar 
solamente los objetos que estuvieran en reposo o 
se movieran con velocidad uniforme. 

Cuando ía velocidad no es constante, es decir, 
cuando al objeto se le imprimen velocidades ace¬ 
leradas positivas o negativas, el problema se com¬ 
plica* Esto es lo que trata, específicamente, la 
Teoría General, cuya idea básica es la gran simili¬ 
tud que existe entre las fuerzas gravitatorias y las 
ocasionadas por las aceleraciones. 

Esta teoría es fundamento, a su vez, de nume¬ 
rosas y complejas teorías cosmológicas, y la bús¬ 
queda de soluciones para las ecuaciones de Eins¬ 
tein llevaron a fundamentar distintos modelos del 
universo: desde los fundamentos de un universo 
estático —sin principio ni fin— y cerrado desde e! 
punto de vista de la extensión espacial, hasta 
otros modelos considerados como aceptables, 
que corresponden a soluciones variables con el 


tiempo y prevén fases de expansión y contracción 
del universo. 

No obstante, hasta el presente no ha sido enun¬ 
ciada una teoría cosmológica que pueda conside¬ 
rarse como definitiva y que sea completamente 
satisfactoria. 


HOMBRE DE SU TIEMPO 
Y CIUDADANO DEL MUNDO 

La mayor parte de las anécdotas que se cuentan 
de Einstein se refieren a la actitud de abstracción 
en ía que caía cuando meditaba en los problemas 
de sus teorías. Quedaba absorto, ajeno a todo, 
mirando a su interlocutor, pero con los ojos va¬ 
cíos. Su pensamiento había “volado' 5 . 

Le tocó presenciar dos guerras mundiales, y 
siendo uno de los autores indirectos —por sus 
descubrimientos— de la fisión nuclear, llegó a la¬ 
mentar haber posibilitado con sus estudios las trá¬ 
gicas consecuencias que el mundo tuvo que vivir y 
ta tremenda secuela de terror latente, que constitu¬ 
ye la proliferación del armamento nuclear. 

En Europa fue profesor y académico antes de la 
Primera Guerra, y era una de las más altas perso¬ 
nalidades de ía ciencia contemporánea cuando tu¬ 
vo que abandonar Alemania —debido a las perse¬ 
cuciones del nazismo— para instalarse en la pe¬ 
queña localidad de Princeton, Nueva Jersey, en 
los Estados Unidos de América, donde le sorpren¬ 
dería la muerte el 18 de abril de 1955, Había sido 
galardonado con el Premio Nobel de Física - por 
su teoría del efecto fotoeléctrico— en e! año 1921. 

Pero, además, el mundo le conoció como un 
gran filósofo, y fue su fe en la naturaleza exterior 
la que determinó la sabiduría de su ciencia. Y 
aunque se había dicho ateo, pudo escribir: 
**Quien crea que su propia vida y ia de sus seme¬ 
jantes está privada de significado, no sólo es infe¬ 
liz sino que apenas es capaz de vivir”. 
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Ha fascinante 
íjtótoria be las 

cámcralbaá 



Cruz Irancesa riel 5¡- 
qÍD XVH, nealt&idu üri OrO 
y samaraldas y caígan, 
tes de perlas. 


__ HAÜfí’ 10N’A 1 -MCMTE, las ]>ictíríi_s pre- 

J"jT J cídms han ejercido una gran «¡r acción s«- 
. . btc d hambre, mnto por su belleza como 

•' K ■ pOr su valor ccOrtótuiCQ. HiUíc ¿Has gO/Jj 
de aran prestigio la esmeralda» conocida desde !□ ami- 
iHicdnd y mencionada en la Biblia Es interesante saber 
ljuc los ejemplares defectuosos llenen poco valor, jwrn 
Lüs de color Verde Oscuro, transparentes y limpios al- 
eanían precios superiores ¡i los délos .humantes de pri¬ 
mera calidad y del mismo lamarto. 

BERILO Y UN POCO DE ÓXIDO 

La esmeralda, formada por alicato d.c alúmina y pin 
cina 1 es una Je las variedades del mineral llamado bea i 
L« r v en bruto se encuentra en erÍHlule\ cdin forma Je 
prismas hexagonales, la coloración verde se debe a La 
presenda de óxido de cromo; se encuentra raramente 
cu la naturalcsa, fin cambio, el berilo común o incolo¬ 
ro es abundante y aparece cu cristales u veres enormes, 
de más de cinco mcl ros de longitud. Pensemos que. por 
el contrario, una esmeralda de trinco cenLimelros coi» 
Eituyc ya iiiilj excepción. La prcvmirui lie l'iierro d:i il 
berilo nlm tonalidad. l|uc sa desde el azul fuerte al ver¬ 
de pálido; su valor es muellísimo menor, y se la conoce 
como aguamarina. 



BELLEZA Y FRAGILIDAD 

l a razón de que ct berilo verde -se encuentre en trozos 
tan pcqueflos debe buscarse ets su gran fragilidad. Mu- 
¿lio* de ellos presentan cridas ü fisuras internas que 
forman Lo que en joyería -se llama "jardín", I-a came¬ 
ra Ida es Iil mA* blanda de las piedras preciosas- I ,i du¬ 
reza se define como La resistencia que los cuerpos oj>o- 
nuil a ser rayados I □ escala de dureza di; Nkiiis es Li si- 
guienle: 1) laico; 2) yeso o sal gema; Jaculen a; 4) fluo¬ 
rita; 5) apasito; 6) «¡nosa; 7) cuarzo; 8) topacio; 9) /.ati 
ro; 10) diamante. Los dos primeros se rayan cotila tifia, 
tos dos siguientes con un cortaplumas de ucero, y los 
últimos, que no se rayan eon el cortaplumas, lo hacen 
con d sidrin. Al final de hi escala está d diamante, que 
es el mineral más duro que se conoce- L-ñ dureza de l;i 
esmeralda varia entre 7, 5 y H. Se cuenta que algunos 
conquistadores espartóles, que ignoraban cstu carucrc- 
r'iMica de las esmeraldas, descs-timoíon fabulosas íortu- 
ims liI vír que las piedras se rompían con relativa laeili 



Msgnitica ioys de 
oro y &smflrfl.|clfis de 
fmes d(ii eiQio xvn. 

que se nónaorvá en el 
Museo Victoria y Alberto. 

de Lonetas. 
Los principa lo 9 
yacimientos de ssrnerplfífls 
te encere ni ran en Ce lambía, 
y también tni Rusta, Austria, 
Noruega y Sudán¡ c a 


Bello cristal de eerrwrakfa en la 
roen madre, La esmeralda, íorm.-ma 
por silicato de alúmina y gluoina, 
es una do las piedras más 
usadas en joyería. 


Goliat do oam&iaiüái y brillante*. 
La rareza do las esmeraldas las 
Hace costosísimas Se considera que 
una esmeralda per f seta cuesta 
más que un diamante del mismo peso 
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dad y creyeron que no tenían ningún valor, Pero eso 
sólo en ¡of¡ primeros i lempos, 

MISTERIOSOS PODERES 

I ,>s minas de Egipto proporcionaron todas ísis esme¬ 
raldas de la umiv'ivditd; todavía <c obtienen algunas 
piedras de ellas, pcio en muy escasu cantidad. También 
hay esmeraldas en curas partes de África, asi corno en 
los Urales, En Carolina del Sur (Estados Unidos) se ex¬ 
trae- una esmeralda de color verde pálido. Pero las más 
hermosas esmeraldas proceden hoy de Colombia (en el 
departamento de Uuyucá y en las cercanías de Bogotá K 
En tiempos de la colon Uncidn espartóla se las llamaba 
esmeralda* riel Perú y. también, L-stiieiáEdu.s dela Inclín, 
porque SG |a.s enviaba ueslc pal* partí taLEurLns y Ven Jcí- 



Lai a los rajúes, que siempre la* prefirieron para hacer 
sus hermosas joyas, 

Cuando las esmeraldas provenían de Egipto se les 
ni tí huían vi r Ludes mágicas. Se deda que un* esmeralda 
bajo la lengua duba el poder de adivinar el ful uro, Pul¬ 
verizada y meidadu con ¡agua se convenía en un pode¬ 
roso anudóte para toda clase de venenos Para Iíls afec¬ 
ciones de la vista se recomendaba lavarse los Ojos con 
agua en que se hubiera puesto una esmeralda. También 
era símbolo de castidad; su poseedor «a infiel, la pie¬ 
dra perdía brillo o se agrietaba. Aristóteles aconsejaba 
usar e 1 -meraUas panitratai Ja epilepsia, llamada emon- 
ees "enfermedad sagrada", Y una ¡miigua leyenda me' 
Jíl-víiI relata que d Samo Crial, copa que usé Jevucris- 
Io en lu OStima Cena, estaba lallado On urm esnicrakln. 


Se cuenta que Meión, el emperador romano, usaba 
Lirm lente hecha eOn unu Címcralcl muy pulida; pruha- 
bkmcnlc, al contemplar Ia.s luchius de gladiadores a Ira- 
ves de su esmeríilda, se adelantaba a las modernas gafas 
de -Sol. Como se ve, la esmeralda es una piedra muy 
apreciada y con historia. 

¿Cuáles son actualmente las mas famosas esmeral¬ 
das? l-.rire otras, una de Las más hermosas pertenece ai 
duque de Dcvonsblre \ mide unos 5 cent ¡.metros de lar¬ 
go por otros tantos de diámetro. También debe men¬ 
cionarse; Ja que adorna fa liara de Los Rapas. 

Más allá de sus supuestos poderes mágicos y Je su in¬ 
dudable valor económico, a todos les resulta fácil de¬ 
jarse l'asL-ttiar ror la belleza de hv- esmeraldas y su vei, 
de hechizo. 
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¿ Cá (trape 
pabetcr üe 

anemia ? 


Muchas personas consultan a! médico 
por padecer o creer que padecen de anemia. 
Pero, ¿qué es la anemia? 

Esta palabra se origina 
con la asociación de dos voces griegas: 
el prefijo V’ f que es negativo, 
y “emta” que es la designación de la 
sangre en aquel idioma. 

Por lo tanto, 
significa “sin sangre”, 
o más correctamente: 
“disminución de sangre”. 



■■ 


A sangre, ese líquido rojo encerrado emin 
sistema de cubos —Jos visos sanguíneos ar¬ 
teriales, capilares y venosos, dentro de lox 
que circula impulsada por las contracciones 
tíct corazón—, es el vehículo que lleva a la 
intimidad de iodos los Organos y i ejidos dd organismo 
los alimentos y d oxigeno indispensables para la vidn de 
las células que los coi 11 ponen, Fambién retira de ellas los 
residuos inútiles >' nocivos, asi como el mi liidrido caí bo¬ 
nico. res i o de la uiiÜ7flccón del oxigeno, para ser elimina¬ 
do* por el riflóil V ci pulmón, respectivamente. 


LOS HEMATÍES, sorprendentes 
CÉLULAS SIN NUCLEO 

De lo «puerto, e> fácil concluir que la sangre resulta 
imprescindible para la vida en varios aspectos, perones 
ocuparemos aquí de uno solo de dios: el J'imdánsciH □ 1 
transporte de gases, de oxigeno desde los pulmones a 
los tejidos y de anhídrido carbónico cu ¡cutido inverso, 
Este intercambio puede hacerse gracias a que en la 
sangré Se entumirán, cil Suspensión, unis eI^DIcí ré- 
lutas de pecfil apianado y forma redonda; los glóbulos 
rojos o hematíes, 

Su diánu-i ro mayor es de 5 mierones y su forma gene- 
se parecí a una moneda. con la particularidad de 
que sus dos caras están curvadas hacía adentro (es tic¬ 


en , so n cóncavas}. Gracias a esta extraña \ única forma 
adquieren, dentro de su pequeñísimo ramaílo. lu más i- 
mn superficie posible, la cual se mantiene por la estruc¬ 
tura particular de una pro teína llamada hemoglobina, 
de cuya composición forman parle moléculas de hie¬ 
rro, que son, en úliímn ¡11 sí ancla, las que se combinan 
de manera poco llime con el oxigeno para transpon ar¬ 
lo y desprenderlo rápidamente. 

Pura que Jos glóbulos rojos puedan adoptar '.ente¬ 
jante forma durante el proceso de maduración,, que 
desde su nacimiento se lleva a cubo en la módulo de los 
Huesos, deben reducir primero y es pulsar después su 
núcleo celular, puesto qUc Vu UO les servirá más porque 
no tienen necesidad de reproducirse. 

En estas condiciones viven en la rangre unos 120 
dias. hasta que, ya envejecidos, Son reL irados de la cir¬ 
co Ilición púrcl buzo, 

HAV MUCHÍSIMOS, PERO NO SOBRAN 

C'ímlpndtJ |a CJsrUkdad ile glóbulo.', rojos que hay CU OU 
mil ¡metro cubicó de üki^g {lu cual Se hace de rutina cu 
los laboratorios clínicos por una técnica de dilución 
apropiada), se puede comprobar que normalmente hay 
cutre 4 millones y medio v 5 millones de ellos; por lo tan¬ 
to,. u-rulra anemia L|uieu posea menor cantidad de glóbu¬ 
los rojos que lu que indican e*o> cifras. Sin emborno. 
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aunque se trata de uu .sencillo recuenco, el error pro-hable 
es del orden de los quinientos mil en mis o en menos. De 
allí que una persona con 4 miUoncs de glóbulos rojos 
puede estar normal o ya presentar incipiente anemia. 

t omo lo importante es conocer la masa loial de gló¬ 
bulo- icios disponibles para su imprescindible fundón, 
-.c puede tener una noción más ciara de su volumen si 
separamos, por medio de una centrifugación a 2 ó } mil 
revoluciones por minuto, el liquido de la sangre (o sue¬ 
ro) de los hematíes que quedan apelotonados en el fon¬ 
do tic un itabo de vidrio apropiado. E] pagúele globular 
ts del 40 al 4? a -t> y el suero sobren údiitice, del 55 o 
óü *'g cid volumen, Esta determinación se llama hema- 
locriro y es mucho más precisa y rcprOduciblc que el re¬ 
cuento, Se habla de anemia cuandu. el volumen de gló¬ 
bulos rojos es inertor dei 4Ü pi>r ciento. 

LEVES DIFERENCIAS SEGÚN EL SEXO Y LA EDAD 

No todas las personas tienen las mismas proporcio¬ 
nes entre plasma y glóbulos. Los varones tienen un pa¬ 
quete celular que oídla entre el 42 "'n y el 50 las 
muietev, erttl i el 40 «s V vi 4S y los niños siempre es 
:úpo menos. 

Algunas condiciones fisiológicas hacen variar estas 
cifras; por ejemplo: puede descender al 35 o 3Ó fk 
sin haber verdadera anemia, pues el volumen total de 


QUIÉN TIENE ANEMIA 

Coto o vemos, no es fácil decir quién tiene anemia 
cuando ésta es leve, pero no habrá dudas “¡asi sea mo¬ 
derada « severa — >L se comparan las tres cifras: rccucn- 
to de glóbulos rojo*, el hcmatocrito y los gramos de he¬ 
moglobina por I0U milímetros cúbicos, 

Ahora bien; recordemos que loe glóbulos rosos dis 
minuyen iundamctualmeiTie por varias causas: 

I) Cuando se pierden en exceso por henujrrBgíaS 
Ifundasríetualineme por hemorragia, voluminosa', y rá¬ 
pidas, sí lentas, escasas pero crónicas). 

2j Cuando no se producen en .suficiente cantidad co¬ 
mo para reparar el envejecimiento y recambio natural, 
ya >ca porque fallan ios elementos necesarios, como d 
liierro o las \ ¡caminas que entran en su composición, o 
¡rorque dirretumcnic escasean o lian desaparecido las 
células mal rices de la médula ósea. 

\t Cuando viven menos, tiempo que el normal y se 
desmtyet] eti la circulación (fenómeno llamado de he- 
ttuMÍsís), porque en b saagie se lían formado anticucí- 
póí t¡nc los atacan a o porque la estructura del slúbulo 
rojo es noicnal y frágil |’hm defecto de la hemoglobina 
qut Jo compone. 

LAS ANEMIAS MÁS COMUNES 

lio términos generales, la mayor parte de las anemias 
resultan secundarias a otra enfermedad. Ají. pacientes 
que |>adecen de ulceraciones o tumtircs sangrantes- del 
apúralo digestivo o urinario tienen anemia por pérdidas 
crórticaj de sangre. Eti otras, ocasione*, cuando ge pa¬ 
dece de diarreas, o enfermedades del estómago o intesti¬ 
no que dificultan la absorción de! heerro o la vitami¬ 
na Bu? hay íinenúa par futía de materiales para la íoí- 
macíón de Eos glóbulos rojos. 

Varias otras enfermedades, como las intoxicaciones 
por plomo, tóxicos, y algunos medicamentos, destruyen 
las ocluías madres de los glóbulos rojos y provocan Ists 
llamadas anemias aplásticas o ariegcncraiivas, 

P&reyldq cuadro es causado por los minores y leuce¬ 
mias que ocupan progresivamente la médula ósea y 
ahogan a fas células normales, También log progenltü- 
res nobles dr |q sangre invúlucionatí con La vejoz y son 
reemplaratlos por células lIc grasa, llevando el mismo 
tipo de anemia, El pronósúco, como se puede inferir, 
depende de ia enfermedad primaria. 

Olra, cosa oculte emt Las anemias que podemos lla¬ 
mar primarias, por ser causadas por afectación ditCCln 
de Eos glóbulos rojos en general o qnc son hereditarias, 
es decir, provocadas por anomalías en la constitución 
de ios glóbulos, que resultan esféricos, o en medialuna, 
a como eicarapelav y de menor resistencia. Su vida es, 
entonces, muy corta, o bien se desarrollan en U sangre 
anticuerpos que atacan y destruyen a los glóbulos ro¬ 
jos. Éstas son tus anemias h emolís iva v de pronóstico 
sit:mpre reservado, 


sangre cí casi dos litrsss mayor. conservándose entonces 
una cantidad normal de hematíes. 

En vista de estas variables, desde antiguo conocidas, 
también desde antiguo se trató d¡e obtener otro paráme¬ 
tro de medición mós e.sacto; asi surgió Ja ptssibilidud de 
medir Ea cantidad de gramos de hemoglobina que hay 
en una unidad de volumen de sangre, ya que es la he¬ 
moglobina la que iramporta el oxigeno. Por una apio- 
piada reacción química se destruyen los glóbulos rojos 
de E ctri 1 de sangre, y se calcula la «raridad de hemoglo¬ 
bina que contienen por medio de un aparato que mide 
el color dei compuesto y lo compara fotoeléctricamente 
con un pailón de colores testigos, de concentraciones 
crecientes de hemoglobina, y luego se rcjdira csi e cálcu¬ 
lo en l&Qcm Me sangre. Pero este valor también resulta 
variable según el sexo y la edad. Pina los varones v> 
normal de ] 1 a ióg por 100 mi 1 ; para las mujeres, de ] Z 
a 15 g; pura Eos nifios, de lía S 4 g. mientras que Eos re¬ 
cién nacidos tienen cifra* de 14,5 u 24 g por 100 milíme¬ 
tros cúbicos. 




Eri esta secuencia 


puedss sierpe cómo un 
leucocito devore a 
una oooteíla. 

Es pw eHo que 
cuando! o* qlóbulos 
tüancoa disminuyen. 
rí pfpqrvifimo se ve 
expuesto a graves 
aféccIenvÉS 
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DE LA VIDA MISMA 



3La nieta l>e Uaráéá 



ELI SARJO fue un gran general del em¬ 
perador romano de Oriente, Justiniano 
el Grande. Mientras luchaba conlra los 
g°d° s en dalia, Justiniano Je envió a 
Narsés, hombre de extraordinario talento que había 
sido esclavo y que, por sus condiciones, había conse¬ 
guido su libertad. Narsés sustituyó a Belisario cuan¬ 
do éste pidió retirarse, y ganando batalla tras batalla 
llegó a dominar la península, i Analmente fue nom- 
brado gobernador del exarcado de Ravena. 

A Justiniano le sucedió Justino II, débil gober¬ 
nante dominado por su esposa, la emperatriz Sofia. 


Mediante intrigas palaciegas, So fia destituyó a Nar- 
sés y Je ofendió mandándole una rueca e insinuándo¬ 
le que no era capaz de realizar tareas de valor, Narsés 
tomó la rueca y con voz firme le dijo al legado: 

—Con esta rueca voy a tejer el hilo que servirá de 
mortaja a la emperatriz. 

Y Narsés llamó a Sos longobardos, que conquis¬ 
taron a Italia, con lo cual el Imperio romano de 
Oriente o Bizantino perdió tan importante región. 
Y se cuenta que la pérdida llevó a la desespera¬ 
ción a Justino y Sofia, que sólo entonces compren¬ 
dieron su error. 
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L pintor catalán Joan Miró, que falleció en 
PaJma de Mallorca el 25 de diciembre pasa¬ 
do (1983), vivió noventa años en permanen¬ 
te creación. Él mismo decía que 4í la pintura 
fecunda y deberla dar a luz un mundo". 
Junto con Picasso, Gris y Dalí integra el grupo de los 
grandes artistas españoles de este siglo. 

LOS PRIMEROS AÑOS 

Miró nació en el barrio gótico de Barcelona, el 
20 de abril de 1893, y pertenecía a una familia de 
tradición arte sana. En su ciudad natal cursó es¬ 
tudios de comercio, al propio tiempo que asistía 
a dase en la Escuela de Bellas Artes, teniendo 



como maestros a los pintores Modesto UrgeIi y José 
Pascó, Poco después entró como escribiente en 
una empresa comercial, pero cayó gravemente en¬ 
fermo. Sus padres le enviaron a Montroig, en el campo 
de Tarragona, para su recuperación. Este lugar, parti¬ 
cularmente grato para Miró y al que regresaba todos 
los veranos, se encuentra ligado a algunas fases impor¬ 
tantes de su obra. 

LAS PRIMERAS EXPOSICIONES 

En 1912, de regreso a Barcelona, empezó a frecuen¬ 
tar la Academia Calí, asi como, posteriormente, en 
J915, las clases de dibujo del círculo artístico de Sant 
Lluc, junto con sus amigos el pintor Enrique C. Rícarl, 
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'‘FLelrato ds É. Ricart 
El pintor catalán 
f el laja en ios rasaos 
una derla influencia 
csei -cubismo 
y -ctel laLwlimo en- el 
empasto dd color; dos 
movimientos que 
signaron gu arte. 


el entonces íntico üe ;mc ;■ de-pues ccnunisla José I .ki- 
icih y Artica-, y l-L pinto i y arquiteetu José Iranciseu 
ÜMols, más tarde proftsoí de lu Escuela de Arquitectu¬ 
ra de Barcelona. 

L o» fócate, que sobresalió en la técnica del grabado 
u) boj, tuvo un estudio pictórico basto ItfttJ. Poto d¡S’ 
pues realizó su primera exito-ricLón en las ¿ajerias ti el 
marchante barcelonés José Calman, quien lúe asimis¬ 
mo el organizador de su primera muestra en Parts. en 
1921. La capital! francesa ltli etimneci-centro del arte 
imemacional c influyó notablemente en Miró, «.¡uic-n en 
ece momento se apoyó en corrumes sientes para luego 
desnrrüllni j j,u propio edilo. V uno de esos movimiemos 
c.stéLico> le atrapó: fue el fnuvismoi al mismo tiempo, 
sus obras de juventud se impregnaban de la influencia 
de Cízatme y de Van Uogh, 

E=| fauvis-mo fue un movimiento picuu ieo que apare¬ 
ció en París a principios del siglo XX. Era un arte de 
viólenlas oposiciones tonales y de valores, de dibujo vi¬ 
roloso y muy depresivo y de fuertes síntesis colnrislicns 
y formales. 

En Jo sucesivo. Miró pasó los inviernos cu París y los 
veranos en Munirnig, donde, cu la mayar olcdi-id. pin¬ 
to t¡i mayoría de Los lientos tic su "'etapa detallista", 
que culminó con lá obra "La masía". adquirida por c! 
escritor norteamericano Ernesto Hemingway. 

HACIA EL SURREALISMO 

1-n L92-1 aparece en Faxh el primer manifiesto su¬ 
rrealista, suscrito, en lie oír o-., poi el poela francés 
A miré llraion, en el que se formulan los principios 
can éticos y morrales de la 1 endeuda, Afirmaba que d 
surrealismo era. unte la. vida, nru concepción y unu 
afiilud de libertad y de repudio n las ligaduras que 
inhiben a la naturaleza I turnan a dentro de la socie¬ 
dad ) de valoración de Iús inervas i^ne están dormi¬ 
das tt oprimidas en lo profundo del se¡\ Se propon La,, 
poi tanto, la expresión de esa realidad secreta y 
escondida y que asoma, a leí tu/ de la conciencia, a 
tos ámliños miíivrinsm del Mlcrto y en las actitudes, 
lav palabras y los hechos atti o milicos dd, hombre, 
Preconizaba, por eso r la realización en la obrsi tic tu 
le, de Un. M1¿CMiones -del sucho, de las fatUá-SiaS e iiVuigi 
naciones no controladas por l:t t tusón, asociando pula 
bras. ideas. ímajieneiy. lincas \ formas no nscaiizadui 
por Ij inreligenciit. 

Miró sí aceicó, cu esc silo, a los creadores del 
surrealismo ) cll 192?! realiró Ullü serie de pmlu- 
[j"- oníricas -es ck\'h . consusiundadüs con los sUc 
fios—, que io síiúojt dd lado dd nuevo movimiento 
antsiko. 
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Por momentos sereno, en oíros casos más violento, 
con imágenes salvajes o con plácidas eslrcllus. cuar¬ 
tos de lima, pájaros y estambres de ilutes, de esta mes- 
ñera d genial pimor español fue creando su estilo ns- 
cOmfundJhle. 

L-l inundo del incim.vdcnte aparecía asi representada 
vfcuuíihciiic y unido a cicrtu prim¡irrisín-porque cu 
muchas de las obras de Miró se traducen forman que re¬ 
cuerdan a la pintura rupestre. bu arte refinado presenta 
particularidades notables: porque a veces e- armónico y 
en Ciras acusa fuelles contrastes, 

Uti si aje a Holanda en ?92S le ¡nspu sus ramosos 
"Interiores holandeses 1 ’; dos mió- má-, larde -cu! i/o \u 
primera exposición en los Estad#* Unidos. 

LAS CONSTELACIONES 

El espíritu mágica de sus composición? -e patqii- 
liiui en la acric de ’TOmldadOttiV’, en l¡l m-¡* mues¬ 
tra la plenitud de -su arte. Es un momento muy :■ -fa¬ 
cial ilela historia del mundo, ya que Francia había sido 
ocupada por Jos alemanes, y el pintor no pudo snsi roer¬ 
se a las dramáticas ¡ornadas y dio testimonio -■- an- 
eii-L i.l a tra-es de SU propia pintura. 



Unj •maravillosa 
¡HimpIdfCaclÓn 
Oüomúlrlcfl en obra 
dí Joan Miró 
denominada El 
sendero. Qumna' 1 
y que dalo dei 
alta i l :h7. 


• Ei Comavaí riel 
Arfequin" ati una de las 
primerag obras 
Sdrreallsfaa de Joan 
Miró. A este movimiento 
se adhmb on 1924. 
haciendo al mismo un 
sustancial opone. 



• ' La casa da campo". 

En esle cuadro 
aparecen algunos 
símbolos qqe serán 
una cooslanle- 
en la obra de Minó. 

Per e(,empSo, fa escalera 
de mano. 



En 1941 re^reyó a Españü, y al propio liciupo que 
proseguía su obra de pimor V grabador, depurando ca¬ 
da v(7 más su lenguaje- de signos y metáforas pluitiCíLV, 
de acentuado lirismo, inició su colabbradórt cíH'l el cc- 
ramisla [JóTCPS y Artigas, que también había residido 
en Varis para perfeccionar su ¡irle. 

En I '154 obtuvo el gran premio del grabado d-.: La Ííie- 
nal de Venceia. 

En 195K realizó, con I Inrens y Artigas, dm grandes, 
murales cerámicos para el ••dirk ¡i> de !¡i l íHESCO en 
Futrís, obra que le tai ¡ó el premio irLkrnaeinnal de la 
Fundación tjugjtenhcim. 

En I9W, en el Musco de Arte Moderno de París 
se celebró una gran exposición anrDiógiea de suv 
obras, a la cual siguieron otras análogas en l.ontires y 
en Zurich. 


En ests -nolatilo 
"CbtlaqíS", 
Miró so tomó la Hberiod 
di dibuiar Fiamas 
adicióneles qlic 
ampliaron ol signilbeado 
de las formas 
oeométricas rgcoriadas 



llillte los a&Oi l%£ y 1969 fue objeto de iiuillefo- 
sos homenajes y te dedicaron muestras retrospectivas 
en Japón, en I-rancia y, con eiiOIívo de sus 75 años, 
también en Barcelona. Ert esos mismos años Je fucOtOr- 
gadi» el premio tl’arnegie de pintura y íucclcgulu iilil-iii- 
hro de la AyaJentLa de Helias Arles de Sun I■£rnando, 
de Madrid. 

Con mnlivo de s« ’jí) cumpleafios, el pintor recibió 
numerólos homenajes en rcconoc i míenlo de --.u ddata- 
da liaycctoriii. que le destaca como un auténtico hace¬ 
dor dd. ¡irte eonlenipcráneo. 

Et mismo Miró puntmiliza su estética cuando dice: 
"La mis pequeña cosa en la naturaleza es un mundo. 
Encuentro todos mis temas cu d campo y en Ja playa 
Trozos ¿le ancla, estrellas de mar, piezas de limón, lodo 
csx» aparece cu rrus eurttpOsjcioncs, M 
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Cóndor 



Búho 



Buitre real 




UANDO observamos la naturaleza 
vemos muchas cosas raras, que nos ha¬ 
cen pensar que se trata de verdaderas 
diabluras de la madre Natura, o bien, 
nos llevan a formularnos varias preguntas: ¿por 
qué y para qué están hechas así? Y es precisamen¬ 
te en los picos de las aves donde encontramos un 
asombroso alarde de fantasía y creación, pero 
que siempre responde a las exigencias del am¬ 
biente, ya que ellos están adaptados para proveer 
a su dueño de comida, para hacer su nido e inclu¬ 
so para defenderse o atacar. 

ARMA Y HERRAMIENTA DE TRABAJO 

Para las aves, el pico es el vínculo fundamen¬ 
tal de contacto con el medio en que habitan. Con 
él y gracias a él consiguen su alimento* lu¬ 
chan con sus enemigos y construyen sus nidos. 
El pico llega a veces a desarrollar habilida¬ 
des realmente extraordinarias, como en el caso 
del pájaro que teje su nido tal como lo hace 
un sastre con su aguja, el laborioso hornero, 
con su impenetrable fortaleza de barro, o e! 












































empecinado y tenaz pájaro carpintero horadando 
la madera. 

Es por ello que la naturaleza ha dolado a cada 
especie de ave del pico más apropiado a su exis¬ 
tencia. Así, por ejemplo, la abubilla, que se ali¬ 
menta de larvas e insectos, posee un largo y fino 
pico que le permite atrapar a sus víctimas ocultas 
en minúsculos escondrijos. El martín pescador, 
que vive junto a los cursos de agua, tiene un pico 
largo y robusto con el cual aguarda pacientemen¬ 
te la aparición de algún pe/,, para entonces zam¬ 
bullirse en el agua y atraparlo. 

Distinto es el caso de las aves de rapiña. Su pico 
es ganchudo y fuerte, ya que debe desgarrar a su 
víctima y, a La vez, una poderosa arma de alaque. 

CARACTERÍSTICAS GENERALES 

El pico en las aves viene a ser lo que para los 
mamíferos son los labios y los dientes. Precisa¬ 
mente, en las edades geológicas hubo aves que te¬ 
nían dientes, pero en 1a actualidad ya ninguna los 
tiene. 

El pico está compuesto de dos partes: la envol¬ 
tura córnea, que vemos en el exterior y que se de¬ 
nomina ranfateca, y los huesos que sostienen esta 
envoltura, que no son oirá cosa que la extremi¬ 
dad anterior de las mandíbulas. 

La arista media longitudinal de la mandíbula 
superior se denomina culmen, mientras que la si¬ 
tuada por debajo del pico, que forma al unirse 
con aquélla las dos mitades de la mandíbula infe¬ 
rior, lleva ei nombre de gomo . 



He aquí la reconstrucción de un dodo o 
dronto tal como se exhibe en la isla Mauri- 
ció. Este ave, de gran tamaño y un peso 
cercano a los 20 kilos, fue descubierta en 
el siglo XVI por los portugueses en las is¬ 
las Mauricio r Reunión y Rodríguez, al este 
de Madagascar. Extinguióse dos siglos 
después. 




Gallo de roca 



Aguila 
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Martin pescador 



Flamenco 


Papagayo 


Abubilla 










































Pico zapato 



Pavo doméstico 




Las diferencias de picos son de gran importan¬ 
cia, y ios naturalistas se valen de ellos para la des¬ 
cripción y clasificación de las aves. 


La parte inferior del pico 
del pelícano tiene una 
bolsa que él utiliza para 
guardar los peces que 
pesca. 


PESCADORES AMAESTRADOS: 

LOS CORMORANES 

Los cormoranes son aves fundamentalmente 
acuáticas que habitan las zonas rocosas. El hom¬ 
bre, cuyo ingenio, está demostrado, no tiene limi¬ 
tes, ha encontrado la manera de que el cormorán 
pesque para él. 

El ser humano captura a los cormoranes desde 
muy pequeños y los amaestra, prácticamente los 
domestica, para luego ponerlos a trabajar, tarea 
que se desarrolla de la siguiente manera; el cormo¬ 
rán es lanzado al agua con un anillo colocado alre¬ 
dedor del cuello. Ya en el agua, el hábil cormorán 
captura uno y otro pez, mas como no puede engu¬ 
llirlos debido al estrecho anillo, regresa donde esté 
su dueño, quien no sólo lo libera de la molestia si¬ 
no que le provee después de abundante alimento. 

Distinto es el modo de pescar de los pelicanos'. 
se colocan varios de ellos en forma de herradura, y 
comienzan a golpear ruidosamente el agua con sus 
alas. El ruido espanta a los peces, que comienzan a 
huir hacia donde los pelícanos desean acorralarlos 
(generalmente en lugares donde d agua tiene poca 
profundidad, que es donde mejor ellos cazan a sus 
presas en virtud de las características de sus picos), 
y luego con su pico, que es una verdadera red, lo¬ 
gran el codiciado y vital alimento. 

MANOS INCREÍBLES 

Cuando observamos las distintas formas de ni¬ 
dos que las aves construyen tomamos conciencia 
de que los picos son como manos increíbles, con 
los cuales se logran verdaderas proezas de ingenio 
y habilidad. 

El nido del somormujo pequeño es una minús¬ 
cula Isla flotante hecha de juncos, ranúnculos y 
hojas secas, tan ligero que el pequeño dueño se 
puede trasladar cómodamente de un lado a otro 
con sólo remar con sus palas. 

Otro caso realmente curioso es el nido que los 


Grulla coronada 




































¡PAZ Y AMOR. EN CADA ESPIGA, 
NOS BRINDA LA TIERRA AMIGA! 


Curioso ejemplar de pato almizclado- 

calaos (vistosísimos ejemplares de las zonas tro¬ 
picales) fabrican con sus enormes píeos: el 
lugar elegido es el hueco de un árbol. Dentro 
del hueco colocan a la hembra cuando ésta co¬ 
mienza a esperar la cría. Luego cubren lodo 
el hueco del árbol dejando solamente un pequeño 
agujero por donde su compañera asoma la punta 
de su pico para recibir alimento. Así protege a 
su esposa y a sus futuros hijos este extraño y 
bello ejemplar. 


Pero hay quienes, como las aves carpinteras, 
(por ejemplo el pico negro ) hacen su nido aguje¬ 
reando la madera con su fuerte pico, o la astuta 
buscarla (Acrocephaius scirpaceus) que elige para 
hacer su nido ciénagas y pantanos, por lo cual es 
imposible llegar a ella. 

También algunos picos dan origen a leyendas, 
como en el caso del tímido pico zapato (Balaeni- 
ceps rex al que, como su pico recuerda precisa¬ 
mente la forma de un zapato, los indígenas de la 
región llaman il abu merkub '\ que significa 4 ‘pa¬ 
dre del zapato”, o sea, algo así como ei inventor 
del calzado. 

CLASIFICACIÓN 

Para la clasificación de los picos se han tomado 
en cuenta dos características fundamentales: los 
pisciformes, o, como su palabra lo indica, que 
tiene forma de pez, y los cuculí formes, o sea que 
tienen forma de cucurucho o capucha. 

Ya sean estilizados como el pico del inquieto 
picador, o férreos y despiadados como los del 
águila real; astutos como los de la abubilla o pin¬ 
torescos como los del pelícano o el tucán, los pi¬ 
cos son una maravillosa herramienta, un arma 
sutil o aguerrida que la naturaleza ha dado a las 
aves para asegurarles su subsistencia. 


En la foto de la izquierda 
se ve al tucán con su gi¬ 
gantesco pico. En lia de 
la derecha vemos al pico 
cruzado, cuyo pico es se¬ 
mejante a tijeras. 


Con su poderoso pico, ei 
pájaro carpintero horada 
la madera 
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El maravilloso espectáculo del cielo nocturno en las noches despejadas 
debió de ser para nuestros antepasados, en los albores de la civiliza¬ 
ción, tan sobrecogedor como para nosotros. Es por ello que el hombre 
ha dirigido permanentemente su mirada a lo alto y ha construido, desde 
remotos tiempos, observatorios astronómicos cada vez más complejos 
y eficaces; y ha observado y anott do todo lo que en el cielo ocurría. 







que derramó su leche en el espacio dando origen a 5a 
Via Láctea. hernioso rilo que explicaba k> que hay 
sabemos que es nuestra galaxia. 

No sólo europeos y asiáticos construyeron obser¬ 
vatorios sin» que lambién lo hicieron los antiguo* 
pueblos americanos: asi, los saskatchewan, un rudi¬ 
mentario observatorio de unos 80 metros de diáme¬ 
tro que servia para situar correctamente 3a salida del 
Sol en el solsticio de verano. Con el mismo fin, líi 
cultura anasazi» de Nuevo México, construyo otro 
impresionante observatorio, hacía el año ÍOGÜ de 
nuestra era, y la culture maya, tan indinada a las 
observaciones astronómicas, nos ha legado el sor¬ 
prendente Paludo tic Palenque, en Chispas, llama¬ 
do el Observatorio y considerado el más hermoso 
ejemplo de su cultura, 

LA ASTRONOMÍA CLÁSICA 

Se Inicia con el empico del telescopio pnr Galilea 
cu d siglo XIV y rápidamente avanza, gracias a los 
trabajos de Newion. L’opémico, Tyeho Biabé. quien 
construyó uno de los más perfectos observa!orion de 
su tiempo, y Kcpler, quien descubrió las leyes dd 
movimiento de los planetas. 

Desde aquí, d paso de la historia se acelera progre¬ 
sivamente: se perfeccionan y amplían los telescopios 
de observación directa y se construyen Jos que, utili¬ 
zando ei|se¡os. parabólicos, concentran las débiles 111 ■ 
CCS de las estrellas. 




Desde el telescopio refractor (es decir, de len¬ 
tes) de 24 pulgadas que sirvió a Lowcll páre Seguir 
al planeia Marte varios años a comienzos dd Si¬ 
glo, hasta el gigantesco espejo de 5 merros de diá¬ 
metro del telescopio de Monte Wílson, en !o> Bs.- 
iados Unidos de América, que permitió ftuogru- 
Iiu: Ilj:s distantes quasares. sólo hubo un pequeño 
paso de Jt> años. 

Cu el momento actual, con modernos experi¬ 
mentos que se hicieron lanzando telescopios al es¬ 
pacio por medio de cohetes —que han permitido 
obtener excelentes fotografías libres de las dis¬ 
torsiones dd polvo y los gases de la atmósfe¬ 
ra ferrc&irc—. se está terminando de construir 
un enorme telescopio de reflexión con un espejo 
de 2,4 metros de diámetro, que d taxi espacial de 
los Estados Unidos colocará en una órbita de la 
Tierra en l c ¿K5, 

NUEVOS OJOS MIRAN AL COSMOS 

Cuando, según el experimento de Nffwton, una 
luz blanca pata a través de un prisma, se descom¬ 
pone en los “■ colores dd espectro, que van del 
rojo, pasando por el amarillo h verde y azul, has¡a 
llegar ül violeta. 

Si ponemos un termÓmCírt) uft p»eo más allá del 
rojo veremos que eleva su temperatura y habremos 
probado la existencia de la radiación infrarroja. Si 
dirigimos lu parle que sigue inmediatamente al vio- 


LEna de las más anti¬ 
guas construcciones 
destinadas a la obser¬ 
vación del cielo son las 
rumas de Élonehertge, 
en Inglaterra, dispues¬ 
tas en circuitos conoén- 
irioos y que probable¬ 
mente fue un templo 
sosar Otro tía los primi¬ 
tivos observatorios lúe 
el de Juntar Mentar (In¬ 
dia) (1). Galüeo Oalilei 
(2) revolucionó la ob¬ 
servación celeste con 
la creación de las lune¬ 
tas telescópicas (3} e 
Isaac Newton (4), con 
la teoría de lu gravita¬ 
ción universal. A Hers- 
ebei se íe debe la crea¬ 
ción de un telescopio 
más potente (5) LOS 
modernos Observato¬ 
rios (6l y radiotelesco¬ 
pios (7), permiten cap 
tar no sólo nuevas es- 
trenas sino también el 
sonido de los astros. 
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S¡, dd primitivo reconocimiento de que 
Siubia algunos asiros que se movían no¬ 
che a noche describiendo trayectorias al 
parecer caprichosas, pero fijas en el es¬ 
pacio, nació la noción de planeta, que precisamente 
significa: erran!e ó vagabundo, V la noción decjrfre- 
1fas jijas e incorruptibles surgió de !a observación de 
que oíros cuerpos luminosos aparentemente rio se 
movían nunca de su posición edeífe. Este cumulo de 
información sirvió de base a la Astrologla, remota 
madre de la Astronomía. 


LOS OBSERVATORIOS EN 
EL CORREDOR DEL TIEMPO 

Una de las más antiguas construcciones destina¬ 
das a la observación del deloes el conjunto de ruinas 
mcgüISficas de StOfiehcngc, en Inglaterra, formado 
poi grandes piedras llamadas dólmenes y dispuestas 
en círculos concéntricos, probablemente destinadas 
a un templo solar, 

Ln los albores de la historia, babilonios y egipcios 
también edificaron sorprendentes construcciones 
para observar las esintü&S, como los zigurat en Ur y 
Abú Sin bel, en d Alto Ni lo. Más cerca de nosotros, 
imiehüí, de Los t emplos griegos y l as acrópolis o coli¬ 
nas donde se construían sirvieron para observar el 
cielo. Tal el templo de Heraion ets la isla de Somos, 
marav¡ Ha dd mundo ¡tu i iguo, dedicado a la diosa dd 
ciclo: Hcra, esposa de Zeus + d padre de los- dros« t y 


Lctii sobre un cultivo cíe microbios comprobaremos 
que éstos mueren por e! afee lo de las radiaciones ul¬ 
travioletas, invisibles pero efectivas. 

V muchísima* más ondas de energía que las de la 
estrecha banda que logramos ver y estas dos peque¬ 
ñas porciones que mencionamos. 

El espectro de ondas electromagnéticas, que ac¬ 
tualmente se aplican a la exploración espacial, va 
de la captación de las ondas más largas, de más 
de ! metro de longitud para la.*ondas radiales, alas 
extracortas, de- l A (angstrom o micronésima parte 
de luí rnicrón} de los rayos X; y aún la* hay más pe¬ 
queñas. como las radiaciones gamma, 

Pam su captación se han perfeccionado aparatos 
adecuados, como los gigantescos radiotelescopios 
de Socorro, un Nuevo México, 0 el Radio Radar, 
que funciona en A recibo, Ptierio Rico, asi tomo el 
telescopio de infrarrojos para ver los chorros de 
gases cu! re las galaxias, o los de ultravioleta, o 
de rayos X, ondas que emiten los cuerpos celestes 
cuando tienen UliítS temperaturas agrandes presio¬ 
nes* como lá de los agujeros negros. 

Con estos instrumentos y los estudios de las bati¬ 
das de absorción, que son zonas oscuras en los es¬ 
pectros de energía que se producen cuando sus on¬ 
das pasan por determinad as moléculas, se puede 
conocer la composición de planclas y estrellas, asi 
como también su distancia de la Tierra y sus presio¬ 
nes y temperaturas. 
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Extraordinaria tolo 3 rafia que 
muestra las movimientos de tas 
ciiias de las células 
receptoras del oído interno que captan 
los movimientos de las cuidas 
sonoras d-cl aire. Cuando al 
fluido del oído Interno vibre, 
los Cilios producen impulsos eléctricos 
que se transmiten al cerebro, 





A NTÜ en ¡a naturaleza. reste como 
en d medio ciudadano habitual dd 
hombre, los ruidos y so ti idos consti¬ 
tuyen una parte importante de los 
estímulos que ocupan nuestra atención. Preci¬ 
samente* las ondas vibratorias que llenan el 
medio que nos rodea son una invalorable fuen¬ 
te de información de los fenómenos que ocu¬ 
rren a nuestro alrededor y de sus desplazamien¬ 
tos propios y relativos. También informan so¬ 
bre heolios que no llegamos a ver, ya sea por su 
distancia» SU dirección» o porque se interponen 
obst ácu los v isu al es en t re el los y nosot ros» o por 
tratarse de situaciones que ocurren durante la 
noche, cuando la oscuridad dificulta nuestra 
visión* 

Para muchos animales, y también para el 
hombre, d sentido dd oído es de suma impor¬ 
tancia» poco más o menos igual que d de la vis¬ 
ta, para d conocimiento del medio ambiente y 
para desencadenar conductas adecuadas a la 
supervivencia. 

En diversos anímales de hábitos nocturnos, 
como los murciélagos» lechuzas, búhos y roe 
dores, y los de hábitat marino, como ballenas o 
delfines* d oído es un soberbio órgano senso¬ 
rio. Además, algunos han llegado a desarrollas 
un sistema de producción de ultrasonidos y 
captación de sus ecos para orientarse y recono¬ 


cer obstáculos y alimentos ct> la más completa 
oscuridad. 


SINGULAR ANATOMÍA 

Todos somos capaces de reconocer, a pesar 
de su casi infinita variabilidad, las orejas de 
los seres vivos, pantallas que captan la direc¬ 
ción del sonido y lo concentran en el sistema 
de conducción. 

También es sabido que el ai te en vibración pe¬ 
netra en d conduelo auditivo externo, choca 
contra una membrana muy sensible (como la de 
un tambor) llamada tímpano* a ln que pone en 
vibración. Allí, por un sistema de hucsedllos. 
menos conocidos, la vibración se transmite des- 
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de el murtafo —cuyo mango apoya en el 
tímpano— hasta el yunque* con el que se arti¬ 
cula, y el estribo. Éste recibe los movimientos 
ampliados del conjunto y» a su vez, los transmi - 
leu la ventana ovaí, pequeño orí ficto que cubre 
con su base y que es la comunicación con el 
oído interno. 

El oído Interno es una cavidad espiralada, 
semejante aJ interior tic un caracol, comunica¬ 
da con el oido medio por la mencionada venta¬ 
na oval y esencialmente compuesta por una 
bolsa membranosa que adopta la forma inter¬ 
na dd caracol, llena de un liquido llamado en¬ 
do linfa y separada, a todo lo largo, por dos 
membranas longitudinales que delimitan tres 
compartimientos: uno superior o rama vesti¬ 
bular, otro inferior o rama timpánica, los cua¬ 
les se ponen en comunicación en el vértice del 
caracol, y una zona media o cumiada codear, 
que aloja la parle sensible del órgano auditivo, 

EL SORPRENDENTE ÓRGANO DE CORTI 

Dentro de esta compleja estructura» de pe¬ 
queñísimas dimensiones» se desenvuelve una 
rampa de 3 cm de longit ucl por 1 a 5 mm de an¬ 
cho* donde, sobre una membrana basal que le 
sirve de sosten, redistribuyen unas 30,000 célu¬ 
las sensitivas, deseen dientes de las células celo- 
dérmicas. que han dado origen a la piel y uno 
de cuyos repliegues se diferencia tanto en tan 
asombroso órgano. 

Las células de Cor ti son cilindricas y delga¬ 
das* terminadas en un penacho de cillas que 
forman semicírculos y tienen diferentes altu¬ 
ras. Estos elementos están cubiertos por otra 
formación particular, la llamada membrana 
gelatinosa. 

Cuando las vibraciones transmitidas a la en - 
dolinfa por Las variaciones de presión en el agu¬ 
jero Oval,al vibrar el huesctillo del estribo, esti¬ 
mulan a las células receptoras auditivas, se de¬ 
sencadena la producción de impulsos eléctricos 
que son conducidos, por las fibras nerviosas co¬ 
nectadas a la base de las células receptoras, has¬ 
ta la corteza cerebral del lóbulo occipital. 

La i nt ensi dad délos sonidos Cs percibida por 
la mayor o menor movilidad de la membrana 
gelatinosa, que sólo modifica la posición de las 



* En azul se ha 
señalado uno d© los 
ceñiros auditivos 
cerebrales. Los 
Impulsos 
procedentes de la 
cóclea son 
transmitióos al 
cerebro a través del 
nervio auditivo, 



cillas mas largas de las células de Coró durante 
los sonidos suaves» o los de las cillas medianas 
si son más intensos, aun la de los más coi :os si 
es mayor la intensidad, 

En cambio* la gravedad o agudeza de un so¬ 
nido dependen de su frecuencia de vibración: 
se excita la región baja o inicial del órgano de 
Corlí si es agudo* y la región ruás cercana al 
vértice de la espiral si es más grave* Según el nú¬ 
mero de las tandas de estímulos desencadena¬ 
dos en el nervio auditivo y el grupo celular en 
actividad, el cerebro tendrá la noción de la ói- 
fettstdad dd sonido y de su tono, y reconocerá 
el timbre por un proceso de aprendizaje, re¬ 
cuerdo y comparación. 


El tímpano es una 
membrana muy fina 
situada en el final del 
oído externo y que le 
separa del oído 
medio. La piel y al 
conducto auditivo se 
hallan recuélenos por 
gotilas de ceta que, a 
veces, se acumula y 
endurece formando 
un íapón de cera qua 
aparece en primer 
piano. 
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Tres máscaras de oro encontradas en 
M icen as, en los comienzos de la civili¬ 
zación griega. Fueron realizadas unos 
1 t 5GÜ años a. de J.C 


Aro y collar romanos de 
oro y piedras preciosas 
del siglo I antes de J.C. 


¿¡Por que el oro 
eá un metal precioso ? 


i 




Aro etrusco de 
oro decorado. 


ESDF. hace más de 6.000 años, el oro 
ha ejercido sobre el ser humano una 
extraña atracción, Los antiguos lo 
consideraban restos de Sol guardados 
por las divinidades en la Tierra, y por ello estu¬ 
vo presente en las ceremonias rituales; de allí que 
este precioso metal se fue rodeando de una casi 
mágica aureola de leyenda y misticismo. Ello ex¬ 
plica por qué las antiguas civilizaciones bus¬ 
caron oro con verdadero tesón. Si pudiéramos 
reunir en un solo bloque todo el oro extraído 
hasta nuestros días, obtendríamos un cubo de 
25 metros de lado, lo cual nos da una idea de su 
poca abundancia. 



Pendiente de oro, encontrado en la isla de Greta, que re¬ 
presenta una cabra salvaje. 



CARACTERÍSTICAS Y CURIOSIDADES 

El oro* juntamente con el platino y la plata* 
pertenece a los metales nobles. Su peso atómico 
es 197,2* su símbolo químico, Au, y el numero 
atómico, 79, Es muy resistente a los cambios quí¬ 
micos provenientes del aíre, conservando, aun 
bajo la acción de ciertos ácidos, su originaria be¬ 
lleza. Puede, sin embargo, ser disuelto en una 
mezcla de ácido clorhídrico y ácido nítrico, deno¬ 
minada “agua regia’L 

Cuando se desea darle dureza, hay que combi¬ 
narlo con algún otro metal que aumente su resis¬ 
tencia. La aleación que se obtiene se mide por 
medio de una unidad llamada quilate, y que equi¬ 
vale a una veiníicuatroava parte en peso de oro 
puro que contiene cualquier aleación. Por eso, 
cuando decimos que una joya es de oro 24 quila¬ 
tes estamos indicando que se trata de oro puro. 
Cuando decimos que es de oro 18 quilates, ello 
significa que está compuesto por 18 partes de oro 
puro y 6 partes de otro metal (plata, etc.)* 

La ductilidad y maleabilidad que ofrece el oro, 
que en estado puro es dúctil como d plomo, ha¬ 
cen que con el se logran cosas que parecen impo¬ 
sibles: con una onza de oro (algo más de 287 deci¬ 
gramos) se puede hacer un alambre de 80 kilóme¬ 
tros de largo y de una milésima de mil i metro de 



Pez ornamental de oro. Se cree que se llevaba en los cabe¬ 
llos y que tenía poderes mágicos. Se usó en Asia unos 
1.880 años antes de Jesucristo. 
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En el Museo Británico de Londres se conserva este curioso 
aro de oro finamente trabajado y que Fue hallado en Egipto. 
Data del siglo II antes de Jesucristo. 


espesor, Ya en el antiguo Egipto conocían una 
compleja técnica para trabajar el oro y sabían re¬ 
ducirlo a láminas tan finas que se necesitaban 
150.000 de ellas para hacer una pila de un solo 
centímetro, 

SU EXTRACCIÓN 

Según los geólogos, e! oro es depositado en las 
capas superficiales de la Tierra debido a la acción 
de diversos gases y líquidos que emanan de su in¬ 
terior atravesando grietas o profundas fallas del 
terreno, El oro es hallado en varias clases de yaci¬ 
mientos naturales, entre los cuales los más impor¬ 
tantes son las vetas, verdaderas venas del precia¬ 
do metal ocultas en la Tierra, y los placeres, are¬ 
nales donde la corriente de las aguas de ríos o 
arroyos deposita partículas de varios tamaños. 

Estas partículas, conocidas con el nombre de 
pepitas, son arrastradas desde alguna veta junto 
con otras sustancias. Generalmente son de tama¬ 
ño pequeño, aunque han aparecido algunas real¬ 
mente extraordinarias, como la llamada l ‘Welco- 
me" (Bienvenida), hallada en Australia, cuyo pe¬ 
so era de 110 kilos. 


En cuanto a los placeres, pueden ser eluviales y 
aluviales. Los primeros de estos depósitos aurífe¬ 
ros aparecen a corta distancia del lugar donde se 
encuentran las vetas del mineral, mienLras que los 
segundos se hallan a grandes distancias de los ya¬ 
cimientos y, por lo general, en el lecho o cauce de 
algún río. 

AÑOS DE ORO; 1846-1S96 

En el año 1846, el hallazgo de yacimientos de 
oro en California dio origen a la famosa fiebre 
del oro. Allí se volcaron verdaderas caravanas de 
hombres en busca del preciado metal. Cincuenta 
años más tarde, el fenómeno se repitió, pero esta 
vez los elegidos fueron los placeres auríferos del 
río Yukón, debido a que un hombre solitario y 
empecinado buscador ele oro, Robert Hcnderson, 
halló en el rio Klondike (tributario del Yukón) 
pepitas de oro. 

El oro, verdadero símbolo de riqueza, fue ele¬ 
gido entre todos los metales por el hombre para 
realizar las más delicadas y preciosas joyas desde 
miles de años hasta nuestros días. 




Brazalete de esferas de 
oro hallado en la ciudad 
de Pompeya, Italia, 




Hermoso collar de oro de la época 
helenística unos doscientos años 
a, de J.G Se consetva en el Museo 
Británico, 


Hebilla 
de oro 
encontrada 
en la 
tumba de 
Sutton Hoo, 
Inglaterra 
(siglo Vil), 
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DELA 

VIDA MISMA... 




ACE unas décadas llegó al famoso 
' v ^ Circo Sarrasani un violinista para 

% ofrecer sus habilidades. Se le contes¬ 
tó entonces que no se íe necesitaba 
porque la orquesta estaba completa. Pero él argu¬ 
mentó que no era un violinista común, y dijo: 

—Si me permiten entrar en la jaula de esos 
ocho leones* yo* con mi música, los amanso de 
inmediato. 


Tanta fue su insistencia, que se le permitió po¬ 
ner en práctica sus cualidades, Efectivamente, el 
hombre realizó ta proeza: siete leones escucharon 
la música con visible agrado... ¡menos el octavo 
león, que se le echó encima y estuvo a pumo de 
destrozarlo! Horas más tarde, cuando Hans Sa- 
rrasani supo la noticia, amonestó al gerente: 

—¡Usted es un insensato! ¿Por qué no le dijo 
que tenemos un león sordo? 
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on notable acierto 
el literato español 
Azorín, al referirse al 
h ; arte de Gustavo Adolfo Bécquen 

* ‘ "Este arte, que no tiene 

por objetivo más que la 
belleza —la belleza 
y nada más que la belleza — 
al darnos una visión honda , 
aguda y nueva de la vida 
y de las cosas, afina 
nuestra sensibilidad, 
hace que veamos, 
que sintamos lo que ames no 
veíamos, ni comprendíamos , 
ni sentíamos. * ’ 






0 ? ,mpw _ 

traslapo Abollo pécquer: 


JBabre be frnn ctóasí rimas 


lepenbas 


A poesía, si bien puede nacer en una 
anécdota, en un momento determina¬ 
dos en un lugar determinados luego co¬ 
bra otra dimensión, y lo que era anee- 
deja de serlo; se transforma en poesía pura, 
Gustavo Adolfo Bécquer es el precursor de la lírica 
moderna, y fue quien abrió los cauces de la expre¬ 
sión esencial de Juan Ramón Jiménez; a quien, 
por otra parle, se le atribuye el descubrimiento y la 
revelación de Bécquer, 



APELLIDO DE UN ANTEPASADO 


Gustavo Adolfo Bécquer nació en Sevilla el 17 
de febrero de 1836, Sus padres fueron José Do¬ 
mínguez Isaustb que era pintor, y Joaquina Basti¬ 
da y Vargas; pero Gustavo Adolfo sustituyó sus 
apellidos por el de Bécquer, propio de unos ante¬ 
pasados, por considerarlo más apropiado a su 
obra y a su carácter, A los nueve años quedó huér¬ 
fano y fue recogido, junto con su hermano Vale¬ 
riano, por su tío Juan Vargas. Ingresó en el colegio 
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de San Telmo para preparar el ingreso a la Escuela 
Náutica. A los tres años de concurrencia, ei colegio 
cerró; y como el mar no era lo que más le apasiona¬ 
ba, se entregó a la lectura. Pero aun antes de dedi¬ 
carse definitivamente a la literatura, probó dos nue¬ 
vos caminos: La pintura y la música. Muy pronto los 
abandonó, y entonces si, comenzó a escribir con 
gran dedicación y talento. 

En 1854, los hermanos Béequer se trasladaron a 
Madrid en busca de nuevos horizontes. Gustavo 
Adolfo ocupó un cargo administrativo {del cual fue 
expulsado al ser descubierto por el jefe escribiendo 
versos en horario de trabajo), trabajó en algunos 
periódicos y revistas, pero siempre con escasa suer¬ 
te, lo que le ocasionó años de privaciones* 

Con alguna mayor fortuna, en 1856 escribió al¬ 
gunas obras de teatro en colaboración con Luis 
García Luna, las que fueron estrenadas con el 
nombre de su colaborador* Un año más tarde, con 
Juan de la Puerta, publicó el primer volumen de la 
Historia de ios templos de España, que después no 
fue continuada. 

EL ROMANTICISMO 

Gustavo Adolfo Béequer pertenece al movimien¬ 
to literario que se denomina romanticismo. Esta 
escuela se caracteriza por la manifestación de lo 
subjetivo, realizada a menudo con tono exaltado, 
Los sentimientos tristes, que predominan, se rela¬ 
cionan con un gusto por las ruinas, la noche, los ce¬ 
menterios. Un Lema que aparece a menudo es el de 
la muerte. 

EL AMOR 

En 1858 se enamoró de Julia Espín, hija de un 
profesor del conservatorio a la que dedicó algunas 
de sus más inspiradas poesías. Otros autores sostie¬ 
nen que las rimas fueron dedicadas a Julia Guillen, 
Pero aquel amor se veria truncado por la enferme¬ 
dad que le llevaría al sepulcro: la tuberculosis, A 
instancias de su hermano, abandonó Madrid y fue a 
reponerse al monasterio de Veruela, en la sierra de 
Moncayo, donde escribió numerosos versos, artí¬ 
culos y leyendas, entre los que figuraban sus famo¬ 
sas Cartas desde mi celda . Al regresar a Madrid se 
casó con Casta Esteban Navarro (hija del médico 
que le cuidó en la fase más aguda de su 
enfermedad), con quien tuvo tres hijos. 

Una de las características del poeta romántico es 
el complacerse en el dolor del amor no satisfecho* 

RIMAS Y LEYENDAS 

Las rimas de Gustavo Adolfo Béequer son un 
ejemplo de esencialídad, de poesía pura; están 
cargadas de una cálida música y de delicadas nie¬ 
blas y aromas. 

En prosa, Béequer continúa siendo poeta, En sus 
leyendas cobran vida las más hermosas fantasías, 
con todo su aire de magia. 

Su fama, en vida, fue muy modesta. Hoy, en 
cambio, se le considera como el más alto y puro re- 
presentante del romanticismo español. 

Gustavo Adolfo Béequer murió en Madrid el 22 
de diciembre de 1870, mientras preparaba la edi¬ 
ción de sus obras completas* 




No digáis que agotado su tesoro, 
de asuntos falta, enmudeció la lira; 
podrá no haber poetas; pero siempre 

habrá poesía * 

Mientras las ondas de la luz al beso 
palpiten encendidas; 
mientras el sol las desgarradas nubes 
de fuego y oro vista; 

mientras el aire en su regazo lleve 
perfumes y armonías; 
mientras haya en el mundo primavera , 

¡habrá poesía! 

Mientras la ciencia a descubrir no alcance 
las fuentes de la vida, 
y en el mar o en el cielo haya un abismo 
que al cálculo resista; 
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mientras la humanidad, siempre avanzando, 
no sepa a do camina; 
mientras haya un misterio para el hombre, 

¡habrá poesía! 

Mientras sintamos que se alegra el alma, 
sin que los labios rían; 
mientras se llore sin que el llanto acuda 
a nublar la pupila; 

mientras el corazón y la cabeza 
batallando prosigan; 
mientras haya esperanza y recuerdos, 
¡habrá poesía! 

Mientras haya unos ojos que reflejen 
los ojos que los miran; 
mientras responda el labio suspirando 
al labio que suspira, 

mientras sentirse puedan en un beso 
dos almas confundidas; 
mientras exista una mujer hermosa, 
¡habrá poesía! 


XIII 


Tu pupila es azul y cuando ríes, 
su claridad suave me recuerda 
el trémulo fulgor de la mañana 
que en el mar se refleja. 

Tu pupila es azul y cuando lloras, 
las transparentes lágrimas en ella 
se me figuran gotas de rocío 
sobre una violeta. 

Tu pupila es azul, y si en su fondo 
como un punto de luz radia una idea, 
me parece en el cielo de la tarde 
¡una perdida estrella! 


LUI 



Volverán las tupidas madreselvas 
en tu jardín las tapias a escalar, 
y otra vez a la farde, aún más hermosas, 
sus flores se abrirán; 


pero aquellas cuajadas de rocío 
cuyas gotas mirábamos temblar 
y caer, como lágrimas del día... 
ésas... ¡no volverán! 


Volverán las oscuras golondrinas 
en tu balcón sus nidos a colgar, 
y otra vez con el ala a sus cristales 
jugando llamarán; 


Volverán del amor en tus oídos 
las palabras ardientes a sonar; 
tu corazón de su profundo sueño 
tal vez despertará; 


pero aquellas que el vuelo refrenaban 
tu hermosura y mi dicha al contemplar, 
aquellas que aprendieron nuestros nombres... 

ésas... ¡no volverán! 


pero mudo y absorto y de rodillas 
como se adora a Dios ante su altar, 
como yo te he querido... desengáñate, 
¡asino te querrán! 
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€1 olfato: 

Cuanto más! áe lo conoce, 
má¿ áe lo atmtira 


Corte de la nariz* 
en el que se observa 
el órgano del olfato. 

Éste se halla 
situado en e! techo 
de la nariz. Unos 25 
haces de fibras 
nerviosas transportan 
los impulsos desde 
los receptores 
olfativos hasta el 
bulbo olfatorio, y de 
allí ios impulsos son 
conducidos a las 
áreas olfativas de! 

cerebro. 


La membrana 
mucosa olfatoria 
presenta muchos 
pliegues, como 
puede advertirse 
en esta fotografía, 
lo cual aumenta 
mucho su superficie. 
En la foto también 
se observa que 
los receptores 
forman una estrecha 
banda en ia parte 
superior. Estos 
receptores son 
estimulados por 
sustancias odoríferas 
y responden 
generando impulsos 
eléctricos. 



1 Conchas na¬ 
sales 

2 Receptores de la 
membrana mucosa 


3 Bulbo olfa¬ 
torio 

4 Tracto olfa-, 
torio 


La nariz 


, L olfato es un sentido químlorreceptor, pues 
resulta impresionado por moléculas de sus- 
M tandas químicas simples o complejas que 
y llegan hasta su superficie receptora, a di fe- 

renda de la vista y el oído, que son sensibles a ondas de 
energía como ia luz y el sonido. 

El ser humano, como mamífero evolucionado de pri- 
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mates, llene un excelente desarrollo de sus propiedades 
visuales y auditivas, heredadas y perfeccionadas por las 
necesidades de sus ancestros, capaces de deslizarse entre 
los árboles, primero, y en tierra firme, posteriormente, 
lo cual les obligó a tener nociones precisas de un mundo 
con volúmenes, distancias, direcciones y obstáculos. Sin 
embargo, el hombre posee también un olfato, nías sensi¬ 
ble e importante de lo que se cree y parece, dirigido casi 
absolutamente hacia las necesidades de alimentación, 
las relaciones sociales y la prevención de ciertos peligros. 

LOS OLORES NO TIENEN ESPECTRO 

Si bien es factible separar la luz blanca en los siete co¬ 
lores fundamentales que forman y constituyen el arco 
iris, y por su parte los sonidos comprenden una escala de 
siete tonos ascendentes, ios olores —en cambio— no 
pueden aún ser clasificados de una forma regular. 

E! órgano olfatorio es excitado por sustancias quími¬ 
cas puras, entre las que se distingue el olor del flúor, del 
cloro, del bromo, del yodo, del fósforo, del arsénico y de 
cierta forma molecular del oxigeno, pero también lo es 
por compuestos del carbono que constituyen moléculas 
orgánicas muy complejas, como los alcoholes y aceites 
vegetales. A este grupo pertenecen los aceites volátiles 
que dan el perfuméalas rosas, a las glicinas, a los lirios, 
a Sa menta, al eucalipto, al alcanfor, etcétera, Unas y 
oirás sustancias, ames de ser percibidas, deben disolver¬ 
se en agua para ser transportadas hasta los pelos olfato¬ 
rios y tienen que ser solubles en grasa para poder excitar 
a los receptores de! olfato. 

Oíros muchos olores pueden ser reconocidos por cual¬ 
quier ser humano, como el de las frutas maduras, el de 
sustancias en descomposición y el olor a quemado. Al¬ 
gunos autores han llegado a sistematizar la capacidad de 
percibir olores en seis sensaciones básicas: la de los fru¬ 
tos, las llores, lo putrefacto, e! olor picante (o penetran¬ 
te), el aceitoso o rancio y e! olor a quemado. 

INCREÍBLEMENTE SENSIBLE 
ES LA NARIZ HUMANA 

Para dar una idea de la enorme capacidad de recono¬ 
cimiento del olfato humano, es útil saber que puede per¬ 
cibirse el olor de compuestos sulfurosos a tan baja con¬ 
centración que no es posible ser captado por ningún tipo 
de sensor desarrollado por la ciencia para descubrir ema¬ 
naciones y pérdidas en el campo industrial. De una sus¬ 
tancia como el mercaptán (alcohol sulfuroso), es sólo 
necesaria una parte en 4ú0 millones de partes de aire para 
ser percibida y reconocida. 

Una persona puede reconocer varios cíenlos de olores 
diferentes, y un perfumista o químico entrenado es ca¬ 
paz de distinguir varios miles de fragancias distintas. 

En algunos animales, el olfato resulta tan impórtame 
y sensible que les permite reconocer a sus hijos y distin¬ 
guirlos perfectamente de oíros cachorros, como ocurre 
con las focas y en general los hervíboros de las praderas. 
A otros, como sucede con los salmones, el ol Falo les per¬ 
mite reconocer los ríos donde han nacido y a los que de¬ 
ben volver para desovar. 

Más sorprendente aún resultad conocimiento recien¬ 
te de que el olfaio puede tener volumen y dirección, tal 
como lo perciben las hormigas, que son capaces de reco¬ 
nocer por el olíalo elementos lisos y rugosos, redondos o 
con aristas, lo que facilita el hallazgo de sus alimentos y 
también una noción de dirección que las orienta perfec¬ 
tamente hacia la fuente de comida más cercana cuando 
salen del hormiguero, y hacía el cuando regresan con los 
trozos de hojiias. 


























Células receptoras del olfato a gran aumento. Las ci¬ 
llas que recubren la célula se hallan incluidas en una 
secreción mucosa. Se cree que las células receptoras 


OLEMOS CON NEURONAS 

En la parte superior de nuestra nariz, y sobre una pe¬ 
queña superficie de 2,5 cm* de cada lado, se extiende la 
mucosa olfatoria, de un espesor de 0,06 mm, que con¬ 
dene 100 millones de células receptoras de los olores de 
forma cilindrica y cuyo extremo libre o inferior termi¬ 
na en un penacho de polos o dlías, bañadas éstas por 
tina secreción mucosa que recubre el conjunto. Esas 
células son verdaderas células nerviosas bipolares que 
a los olores percibidos en uno de sus extremos los con¬ 
vierten en impulsos eléctricos en el otro» y sus pro¬ 
longaciones superiores atraviesan el hueso etmoides, 
que constituye el techo de !a nariz, y se conectan con 
las neuronas, que corresponden a la segunda estación 
en el bulbo olfatorio, porción de masa encefálica, a 
cada lado dé la linea media, sobre el etmoldes. Desde alli 
parte un manojo de fibras de sustancia blanca llamada 
tracto olfatorio, que conecta con las áreas cerebrales ol¬ 
fatorias, donde se elabora, reconoce, analiza y asocíala 
información. 

El aire transportado por la nariz hacia la vía aérea cir¬ 
cula sobre la mucosa olfatoria, en cuya secreción que¬ 
dan atrapadas las moléculas odoríferas, que se disuelven 
en ella e impresionan las dlías receptoras. Al parecer, en 
cada región de la superficie sensible se recibirían olores 
diferentes, y esta distinción topográfica le permitiría al 
cerebro reconocerlos y distinguirlos, 

EL PERFUME DEL AFECTO 
Y EL OLOR DEL PELIGRO 

A nivel consciente, el olfato tiene una evidente calidad 
afectiva, ya que ciertos olores resultan apetitosos, como 
el de una rica comida que, al olfatearla, se nos hace agua 
la boca, como se díce vulgarmente. Otros, en cambio, 
nos ponen inmediatamente alertas ante un peligro inmi¬ 
nente, como d olor a quemado o el olor a putrefacto de 
algún alimento, l odos ellos se consideran nociones pri¬ 
marias heredadas, sin necesidad de aprendizaje previo, 
al igual que la visión de los colores. 

Para otros olores, esta calidad afectiva es aprendida, 
pero igualmente es real y providencial; asi, cuando ole¬ 
mos algún alimento que anteriormente nos ha causado 
malestares digestivos solemos sentir náuseas y rechazar¬ 
lo. Mucho más profundo, y poco explorado aún, es el 
campo que relaciona tos olores y las actitudes sociales. 
Sabemos que entre muchos anímales, ya sean inferiores 



se especializan en un determinado tipo de olor, y que 
las fibras nerviosas procedentes de receptores de un 
mismo tipo son integradas en el bulbo olfatorio. 


{corno los insectos) o superiores (como algunos mamífe¬ 
ros), el olor permite el reconocimiento de la pareja del 
sexo opuesto, y existen presunciones ciertas de que lo 
mismo suele ocurrir en el género humano. Además, la 
emisión de ciertos olores sirve para cohesionar a un gru¬ 
po social y permite reconocerse entre si a los individuos 
pertenecientes a una colonia determinada, ya sea de abe¬ 
jas o de hormigas, y también de leones o de lobos, etc. 
Resulta un hecho cierto, y debe apuntar a este mismo 
sentido, el que los seres humanos de determinadas regio¬ 
nes y culturas huelan diferente de los otros. 

Hoyen día se sospecha que ciertas sensaciones colecti¬ 
vas pueden tener por resultado, en reuniones humanas, 
actitudes agresivas o de sumisión, o provocar reacciones 
de huida. Probablemente, el interés del hombre por los 
perfumes tan antiguos como la civilización misma 
—pues ya están citados en la Biblia y aparecen tanto en 
los jeroglíficos egipcios como en los escritos chinos y en 
las antiguas culturas amerindias— se debió a su capaci¬ 
dad de reconocer los olores propios, y con ello las inten¬ 
ciones de los demás. 



El perfume de 
las flores 
constituye uno de 
los seis olores 
básicos. Los 
restantes son el de 
las frutas, el de 
sustancias en 
descomposición, el 
picante o penetrante, 
el aceitoso o rancio 
y el olor a quemado. 
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E¡ peso depende 
de i a atracción 
de la gravedad. 
Como la Tierra es 
achatada en los 
polos, el peso es 
mayor en estos 
lugares (arriba). 
Para medir el peso 
de un cuerpo se 
utiliza el 
dinamómetro 
(abajo). 


¿tühté bifcrcnria Ija p entre 

el pesio p la masía 
be un cuerpo ? 


' I se trata de una sustancia homogénea, 

por ejemplo: un trozo de roca, d peso es 
• proporcional a la masa. Mientras la masa 

permanece constante, el peso varía según 
la distancia del cuerpo al centro de la Tierra. 

Cuando sostenemos un objeto cualquiera con 
nuestras manos, debemos efectuar una fuerza hacia 
arriba para contrarrestar el empuje del cuerpo ha¬ 
cia el sudo. Si lo soltamos, cae, debido a la propie¬ 
dad de la Tierra de atraer los cuerpos hacia su cen¬ 
tro. Esa atracción es la fuerza de gravedad o peso. 
Es decir que el peso es una fuerza. Por ejemplo: si 
pesamos naranjas con un aparato que funciona me¬ 
diante el alargamiento de un resorte (cuanto más 
pesado sea el objeto, el resorte se estira más), enton¬ 
ces realmente medímos el peso. Cuando se ponen 
las naranjas en el platillo del resorte, el resorte tira 
del platillo y de su contenido hacia arriba, oponién¬ 
dose al alargamiento. Además, actúa !a fuerza de 
gravedad de las naranjas, empujándolas hacia aba¬ 
jo. El resorte mide, por lo tanto, la magnitud de 
una fuerza que debe estirarlo, y por esto el peso de¬ 
be ser una clase de fuerza. El empuje hacia abajo de 
las naranjas se debe a dos factores: la cantidad de 
sustancia o materia contenida en las naranjas y la 
atracción de la gravedad de la Tierra. La masa de 
las naranjas, en cambio, no depende del lugar don¬ 
de estén, a menos que se le quite algún trozo, ya que 
la cantidad de materia es siempre la misma. 


Las palabras peso y masa 
son tal vez las más usadas 
en el lenguaje científico, 
y se creen sinónimos. 
Pero no es así, ya que el 
peso es una fuerza y la 
masa es la cantidad de 
materia de un cuerpo. 


El peso es una fuerza para medir la cual utiliza¬ 
mos el dinamómetro, que consiste en un resorte o 
muelle elástico: cuanto mas pesa un cuerpo, mayor 
es el alargamiento. Estos dinamómetros son utiliza¬ 
dos en laboratorios de Física y en los establecimien¬ 
tos industriales. 

El peso depende de la mayor o menor atracción 
de la gravedad, y ésta varía según la latitud y la 
altura sobre eJ nivel de! mar, es decir, según la dis¬ 
tancia al centro de la Tierra. Siendo nuestro planeta 
achatado en los polos, la atracción será mayor en 
aquel lugar de superficie que está más cerca al 
centro del planeta. Contrariamente, en el ecua¬ 
dor los cuerpos pesan algo menos que en los polos 
por estar más alejados del centro de la Tierra y 
por efectos de la fuerza centrífuga mayor (que tien¬ 
de a alejarse del centro), que, también tiende a dis¬ 
minuir el peso, 

¿POR QUÉ NO VARÍA LA MASA? 

En cambio, la masa es algo que no varia nunca* 
Es la cantidad de materia que contiene una sustan¬ 
cia. Por ejemplo, un bloque de estaño contiene un 
determinado número de átomos (corpúsculo que 
forma parte de la molécula en los elementos quími¬ 
cos de diferente naturaleza en cada uno de ellos), es¬ 
té en d fondo de un pozo o en la cima de una mon¬ 
taña* Para medir la masa se utiliza un aparato que 
dé la misma medida, cualquiera que sea el lugar 
donde se ha utilizado. Para medir el peso de un 
cuerpo se usa La balanza. 


EL PESO ES VARIABLE 

La atracción que la Tierra ejerce sobre un cuerpo 
varía. A medida que cambia la acción del campo 
gravitatorio de la Tierra, cambia el peso del objeto. 
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bttóa 

huracán 






L viento es el aire en movimien¬ 
to, y éste se efectúa en una di¬ 
rección horizontal o sensible¬ 
mente paralela a la superficie 
de la Tierra o del mar. Dicho desplaza¬ 
miento está condicionado por diversas 
causas, como por ejemplo el calenta¬ 
miento desigual de las distintas regio¬ 
nes atmosféricas debido a la latitud, alti¬ 
tud y condiciones climáticas y geográfi¬ 
cas. Y ese aire en movimiento puede te¬ 
ner variadas características que van 
desde la suavidad de una brisa hasta la 
tremenda velocidad de un huracán. 
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Se nerciOe 
el aire en 
el rostro; 
ligero 

movimiento de 
las hojas. 


tas lamas muy 
j n ci silgadas 

J 0 se musven 

constantemente 


Se levantan 
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el polvo y 
los p3pules 
ligeras 


Se balancean Jos 
¿musios 
27-35 y en los 
estanques se 
formad ondas. 


CAUSA DÉ LOS VIENTOS 

La causs* principal de Eos vientos radica un ¡as di- 
fe rendas de temperatura que se observan en la su¬ 
perficie de la Tierra, El movimienlo horizontal de 
masa s de aire se or i gi na en la aspj ración pmd udda 
por una depresión at mmtVricti o la insuflación que 
tiene logar por una elevación de esa misma pre¬ 
sión,, y ya se sabe que el Oriy.cn de las alta 1 ' y 
bajan presiones es d calentamiento des igual délas 
diversas regiones almos feriáis, En efecto. d ca¬ 
lentamiento dv una zona determinada en grado 
más elevado que las circundantes producirá una 
disminución de densidad relativa del aire a La zona 
caldeada, el cual tenderá a ganar altura creando 
un cení ro de depresión o de aspiración hacia don¬ 
de convergerá el aire circundante; c inversamente, 
un enfriamiento acentuado producirá el descenso 
y compresión de capas de .i i re superpuestas, las 
cuales tenderán a diseminarle por todo el derre¬ 
dor, constituyendo un centro de silrn presión de 
donde partirán corrientes de aire divergentes. L.n 
Influencia de Ifl rotación de la Tierra, no menor 
qtic el ¡Uego de Eos dos frontes térmicos, d caliente 
y d frío, en q tie se tli^irib uyen I a s masas almos fer i - 
cas. imprime ima forma arremolinada a estos sis- 
temas convergentes o divergentes de vientos; de 
alii Los nombres de ciclones y anticiclones aplica¬ 
dos, respectivamente, m los sistemas convergen tes 
o de depresión. 

DIRECCIÓN 

I ,a dirección del viento se indica siempre con el 
nombre del punto de donde viene. Asi, d viento 
dd Oeste significa la corriente de aire atmosférico 
que sopla del Oeste hadad liste. Sin embargo, no 
puede precisarse con exactitud, pues no suele con¬ 
servarse constanie durante mucho tiempo* sino 
que de ordinario oscila alrededor de una posición 
media. En general, se consideran ocho direcciones 
principales y ocho intermedias. 

LAS CORRIENTES DE AIRE 
Y LA ROTACIÓN TERRESTRE 

Se ha establecido que la velocidad de! vierto 
es directamente proporcional a lis diferencia de 
presión que existe en:ru iov puntos por donde 
sopla, La diferencia de presión se denomina 
gradienie. La unidad de gradiente es la dife¬ 
rencia de presión de I mrrt de mercurio entre dos 
puntos distanciados 1 grado geográfico, es decir, 
I i I kilómetros. 

La unidad de gradiente daria origen ti un viento 
de 3 a 5 metros por segundo. 

La diferencia de presión entre dos puntos se 
llama también cuida de presión. En la prácti¬ 
ca, se mide en grados tu distancia que separa dos 
isóbaras consecutivas, y se deduce la velocidad 
del viento en el mar o en tierra consultando tablas 
adecuadas. 

La isóbara es uuu, Línea imaginaria que une ios 
puntos de la Tierra cuya presión es la misma en un 
instante determinado. 

Este movimiento tan sencillo de las zonas de alta 
a los puntos de baja presión no se produciría si lá 
Tierra estuviese completamente inmóvil en d es¬ 
pacio, pero como no es asi., las corrientes de aire 
también se ven afectadas por ta rotación terrestre. 
Ésta produce una desviación que se llama l'ueFza 


de Coriolis y es proporcional n la velocidad del 
viento, a la velocidad an&nkr del punto conside¬ 
rado en su movimiento de rotación y a la latitud 
del lugar, 

LAS BRISAS 

Se da Cl ntimbre de brisn al arredilo que en las 
costas sude lomar dos direcciones opuestas.] por d 
día viene de la mar, y por la noche de Ja parle de !n 
tierra, a causa de La alternativa de rarefacción y 
condensación del aíre sohre d terreno. 

Lñ troiperalura de la tierra firme puede variar 
más de 50° cu algunos, pumos entre el día y la 
noche, pero la variación ■mbre la superficie de los 
ruares es mucho menos intensa, Eslosc debe » que 
las fierras se calientan más y pierden calor con 
mayor rapidez que las masas de agua. Por cura 
parre, éstas, debido a Su propia turbulencia, co¬ 
munican calor a las capas inferiores hasta varias 
decenas de metros de profundidad, cosa que no 
ocurre en la ¡superficie i enriare. Por esta causa, en 
las re c ion es eos leras el air e es más cal ¡col e d uru nle 
el día sobre la tierra firme que en el mar, y por la 
noche ai contrario. 

Como ei aire caliente tiende a elevarse respecto 
deí aire frío, se produce una circulación horÍEontai 
entre la tierra y el mar. Durante el día, cl aire adíen¬ 
te asciende sobre la tierra con producción eventual 
de nubes y desciende sobre cl mar. El circuito SC cie¬ 
rra hada abajo por la corriente de aire fresco que va 
del mar ¡s la tierra, lo cual constituyela brisa mari¬ 
na. Por encima se produce una circulación inversa 
que sustituye a la brisa marina. E:s la brisa de fierra 
que sopla hacia el mar . En ambos casos, la altura de 
i a circulación sólo puede *e< muy jjoco superior al 
espesor de la capa de aire calentada o enfriada y. 
por lo tanto, no puede exceder de un par de kilóme¬ 
tros. Pero la brisa marina puede penetrar varios ki¬ 
lómetros hacia el interior de las tierras. incluso has¬ 
ta más allá de los 30 kilómetros. 

LOS VIENTOS CONSTANTES 

Los alisios son vierto!: regulares que soplan del 
sector Este, durante todo cl año, sobre la parte 
oriental del Atlántico y dd Pacifico, entre tos pa- 
ratelos 30° N y 3-Ó 1 * S, 

Los alisios son la consecuencia del sistema de 
presiones subtropicales que bordean el paralelo 
d*3ú D en los hemisferios, y durante las bajas pre¬ 
siones ecuatoriales- el viento circula convergien¬ 
do hacia cl ecuador. La rotación terrestre que 
desvia los movimientos hacia la derecha en cl 
hemisferio Norte y hacia la izquierda en el he¬ 
ñí i s feri o Su r det c rm ina las ti i rece ion es N E - SO, al E- 
sio boreal, y SE-NO, aliste austral. El espesor ver¬ 
tical de Los alisios apenas sobrepasa los 3.000 m, 
En altura existe una corricnlc contraria que -se de’ 
nomina contraalisios y que corresponde □ condi¬ 
ciones de presión opuestas a La de Ta superficie: al¬ 
tas presiones ecuatoriales en altura, que van dismi¬ 
nuyendo en dirección a las. polos. Los alisios son 
viento* secos, incluso sobre cl océano, porque pro¬ 
ceden dg una zona anticiclón ¡cu en 3a que el aire 
desciende rápidamente. 

LOS MONZONES 

Mientras que los alisios y contraalisios son viéft- 
los constantes, los monzones son vientos periodo 
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presión 


Esquema de los princi¬ 
pales vienten El movi¬ 
miento de rotación de la 
Tierra modifica él rumbo 
de las corrientes aéreas, 
Los alisios y los contra* 
alisios son vientos cons 
tantea, Los primeros so- 
plan desde ef trópico al 
ecuador y los segundos 
desde el ecuador a los 
trópicos, Para medir la 
fuerza del viento se uti¬ 
liza la escala creada 
por el almirante Beaufort 
en 1806. 


eos, porque cambian de dirección cada seis meses 
aproximadamente. 

En general, reciben este nombre los vientos que 
soplan en determinadas direcciones durante una 
estación del año y en sentido contrario durante 
otra. Su origen se debe a la desigual temperatura y 
a la rapidez con que se calientan las masas conti¬ 
nentales y los mares. Éstos tardan el doble que la 
tierra firme, tanto en calentarse como en enfriar¬ 
se, y de esta diversidad nacen diferencias notables 
de presión atmosférica que dan origen acorrientes 
de aíre compensadoras. 

Por ser el lugar de la Tierra donde estos vientos 
adquieren mayor intensidad, son célebres los 
monzones que soplan en el sur de Asia, entre el 
continente y el océano índico. 

CICLONES, TIFONES Y HURACANES 

El cambio del monzón va acompañado muchas 
veces de fuertes vientos que azotan las zonas del 
océano índico y el mar Amarillo, 

En el mar de las Antillas también se forman a 
menudo fortísimas tempestades. En ambos casos 
se trata de violentas depresiones en las altas regio¬ 
nes atmosféricas, que al acudir a llenar con violen¬ 
cia el vacío producido en las capas inferiores del 


aire circundante originan los ciclones tropicales, 
llamados también tifones o huracanes, JME 

La denominación de ciclones deriva del movi¬ 
miento en espiral de que están dotados, pues 
son vientos de extraordinaria velocidad. Se ori¬ 
ginan en las bajas latitudes, entre los 10° y 20°, 
nunca en el ecuador, y raras veces entre 5 LI a ambos 
lados de aquél. Tampoco pasan nunca de un he¬ 
misferio a otro. 

El movimiento de la Tierra también influye 
en estas masas de aire, cuyo diámetro puede al¬ 
canzar varios centenares de kilómetros. Las masas 
de aíre suelen precipitarse con velocidades que al¬ 
canzan fácilmente los 100 km/h, y en casos excep¬ 
cionales pueden llegar a 300 en los bordes peligro¬ 
sos del ciclón* 

La violencia de los ciclones es irresistible y 
sus destrozos son muy considerables, tanto en la 
tierra como en el mar* Las regiones del globo más 
afectadas por los ciclones son las del Sudeste asiá¬ 
tico, es decir, la India, Indochina y las costas de 
China y Japón, así como también las de las costas 
orientales de América, las Antillas y la península 
de Florida. En el hemisferio Sur, las más castiga¬ 
das son las regiones del Sudeste africano y la isla 
de Madagascar* 
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ia acidez dd medio, los vasos tam¬ 
bién liberan glóbulos blancos, los 
cuales eliminan sustancias que tien¬ 
den a mejorar la reabsorción del li¬ 
quido y activar la circulación. Son 
sustancias hormonales vasoacíivas, 
entre las que se encuentra la hista- 
mina. 

IVtele: —¿La histamína no tiene 
que ver con ¡a alergia? 

Dr*: —¡Muy, pero muy bien, Pe- 
tete! Precisamente, la liberación de 
la histamina, y también de las otras 
sustancias, provoca d prurito y le 
da a la lesión ese carácter alérgico y 
persistente. 

Pelete: —¿Y cómo puedo evitar 
los sabañones? 

Dr.: —Sencillamente, usando 
guantes, medias y pasamontañas de 
lana en invierno y lavándote con 
agua tibia. 


un 


y el doctor “Santo Remedio” contesta 


¿$or qué trago sabañones» ? 


Pelete: —¿Cómo está usted, doc¬ 
tor? Hoy quiero preguntarle qué 
son los sabañones, que a muchos 
amiguitos les molestan tanto duran¬ 
te el invierno, 

Dr.; —¡Me alegro de saludarte, 
Pelete! Intentaré contestar tu intere¬ 
sante pregunta. Pues verás: el vulgar 
sabañón , llamado por los médicos 
eritema perneo , es una lesión vascu¬ 
lar acral de origen físico que provoca 
una variedad de acroparestesias*** 
Pelete: —¡Oh, no! ¡Por favor, de¬ 
téngase, doctor, no entiendo nada! 

Dr.: —Perdón, amiguito; tienes 
razón. Todas estas palabras difíciles 
encierran sólo hechos muy simples. 
El sabañón se produce cuando, por 
efecto de una temperatura muy ba¬ 
ja, se contraen mucho y persistente¬ 
mente los pequeños vasos arteriales 
en las partes más alejadas del cuer¬ 
po, como los dedos de las manos y 
de los pies, o en las orejas, que por 
su amplia superficie y menor volu¬ 
men de sangre pierden más calor. 
Pelete: —Claro, por eso aparecen 
durante el invierno. 

Dr,: —En efecto. Pero déjame con¬ 
tinuar. Cuando, después del enfria¬ 
miento, eí sabañón persiste, esas par¬ 
tes de! cuerpo se calientan, ya sea por 
frotación o cuando uno entra en un 
ambiente cálido y agradable. Entonces 
se produce una dilatación brusca y 
máxima de las arterjolas contraídas. 


Pelete: —Por eso son rojos y ca¬ 
lientes los sabañones. 

Dr.: —Muy acertada tu observa¬ 
ción, pequeño. Y aun hay algo más: 
si sólo se produjera ia dilatación 
vascular, al recuperarse luego de un 
cierto tiempo la motil idad automá¬ 
tica propia de los vasos todo volve¬ 
ría a la normalidad. 

Pelele: —Sí.,, pero el sabañón es 
persistente, muy molesto y dura 
muchos dias. 

Dr.: —Así es, Pelete; sigues sien¬ 
do buen observador, Ocurre que 
durante los momentos de contrac¬ 
ción vascular persistente, algunas 
células sufren lesiones más o menos 
profundas, sobre todo las dd reves¬ 
timiento interno del vaso, y en los 
momentos posteriores a la dilata¬ 
ción paralítica hay pequeñas extra¬ 
vasaciones de suero de la sangre 
fuera de los vasos afectados. 

Petcte: —¿Se rompen los peque¬ 
ños vasos? 

Dr.: —No precisamente; sólo se 
hínchan los tejidos, y esto cambia la 
acidez del medio intercelular. 

Petóte: —Como algunas personas 
que se ponen ácidas. 

Dr.: —¡No, pequeño descomedi¬ 
do; eso es agriarse el carárter! 

Pelete: —Espero que no se le 
agrie a usted con mis incesantes pre¬ 
guntas. 

Dr. : —¡Continúo! Al aumentar 


Pelete pregunta: 






















Ha tnflora¡cerata¡ 

Cuanto la naturaleza 
btópone laá üoreá en el tallo 

La naturaleza es una caja de sorpresas en la que nunca se agotan los temas para el asombro. 
Una flor, aparentemente tan simple, esconde en su frágil estructura un mundo de misterios 
fascinantes. Si nos ponemos a observar, por ejemplo, de cuántas maneras diferentes están si¬ 
tuadas las flores en las plantas, de qué forma armoniosa se distribuyen en los tallos, con cuán¬ 
ta perfección y exactitud se agrupan, estamos ya frente a uno de ellos. Y que, por supuesto, de¬ 
ja de ser un misterio cuando conocemos todo lo relacionado con la inflorescencia. 




A la izquierda; Esquema de una inflorescencia de racimo simple, al que pertene¬ 
ce ¡a glicina. En el centro; Un racimo compuesto, la yuca. A la derecha: Un corim- 
bo. Inflorescencia que se encuentra en la flor del pera!. 


NFLORESCENCIA es la disposición de las 
¡H [lores en el tallo. A veces, las flores salen 
únicas o solitarias en el tallo, pero con tna- 
vor frecuencia forman un grupo cuyo aspee- 

VE# ^ 

to depende de su cantidad y del tipo de ramificación. 
Teniendo en cuenta el número de llores, las inflores¬ 


cencias son: 

• Solitarias , de una sola flor, como en el caso de 
la magnolia. 

• Pauclfloras (del latín perneas: poco), que pueden 
ser de dos flores, como la aljaba, madreselva, etc +> o de 
tres flores, como la Santa Rita. 

• Multifloras (del latín mullas: mucho), de numero¬ 
sas flores asociadas. Su número llega a centenares en 
inflorescencias densas (tal es e! caso de las inflorescen¬ 
cias femeninas del maíz, las margaritas, etc.) y en algu¬ 
nas ocasiones hasta a millares (de 5.000 a 6.000 flores 
en una sola inflorescencia). 


INFLORESCENCIAS CENTRÍPETAS 
E INDEFINIDAS 

En esta variedad, el raquis o eje principal de la tn- 
florescencia crece continuamente hasta adquirir cier¬ 
to desarrollo y a sus costados van naciendo flores cu¬ 
ya apertura se hace de abajo hacia arriba. Pueden ser 
con llores provistas de pedúnculo largo, tipo raci¬ 
mo, o con llores sentadas o provistas de pedúnculo cor¬ 
to, tipo espiga, 

TIPO RACIMO 

En los racimos simples, las flores pedunculares se in¬ 
sertan alrededor de! eje de la inflorescencia; las flores 
más desarrolladas se encuent t an en la base y las más jó¬ 
venes cerca del extremo. 


Rododendro. 
Estas flores 
son 
solitarias 
y de corola 
regular 
o un poco 
irregular. 



















































Podemos hacer tina experiencia sencilla: si a un raci¬ 
mo simple, de glicina por ejemplo, le arrancamos las 
llores de la base, veremos que el racimo crece en longi¬ 
tud, se alarga y desde ese momento obligamos a que las 
flores pequeñas del extremo se desarrollen; de esta ma¬ 
nera, exper Unen talmente podemos obtener racimos de 
una longitud doble de la normal, lo que explica la inflo¬ 
rescencia indefinida. Ejemplos de racimos simples son 
la glicina, flor de conejo, dedalera, gladiolo, etcétera. 

En Eos racimos compuestos, en cambio, el eje produ¬ 
ce ejes secundarios y sobre éstos se insertan las flores de 
la misma manera que en el racimo simple. Ejemplos de 
racimos compuestos, llamados también panículo, son 
la vid y la avena. 

Carimbo . Se considera una variedad del racimo, ¡ le- 
ne los ejes secundarios desiguales, y son más largos Eos 
inferiores que los superiores, de manera que todos ter¬ 
minan más o menos a igual altura (peral, mastuerzo. 



El amaranto es una planta común en 
Europa que, al florecer, forma espigas 
compactas de brillantes colores, 


colza). Si los ejes secundarios se ramifican a su ve?, for¬ 
man el cormibo compuesto (saúco). 

Tirso. Es un racimo que presenta los pedúnculos me¬ 
dianos de la inflorescencia más largos que los de la base 
y el ápice (por ejemplo, el jacinto). 

TIPO ESPIGA 

En estas inflorescencias las flores sentadas se inser¬ 
tan alrededor de un eje o raquis, en el caso de espigas 
simples (verbena, llantén, inflorescencia femenina del 
maizj. La espiga es compuesta cuando en el raquis, en 
lugar de flores, se insertan otras espigas; son muy co¬ 
munes en las gramíneas (trigo, cebada, llamadas tam¬ 
bién panículos). 

Amento ♦ Son variedades de la espiga; las llores son 
unisexuales, sentadas y con brácteas (plátano, sauce, 
álamo, nogal). En algunos casos, como en el pino, ce¬ 
dro, etc., las bráeteas al formarse los frutos adquieren 
una consistencia leñosa. 

Espádice. Es una espiga de flores sentadas que se 
insertan sobre un eje carnoso y se caracterizan por 
una brácíea grande llamada espala que envuelve la 
espiga, por lo menos, cuando es joven (por ejemplo, 
el aro, la cala}. 



La cala as una inflorescencia en espádice o espiga de flores 
sentadas, que se insertan sobre un eje o raquis carnoso y están 
envueltas en una bráctea llamada espata. 
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El jacinto 
es una planta 
cuya 

inflorescencia 
es del tipo tirso, 


El tirso es 
un tipo de 
inflorescencia 
en racimo. 

Presenta los 

pedúnculos 

medianos 

de la Inflorescencia 
más largos en 
la base que 
en el ápice. 


































La inflorescencia an capítulos sa cgr&cianm por ione¡ doü npos da ¡torea: ira 
centrales, qua se asientan en ai recaptáculo. y las periféricas. A esta sipo pede 
racon la dalia lizqylerrip) y la margarla írtarecha^ 





Esquema de cima hipara, flor de 
Santa Rila y tínva compuesta, jaz¬ 
mín riel país. 



En ¡es inflares- 
concias en um¬ 
bela, ras ¡lores 
¡legan hasta la 
misma allpra, 
como en el o> 


rimbü, pera los 
pedúnculos sa¬ 
ína del misma 
puma samo va- 
rIllas da una 
•aomürilJa 



INFLORESCENCIAS CENTRÍPETAS 
V DEFINIDAS 

Eli esta clase de infldinsceneiít, tas íldres que lo* 
forman ya sean pcdunculaJas o scpuniius— se in- 
serian soL>rc el «trema d.nl eje principa] > por esta 
causa no imiten ooptinuiii ctíríríjido linflure&cün- 
citis definidas). 


TIPO UMBELA 

Eln la inflorescencia con flores pcJutiL-ufadas en 
umhela [de] latín: tifrrhra. sembra. umtn'Sia. ■ omliTilla), 
Llv dores Llegan a la misma altura que en l carimba, 
pero se diferencian OÍ que en las umbela ios pedúncu¬ 
los de las llores salen tíd misma punió que las- varillas 
Je una sombrilla. 

lói las rjrrr/íeícr.t simples, el cic o raqui' es imito y 
sabré su esc remo se inserían los pedúnculo* Je to¬ 
rtas la-, flores ipor ejemplo, [a hiedra, vi cerezo). Al¬ 
gunas veces se citan como umbelas simples las inflo¬ 
rescencias de los malvones o ^ntíitos, Je los itmqui- 
!(ns. y oirás, pero observando bien puctlc verse que 
no rodas, tas llores se Libren cte afuera hacia adentro, 
como ocurre cu La umbela: cu realidad, son iiiflcircseen- 
ciíts i •iinmas. 

En las umbefoscantpwalex* el eje principal produce 
ejes' secúndanos H»brc cuyos extremos disponen las 
flores cu pcqneiíits umbelas simples {por ejemplo, den¬ 
la. hinojo, perejil, ianahoria), Esta* inflorescencias 
son muUiflorav. en una sola umbela compuesta tic briz¬ 
naba se han contada de cinco ¡i seis mil flores. 

Otra característica Intcrcmntc de la umbela es que I» 
base -,c h nlla rodeada per Macas que forman el tuvo- 
fuero , que desempeña las l uliciones de protección con¬ 
tra el frío. 


TIPO CAPÍTULO 

En el í-apñukt (del faiín ca/mt: cabe ¿a diminuta; <w- 
pititluin: pequeña cnbe/u) cotí flores sentada?,, el eje 
principa] tic Cu inflorescencia se ensancha ctt su parte 
terminal > for inn un plac dio ronveso o cóncavo sobre el 
cual se insertan las flores. Los capítulos presentan tam¬ 
bién involucros de hraetéoliis.; en ¡ilguEios ¿asas desem- 
peñan funciones de protección de las flores, primero, y 
lue.uo encerrando la Lnflorescencia mientra^ se forman 
los fruí oí y las semilln*. como en la cerraja y los car* 
dos. F.l el ¡sanícula, la Julia, la margarita, la virreina, el 
girtual* la manzanil Un síSvcsire. cntiv otras, eomúimien 
te conocidas somo flores, son inflorescencias en capitu¬ 
lo, Cuantío el en pimío carece de involucro .se [lama v.í- 
bezuda (irebol, aroma, mimosa, etc.j, 

INFLORESCENCIAS CIMQSAS 

En las inflorescencias niíiM el eje termina en Etna 




Floras 
ds geranip 
que forman 
una 

inflorescencia 


En las umbelas 
campuas-ias, al 
raquis a eje 
principas prodU' 
es ejes securt' 
danos con pe¬ 
queñas umbe 


óei tipo cima. las 


sota flor y siempre se originan flores laterales {de lo 
contrario serian flores solitarias). La apertura Je las 
flores se realiza del centro a tu periferia, es decir, de 
adentro hacia nÍLiera IcenLrifugas), que CS lo contraria 
de Lo que hemos vista en las anteriora. 


CIMA BÍPARA 

Es bastante sencillo distinguir estas mflorescen¬ 
cias el raquis u pedímculu central tcinrma en una 
flor. debajo de la cual nacen dos ejes secundarios y 
opuestos que terminan cada i mocil una flor, en el cavo 
J;: las hiparas simpfc *.. lín las cimas hiparas compues¬ 
tos. Lüdu (liso de los ej« tai erales- d a origen a oíros dos 
con :.u flor terminal, y asi suCcsíyariMnie {por ejemplo, 
Sama Rita). 


CIMA UNIPARA 

En las formas simples, estas inflorcsct'flíias preven¬ 
ían l- 1 eje de origen con su única flor, el cual produce un 
eje Literal cutí lililí flor termina]; éste, a ut vez. produce 
uiro eje con uua flot, s asi sucesivamente. Según como 
¡w disponen los ejes laterales, pueden serr 

Heik'úide o helicoidal, cuando los nuevos pe- 
Jilucillos alientan a í^quicídii y derecha dd eje princi- 
pnl, en zigzag. 

l:.M orpioúíi\ cuando los ejes sueesiio.s se Hallan lIcI 
mismo lado, presentando una forma enrollada como la 
cola Je un escorpión. 

Ejemplos de cimas uníparas son el heliolropo, la flor 
mirada, el miosotis. 


CIMA MULTÍPARA 

En las cimas iiiuliiparas (del liifln: rnwffr« ( mucho, 
y ponpft'. producir), et eje principal, con ni flor ter- 
mmnl leuc se ubre primero, lleva a su alrededor mis de 
do?. |1ore5. 



Ü3 ¡nFIOrefeusncía de nao amtíLí- 
lo, como la efe la avellana, es 
una variedad de esp ga 


Racimo 
do espiga da 
avena. 


InilwesLoencla dei 
papú o (amiba) 
W castado irtlWtMpenda 
det llnnién 
lipo oe espiga aHmpla 
con fiares seeitadra 
qus so lascrttan 
glradedaff rfe 
un ojo o t&uuift. 















































































































DE LA 

VIDA 

MISMA... 


®tw respuesta práttita 


NA revista inglesa organizó, a 
principios de siglo, una encuesta 
entre ios escritores y artistas más 
famosos de la época. Se ie pregun¬ 
tó a cada uno qué libro preferiría tener a ma¬ 
no en el caso de que un naufragio le arrojara 
a una isla desierta. La mayoría respondió de 
acuerdo con sus inclinaciones intelectuales, 
ideológicas o religiosas. Hubo quienes seña¬ 


laron la Biblia, otros prefirieron obras de 
Shakespeare o de Dante, y también de algu¬ 
nos trágicos griegos. Cuando le hicieron la 
consulta a Gilbert Keíth Chesterton (1874- 
1936), escritor con agudo sentido del humor 
y grandes dotes de polemista, éste respondió: 

—Nada me regocijaría más que leer un li¬ 
bro que se titulara “Manual para la construc¬ 
ción de una lancha 1 \ 


















La llegada de la primavera se relaciona con un estado anímico de alegría y esperanza. 
Los colores y la luz cobran una dimensión inusual, y se extienden por el aire 

e invaden el espíritu. Es la época de los nuevos brotes. 

Los poetas no están ajenos a todo esto. Y con esa sensibilidad que los caracteriza, 
le han cantado, de diversas formas, a la primavera y a su magia. 
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PABLO 
PiFERRER: 
Crítico y literato 
español, nacido 
en 1818 y que 
murió en 1848 


CANCIÓN DE LA PRIMAVERA 

Ya vuelve la primavera: 
suene ia gaita, 
ruede la danza; 
tiende sobre la pradera 
el verde manto 
de la esperanza. 




Sopla caliente fa brisa: 
suene ia gaita, 
ruede la danza; 
tas nubes pasan aprisa , 
y ei azul muestran 
de ia esperanza. 



La flor rie en su capullo; 
suene la gaita, 
ruede ta danza; 
canta el agua en su murmullo 
el poder santo 
de la esperanza . 

¿La oís que en los aires trina? 
suene la gaita t 
ruede la danza; 
abrid a ia golondrina, 
que vuelve en alas 
de la esperanza . 

Niña, la niña modesta: 
suene (a gaita f 
ruede la danza; 
el mayo trae tu fiesta, 


que el logro trae 
de tu esperanza. 

Cubre ta tierra ei amor- 
suene la gaita; 
ruede la danza; 
el perfume engendrador 
ai seno sube 
de la esperanza. 

Todo zumba y reverdece ; 
suene la gaita f 
ruede la danza; 

cuanto el son y ei verdor crece t 
tanto más crece 
toda esperanza * 

Sonido ; aroma y color 
(suene la gaita, 
ruede la danza) 
únense en himnos de amor ; 
que engendra el himno 
de ia esperanza , 

Morirá fa primavera: 
suene la gaita, 
ruede ia danza; 
mas cada año en ía pradera 
tornaré ei manto 
de fa esperanza . 

La inocencia de la vida 
(calle la gaita, 
pare la danza) 
no toma una vez perdida, 

¡Perdí ia mía! 

¡Ay mi esperanza! 

ANTONIO MACHADO: Finísimo poeta 
español nacido en Sevilla, en 1875, y mu¬ 
rió en Coüioure, Francia , en 1939 

ORILLAS DEL DUERO 

¡Primavera sonana, primavera 
humilde, como el sueño de un bendito, 
de un pobre caminante que durmiera 
de cansancio en un páramo infinito! 

jCampiifo amarillento T 
como tosco sayal de campesina, 
pradera de velludo polvoriento 
donde pace la escuálida merina! 

JUAN RAMÓN JIMÉNEZ: Poeta español 
nacido en 1881, en Moguer, y murió en 
1958 en San Juan, capital de Puerto Rico. 

PRIMAVERA AMARILLA 

Abril venia, lleno 

todo de flores amarillas: 

amariffo el arroyo , 

amarillo el vallado t ia colina, 

ei cementerio de los niños, 

el huerto aquel donde el amor vivía. 

El sol un ¡la de amarillo ei mundo, 
con sus luces caídas; 







¡ay, por los lirios áureos f 
et agua de oro, tibia; 
ias amarillas mariposas 
sobre las rosas amarillas! 

Guirnaldas amarillas escalabas 
los árboles; el día 
era una gracia perfumada de oro f 
en un dorado despertar de vida. 

Entre los huesos de los muertos , 
abría Dios sus manos amarillas, 

PRIMER DÍA DE PRIMAVERA 

En un remolino de viento fresco, color nuevo, 
olor reciente t canción tierna. El mundo que se 
hace mundito , para empezar de nuevo a inflar¬ 
se , Nada más . 

FEDERICO GARCÍA LORCA: Poeta y dra¬ 
maturgo español , nacido en 1898 , y mu¬ 
rió en 1936. 

CANCIÓN PRIMAVERAL 

28 de marzo de 1919 (Granada) 

Salen los niños alegres 
de la escuela, 
poniendo en el aire tibio 
del abril f canciones tiernas. 

/Qué alegría tiene et hondo 
silencio de la calleja, 
un silencio hecho pedazos 
por risas de plata nueva. 


































3 






Desde la Edad Media ha llegado 
una división artificial que consi¬ 
dera que los nobles tienen san¬ 
gre azul y que, en cambio, los vi¬ 
lanos o plebeyos tienen sangre 
roja. Esto carece por completo 
de sentido biológico, pero su 
cílóéft ouede hallarse en el co¬ 
lor azul de las venas superficia¬ 
les, que se destaca claramente 
en las personas que no toman 
Sol y contrasta con el dorado de 
ios trabajadores del campo ex¬ 
puestos a la intemperie. 

■<, «n~- JSr i* ^ V v j 1 * ■ Jft* 
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¿d&uientó tienen 
sangre a>ul? 




LA MIGRACIÓN DEL PUEBLO VASCO 

Lo$ vascos radicados en la región di los Pirineos, 
putU- l-ii Lspaftn y parte en franela,, constituyan lhiü 
potslo-^¡ h^iL df ¡.-ultura y lengua totalmente Jijergnlcs Je 
Las Je los pueblo* que Itrs iWemi. L1 enigma Je nri- 
geit lia tenido explicaciones vacías; incluso, liacetlos 
descendientes del hombre de Cro Majínon, n hombre 
ile Jas cavernas, amiy.uo poblador 4c la Europa Glacial. 
Sin embargo, cuando se estudia entre ello, ta distribu¬ 
ción de los grupos sanguíneos se adviene que l-h I;l le¬ 
gión vasco. predominan las personas dd grupo ”0” con 
factor “Rb' 1 negativo. 


A medida que nos alejamos de los Pirineos estos fac¬ 
tores se van mezclando basta diluirse Ioralmente entre- 
las pctblieiOriesj callas cspaiiíJqs j ^aius frarwHflS l-'l 
Uííoittil tiiSCii/On Je tus YnvCtm, desaparecí: en jas pro¬ 
vincias vecinas, reemplazado por el e-Epaílol y d fran¬ 
cés, pero en alguna-v iwbheiímcs Jet norte de Francia j 
en la región galaico-porl u&uesa, donde también hay al- 
ta cantidad de gente* can grupo sanguíneo “'0" j M Rh" 
negativo, m? SU per jumen iiiuntjEes y palabras Je eviden¬ 
te parecido con algunas voces vascas. 

íil estudio de Iívs mapas de distribución geogiállca de 
Los grupos sanguineoif y lu lingulstkü (ciencia que alu¬ 
día 9a estructura de las lenguas} permitieron encomiar 
correlaciones notables y establecer una lecrria que airi- 
bnye a los vascos su origen en el Cáucaso, u orillas de! 
mar Citipio, siendo entonces parientes <tc los pueblos 
de la hi Lisia actual y habiéndose distribuido por F uro 
|)B, el norte de África j hasta las islas británicas hace 
Utn 's 2O.ÜO0 míos. Lucían fueron empujados por otras 
sucesivas iniyradones tic pueblos y por el surgimiento 
de los standes Imperios indoeuropeos, quedando en la 
actualidad como reliquias de aquellos íberos del Cauca¬ 
sen: los eíííi'ü.v, los pfcios de Escocía, los irtanrfeaes, k> L 
t gafetes, algunas [l ibus Vutireg del Sabara y poblaciones 
muy mezclados de Córcega, Ccrdeila, Ili región el rosca 
de Italia y en in peni lígula Ibérica, In región norte de 
PoríUfíisS y sus vecinos Je tiuik'h J. 

¿QUÉ ORIGEN TIENE EL HOMBRE AMERICANO? 

Los mismos estudio.-, permiten comprobar que el gru- 
,po dominante y casi exclusivo en LOtla América c- el 
,l ü" * |íh’' positivo, tanto para los indígenas dé la? pra¬ 
deras íiOrtCám-L-riéaTiah cumi) para lo, pueblos azln-us, 
rttCat, fXifagOmw y lu- Lri Klls ihi melladas cón el euro¬ 
peo de las zonas selváticas amazónicas. 

l-ste grupo sanguíneo co?«espo«dc también a lev an¬ 
tiguos habitantes de Asia central y oriental j viene acó 
rrcihorar la hipótesis Je que el hombre americano es el 
descertdictiEe de pueblos de las estepa*. oí : cumies asiáit- 
cjis„ i|ue emigraron por el estrecho de Bering Hacia 
Alaska. ya sea porque duran le d último periodo gla¬ 
cial. hace 40.1KXF lióos, haya habido un verdadero 
puente entre Asia y América, o porque navegaron de is¬ 
la tftl isln del dslrecho. 

Lo cierto es que pequeños grupos de nómadas fueron 
penetrando o lo largo de irnos 20.000 años :se distribu¬ 
yeron de forma progresiva y descendieron hacia Améri¬ 
ca dei Sur. a cuyo extrema austral llegaron hace unos 
i 1.000 uños, como lo prueban l-os pisos inferiores 4c al- 
gimas cavernas patagónicas. 


LA MUTACIÓN CLAVE 

l'lisec unos 10,000 años se produjo una mutación 
en un grupo humano dd Sudeste asiático, aparecien¬ 
do la hornada hcmogfohim E é l \uú es característica 
del pueblo khmer de Tailandia, Cttmboya, Laos y 
¡■'¡elttarn, 

I.lís movimicnion. Iqs guerras, las conquistas y d 
•rOjuzgamicNiD pcrmllieron que L-ita hemoglobina f 
puedo hallarse estíre el I 11 'd y el 5 "de b ptrbLació]i 
dd Asia oriental actual. Sin embargo, no ha sido 
encírntrada en ningún grupo de pobPadón aulrscto- 
na ,ii i llticluu, lo que prueba que estos pueblos com- 
pltíatort su ti-mhuJo mit-s de El aparición de In he¬ 
moglobina t y que luego no volvió ¿l piuducirsí.- Inter¬ 
cambio fisláiko-americano Iiosío los tiempos modín- 
no*,, Jespucs del descubrimiento de América por í íi-,- 
tóbuJ Colón, 


I9ó(\ Übs médicos franceses —Jcmi Iílt 
naíd j Jaeques Rufíié dieioh tnigctl a 
una disciplina científica api lea du al estudio 
Js-I hombre- la llamadla Hematología Geo- 
esludia la dislrihueidn de |ns grupos vanítoi- 
neos entre las poblaeicmes del mundo j ptu mitc estable¬ 
cer mapas de frecuencias J-,- diesen 1,‘LsdislintJs nacio¬ 
nes modernas. AS comienzo, el estudio comprendió *ó- 
lo a Europa, pero paco a poco se hn ido c-tEc-ntiiendo ¡i 
ios pueblos del Ocíeme Medio, del Sudeste asiático y, 
netual mente, a lov aulóetotios de América, 

Ésta investigación ha permitido comprobar queexis- 
il- Liria Umbrosa correiación cutre hechos biológicas > 
fenómenos culi uraics, además de set sumamente üril 
para rastrear el origen de algunos pueblos y lar. migra¬ 
ciones que han efectuado a lo largo de .su historia. 

1 lio significa que las frecuencias de distribución Je 
los grupos sanguíneos síimífi también para diferenciar 
los orígenes, de una población humana determinada ^ 
conocer L historia de sus sucesivas mezclas con oirás. 
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be palabras comunes 



AMAZONA 

Del latín * 'amaron, ohís jí , que significa “sin mama M , 
porque según suponían los antiguos las amazonas forma¬ 
ban una nación de mujeres que de niñas se cauterizaban la 
mama derecha; asi, cuando llegaban a mayores podían 
dispara el arco con más soltura y destreza* 

Algunos sostenían que habitaban las riberas 
dome, en el Asia Menor; otros, que procedían del Cáuca- 
so y que se establecieron en la Capadocia marítima. De 
acuerdo con la mitología griega, desarrollaron una forma 
de matriarcado guerrero y combatían a caballo y con arco. 
Probablemente, los griegos tomaron por amazonas a los 
guerreros escitas a causa de sus largas cabelleras. Los do¬ 
cumentos hititas clan fe de luchas sostenidas por mujeres 
contra los aqueos* En la actualidad, se da el nombre de 
amazona a la mujer que monta a caballo* 


El idioma se nutre constantemente de nuevas voces, 
adaptándose así a los cambios sustanciales que 
se producen en la sociedad* Por lo general, ellas 
se incorporan al lenguaje cotidiano. 


AGUILEÑA 

El vocablo proviene de “águila* 1 y se llama así el rostro 
largo y delgado. También se dice de la nariz, cuando es del¬ 
gada y algo corva. 

El águila es un ave de presa diurna* En heráldica, las 
águilas son las aves que desempeñan el papel más impor¬ 
tante: constituyen el símbolo de la grandeza y de la eleva¬ 
ción . La primera designación con que se conoció —el águi¬ 
la de los romanos, cuya figura les servía de insignia— es la 
magnífica águila reaL Originariamente habitaba sólo en 
las regiones montañosas del hemisferio Norte, donde 
construía los nidos en las cimas inaccesibles* Más pequeña 
que el águila real es la espléndida águila imperial del sur de 
Europa, fácil de reconocer por su cabeza y nuca de color 
amarillo claro y por las grandes manchas blancas que tiene 
en la espalda* 


¡antañona 





























■ m. 






a AS especies animales recurren, para asegu¬ 
rar su supervivencia, a diversos mecanismos 
de protección. Uno de ellos es la construc¬ 
ción de nidos que significan abrigo y seguri¬ 
dad para la descendencia. En esta actividad se destacan 
las aves, que realizan la tarea a la perfección. Pero no 
son ellas los únicos constructores de nidos. También lo 
hacen ciertos peces, que levantan en el fondo del mar só¬ 
lidos y prácticos refugios. 

SINGULAR COMPORTAMIENTO 

E! espinoso es un pez de la familia de los gasterosteo 
dos que habita en agua dulce formando bancos, asi co- 
























t spiftcwóaw «bidón si laóinslruKtón di; su vivienda: eli- 
c üitinpii: fibras ifeideí pílíJÍ te. paredes y fibras fojf- pa¬ 
rtí dci tomar eluyujeío dtr salida, V por f «tí , étimo buHcan- 
I (jo un remutc estético a su obra, atan nrin hilera Je pie- 


Alfas Biknca* sime ta entrada del nido, 


DE LA MISMA FAMILIA 



mo cu Jo:, é : .r luü; i*t y en Lu- cocías, de Jas. regiones arii- 
isii y tcrn-plnito* ten h «ubi Itrio Norte. ! Lene el «jerpa 
fusiforme, marcaidníiiírnL't comprimida. y $u hombre se 

LÍebe a íD'v iTt-.í aguijones, situados ardes de su ateta dor¬ 
sal. Su* ilancti!: esiiiii revertidos por pequeña 1 . platas 
ósea* y su longitud no sobrepasá las 15 ceniírnctrc 1 * Vi¬ 
ve cu abluís poco profundas tu luv que abunda la vege- 
lariím: vi alimetna de invertebrados, peonrlltos y mate» 
ria* vegetata*. Pese a su* reduckta* ¿lirocnsiottes.. seca* 
raeteriza por su grau vivacidad y rombal tbilídad. 
Cuando es atacado uitlt/ü can eficacia sus espinas dor¬ 
sales puntiagudas, erizándota'. y manteniéndolas bto- 
quuadu'. en dicha posición. 

I mc peocdllo poste nll Sin-jUllar cOmpórt amiento, u 
q-LHí (.■OnSIníytauCemiSós nido* que, en cuanto a minudo- 
sidiid de ejecución pueden «impelir con; las «Ir tas- aves. 
Inicia su tarta escogiendo lu zuma de fondo arenoso que le 
resulta más con ve rúen te. A cautín i j ación, practica una ex¬ 
cavación de uno* dote cení Litw iros» du largo por seis de an¬ 
cho, utilizando su hocicó. Una viv hceh-u la envidad, 
lamaen la húsq uetta de tos' k maten í Jes de consl rucción’ 'í 
hojas de vegetales acuáticos, trozos de falces, lentejas lIl- 
¡ipuu. etcétera, ucuniuliiuiolosend fondo de ta fosuexó- 
vnda, donde tos fija empleando arena y, sobre nulo, pe¬ 
gándolos con una secreción, que aplica red regándolos- so¬ 
bre el vientre, De este modo forma primero el piso, teviui- 
ta después Lis paredes y. finíilmrmte, completa su obra co¬ 
locando el techo. El interior del nido es cilindrico i scabic 
I aCerairncin c al extehár. 


Las percas son con&- 
trueiorafi o* rudera. po¬ 
ra lo cuad se reservar 
un lugar en oí Toado 
marino. La Lama de ex¬ 
cavación del hoyó, que 
adquiere ta forma de 
un plato sopero, le rea 
iban con movimientos 
dacotsíFig i), Hay al¬ 
gunas especioe. como 
Ja perca sol, que st co¬ 
locan con la cabeza 
íh&áe arriba tFig>.£f. por 
lo que- suelen excavar 
U-n nido pequeño y pro 
tondo. 




LA ESTRATEGIA V LA ESTÉTICA 

Es,lc jjcefKülü pone de manifiesto una significativa «* 
trategLa al L-unstmir Su flidn, pues cuando bis aguas son 
ipyy lLüijis Iíi recubre; casi cOmpl-d. üroent < d(- nrenn para 
qué pase inadvertido. Asimismo, tiene lu precaución de 
que todos los materiales tic construcción edén dLspuw-stoi 
en sonido longiLudínaJ de muñera que no sobre^ilgan por 
J:l parte cjitcma. puesto que dio dificultaría sus movi¬ 
mientos al entrar en d nieto y salir ík ¿y. Muy otro detalle 
que llama poderosamente la acendón en la conducta del 


Otro pe/. gaíierwTcidn, d cspino?illi).. mié. pequeflo aím 
que el ^pinosa, absirsit como este el misma comporta¬ 
miento cu el cuidado de las ti las. El mucho, ¡con la ayuda; 
de íUamcntos pegajoso ^ producto os. par .sus riñones, reú¬ 
ne algas y f orma umt cusiLtud, donde lu Sicsiibia deposita 
tos huevos, falle nido tiene uno lorma níarirada; lo teje. 
pn r lo ccncnil. en torno de nn vegetal qut f tiunrií sus raicea 
«i d lecho (íingoso-. 

OTROS CONSTRUCTORES 

L.a* pcrciv, urlginaiia^ de las rcponies,céntrale*yoriciL- 
tales de América del Noft-e p ^>n también gon.slructor^dc 
nidos., labor quecfqiÚQii siguiendo rnbdflliJadM que ’-c 
i nuil tienen esencial me me líiiilterables dentro de la miaña 
especie. Sus "irubajos" son mucho máa rvtdiim'iUíLrtas 
que los dd espinoso. 

f tmL moyoriu síin peces de formo ovosdal c incluso re- 
doruieados, y ntreiniciuo ¡ilargodu*. como ocurre con ln 
perca ui ruchada o ¡icrcíi ncgjti Viven en lüdas lai piofun- 
d¡dudes, pero preferentemente - nik>* SOccntímenro* y 
un pietro de fundo, s se alim-eplan ohré todo de irt verte¬ 
brados, salvo las especies m¿s andes, que son vorace* 
depredadores. Su puesto tiene Ilíelh . n primavera, cuan¬ 
do el agua ataanza tuna icmpemura superior a tas U ’L: 
to* hues i's inideri unos 2 rom i 1‘orman cordonei. E^recc 
dcntímenlc, fus tnadios adultos se irasltudan a las aguas 
pósteras fioen. profundas; ya en citas, cada indi v ;.j uo vete- 
scisu un t erritorio donde encava un hoyo no muy hondo. 
Pura este menester se sirve Je la vela, con cuyos moví 
micnlos remueve el mulerÍHl dd fondo. Después ríe repetir 
varias veces esta úperadón. disgrega Ins paitkutas mfc pe- 
q u l ñas, mictit rus qire acum nía lus gran J.e* alredcdo i de la 
zona seleccionada. 

Una vez finufizada la construcción, el nido adquiere La 
tormo de un plato sop-ao. cuyas dimensiones varían w- 
iiúti la constitución del iVnidumariti-o, las ditncti:. iones del 
pez sobre rodo, los movimientos efectuados por éste 
doran te la excavación. Asi. pues, aquellas especies que se 
colocan con lu cabeza arriba suelen excavar un nido pe- 
qucóii y pro i‘> indo, mienlras que, cu cambio, tasquecfcc- 
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man taiubicn dcsplurtuiñerifos hritizoniLilés construyen 
mi nido mín ancha y mcfiov profundo, como, por ejan- 
pló, lit perea so!. 

EL FADREf AYA DE SUS HIJOS 

I ¡v, hembras pereu.* pciKti ml* htiuos en la oquedad. y ts 
el padre quien se ocupa del cuidudo de aquélloh y el que se 
encarga de alejar de lu zonatk nkü ficudóm utos LmruíOb., 
Después de !:i aberuira de Ioí huevos, los jÍl-víhl-. goían ili- 
LíittiLsttui protección; inlcfabnenie no se muestran cmry latí- 
vuh y *e hmitun u nudür en grupo y a moverse en kis proxi¬ 
midades del nido-, Si atgiin pequeño se ulcju dcin ílSi¡KÍ o, is 
tomado cois lis boca por d padr e y devuelto a! 11 hogar 11 i ’..■- 
m cuando crecen, son ahamtionaclos psu el pi ogcuiior. fno- 
mcfli a qtsc iiprísvedian los jóvenes pura tlejar el ntiio y re íu- 
gianíc entre Ins piedra*, y N phintá-\ apuillcaa. 

LAS LAMPREAS 

T'nnsbiéii tus Lutipreas presmlan en común c! iiechodc 
poner su* huevo* en lluecas excavados en el lecho marino 
|vko profundo, 1 u rapidez de tas vorriemes y r ruta año, el 
taimAo tic la* particular del huido Mut la* das lucí ares 
mi*, importantes cu la elección dd lurur adecuado para 
Jcmm ur. Descurtan Lo* fondos demasiado inestable*, m 
como ^qudtof. que eomlcncn mareriaJes rdcósos volumi¬ 
nosos y que, cu consecuencia, son difíciles de transportar. 

La piel de Ea lamprea o desnuda y viscosa: ■m bí>ca rc- 
Jondu, adupiflda para la succión, despíróvista Je 
mandíbulas, peía presenta numerosos hileros tic dientes 
cóm«M. Sijn veri ebrudci'. cartilaginoso» muy antiguos > 
primitivos. Su /una Je distribución L-cirtddc con las zonas 
templados tic los das hemisferios, si bien se háUtta ausen¬ 
tes en el sür líc Africa. 

Para laestcavación dd nido ¡adopta dos técnicas diferen¬ 
tes. Según uiiu de cites, ta lamprea remueve una por únalas, 
piedras del fondo, y tos i nctedii □ cfcrte distancia, En olios 
casos, haciendo ondear su tLu.Tpo, desaloja tos maLcnutos, 
más finos depositados en el fondo y forma una depresión 
OvoktoJ. Al principia, uL nido er.cuJio rui-ita salumcriti.’ por d 
macho, con ci <u^l eoiuhura niás ¡;iríh: la hembra. 


A tos veinte días Je la puesta aparece l u larva, de un eeis- 
llmetto tle largo y casi i lansparenlc. que *e cniícrrLi en la 
arená y dtja asomar ^ohimciue su boca, que « 3 semcj .11 a 
una herradura de cabalIn. La tomptea tiene una dihitadn 
faz larvaria y tras añas termina can vu rneiamoríoris, al 
taboík lu culiJ alcoqza dimensiones de diez y hns¡Ui veinte 
óem.iffldfw, 

CONSTRUCTORES DE u CASAS” 

Las apendiculnrin*, deilOminndu* también larvóccai, 
■on seres de aspecto similar al renacuitjo, Stt cuerpo ésta 
cpn.pt iiu ido iu?r uno porción anterior en lorma íivoidaJ, 
que contiene to> vLvoeras. y pt^r una tortta cola utra 
vesada cu rodil su longildd par una cumia dorsal, ñus 
dirncnsitmií* son mlnúseulas: rara vez superan la* 
3 milímetro*, integran utius jétenla espcciit* (Jímmtií- 
nad*s en cáii íodÓS to* mare* de! globo, aun cuando 
[irellcíi-ri las aguas, tempíndas O culidas. Constituyen 
una parte importante dd ptonelon, a sc-a de los seres 
vivo* que rotan y van a lu derivo en tos ttguas *u pvr- 
ficiaksdc h>s mares. 

L-'-lc 1 - pequeño* anÍEnideS poseer! uku sorprendente ha 
¡hiliílud constructora, gracias a una particular sustancia 
gclatinosii segregado por un epitelio ¡glandular deütinadíj a 
«te abieto, y levantan ábededor de su cuerpo enorme* y 
comphra dermis 'Vitsaí’ 1 de forma es ferien u ovalada que 
pueden luperar las diineissione* de una nwez. 

Muy cómodos, se "¡náatan" en la parte central Elr lu 
conirr üccíóu , desde la cual se procuran los alimemas nc- 
eesuj ios, partí la supervivencia. La casa no es una estructu¬ 
ra definitiva, y en el eursodc su vidn todas lusapcTidkTjlB- 
rias suelen sustituí rto con uatahle rapidez, por poco detc- 
T iaradn que se cnctienlrc. 

En otra* especies la casa no envuelve todo el enerpb. -si¬ 
no que se* limita a una peq ueíia esfera gelatinosa dispai«i q 
aírededor de ta lu«:a. 

Estas sólida eon 5 t.raeeh 1 n.es li-cntn l.i pLuiiL-uiuiiduíl di: 
euiriphí funciones sítales en Lu vida de las apeTidiculiuijLs: 
fácil i tai Lu flotación del animal, proporcionarle un camo¬ 
do refugió y procurarle áliiiieJiiaoión. 


El oapiboso (Rq. 11 
conslíiíye aulóntlcos 
nidos se-melontes a toa 
tic tos oves. Real-iza erb 
mera una Excavación 
Ctifi su boca (Flg 
Can alqus y vtsgolaloa 
levFiPta las poredea y 
lofjizasl lecho [ÉlQ. 3>. 
El lnLúr-or del nido ee 
casi CLllndricO |RQ. 

El panto es el que que¬ 
da ni cuidado fto loa 
huevecillas (Fl^. % En 
la parta superior, u i-i 
derecha, puotís verse 
la forma como constru¬ 
ye su refugio et eaptnq- 
g ilo, per de to misma 
familia que el espino¬ 
so L^ie figuras 1 2 y 3 
nos muestran cómo ta 
¡0 SU nhlo en tomo tíü 
un vegetar marino 
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AS semillas están formadas, anatómica- 
SfB mente» por dos componentes que cumplen 
distintas funciones. Por un lado la eubier- 
S3 |m^| ta externa, que proviene de las paredes 
pertenecientes al ovario de la flor materna. Estos du¬ 
ros tegumentos cubren y protegen al embrión, pro¬ 
ducto de la fecundación de las células germinativas 
masculinas y femeninas y origen de la íutura planta. 

Rodeando al embrión hay un tejido llamado endos- 
perma, encargado de suministrar y almacenar los ali¬ 
mentos que se utilizarán en los primeros estadios del 
desarrollo. El embrión mismo es una pequeña planta, 
y su parte superior, llamada epicolilo, formará la ye¬ 
ma de crecimiento. 

La parte media, o hipocótilo, será el futuro tallo, 
mientras que la inferior» o radícula, se convertirá en 
la primitiva raíz. 

Hay también una o dos hojas primitivas engrasa- 
das y cargadas de sustancias alimenticias. Estas 
estructuras, llamadas cotiledones, son muy impor¬ 
tantes desde el punto de vista de la clasificación bo¬ 
tánica, pues según su número permiten separar las 
plantas superiores con flores en dos grandes grupos; 
uno lo constituyen las dicotiledóneas» que forman el 
grupo más nutrido en cuanto al número de las espe¬ 
cies; el otro grupo lo componen las monocotiledó- 
neas, entre las cuales están los cereales. Los científi¬ 
cos, tras muchas investigaciones, sostienen que evolu¬ 
tivamente las plantas con un cotiledón derivan de las 
dicotiledóneas. 

Los tegumentos exteriores que cubren la semilla 
son de vital importancia, y de su resistencia depen¬ 
den, en gran medida. La sobrevida, la viabilidad y 
buen desarrollo de! embrión, 

CUÁNDO GERMINAN LAS PLANTAS 

Una vez que la semilla se formó en el óvulo de la 
flor, pasa un periodo de tiempo ames de que se inicie 
el desarrollo que conducirá a una nueva planta. Preci¬ 
samente, este proceso inicial del crecimiento se llama 


germinación. Muchos factores influyen para que esto 
se produzca; entre ellos, uno de los más importantes 
es que se requiere un grado de humedad como para 
que se desencadene el proceso. Todas las funciones 
metabólicas requieren agua; por eso, como veremos 
más adelante, la impermeabilidad de los tegumentos 
suele causar algunos problemas. 

La temperatura es un parámetro importante a con¬ 
siderar para que se produzca la germinación en bue¬ 
nas condiciones. Valores de temperatura más altos o 
más bajos que los adecuados detienen el proceso; por 
supuesto que los valores serán distintos según la espe¬ 
cie vegetal que se considere. 

La luz, es otro factor a tener en cuenta, suele ejer¬ 
cer un efecto considerable, y su presencia es impres¬ 
cindible para iniciar en algunas especies la germina¬ 
ción; en otras, por el contrario, la luz juega un papel 
distinto; tanto es así, que la iniciación de su desarrollo 
ocurre sólo en completa oscuridad. 

El oxígeno solamente es requerido por la planta 
cuando inicia su crecimiento; por lo contrario, mien¬ 
tras la semilla se encuentra en estado latente casi no 
requiere este vital gas. 

frío, calor o una buena digestión 

Los tegumentos externos que cubren la semilla sir¬ 
ven para protegerla y aislarla de las condiciones exter¬ 
nas cuando éstas se presentan desfavorables. En mu¬ 
chas especies son estructuras impermeables y muy re¬ 
sistentes, y si bien cumplen eficazmente su función, 
por otro lado —al impedir la entrada de agua y aire 
hada el embrión— no permiten la germinación. 

En muchos casos las semillas pueden mantenerse en 
estado latente, aun cuando las condiciones ambienta¬ 
les les son favorables; sólo la ruptura de los tegumen¬ 
tos hace que despierten. 

La naturaleza tiene varias formas de ablandar la 
dura cubierta de la semilla y permitir la germinación. 
Muchos anímales colaboran para que así sea: cuando 
comen un fruto, o granos, o semillas, éstos pasan 
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por sus tubos digestivos. Allí son sometidos a la ac¬ 
ción de los poderosos jugos ácidos gástricos, los que 
ablandan las duras cubiertas y ayudan asi a la ulterior 
germinación de la semilla. 

El frío es impórtame para otras semillas que no 
son comidas por los anímales, El congelamiento y el 
posterior deshielo favorecen la ruptura de los tegu¬ 
mentos y su germinación. 

En zonas de clima alternado entre lluvia y sequía, 
muchas semillas se van adaptando a tal circunstancia, 
rompiéndose los tegumentos por sucesivos secamien¬ 
tos y humectación. 

El agricultor ha comprendido este fenómeno, y mu¬ 
chos cultivadores producen una escarificación artifi¬ 
cial que favorece la siembra, 

LA VEJEZ DE LAS SEMILLAS 

El tiempo que puede durar el estado latente de la 
semilla es variable, dependiendo de Las condiciones 
del medio en que se encuentra y del tipo de especie ve¬ 
getal de que se trate. 

Las semillas del arce americano germinan no bien 


son expulsadas por su planta progenitora; si no en¬ 
cuentran condiciones apropiadas, sólo sobreviven 
unas pocas semanas en estado letárgico. 

Algunas leguminosas sudamericanas tienen perio¬ 
dos de latericia de varias decenas de años y a veces al¬ 
canzan hasta un siglo. 

Mucho se especuló acerca de si las semillas de ce¬ 
reales encontradas en el interior de tumbas faraónicas 
tendrían aún capacidad de germinar. En realidad, no 
se lia demostrado concluyentememe que esto ocurrie¬ 
ra: sin embargo, otras especies han corrido mejor 
suerte. Tal es eí caso de los lotos encontrados en 
Manchuria. Con ayuda del método del carbono 14* se 
determinó que las semillas almacenadas en depósitos 
enterrados y con capacidad de germinar en el presente 
se remontan a unos 1.000 años atrás. Recientemente, 
hallazgos similares hechos en d Japón retroceden aún 
más lejos, calculándose la antigüedad de los lotos en 
3,000 años. 

El sueño de las semillas puede ser muy largo, pues, 
como vemos, algunas, más afortunadas, despiertan 
después de un milenio, tras un apacible sueño. 




En este gráfico puedes seguir el comienzo 
de la germinación de la semilla de judía, es 
decir, cuando ésta despierta de su sueño. En 
la figura A, la semilla aparece de costado y 
puede observarse el tegumento o cubierta 
protectora del embrión (que dará origen a la 
nueva planta) y el micrópilo u orificio por 
donde penetran el aire y el agua que le per¬ 
mitirán germinar. En la figura 6 se distin¬ 
guen los cotiledones, donde se acumulan 
Jas sustancias de reserva que nutren al em¬ 
brión. En el centro aparece el tallueío, cuya 
parte superior o plúmuia dará origen al fallo 
y la parte inferior, a la raíz. Al germinar, ei te¬ 
gumento se rompe y aparece la raíz, que se 
dirige hacia abajo (Fig. C). Luego surgen las 
raíces secundarias (Fig. Ch) p y la plúmuia 
asoma al espacio exterior (Fig. D). 
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(Dceania: 

®n continente formabo por tólaá 



• N la región central <Jcl océano PacLII- 
’"„M co, entre Asia y América, se encuentra 
un conjunto cic itlas y archipiélagos 
que se conoce con el nombre de Otea- 
nía. También se !o llama Mundo Novísimo, en 
oposición al Nuevo Mundo (América). por haber 
sido descubierto después, Si observamos el mapa, 
veremos que esas islas se alinean formando arcos 
convexos con dirección Noroeste-Sudeste. 

Según la icaria más aceptada, el grupo Insular 
estuvo unido a Asia en los tiempos primarios, y a 
comienzos de los secundarios, formando parte del 
desaparecido comí nenie de Gondwanu, Posterio¬ 
res hundimientos produjeron el aspecto actual que 


presenta este conjunto de islas. Sin embargo, éstas 
están sostenidas por plataformas submarinas dis¬ 
tintas. Una. ]ü occidental, es d zócalo en que se 
apoyan Australia, Nueva ti n i rica y Nueva Zelan¬ 
da; otra, la oriental, ubicada a gran profundidad, 
permite que adoren Las islas volcánicas o coralinas 
(cuntes o atolones) del resto de Coronta. Ambas 
plataformas están separadas por profundas fosas, 
como la de las Marianas, de 11.033 m* las de 
Guaní o de hiero, situadas ul Sur de las islas de 
Guaní <de! grupo de la- Marianas), de ">.630 m. o 
la de Tonga, al Sur de las isla» de ese nombre, de 
9.TÍÍ4 m, o la de Mindanao, del grupo de las islas 
Filipinas, de 10.783 unciros de profundidad. 


desproporción evidente 

Pero sigamos mirando el mapa. Las islas, que 
hemos nombrado aparecen diseminadas por casi 
iodo el océano Pacifico; exactamente entre los 
W de latitud Norte (islas Haw&iii y ¡os $6° de la 
lilud Sur i Sur de Nueva /elímtla), y desdé las ve- 
cindades de liisulmdiít hastEt cerca de ías costas 
chile ñus. Así situadas, se advierte que pueden set 
agrupada» en dos regiones; mejor dicho, que esas 
regiones se imponen por >¡ solas por la distribu¬ 
ción natural en que emergen. 

La región occidental, o Austral asía, compren¬ 
de un verdadero continente: Australia, l ásmaniá 
y las islas de Nueva Zelanda; y la oriental, mu¬ 
chas idas distribuidas en muchos archipiélagos. 
S.:t superficie tola! de ellas es de 8.971,600 km 2 , 
dé Los cuales 7.779.ÜÜÜ kn^ corresponden a Aus¬ 
tralia. Lo evidente es la desproporción entre esa 
superficie y la del océano del cual emergen: 
]ÍO.I30»fXMl kni s de aguas. 

CUATRO GRUPOS ÉTNICOS 

Pero hay más. Atendiendo a las earaeteristicas 


Vina bel puerlo de 
Sidrwjy, en Australia. 
La isla mas gracHie 
de Oíanla 




8 an<g da Matsaog, en 
Nutíra Guinea, tila 
sn la región 
de ftAelartesi.’H 


lata efe los Pinna, 
en Nueva Caiedonln. 
en la tegiórc áa 
Melanesia, palabra 
que significa 
islas de [os neflios" 
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Oteante o Novísimo 
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etoj., Hatanaela (Nueva 
Q'^ngí; Satnmpn Fld| L RÍC.) 
y PQtlwüia íMawaii, Tonga. 
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enunciada*., Oecanía puede ser dividida, también, 
én cuatro grupos de isla?, que, al mismo tiempo, 
son cuatro grupos étnicos. 

E : 1 primero es Auslralasia (Australia, Tasniama, 
Nueva Z-cEanda); el segundo, \-í¿lañesm (situado 
al Noreste de Austral aria, en el que se incluyen 
Nueva Guinea y las islas adyacentes, Nueva Caló- 
donia, los archipiélagos de Bt&mark y de las islas 
L instadas, las islas de Salomón y las Nuevas 
Hébridas, etcétera); el tercero, Poíitmio, simado 
más hacia el Oriente lisia', y archipiélagos distri¬ 
buidos entre las islas Y i ti o Fidji y Hawai í o Sand¬ 
wich, al Norte del hemisferio boreal, y las islas 
de Pascua, Sala y Gómez, al Sudeste dd hemisfe¬ 
rio austral), y el cuarto, Micronesia, cu el contra, 
al Norte y al Nordeste de la Melanesia, formado 
pot peque has islas coralinas o madrepóricas 
(Palau o Palaos, Marianas, Coralinas, MarshaU, 
Gilbcrti etcétera), 

Las islas de la Melanesia están habitadas en su 
mayor parte por riegFos. y las citadas en último 
término, por una mezcla de polinesios y de iticla- 
nesfos o papuas. 

EL MÁS PEQUEÑO 
DÉ LOS CONTINENTES 

Si atendernos a sus dimensiones y a la cifra en 
kilómetros cuadrados ¡7,779.000, t-otiw queda di¬ 
cho], Australia -es el más pequeño dé los conti¬ 
nentes, Sn superficie es un poco más del doble de 
la República Argentina y más o tuertos la de Esta¬ 
dos Unidos. 

Con Tasriiíinia (67,9(tt) km z J. su isla meridio¬ 
nal, \ Nueva Guinea al Norte, forma leu a unidad 
geológica y ÍHogeográfica, es decir, de parecidas 
características de nieto y tic vegetación, que 
emerge dé la plataforma continental. 


Muchas ds la$ islag de 
OceaRla son de origen 
rtMcánlco o coral ino, e$ 
decir, fqrmedas DO* 
acumulación do corales. 
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La fauna de 
Qceanía es muy 
característica* y 
la mayoría sólo 
se encuentra en 
este continente; 
Arriba, de iiqutar¬ 
da a derecha, al¬ 
gunas de las es¬ 
pecies mas ca¬ 
racterísticas: can^ 
guro, ave del pa¬ 
raíso y oso koala. 


El clima de Oceania es 
cálido y lluvioso. 

Las islas de origen 
coralino forman los 
llamados atolones y en 
ellas abundan las 
palmeras. 


Tiene, de Este a Oeste, en la parte de mayor an¬ 
chura, 4,100 km t y de Norte a Sur, 3.200. Sus 
bordes elevados, en comparación con el interior, 
le dan un aspecto característico. Está situada en¬ 
tre los 10° 40’ de latitud Norte y 39° de latitud 
Sur, y entre los 1 13° y los 153° de longitud Este, 
respecto de Greenwich. 

La bañan, ai Este, el océano Pacífico, y al Sur 
y al Oeste, ei índico. 

CORDILLERAS, MESETAS Y LLANURAS 

Aunque los bordes se elevan respecto del centro, la 
parte oriental de Australia es más elevada aún que las 
restantes. Presenta un relieve montañoso compacto, 
paralelo aí mar, la cordillera Australiana, cuya altu¬ 
ra mayor alcanza los 2,500 m* En cuanto a la parte 
occidental, es una meseta que no sobrepasa, término 
medio, los 400 metros. En el centro queda la llanura 
donde van a depositarse las aguas y donde se forman 
lagos como el Eyre, el más importante. 

Por entre las montañas y 3a parte llana se deslizan 
cursos de agua de considerable caudal, como el Mu- 
rray, que alcanza un recorrido de 3,000 kilómetros. 

Los climas de temperaturas templadas y cálidas 
alternan según las zonas o regiones, y según se es¬ 
té cerca de la costa o alejado de ella. 

UN PARQUE ZOOLÓGICO CURIOSO 

Una de las pruebas del aislamiento de este casi 
coatinente es la existencia en su suelo de especies 
animales hoy desaparecidas de otros tugares. Bas¬ 
taría citar el ornitorrinco para convencerse sobre 
esas rarezas, o el equidna, entre tantos otros. El 


primero, como se sabe, es un mamífero ovíparo, 
con patas de membranas interdígitales, pico de 
pato en vez de hocico, y cola parecida a la del cas¬ 
tor, que pone huevos como las aves. Y el segun¬ 
do, también ovíparo, es un animal semejante a 
una gallinácea con cuerpo de erizo. 

Australia es, por otra parte, la patria de los can¬ 
guros, gigantes o enanos {de 2,5 m o de 0,50 m), de 
los perros indígenas o dingos, de las aves del Paraí¬ 
so, los papagayos y los cisnes negros. Todo un cu¬ 
rioso parque zoológico, único por sus ejemplares. 

PAlS AGRÍCOLA Y GANADERO 

País agrícola y ganadero, con un fuerte impul¬ 
so industrial (industria frigorífica, principalmen¬ 
te), en Australia se cría el ganado ovino más im¬ 
portante en el mundo por su calidad de lana y 
cantidad, y se siembra trigo, avena, cebada y fo¬ 
rrajes con excelentes resultados. Además el sudo 
es rico en minerales, con filones de oro. 

Juntamente con Tasmania, es un dominio bri¬ 
tánico cuya población sobrepasa los 9.000.000 de 
habitantes. Su capital es Canberra, y entre sus 
ciudades renombradas se destacan Sidney, Mel- 
bournc y Adelaida. 

NUEVA ZELANDA 

Este archipiélago está situado a 2.000 km al Su¬ 
deste de Australia. Comprende dos grandes islas 
montañosas: la del Norte, de tamaño menor y for¬ 
mación volcánica, llamada por esta razón también 
isla del Fuego, y la de! Sur, mayor y de forma alar¬ 
gada, a la que se suman otras islas menores. Tie- 














































nen, en total, una superficie de 269.ISO km 2 , un 
poco más que el Reino Unido. 

Nueva Zelanda posee una rica y variada flora, 
representada principalmente por coniferas, helé¬ 
chos y lianas arborescentes, El cultivo nacional es 
una planta textil llamada formio, En cuanto a la 
agricultura y a la ganadería, son semejantes a las 


de Australia, La capital es Wellíngton y, como 
país, forma parte del dominio británico. 

Las otras partes de Oceanía: Melanesia, Polinesia 
y Micronesia tienen, en ese orden, superficies de 
940.000, 46.300 y 3.400 km 2 , y participan de climas, 
vegetación, fauna y cultivos semejantes a los enun¬ 
ciados, aunque en cantidades y calidades menores. 


Vista nocturna de 
Canberra, la capital de 
Australia En esta 
importante isla, 
considerada como un 
continente, se levantan 
importantes ciudades 
como Sidmey, Melboume, 
Brisbane, etc. 

















































DE LA VIDA MISMA 


jftark Ctoain p áu espíritu trapiesío 



• jafeajRSKgf ARK TWAIN, el más fértil de los hu- 

monstas norteamericanos» poseía un 
espíritu travieso y sutilmente irónico» 
del que dejó palpables muestras en su 
obra. En una oportunidad fue invitado a disertar por la 
Sociedad del Liceo Washington]ano en ci teatro de la 
ópera de Ncwark. Al comenzar el acto, subió al estrado 


un caballero alio, vestido de rigurosa etiqueta, de as¬ 
pecto extravagante, quien hizo la presentación del con¬ 
ferenciante en estos términos: 

—Señoras y señores» es para mí un placer saludar 
a tan selecto auditorio encesta solemne ocasión. Es¬ 
ta Sociedad se ha superado a sí misma, invitando al 


distinguido caballero que es nuestro huésped. Pero an¬ 
tes de que ustedes le conozcan, quiero contarles los es¬ 
fuerzos que han sido necesarios para hacerle venir. 


Además del exorbitante precio de su conferencia, he¬ 
mos tenido que pagarle los gastos de viaje de Nueva 
York a Ncwark, facilitarle un coche en la estación de 
ferrocarril y liquidar su cuenta en el hotel. Puedo ase¬ 
gurarles que los gastos son considerables, pero en esta 
ocasión estábamos decididos a obtener lo mejor que 
pudiera proporcionarnos el dinero. Ahora, señoras y 
caballeros» tengo el inmenso placer de presentarles a 
Mark Twain, 

El orador permaneció en el estrado, pero nadie fue a 
ocupar su lugar, Al cabo de un rato, el público se dio 
cuenta de que quien estaba frente a él era el mismo 
Mark Twain, el autor de las famosísimas aventuras de 
Tom Sawyer y Huck Finn, quien había hecho su propia 
presentación en forma inusual, llevado por su espíritu 
travieso. 
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En la región oriental 
de Venezuela, cerca del 
pueblo de Caripe, enclavada 
entre las 

montañas de la cordillera 
de los Andes, se encuentra 
la Cueva del Guácharo, 
una auténtica maravilla 
de la naturaleza. 























Salón de Humbofdt 


Guá charo 


dií «aimbicn tic los Guácharos, pcrr I -. aw. que lo hnbí 
tan, se halla envuelto L-ii 1 vi más completa óacuridad; 
pon Jo lamo, pefii rtcomrlo k hace [mprcscimllblc el 
empico de lámparas. ttotema*. o hachonei. i o atraviesa 
un riachuelo Je aguas muy lilas, m cuyas orillas Emy ti¬ 
mo, guano y bosquecÉtEos compuestos {xsr Lirtu vegeta-! 
ctin de tenue colorido. Se ven eti él nuav ^‘■rEiiüi.v petó* 
fkittd&h, que en ocasione* semejan figuras humanas 
muy bien dedicadas, y otra.* vetes. eriorn:-. animal i ■ 
La segunda sección de !n pune lurlulca e d Salón 
del Silencio, asi llamado por el ceñíroste con d ante¬ 
rior, poblado por el chil lisio permanece d-e los guájdUE- 
kís. Hay allí una extraña mezcla de silencies, tinieblas y 
quietud. Esie Salón prescnln HfirrnOsas forntHciOficí de 
aspceios diversos. 


% OCHO se ha hablado de La belte/a in 
fí¡ destriplible de cata caverna, que se ex 


La Cuava efei ‘Guácharo 
e*. una autentica 
rnaraviltñ do le 
natLifífasa. S& exllendq 

apiOXimaPamanC^ Ocha 
kilómetros y coíiipr&níkf 
dos Dadores: urvs 
ludidle» y oJ oíro 
reservado sotomente a 
ios ctonHIlcos. 

En «l plano, la paito 
da color rosado 
indina la sección 
turística, formada 
por el Sa/ón de 
HumhOWl o da los 
Guácharos, la Gafada 
doJ Scionckt y ai salón 
Precioso. 


impresionó csiu Cueva y a |a cuál dedicó fasrijumits 
reíalos, otros hombro de deuda Ib exploraron, En 
IftSÍ, trl geógrafo Italiano Agustín Codsz j j pudo aden- 
trarst en eJJn y llegó hasta Jos mil vcinríeníDs me¬ 
tros. Después Irubo mer 3 v exploraciones realizadas por 
esf (idiosos de distintas nncionalidades. A partú de 
1951, los miembros de la Sección de Espeleología de 
la Sociedad Vene ¡colana de Ciencias Níúu rales efectua¬ 
ron numerosas expeditioítcs y descubrieron ana se¬ 
rie de nuevas galerías de gran behezn. Finalmente, en 
1957 se llegó a lo que se considera hasi a hoy el fondo de 
la Cueva dd Guácharo. 


■'•■'0 5?3 ; subterráneamente más de ocho 

’ ■ v "/T v^': kilómetros, poblada de esl alad ¡tas >■ c-- 
talngrimm y habil&d.t por innumerables pájaros llama¬ 
dos guácharos. Sen, alrededores fueron deefnnttírjsL ofi- 
anímente ptsr d gobierno de Venezuela Parque Nado- 
nal ''Alejandro Humboldt”, el !5 de julio cte I94tí, 

SOBERBIO PÓRTICO 

La entrada de te Cueva se abre como un ateo, aguje* 
r can do la base de la elevada montana, y su vísta es im- 
pceslonanie: mide í&.áó meiras de ancho por 2S de alto 
y desde su dintel se percibe el encaje tic las estalactitas. y 
las estol agnu las. que semejan brillante* cortinajes de 
caprichosas formas, En los paredones o muros laterales 
sí destaca una diversidad de nichos y gruías, vacíos, co¬ 
mo abandonados, y en espera de la* divinidades, que re 
esfumaron, Por la derecha del salón discurre claro, 
transparente, ]impido, sobre lecho de fina arena, un 
riachuelo manso y apacible. El sudo. allí, en la entrada 
de U caverna, está a 1.066 metros sobre el nivel del 
mar. según la estimación del dentlfico inglés Eduardo 
RohL, En el interior ét clima es IresCO, de unos 19°, > el 
aire se slcnle puro. 

Es esta Cueva la más bella, vasta y extraordinaria de 
hs muchas que existen en Venezuela. De gran atracción 
turística, constituye un soberbio espectáculo que bien 
puede compararse ron las más afamadas* Importantes 
cavernas de la Tierra, Riquísima e* su formación calcá¬ 
rea. tic diversos asnéelos, a vece* multicolores, y de no¬ 
table belleza. 


Rolando y Agustín Cotlaul, descubierto este último 
en 1962. Es- un recinto de urius belleza esplendorosa, 
que posee varias de las formaciones más hermosas de 
todu la caverna. Algunas son rojas; erras* cristalinas, y 
las hay también de un blanco alabastrino. Su vuele* pré¬ 
senla un curioso detalle, ya que ve trata de una verda¬ 
dera .LlíbmtiTa de guano negro azabache > detritos, re- 
cubiertade una delgada y transparente rapa de rí,falfl£ 
nulas. El conjunto tiene el i^pecio de una alfombra 
aterciopelada. 

Asi, en este mundo -.'JóterráncD de especial belle¬ 
za concluye la parte ujrisiica de la Cueva dd Guá¬ 
charo. En cuanld a la sección no turística. 0 Galena', 
dd Cuarto dd Viento, w inicia en el fondo del Salón 
dd Silencio, para llegar, a ciento tres metros de su 
recorrido, a la Pozíi del Viento, laguna de aguas muy 
fc'rlas. y cruzada por el aire helado que viene del án- 
teriar de la gruta, Difícil es el paso, que ha de 
hacerse por Lina grieta tan eUíííha que es preciso ir 
de editado. Varias galerías y salones lian visitado 
Jos espeleólogos, crtfiemajido infinidad de riesgos, 
hasta alcanzar el fondo de la Cueva. No sí sabe si 
ésta tiene salida hada el exterior; podíia haber un 
paso a través de una pequeña grieta, CS bien «t¿r 
obstruida pór algún Je-1 ¡¡'Amiento O derrumbe ¡Jlter* 
no, o encontrarse trn la montaña. Multa por la espesa 
vcgeiación. 


LOS GUÁCHAHOS 

Lq.s guácharo-*; son aves muy extrañas, de gran lama- 
ño y surrrcndL-nte.s costumbres. Su plumaje « en el 
dorso de una umflJidad marrón-rojiza, mezclada con 
puntos negros y franjas muy Oscuras. La parte inferior 
de] cuerpo c r . más clara, algo grisácea. Viven a mis de 
setecientos meiros de profundidad, en medio de las ti- 1 
nieblas. Para volar sin tropiezos se valen del oido, no 
de la vista. Por clin, adcrná.s de sws grUos característi¬ 
cos., que a veces semejan lamemos, emiten un sonido 
invariable que se escucha como “"tic. tic,iíc, tk‘ f - Pare¬ 
ce que sü eco, a: chocar o rebotar con Sos obstáculos, 
lu* es i: mull en la dirección del vuelo. Durante dd ¡a per- ■, 
monecen en la Cueva. Ja rual abandonan al anochecer. ' 
Salen eii grandes bantíadas y se internan en los bosques ¡ 
en busca de alimento. Aves de gtan potencia de vuelo, 1 
recorren largan distancias para píocutarse los frutos j 
apetecidos. 


UIM PALACIO DE CRISTAL 

A continuación del Salón del Silencio s e encuentra 
un lugar encamado, que por su hsíóji espectacular pa¬ 
rece escapado de un cuento de "l as mil y una noches". 
Muros, cúpula, ábside y giutas laterales forman una 
sola pieza de cristal bruñido, o de finos diamantes im¬ 
bricados. Se trata del SalPtt Precioso, una de Las más 
raras y lujosa* fainadas creadas por l¡t naturaleza. Es 
u.t¡ milagro dt refracción que a través de los prismas 
forja, como por arte de magia. multicolores iluoresL-eii* 
eia.v y una escala rromálsca que dan a sus paredes los 
briJIos y fulgores de miles de topaciut y esmeraldas, 
amatistas y rubíes. 

De ancho variable, entre los quince y tos veintiocho 
niel ros, vu largo alcanza cien metros, siendo la aJiuFa 
de .su bóveda da unas u'inie metrav Endcns exta gruía 
formacioftís muy bellas. Sigue después el Salón de las 
Campanas, que presenta formaciones tubulares de ta¬ 
mañas distintos, tal como un órgano jjgantesco, opto- 
cadas vcriicidmentí en un arden admirable. 


LOS EXPLORADORES 

fie cree que L*l piiracr cXplísradOr de la gruía ftic 
Francisco de [barra y Herrera, obispo de Santo Tomás 
de Guayaría, quien al parecer recorrió un largo tramo 
ck dicho Cueva. 

Eí 18 de septiembre de n99, un ctcmifico de renom¬ 
bre mundial, el barón Alejandro de Humboldt. la visi¬ 
tó en compañía del botánico francés Armé Bonplarid, 
En dicha oportunidad recorrió 472 metros y alli dejó 
champado su nombre cel la roca. 

Después del científico inglés Rolil, a quien tanto le 


UNA CUEVA MARAVILLOSA 

Casi doscientos años han transcurrido desde que la 
Cueva del Guácharo asombró al barón de Hllrtlboldl. 
Muchas exploraciones Sí han realizado en ritos casi dos 
siglos L sin embargo, sus anfractuosidades y veri cuetos 
contienen bellezas ocultas que aún na han sidodeJ t^rfo 
descubiertas, 

Toda la extensa gruta posee un encanto especial y 
una magia fantástica, capaz de transportarnos a un 
mundo insospechado. 


LOS SALONES 

Esta Cueva comprended sector turístico, d cual [le¬ 
ne una extensión de dos kiiómelrctt, y «na parte no tu- 
ristica, integrada pot las Galerías dd Cuarto dd Vien¬ 
to, con un desarrollo que supera los ids kilómetros y 
concluye <m uti sitio señalado cooio fondo de la Cueva. 

Ezn su interior está el Salón de Humbokb. que semeja 
un recto y largo camino SubierrtUUJO que Stí prolonga 
iiasia aproximadamente metros. Este Salón, llanna- 


LA RUTA ASOMBROSA 

Cada tramó que se recorre depara espectáculos tan 
asombrosos por sw perfección y arle que reaulta imposi¬ 
ble creer que w hayan originado cspontirlcamenté. En 
la sección turística también es dable hallar los Salones 


Galería dol Rio 


Paso doi Viento 


Galena dat Silencio 
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^ ^ * 0fl P* 0 *’!®™ Q Uff con m0 > or í m - 
■jlf J (V- peño se intenta dilucidar hoy en día ex si 
existen otros sistemas planetarios que, 
-. •.■ i" -.' v igual que nuestro sistema solar, giran ar¬ 
moniosamente alrededor de alguna de los millares de 
estrellas que conocemos. 

Desde 3a antigüedad, muchos hombres dedicados 
al estudia y conocimiento de la naturaleza hablaban 
de la posibilidad dé que existiesen üi ros mundos, ha¬ 
bitados incluso por seres inteligentes. 

Tanto ayer corno hoy las ideas a] respecto son pu- 
ronreme especulativas; ningún científico puede apor¬ 
tar pruebas en Favor ni en contra de esta posibilidad. 
Pero la curiosidad dd hombre es infinita, y la ciencia 
no se detiene ante los escollos que se le presentan. 

Muchos astrónomos se hallan abocados a la ai ra¬ 
yen te I abor de hallar ot ros sistem as planeta ríos, Poi 
qué este interés? Descubrir otros planetas en Las dis¬ 
tan le* estrellas. serta el primer paso que permitiría 
imaginar la existencia de vida inteligente. Se supone 
que sólo los planetas —aunque no todos ellos-— be- 
nen e.iraet eristioas risicas y químicas particulares (ta¬ 
ra albergar la vida. 

Por los detallados estudio* realizados se cree qtle 
sólo una pequeña parle de las estrellas, conocidas y 
catalogadas reúnen características tales que permiten 
predecir la existencia de sistemas planetarios. El re*' 
lo ha sido descartado, debido a su temperatura [>oi 
ser muy alta o demasiado baja, su excesivo brillo, su 


reciente formación, o su excesiva, antigüedad- En el 
espacio son frecuentes tan «trelias doble*, y duran! e 
mucho tiempo se pensó que días no podían sostenei 
planetas en órbita, hipótesis que we está revisando a 
la lux Je rédenles conocimientos. 

El único ejemplo conocido del sistema planetario 
es d solar; del análisis tiro fun do acerca de su origen 
pueden deducirse datos, interesantes. 

LA COMPUTADORA CREA PLANETAS 

Muchas !ti|>óí.crís *e lian planteado araren del Ori¬ 
gen y La evolución posterior dd sistema sohir. La más 
accpiatla Fue formulada hace más de 5b años por d 
destacado astrofísico holandés Cierard Kuiper. 

Todo comenzó cinco mil iones de años aíras, a 
partir de una gran nube de gas y polvo como las 
que con frecuencia seobservan ert la galaxia, Esa nu¬ 
be,, debido a las fuerzas d c al racción ejercí das por 1 :is 
moleadas de gas, comenzó paulatinamente a con¬ 
densarse en su pane cenua]. 

A medida qúe este proceso proseguía, la tempera¬ 
tura aumentaba y la nube giiaba sobre si misma en 
un movimiento circular. En La zona central la mate¬ 
ria se acumulaba, y las reacciones atómicas que se 
desarrollaban conducían a la formación de uña nue¬ 
va estrella: el Sol primitivo. A su alrededor, acumu¬ 
laciones menores de gas y materia —los protoplane¬ 
tas— girabais en órbitas determinadas. 

Una vez que el Sol completó su for rnaclón y co 


jabí tabas» en 

ruenzó A brillar,, la radiación dispersó los gases en la 
atmósfera de los planeta* mas cercanos, más peque¬ 
ños y macizos. 

En los más alejados, llamados jovianos, no ocu¬ 
rrió Lo mismo; el gas permaneció en grandes Comida 
des, por lo cual estos mundos adquirieron el enorme 
volumen que boy poseen. Basándóne en lo* aconteci¬ 
mientos presumiblemente acaecido*en el sistema so¬ 
tar, los cien tíficos sostienen que lo mismo pudo ha¬ 
ber ocurrido en otras estrellas. 

A partir de 1970, el profesor Slcphert Dole comen¬ 
zó a realizar interesantes experimentos. Con la avm 
da de una computadora hizo uim serie de cálculos 
¡córleos sobre el destino de mta nube de gas estelar si¬ 
milar a la que dio origen a nuestro sistema volar. Va¬ 
rios modelos planetarios aparecieron amulados, no 
necesariamente iguales a! nuestro, pero mostrando 
que los planetas cercanos a las estrellas eran más pe¬ 
queños que los más alejados. 

Este ejercicio teórico permite predecir lo que ocu¬ 
rrirá bajo del erm i nadas condiciones y pensar en la 
posibilidad de que existan oíros plantías, como un 
hecho generalizado. 

LAS ESTRELLAS NO ESTÁN FU AS 

No ex i ale en la actualidad confirmación de la exis¬ 
tencia de otros sistema* planetarios. La dificultad ra¬ 
dica en que debido a las características técnicas de 
nuestros instrumentos, asi como podemos ver esne- 



llas. y otros objetos dictantes, por el momento e* 
imposible con tilo* observar en forma directa a los 
planetas. 

Sin embargo, ciertas observaciones indirectas 
pueden llevamos a elaborar suposiciones sobre órbi ■ 
til* planetarias, LI método elegido no sólo es laborio¬ 
so y complicado sino que, además, requiere varios 
años de investigaciones.. 

Las estrellas no permanecen fijas, puerto que se 
mueven en torno de Ja galaxia en viajes que duran 
millones de años. Si alrededor déla esl retía giran uno 
o más planetas, se producirá, debido a la> fuerzas- de 
atracción gravita Lorias, un desplazamiento de su po¬ 
sición en el espacio. Los astrónomos traían de descu¬ 
brir esos desplazamientos, ios que tai ve?, les sírvan 
como un método indirecto par a encontrar planetas. 
El astrónomo ñortoítmeritmto Van De Kamp estu¬ 
dió más -de 2.000 fotografía*. tomadas durante 
25 años consecutivos, de la estrella Barnard, distante 
unas ó años luz. de la Tierra, Iras un detallado análi¬ 
sis, calculó el desplazamiento de la estrella y se lo 
atribuyó á la presencia de un planeta con tamaño un 
poco mayor a J de -1 ú paiier. Hov se r icnen conocí m ico - 
los acerca de más de 10 estrellas con un comporta¬ 
miento similar ni de la estrella Harnard. 

Quizás en un futuro próximo contemos con apa¬ 
ratos que nos permitan observar directamente otros 
plañe! as, y asi iniciar la búsqueda de la vida ex ira- 
terrestre, 
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Cuanto máá sr lo conoce, más se 



L material Fueriermmic árido que cttaótttago 
tí va inyectando, en ¡seque has poríionu?. di 3 a 



5 em J pdr ve?, dentro del intestino se llama 
~ quinao y ha sufrido ya un avanzado proceso 
de digestión. fea deberá completarse en Loí pri mee £>'. i rit¬ 
mos del órgano, que kc encargará, en el c «10 de su largo re¬ 
corrido, de la absorción de rodas las- sustancias nutritivas 
,aprovechable!, el agua y Jel> sales, asi como también de la 
recuperación de ciertos productos especialmente segrega¬ 
dos por el aparato digestiso pero di di Rcil producción, co¬ 
mo las sales biliares. Pura cumplir con todas estas fundo¬ 
nes, el intestino se halla dividido anaióniien y biológica¬ 
mente en varias títruetuias maraviflosaínenle adapLrciiu, 


DIVIDIDO, PERO NO SEPARADO 

ti intestino fe utt largo t ufoc continuo de unos 5 m de lon¬ 
gitud que parle del «fintee pilórieo, a ctmt inuarióti del es¬ 
tómago, y concluye en Ss ampolla rectal y el canal anal. 


Sus distintas regiones son: el duodeno, asi ¡Lunado por 
su extensión —tinos 15 ceniLmetiús—, con una forma de 
marco alrededor de la cabeza. Jel páncreas;, d yeyuno, que 
mide unos 2,50 metros; continúa -sin dura dlfercnriarijón 
esterna. pero con una neta diícrmd¡jui£m funcional--- el 
Ueon, con una longitud aproximada de l m, que viene en d 
mieslinu gruesa a través tk la válvula de BauitV 

El interino gruesa tiene 1.50 ttl de longitud; se inicia B1 
d ciego y forma un ¡marco perimet ral dentro dd abdomen 
oon una rama ascendente derecha, unn porción transversa, 
una lama descendente izquierda (esta:', tres. Un ¡nadas 
colon), una porción sinuosa denominada sigmoide y la re¬ 
gión terminal, rectal. 

LENTO Y MINUCIOSO 
TRABAJO QUÍMICO 

El intestino delgado «is formado por cuairocaiviS can¬ 
een tricas; una eMífrut, di tejido de .sosten y rucubícrta pQT 
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€1 inttótino 
Ijttmano 



lo abmira 

el peritoneo; dos intermedias musculares —una de di¬ 
rección longitudinal y otra riicuLur—, y unn interna epi¬ 
telial, de una sola capa celular continua que so encuentra 
en el interior I lambida mucosa insestinal. 

Lu mucosa es Ib estructura esencial para la digestión 
y absorción. Tapiza ht cara interna, formando pequeñi- 
sutlfii prolongaciones, y las vcllori ti ad« intestinales, de 
i i, ] a | ,5 un, que k daíi un aspeclo ateiesopeliido y aiu- 
pitan la |onghud intestinal de tal manera que alcanza los 
10 mellos de largo. 

El qulmo ácido es propulsado a una velocidad Je 2 a 
3 centímetros por minuto, y a medida que progresa su¬ 
fre LTansfurmaeioiies sucesivas, lin los primeros {ra¬ 
ma*. del duodeno se neutraliza Ja acidez y sí activa, en al¬ 
guna células parietales, la jibgTarióii hacia la sanare 
de varia* hormonas: la cokclstocírúna, que estimula la 
con ir acción vesicular: la soerdimi, que activa la secre¬ 
ción alcalina pancreática; la emerogasirnmi, que inhibe 


lu función gástrica, y otras como el polipéptido vaso- 
activo intestinal (VIP), cuya fundón uún na está total¬ 
mente aclarada* pero parece intervenirc-ri InTcguJiLciÓSl tle 
los 2 llJros de líquidos segregadas duran Je esta fase de la 
dij-csiión y que suministran d imprescindible vehículo 
acuoso para la absorción. 

LO PRINCIPAL ES REPARTIR 
EL TRABAJO 

1 us funciones intestinales son complejas. Para cum¬ 
plirlas. el intestino está blezt equipado fficivíd a lina divi¬ 
sión del trabajo ha-uda en la composición adecuada y d: 
fercriLe do gudu tramo intestinal. 

En los primeros ccn limemos del duodeno y hasta la dc- 
scrr.b&LudLira del conducto pancreático y del hepático o 
colédoco dela segunda porción,seencuentran. las glándu¬ 
las de Brutliler. que s iertCIl grandes cantidades de mupjs 
para neutralizar el qulmo ácido y proteger la pared intcsti- 
n:tl de til digestión, 

El resto del duodeno está lapizado por las glándula 
de Liebcrkühn, que producen los ferment-os digestivos 
propios del tnteslino; pcir diferentes pcptjdesaí, que de- 
sin legran las proteínas ib sem idigeridas; por imLnoiri- 
d,os; ]WÍ disaca rldasas, que desdoblan la sacarosa, la mal¬ 
tosa, la i-somaltosa t i„ lactosa en glucosa, un azúcar sim¬ 
ple, y por la lipasíL. que fracciona las ¡nasas en gitocro! y 
ácidos grasos, 

El quima, transformado en quito alcalino, cominán su 
recorrido por el yeyuno, donde se cúmplela d desdobla¬ 
rme lll o de fos alimentos con la ayuda de enzúnM pancreá- 
;icaí. y sü absorben Jgs principlros nutritivos a través de las 
micros-dUnidades de la .superficie de las células. Los ami¬ 
noácidos y aziiean», pa-citn a la sangre de 9a tiquísima cir- 
Ciibddn intestinal. I;l ctiul es recogida por la vena pona y 
se dirige a l as células hepáticas para ser reumcltzadnen las 
sustancias propias del organismo, 

Ljls grasas son recogidas por la drcul ación linfática y se 
dingert, p*r ¿1 conducto linfático lorádco. a la vena cava 
superior para incorporarse a la sangre. 

AHORRAR 

TAMBIÉN ES NECESARIO 

En d íleon abundan las glándula 1 - mucosas y e.acarran 
o faltan las productoras de enzimits En su amplia íuper- 
fLde se completa la absorción de los azúcares de cade¬ 
na larga, que lian tardado más en digerirse, y el agua, 
pero también riere Instar la recuperación de la mayor 
parte Je las sales biliares que ha evacuado Ja vesícula, 
las cuales han servido para emulsionar, es decir, .separar 
en finísimas góticas, las gíasas de la alimentación l-oh d 
objeto de que puedan atravesar las membranas celu¬ 
lares dd cuerpo, 

Fredsfflíiente estos ácidos biliares son elabortidos tn 
el higatlo y concentrado?, en Su vcsicuia, pero su produc¬ 
ción es escasa por lo que para ahorrarlo* actúa un me¬ 
canismo que < llama de circulación cm ero hepática, pues 
se rcabscuhen en d íleon una vez usados y pasani a la 
sangre, unn mínima canltdad se elimina |X)f riftón y el 
resto e-, captado tiuevámettte por los hcpatocilos y vueltos 
a. utilizar nuevamcmL É . 

|.a rcscecifin quirúrgica dd íleon irn|>idí esta recupera¬ 
ción y lleva u La ínaufidencia de prod ucción ric los ácidos 
biliares, lo cual, a su vez, dificulta la absorción tic las ani¬ 
sa*, provoca diarrea y conduce aun grave cuadro de des- 
mjEridótt y desbidrataclón. 

Asi, lenta y ordenadamente, somos cap¿ices de digerir 
ÍO.OOO kg de alimentos sólidos y euro tanto de liquido a to 
largo de la vida. 



En e-sla loto del 
in.l-esünú belqadc 
puedan gdverttme los 
vasos sánguinuos. 

A líqsáS £3B BÜI05, 
la sangre oyipenada 
llega al intestino. 

En 1er\tp, I a sangre 
cargada de sustancias 
nutritiva* pata a lá 
vena porta del hígado, 
da donde pasará 
Si Corazón y al resto 
del cuerno, 


Velúj$.-£tedss dei 
mlestloo delgado 
visias a ursas LOCO 
aumentos, Eta 
sa encargan üe absorber 
tos-prpdsJctóS únales 
de ts digestión. 



Fotagrafla que muestra 
la abertuía de 

glándulas mucosas en la 
pared del colon o 
intestino grueso. Al 

onncipáo, colon se 
dbiga hacia arriba 
pqf el costado derecho, 
luego adopta uhe 
dirección transversal 
y nnalménio tíesclonde 
por i= meo tzquiando. 






























JjqA tuareg: 

íípaüitantrs bel 
beáierto africano 





VANZABAN en partidas de tíos o iras, 
(Ic^nJigJidoi lo Life k blonda superficie 
dd "‘reg", y los carnet los se hundían a 
vetes hasta el vitílUe ctt d M fech-fcctl", 
de pedregullo y arena, muy tupa?, de 
linearse a un ser humano,, donde sólo los dromedarios 
Uel desierto podían andar 

Iban armados de espingardas artísticamente trabaja- 
tías, eon iucrnsiaciones de oro y marfil y negros dcstc* 
líos de «bonita, colgadas en lu espalda con el cañón ha¬ 
cia ahajo, oculto entre las negras vestiduras que los de¬ 
fienden del Sol, la ¡ueiu y el calor del desierto.. 

Eran ellos, loe lunreg (en singular: targui}, las águilas 
y señOno del dísierta. Milla* ilegr&s \ duras, qjk:j1Ss 
manchones en la memulona superficie ardiente; con d 
rostro cubierto por d ■llguclmust", sombrío* y velo¬ 
ces. Dea ratos, alguno de ellos lanzaba al aire diáfano 
un agudo grito invocando al Misericordioso, y todos 
tos demás le respondían eon sonidos semejantes. 

De pronto, uno cte ellos se puso Tenso y detuvo su ca- 
tneílo, Se irguiü y con lu mano hizo pantalla para poder 
ici mejor hacia allá, hacia el horizonte cortado por li* 
dunas resplandecientes, hacia donde una nube OSciirn 
iba. creciendo, siniestra, como un mojísimo negro y lm- 
rtcaWtdo. Id <K cherEUÍ |, 'i el viento humainatto del de- 
sien t- . el padre de las tempestades que traía eon sigo d 
pdig ro de eJítraviarse en d desidia y morir asfixiado, 
se acercaba velozmente. 

Todos apuraron et paso desús monturas para tratar 
de llegar al "waíli", el o ásganles que «E simún del Sa¬ 
hara, Pronto estuvieron tendidas subtiendas de fíelo dc 
camello, y los “mchari”, dromedarios de pelo amarillo 
claro, sc tendieron en el suelo* preparándose a soportar 
lu tempestad. 

Pocas ¿unas de núes lio plantía víhL latí inliospilak- 
riítí wmn el dcskrtí) del Sabara, un a gruci oJenhicin ar¬ 
diente y muerta, donde d simún o "cticTguii ” sopla, 

Fa.'iiilra dt? la tribu imero, 
congicteraíto inferior. 

Son artesanos qut trabajar et hierro, 
al cuero y la rradüfa. 


Joven lütyui, slnquiai ote Luartg. 
con Su üpiOS vesUdura que 
le protege tte los ardíanlos 
rayos riel Sel, de la arena 
y dd vienio en el desierto. 













Típica vivienda de los 
tuareg nómadas, 
formada con una 
armazón de ramas 
curvas recubíertas 
por esteras hechas can 
hojas de palmera, 


impetuoso y abrasador. Un mundo de arena, piedra y 
roca* donde el agua es el bien más preciado y donde las 
hierbas son sólo manchones verdes desperdigados en 
los pocos wadis que pueden contarse en 8 millones de 
kilómetros cuadrados de superficie. 

Durante el día, la superficie ardiente, con temperatu¬ 
ras que casi ¡legan a los 6(1 grados. Por la noche, un 
brusco descenso hasta casi 15 grados centígrados bajo 
cero. Tal es el reino de una raza semínómada, la beré¬ 
ber, uno de cuyos pueblos es d de los guerreros tuareg, 
cuyo territorio está comprendido dentro de los limites 
que marcan el lago Chad y los centros de Gadames y 
Tombuctü, viviendo Sos grupos más numerosos en los 
alrededores montañosos de las regiones de Hoggar, del 
Tassili y del Air. 


Ehuyendo los primeros la clase más pura. Tiempo atrás, 
inclusive, se daba la existencia de leyes durísimas que 
prohibían la unión en casamiento de un noble "Mhog- 
gar” con una mujer de clase inferior. 

Los artesanos que trabajan el hierro, el cuero y la ma¬ 
dera, los esclavos negroides descendientes de Los negros 
que los tuareg sometían durante sus invasiones y todos 
los trabajadores, en general, son despreciados poT ios 
“ihoggar”, que consideran que cualquier actividad que 
no sea la guerra es degradante para d hombre 'hargufL 

Del “amanojear* (el amo dd país o pueblo tuareg) 
dependen los + ‘armar* s —jefes de tribu— y ios 
“iaitag*\ jeques de tribu. 

EL “TARGUI” Y EL “MEHARA” 

UNA PAREJA INDISOLUBLE 



Como el indio de las praderas americanas cuidaba a 
su caballo, así el “targui’* cuida a sus “meharT\ espe¬ 
cie de camello de claro pelaje, único bien y riqueza del 
pueblo del desierto. 


ORGANIZACIÓN FEUDAL DE LOS TUAREG 

Se distinguen en su ordenamiento social dos clases 
principales: la de los nobles (llamadas tribus “ihog- 
gar J> ) y la de los plebeyos (tribus “imeros’), cons- 


joven de las tribus nobles o ¡hoggar. Los tuareg 
son los individuos más altos de todo el Norte de 
África, tienen la cabeza larga y los cabellos ne¬ 
gros y ondulados, el rostro es alargada y estre¬ 
cho, mentón puntiagudo, nariz larga, aquilina, la¬ 
bios finos y ojos oscuros. A pesar del avance de 
la civilización, ios tuareg han conservado sus 
costumbres, y no se han sometido a las nacio¬ 
nes donde habitan. 


Los tuareg conservan su arrogancia 
si bien no son hoy un 
peligro para los viajeros. 
Los siervos negros son 
ios encargados de realizar i as 
tareas domésticas, 
que ellos consideran degradante 
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Otro tipo de vivienda común entre ios 

tuareg son las tiendas, 

formadas con tejidos de pelo de camello 

que realizan las mujeres 

con gran habilidad. 



El "mellara*’ {singular de “mehari”) es un animal 
muy veloz y resistente, capaz de andar basta 200 km 
por día con facilidad, A este noble animal llegan a de¬ 
berle la vida, ya que él los cobija durante las tempesta¬ 
des de arena o les hace alcanzar a tiempo un pozo de 
agua en medio del desierto. 

También existe otro tipo de camelloel de pelo oscu¬ 
ro, que sirve para procurar el cuero para las tiendas, 
cordones y el abrigo, pero especialmente es apreciado 
por su leche como alimento. 

Hay una conocida frase árabe, referida a los bienes 
que El Misericordioso Alá envía a estas tribus, que ter¬ 
mina diciendo; "..Ja única riqueza de los tuareg con¬ 
siste en los mehari..." 

TOTALMENTE CUBIERTOS.,, CON 60° C 

Paradójicamente, el “targui” —tanto hombre como 
mujer— es uno de los seres humanos más vestidos del 
mundo, Fodo su cue rpo est á cu i dad osamen t e c u b iert o, 
salvo las aberturas para pies y manos y una abertura en 
los ojos. Y sólo se quitan el velo que les cubre la cabe¬ 
za, en parte, para comer, abriéndolo por delante. Éste 
es el que protege sus ojos de los inclementes rayos del 
Sol y sus vías respiratorias de la arena que el viento le¬ 
vanta por lodos lados. 

Para sostenerse erguidos durante la ondulante mar¬ 
cha sobre el camello* los hombres llevan un ancho cin¬ 
turón de cuero que los rodea y los hace mantenerse de¬ 
rechos, 



Las mujeres, por su parte* visten una sencilla prenda 
consistente en una faja de algodón que las envuelve por 
completo, sobre la que va un amplio velo con el que se 
pueden cubrir totalmente, El calzado, ligeras sandalias 
de cuero y tiento, tiene su punta doblada hacia arriba 
para permitir un mejor deslizamiento por las cálidas 
arenas del desierto. 

Amuletos, joyas* anillos y colgantes son muy apre¬ 
ciados tanto por los hombres como por tas mujeres, y 
casi siempre están trabajados en fina plata. En la actua¬ 
lidad se cuentan unos 500,000 tuareg que habitan en 
Mauritania* Malí* Nigeria y Libia. 


Vista deí desierto 
del Sahara, 
el más grande del mundo. 
El mismo es el hábitat 
de los tuareg, 
que encuentran en los 
camellos (meharf) a sus 
compañeros inseparables. 




EL QUE A LA IRA SE ENTREGA, 
JAMAS A BUEN PUERTO LLEGA 


.PUERTO 

KVORA- 

1RAOJHDOS 




















































1 (iso de Sa hLiT h-:s perece m.t tan antiguo co¬ 
mo el hambre; asi lo docurncman los halla/ 
gos de i-n&lru memos de barbería entre I:l l ; 
ruinan de civilizaciones prehistóricas, Son 
curiosos tro/os de pedernal y cubarías marinas que fue¬ 
ron idcnl¡lirados par los arqueólogos como inul rumen - 
tos de antiguos barberos. I unibiád se encontraran aíilu- 
clcsi cuchillas similares a las modernas navajas enlre i di- 
quias de Ja Edad dd Bronce, Por lo tamo, se puede afir- 
ir jr que la profesión de barbero es mía ele las más añil 
Búa* del mundo y se menciona ya en el Génesis, primer li 
bro de la Biblia, y cu ios papiros Je Egipto. 

REFERENCIAS BÍBLICAS 

Una de las más jnligtias referencia!» que se hacen, al 
uso de la barba es tá, como dijimos, en el Génesis, donde 
se dice que José cambió sus ropas y que fue afeitado an¬ 
tes di- ser eoTniucidü ¿t presínela del faraón. 

Un pasaje del Antiguo TcKiameniei consigna que los 



embajadora Je David lia-Liban barba “malidosajTicnte 
afeitada'\ cosa que desagradó al rey David, quien dis¬ 
puso que ! ueran llevados a Jericú "hasta que SUS barba* 
creciesen,..". 

En el libro de Isaías se encuentran estas palabras escri¬ 
tas casi sieiL’ siglos arrio, de Jesucristo; “V en el mismo 
día el Señor se afeitó con una navaja que alquiló...". 

BARBADOS Y RASURADOS 

I .os LLiiliguos palies de Oriente dispensaron siempre ¡l 
la barba (trun honor. En cambio, ¡Os egipcios emistiLuian 
un pueblo ele rasurado*. 

Entre los orientales, d aditamcriKi piloso era signo Je 
superioridad; únicamente los esclavos ibón afeitados, K! 
juramento poi la barba es tan antiguo como la historia 

Los reyes de PcrJa Darío i (5-21 -48fi a. de J.C.ly l>,v 
r u IL, que reino clllre los riílm 424 y 40$ a. de J.C., apa¬ 
recen en relieves en el palacio de Pcrsépolis con luengas, 
barbas. Asimismo, a Darío I II líKtJ-ÍW a. de J.C.L Fa 


mpso por su cobardía CEt tiempos de Alejandro .Magno, 
se le ve en un mosaico Je Pompcya enarboiando sus ar¬ 
mas en I» lint alia de Isso, guardado por su gente, lucien¬ 
do Fiero geslo y prieta barba. 

Otro pueblo de barbados Fue d babilónico, cuyos. 
hombre- 1 , llevaban cabdlus, barba y bigotes, El poderoso 
NabUcúdonOstír II (stqlo Y \ u, de J.C.J luda Oscura bar¬ 
ba rizatlst, un despejado bigot e y cabellos que le llegaban 
al hombro. 

En la civili/aeión roieénica i 16rXl a. de J.C'.Ji d uso 
de la barba con feria dignidad, y Los "jj eionl es' \ ancia¬ 
nos: que aconsejaban al rey en asuraos de Estado y en 
materia de religión, se distinguían pía la barba blanca 
que llevaban. 

í os egipcios, ett cambio, eran un pueblo dealertados, 
Muchos de dios, no sólo se rasuraban la cara sino lain- 
bien (a cabrea, micilli as que los -,:iccrd<iles iban más ade- 
Iliíiic todavía: se afeitaban completamente el cuerpo cu¬ 
tía i res diriA I sea moda puede verse en lOy documentos 


que reproducen imágenes de los faraones. Ln uno de 
dios se ve a Kcfrcíi rodeado de vll pueblo. Desde vu alto 
sitial, el emperador luce los afriburos de su jerarquía j 
mueslra un ¡i cuta «isut-uda, al igual que los hombres de 
m.l sequilo. 

Con. es!a costumbre de afeitarse caro?, y caberas, In 
actividad de lo* barberos se Iti Lcnsi freaba notablemen¬ 
te v debían ir de un lado ¡ion o para atender su numeroso 
cítemela Llevaban sus efectos cu una canastilla, i sus 
navajas cr¡m de verías Formas, pero generalmente pre- 
senulum d cotí,torno de una pequeña hacha con un 
mango corvo y cp-rlD. 

-Muchos dt 1 id i arlefítctoi que ve usan aciualmcnlc 
eran familiares :i los habíanles de Ja tierra de los Farao¬ 
nes. Navajas, objetos de rizar el cabello t lociones y un¬ 
güentos, Fijadores, y perfumes, ensilan ya, 

UNA DECISIÓN DE ALEJANDRO MAGNO 

l-his-tu Itjs tiempos de Alej andro Magno ísiglo 111 u. de 
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res para ellos, Allí se encuentran con los amigos, se cor¬ 
tan y arreglan las uñas» se quitan los pelos superfinos de 
la barba y hasta se la acondicionan con ungüentos y po¬ 
madas. Porque los griegos fueron también un pueblo 
barbado y era muy común y natural que los filósofos lu¬ 
cieran largas barbas. 

En el agora de Atenas, donde se reunían ciudadanos» 
esclavos y extranjeros, los primeros —que eran verdade¬ 
ramente elegantes—» lucían al mismo tiempo el «hima- 
tión», amplio manto de color, y llevaban sus cabellos 
cuidadosamente peinados y rizada su barba oscura* 

EN ROMA 

Escipíón el Africano, según relatos, fue el primer 
hombre que tuvo la costumbre de afeitarse a diario, y se 
dice que Marco Antonio se afeitaba no una sino varias 
veces antes de entrevistarse con Cleopatra. 

Se sabe t ambién que César Octaviano Augusto se cor¬ 
tó por primera vez la barba a los 24 aftas de edad, 
en el mes de septiembre del año 39 de la era cris¬ 
tiana; que Claudio Marcelo lo hizo en el año 25 de la 
era cristiana y que Calígula y Nerón se la rasuraron 
por primera vez el dia que se quitaron la “bulla", 
medallón que se colgaba al niño al nacer a manera 
de amuleto y que se llevaba hasta los 17 años. Para el 
ciudadano romano la primera afeitada era un aconteci¬ 
miento importante de su vida; ese día era marcado con 


“El sastre” es una de las obras más famosas del pintor Italiano Juan Bautista Mo- 

rorid 525-1578). En ella se ve cómo eran usados el bigote y la barba en Italia durante Cas| actuaj parece es1e rostro con barba y bigote! pe ro da . 
el siglo XVI. t a del siglo II y es un retrato egipcio. 


Esta estatuilla de 
cerámica, procedente 
de la isla de ¡biza, 
en las Baleares, y que 
se conserva en el 
Museo Arqueológico 
Nacional de Madrid, 
es un testimonio de 
la barba usada por 
los fenicios. 




J.C.) los griegos llevaban barba. Mientras el gran gue¬ 
rrero planeaba conquistar a Asia» se le ocurrió que sus 
soldados presentaban un punto vulnerable al ataque de 
sus enem igos: ia barba, que era una excelente agarradera 
para un adversario que, mientras le sujetaba con una 
mano, le hundía el arma en el pecho con la oirá. Enton¬ 
ces, y como medida de protección, Alejandro dictó ór¬ 
denes para que sus bien disciplinados macedónicos se 
afeitaran. El ejército obedeció» algunos pueblos griegos 
siguieron el ejemplo, y pronto los barberos aumentaron 
en número y prosperidad. 

EN GRECIA 

En las “Cartas de Alciphron", que datan de la era 
cristiana, se da una descripción de una barbería en la 
Grecia clásica que poco difiere de las actuales. El barbe¬ 
ro at ¡ende a su clientela con especial cortesía y prepara el 
filo de la navaja. La tienda es un lugar de regulares di¬ 
mensiones, con sillas e instrumentos necesarios. Tiene 
también espejos de bronce, de uso comente en aquel en¬ 
tonces. I os ciudadanos griegos, mientras aguardan ser 
atendidos, se enfrascan en arduas conversaciones so¬ 
bre política, filosofía o arte, que lodo era motivo de inte- 
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fiestas y ritos religiosos; entonces vestía la “toga viriJis' 1 
en prueba de que era un ciudadano completo- La pelu¬ 
sa cortada se conservaba después en un vaso —que era 
consagrado a los dioses— y estimada como una cosa 
muy querida. 

El siempre ególatra Nerón conservaba su primera pe- 
lusilla nada menos que en un copón de oro consagrado a 
Jove Capitalino. 

Por esa cosí um bre t an arraigada en Eos romanos, el cé¬ 
lebre Marco Aurelio (121-180 de la era cristiana) no luce 
barbas de filósofo, ya que lambién él se las rasuraba. Es¬ 
te emperador —que se distinguió por su humanismo— 
fue el autor de los “Pensamientos’ \ obra en doce tomos 
que contiene máximas y reflexiones influidas por el es¬ 
toicismo y en las que se hace un revelador examen de 
conciencia en busca de la perfección. 

LAS BARBAS 
Y LOS INGLESES 

Los ingleses han llevado barba, lisa o rizada, o se han 
afeitado de acuerdo con la moda. En otras épocas, los 
galos y bretones de alcurnia se afeitaban eí cuerpo y la 
barba, pero se dejaban el bigote. 

En la época de Isabel L los abogados, soldados, corte¬ 
sanos y mercaderes, llevaban barba. Durante el reinado 
de Jos Estuardo, la barba fue usada con los bigotes hada 
arriba. Y algunos cortesanos tenían cajas con pasta para 
colocársela por la noche, a fin de que ia barba no perdie¬ 
ra el rizado. 

Los panfletistas puritanos satirizaban a tos elegantes 
que gastaban horas enteras en perfumar, empolvar sus 
barbas o en rizarías con tenacillas y horquillas. 

En tiempos de Jaime 1, los irlandeses fueron obligados 
a cortarse los cabellos y afeitarse el rostro. 

CONSEJERO Y BARBERO 

Luis X! de Francia, que reinó entre los años 1461 
y 1483, sentía tal desprecio por los hombres, que di¬ 
fícilmente toleraba a algún amigo cerca de él, y pre¬ 
fería rodearse de “gente del pueblo’'. Para molestar a 
!a nobleza, nombró consejero a su barbero Olivier el 
Diablo, que era tan hábil en arreglar patillas como 



Retrato del famoso escritor francés 
Víctor Hugo en su ancianidad, 
con bigote y barba blancos. 



en los asuntos de Estado. Éste fue un barbero que ascen- 
d íó en la escala social por obra y gracia de un rey atrabi¬ 
liario, a quien el escritor Víctor Hugo lo describió arre¬ 
llanado en su poltrona, siempre tiritando y envuelto en 
un raido sayo. 

TIEMPOS MODERNOS 

A fines del siglo XVHJ y parte del XIX, una nueva es¬ 
tética se adueñó de los principales países: el Romanticis¬ 
mo, que significó lambién una actitud frente al mundo. 

Caracterizados por su individualismo, los románticos 
llevaban, por lo general, cabellos largos; algunos lucían 
la cara rasurada; otros, en cambio, usaban patillas muy 
pronunciadas, como el poeta francés Alfredo de Vígny, 
o patillas y barba, como Víctor Hugo. Los ingleses pre¬ 
ferían la melena y no Ea barba, como Eord Byron y Ro¬ 
berto Shelley. Los románticos españoles estaban dividi¬ 
dos: los había sin barba, como el duque de Rivas, y bar¬ 
bados, como José Zorrilla, Mariano José de Larra y 
Gustavo A. Bécquer. Casi al finalizar e! siglo XIX y a] 
comienzo del XX, muchos preferían los bigotes de lar¬ 
gas guias. 

En el presente siglo no se ha impuesto una moda uni¬ 
forme. Hay épocas y lugares en que los hombres apare¬ 
cen completamente rasurados; en otros casos usan tími¬ 
dos bigotes o enormes pílosidades. 

Lo cierto es que la barba, tan antigua como el hom¬ 
bre, no ha sido desterrada, y en algunos paises hasí a sim¬ 
boliza una determinada actitud política. 


La barba, el 
bigote y los cabellos 
blancos de este 
retrato de San 
Pedro, realizado 
por el pintor Pedro 
Pablo Rúbeos 
(1578-1640) y que 
se conserva en el 
Museo del Piado de 
Madrid, confieren 
a la obra una gran 
espiritualidad. 
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Jlupamoó be loó que 


L escritor español Ricardo León 
(1877-1943), autor de libros de 
poesía, ensayos y crónicas, des¬ 
plegó su mayor actividad en el 
campo de la novela. En cierta oportu¬ 
nidad, mientras pronunciaba una 
conferencia en el Ateneo Cultural de 
Segovia fue interrumpido por uno de 
los concurrentes, quien le solicitó su 


no ¿aben reír 

opinión acerca de las personas de gesto 
adusto, taciturnos e incapaces de expre¬ 
siones de alegría. Entonces, León res¬ 
pondió: 

—Los hombres estirados y solemnes 
han sido siempre los que provocaron las 
guerras. Una sola actitud cabe contra 
esos individuos... Y yo la recomiendo sin 
cesar: Huyamos de los que no saben reír. 




















































